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ARTÍCULO 43 DE L 0 5 ESTATUTOS DE LA ACADEMIA: 

«En las obras que la Academia autorice o publique, 
cada autor será responsable de sus asertos y opiniones: 
el Cuerpo lo será únicamente de que las obras sean me­
recedoras de la luz pública.» 



I N T R O D U C C I O N 

Inaugura la Real Academia de Ciencias Mora­

les y Políticas la publicación de una «Biblioteca 

de moralistas, políticos, filósofos, economistas y 

jurisconsultos españoles», con la inédita versión 

que de la Etica a Nicomaco de Aristóteles hizo 

en el siglo xvi el insigne humanista Pedro Simón 

Abr i l . Aunque la obra en sí no sea hispánica, ejer­

ció, como es notorio, considerable influencia en 

la historia de nuestras ideas morales; aparte de lo 

cual, bien merece ver la luz pública en esta colec­

ción un trabajo de tanto empeño como el de Abr i l , 

que aportó a él todo su esfuerzo e inteligencia, 

ilustrándolo con un análisis general de la obra, y 

otro especial (a veces, crítico) de cada uno de sus 

capítulos. Antes de tratar del traductor y de su 

versión, será quizá útil decir algo acerca del libro, 

en relación con la historia de las ideas morales. 



I 

Sea como quiera de la representación de los 
filósofos griegos pre-socráticos (y en especial de 
los pitagóricos), parece cierto que es a Sócrates 
469 ? - 399 a. de J . C.) a quien se debe el primer 
ensayo de fundamentación de la Moral. «La expe­
riencia de su época —escribe Zeller— le persua­
dió de que la honestidad moral tradicional, que 
descansaba únicamente en la autoridad y en la 
costumbre, era impotente para resistir Ios-ataques 
del escepticismo moral. Examinando a los hom­
bres, no había encontrado en los más ilustres de 
sus contemporáneos, sino una supuesta virtud, en 
vez de virtud verdadera. Para alcanzarla verdade­
ra moralidad, es necesario que el hombre con­
siga hallar en una ciencia clara y cierta la regla de 
su conducta». 

La máxima fundamental de la moral socrática 
era ésta: «La virtud es una ciencia». Jenofonte, 
en los Recuerdos memorables de Sócrates ( I I I , 9) 
advierte que éste no separaba la ao^ía (sabiduría) 
de la aw^poaóvr; (templanza), considerando como 



verdadero sabio al que conocía las cosas bellas y 
buenas (TCC owcXá xe xal áyaGá) y las practicaba; y 
juzgando asimismo que todos los hombres escogen, 
-entre las acciones posibles, aquellas que piensan 
serles más útiles, por lo cual los que no obran bien 
no son sabios ni prudentes. En este concepto, la 
vi r tud es sabiduría, y el vicio, ignorancia, porque 
el que conoce lo mejor, necesariamente lo practi­
ca (en otro caso no lo tendría por bueno). Sigúe­
se de aquí que la virtud puede enseñarse, porque 
toda sabiduría es ciencia. 

Pero ¿qué es lo mejor? ¿qué es lo bueno? ¿cuáles 
son las notas objetivas del Bien y de la Virtud? 
Sócrates no parece haberse elevado a esta inves­
tigación, y es muy significativo, en tal respecto, 
aquel coloquio del filósofo con su discípulo Aris-
tipo, que Jenofonte reproduce (III , 8), y del cual 
parece inferirse con bastante claridad el relati­
vismo de la moral socrática. Aristipo pregunta a 
Sócrates si cree que existe algo bello, y si las 
cosas bellas se parecen o no las unas a las otras. 
Sócrates contesta que hay muchas cosas bellas, 
y que éstas difieren entre sí; que lo mismo acon­
tece con las cosas buenas, y que todo lo que 
puede ser útil, es bueno y bello relativamente al 
«so que de ello puede hacerse, de suerte que los 
mismos objetos pueden ser buenos y malos, bellos 



y feos, «porque lo que es bueno para el hambre,, 
es malo para la fiebre, y lo bueno para la fiebre, es-
malo para el hambre; y lo que es bueno para la 
carrera, es malo para la lucha, y lo bello para la 
lucha, es feo para la carrera, pues todas las cosa* 
son buenas y bellas en relación con aquellas para 
las cuales representan un bien, y malas y feas, en 
relación con aquellas para las que son un mal.-» 
Por eso es necesario que los hombres se conozcan 
a sí mismos, porque de estax suerte sabrán lo que 
les es út i l {xa ¿Trix^Ssia eauxolc;), distinguiendo lo 
que pueden de j o que no pueden hacer ^Jenofon­
te, IV, 2). 

Platón (427 - 347) acepta la máxima fundamen» 
tal de su maestro: «La virtud es sabiduría». En el 
Carmides., aquél parece llegar a la conclusión de que 
esta sabiduría es, por una parte, la ciencia del bien 
y del mal (áyaGoO TE xal xaxou), y, por otra, algo 
superior: la ciencia de la ciencia y de la ignoran­
cia (¿Tucrcyjixwv ye %aX avsTaaxTjfxoauvwv yj £7rtax̂ {XYj. 
saxtv). En el Primer Hippias, los conceptos de bello 
y de bueno se identifican, protestando Platón, por 
boca de Sócrates, de la doctrina que tiende a se­
pararlos, haciendo de lo bello causa de lo bueno. 
Pero el Carmides y el Primer Hippias son diálogos 
principalmente negativos. Los conceptos socráticos 
vuelven a aparecer en el Menón (diálogo posterior 



IX — 

al Pro tágoras y anterior al Fedón): nadie quiere e l 
mal, porque todos desean el bien. Pero ^qué bien 
es éste? ¿hay un Bien en sí, un Bien absoluto? En 
el Menón parece deslizarse alguna duda respecta 
de la posibilidad de que este Bien, identificado 
con la virtud, sea objeto de ciencia y de enseñan­
za; se apunta la idea de que sea algo divino, y junto 
a esta idea aparece la teoría de la reminiscencia, 
según la cual el alma, respecto de la virtud, como 
respecto de todo lo demás, se puede hallar en esta­
do de recordar lo que en otras vidas ha sabido. 

La doctrina platónica adquiere todavía una ma­
yor tendencia al misticismo en la República. El 
Bien es lo más perfecto, está por encima de la 
verdad y de la sabiduría: es Idea, y, por lo tanto,, 
es uno, y se halla fuera del mundo de lo que nace 
y muere. «La idea del Bien es causa de la ciencia 
y de la verdad (XTJV XOU áyaGoO ESáav... aixíav S 
¿TuaxYjjjLTjc; oúaav xal áXTjGeíag), en tanto que com­
prendidas... Y del mismo modo que hay razón 
para pensar que la luz y la vista son semejantes 
al sol, pero no la hay para creer que sean el mis­
mo sol, así también es.justo pensar que estas dos 
cosas (la ciencia y la verdad) son semejantes al 
Bien, pero erróneo creer que cualquiera de ellas 
sea el Bien». {Rep. V I , IQ.) Siguiendo el símil, dice • 
Platón, que así como el sol es quien da a las cosas. 



visibles el nacimiento, el desarrollo y el sustento, 
•sin ser él generación, así el Bien da a las cosas in­
teligibles el ser y la esencia (xó sívac TS xal t^v 
•o5atav), no siendo él esencia (oux o5aóas ovtog TOU 
ĉyaGoO), sino algo superesencial en dignidad y en 

poder. 
Nótese cómo se ha elevado la especulación éti­

ca desde Sócrates hasta Platón. Ha perdido el as­
pecto utilitario y relativo que parecía ostentar en 
el primero, hasta afirmar con Platón la idea del 
Bien en sí, del Bien absoluto, causa del ser, de la 
«senda , de la ciencia y de la verdad. Pero este 
Bien no es esencia, y, por lo tanto, carece de con­
tenido; es una pura forma. En el Filebo (una de 
las producciones platónicas de la última época) el 
Bien posee como'característica no ser en vista de 
otra cosa, sino todo lo demás en vista de él; es, 
además, algo finito (uépac;), mientras que el placer 
y el dolor son infinitos (admiten más y menosj; y 
•el primer bien de todos es la medida, el justo me­
dio (Trpñtov piv TCTQ rcspl ¡jiÉxpov %al xó [iéxptov). Se­
gún la conclusión a que parece llegarse en el F i -
Jebo, el Bien no reside en el placer ni en la sabi­
duría, sino en la mezcla ordenada de ambos, mezcla 
producida por la Inteligencia. 

Resulta, pues, harto indeterminado y variable 
«1 pensamiento platónico sobre el problema fun-



damental de la moralidad. Aristóteles (384 - 322 
a. de J. C.) recoge varios de los capitales principios 
de su maestro, introduce otros nuevos, y da for­
ma sistemática a la investigación ética, como hizo 
con la Lógica, con la Psicología, con la Física y 
con otras varias disciplinas. 

* * * 

Tres obras integran la enciclopedia aristotélica 
en materia de Moral: la Etica a Nicomaco, dividi­
da en diez libros y que se supone publicada, des­
pués de la muerte de Aristóteles, por su hijo N i ­
comaco; Ta Etica a Eudemo, dividida en siete libros 
(tres de los cuales, el I V , el V y el V I , son idénticos 
a otros tres, el V , el V I y el V i l , de la Moral a -Ni­
comaco) y considerada hoy, después de las inves­
tigaciones de Spengel, como obra de Eudemo, 
discípulo de Aristóteles; y la llamada Gran Etica 
('HGtxá [xeyáXa, por corrupción de ^Qcxwv [xsyáXwv 
xecpáXoaa, según la hipótesis de Trendelenburg) en 
dos libros, extracto de las dos anteriores, y prin­
cipalmente de la Etica a Eudemo 1. 

La moral aristotélica es eudemonista, puesto 

1 El opúsculo: De las virtudes y de los vicios, se consi­
dera apócrifo. Cons. Ueberwegs Grundriss der Geschichte 
der Philosophie, fortgeíührt von Max Heinze; ed. de Ber­
lín, 1909; i , pág. 204. 



que señala como fin último del hombre la conse­
cución de la felicidad. En parte, esto acontecía 
también con la moral socrática, con la platónica y 
con la estoica. 

La doctrina fundamental de la Etica a Nicoma-
có puede reducirse, a los siguientes términos: el 
bien es el fin de todas nuestras acciones. Por eso 
puede definirse: lo que todos apetecen {oh Trávx* 
ecpíexai). El Bien supremo es la felicidad; vivir bien,, 
obrar bien, es sinónimo de ser dichoso (sOSoafiOvelv). 
Pero ¿en qué consiste la felicidad? Los platónicos 
han hablado del Bien en sí, del Bien uno; pero el 
Bien no puede ser algo universal y uno, porque 
no se le encontraría, si así fuese, en todas las ca­
tegorías. No habría, además, más que una sola 
ciencia dé todos los bienes, lo cual no es exacto. 
Y , si-fuese algo separado y existente en sí, no po­
dría ser poseído ni practicado por el hombre, que 
es precisamente lo que buscamos. 

Lo característico del bien, consiste en ser aque­
llo en vista de lo cual se hace lo demás; y es claro 
que aquel bien que se busca sólo por sí mismo, es 
más perfecto que el que se busca en vista de otro 
bien. Tal es la felicidad (yj euSaiptovía). Pero la fe­
licidad, que es el sumo bien, no consiste en la po­
sesión (¿v XT^asi), sino en la acción (sv svspyeía). 
No es feliz el que duerme, sino el que obra. Y si, 



en todo el que obra, la perfección reside en la fun­
ción especial que efectúa, y lo propio del hombre, 
como ser activo, es el acto psíquico conforme a la 
razón, el bien propio del hombre será la actividad 
del alma dirigida por la virtttd (xó av9pw7Uvov 
ayocOóv ^jTfc evépyeca ycvsTac XOCT' apstyjv). No es, 
por tanto, la felicidad im don de los dioses, sino 
algo que obtenemos mediante la práctica de la 
virtud. 

Aristóteles distingue las virtudes en dos grupos: 
•dianoéticas o intelectuales, y éticas o morales. Las 
primeras (ciencia, arte, prudencia, sabiduría, en­
tendimiento) resultan de la doctrina y enseñanza; 
las segundas nacen del hábito, de las costumbres. 
Somos aptos naturalmente para poseer las virtu­
des morales, pero no basta la naturaleza para po­
seerlas: hace falta el ejercicio. Se hace uno arqui­
tecto, construyendo, y músico, componiendo mú­
sica; igualmente se hace uno justo, practicando la 
justicia; templado, practicando la templanza; fuer­
te, practicando la fortaleza. 

Además de ser hábito, encaminado al bien,,la 
virtud es medio entre extremos. «En toda cosa con­
tinua y que puede dividirse, se puede tomar parte 
mayor, y parte menor, y parte igual; y esto, o en 
sí misma, o en respecto nuestro. Es igual lo que es 
medio entre el exceso y el defecto; llamo el me-
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dio de la cosa, el que igualmente dista de los dos 
extremos, el cual en todas las cosas es de una mis­
ma manera; pero el medio en respecto de nosotros 
es aquello que ni excede ni falta de lo que convie­
ne, el cual, ni es uno, ni el mismo en todas las co­
sas.» Aristóteles se hace cargo de que no todas las 
acciones, n i todas las pasiones, admiten medio. As í , 
del mismo modo que en la templanza y en la forta­
leza no hay exceso ni defecto, porque son medios, 
así en el adulterio, en el hurto, en el homicidio, 
no hay medio, ni exceso, ni defecto, sino que 
de cualquier modo que se cometan son vitupe­
rables. 

Exige, además, Aristóteles ciertas condiciones 
para que un acto sea virtuoso: tales son la volunta­
riedad (o sea que el principio del acto esté en 
el agente mismo, el cual tenga conciencia de aquél ); 
la deliberación (sobre los medios que pueden con­
ducir al fin), y la intención o preferencia (deseo 
deliberado de las cosas que sólo de nosotros de­
penden). Así resulta ser la virtud « un hábito deli­
berado que consiste en el medio que hace rela­
ción a nosotros, ajustado a recta razón, como lo 
ajustaría un varón prudente» (eaxtv apa ^ apsxYj 
ü îc,' Trpoatpsxwd), ev [xsaóxYjt: oüaa x^ Tzpbc, yj^a?, 
a)pLa¡ji£vyj Xóyq) xal ihc, av ó ypóvi\iog ópíaetsv). En 
cuanto al Bien, Aristóteles reconoce que es el ob-



jeto de la voluntad; pero da entender «que para< 
cada uno en particular es el bien tal como le 
parece». 

Estudiado el acto moral con un método que-
nadie antes de él había seguido, Aristóteles prac­
tica un sutil análisis de algunas de las virtudes 
morales (y de sus contrarios), tratando sucesiva­
mente del valor, de la templanza, de la liberalidad,, 
de la magnificencia, de la magnanimidad, de la 
modestia, de la mansedumbre, del trato social, de 
la veracidad, de la cortesanía, de la vergüenza y 

' de la justicia; y pasa luego al examen de las cinco-
virtudes intelectuales, terminando la Etica a Nico-
maco con las teorías de la incontinencia y, del pla­
cer, de la amistad (que para él es una especie de 
virtud) y de la felicidad. En esta última parte vuel­
ve a tratar de los principios que al comenzar l a 
obra expuso, y desenvuelve la idea de que la acti­
vidad preferente, la actividad que por excelencia 
constituye el estado feliz, es la actividad teorética^ 
del pensamiento y de la contemplación. Los dio­
ses son felices, y sus actos han de ser puramente 
contemplativos. Esta energía o actividad teorética 
es la única que se ama por sí misma, porque en 
ella nada hay fuera de la contemplación, mientras 
que en la actividad práctica se busca siempre alga 
extraño a la acción. Si el hombre puede vivir aque-



lia vida, más que en cuanto hombre, la vive en 
cuanto hay en él algo de divino (OsTóv). 

Gomperz ha hecho notar, con fundamento, que 
la eudemonia de Aristóteles ofrece un aspecto, 
por decirlo así, objetivo. - «Si representase sim­
plemente la felicidad — e s c r i b e — s e r í a casi inevi­
table que fuese concebida como una suma de sen­
timientos de placer, o al menos dé estados agra­
dables, que duran. Contiene más bien lo que po­
dría llamarse la constitución psíquica normal o 
sana» . Por otra parte, la indeterminación en que 
permanece el concepto de Bien (aun reconociendo 
que es el objeto de la voluntad), y la vaguedad 
que presenta lo referente a la fijación de esa me­
d ian ía relativa en que consiste la virtud moral 
{fijación que Aristóteles deja al arbitrio del varón 
prudente), constituyen otros tantos defectos gra­
ves del pensamiento aristotélico sobre la materia, 
a pesar de los sutiles análisis y de las bellas máxi­
mas en que la Ética a Nicomaca abunda. 

Fué , sin duda, una conquista eterna de la Filo­
sofía averiguar que la virtud moral no es una ^(9-
sesión, no es algo estático y fuera de la vida, sino 
algo dinámico, o más bien energético: una activi­
dad, hábito representativo de un esfuerzo 
consciente y deliberado. Pero las teorías del justo 
medio, del varón prudente, de la recta razón, no 



eran bastantes para suministrar la norma segura 
de aquella actividad habitual. El hábito ha de ser 
conforme a razón (épi<j\iévr¡ Ió^ íú ) ; y ^cuál es la 
recta razón} ¿Es el Bien? Pero Aristóteles declara 
que el Bien es pura forma, sin contenido defini­
ble. No hay Bien universal y uno; como el ser, 
entra en todas las categorías, sin constituir ningu­
na de ellas especialmente. Por otro lado, el Bien 
en sí sería inaccesible, y en la Moral (que Aristó­
teles estima como parte de "la Política o Ciencia 
social) buscamos el bien asequible, el bien en re­
lación con nosotros (upóg ^jia?). 

Conviene relacionar la doctrina aristotélica de 
la felicidad con la teología expuesta por el Filóso­
fo en los últimos párrafos del libro X I I de la Me­
tafísica (cap. 7.0). Allí se dice que lo deseable y 
lo inteligible mueven sin ser movidos, y que lo 
primero deseable es idéntico a lo primero inteligi­
ble, porque lo deseable es lo que aparece bueno 
(xó (̂ atvojxsvov xaXóv), y el primer objeto de la 
voluntad es el bien. Ahora bien, el ser inmóvil 
mueve como objeto del amor (obg epwfxsvov), e 
imprime el movimiento a todo lo demás. El motor 
inmóvil, el ser necesario, es el Bien. 

A l sistematizar Santo Tomás de Aquino la 



Ética cristiana en el siglo xni, los citados princi­
pios aristotélicos le sirven de base. Él es, como 
Aristóteles, intelectualista. El fin del hombre con­
siste, a su juicio, en la felicidad (beatitudo), por­
que ésta es el sumo Bien. Pero la felicidad estriba 
en la visión de Dios per essentiam, y la esencia de 
esta visión representa un acto intelectual. «El bien 
del hombre —escribe el Santo en la Summa Theo-
logica (2.A 2.AE q. 167, I ad I ) — consiste en eí 
conocimiento de lo verdadero; pero el sumo bien 
del hombre no consiste en el conocimiento de 
cualquier verdad, sino en el perfecto conocimiento, 
de la verdad suprema (summae veritatis), como es 
patente por lo que dice Aristóteles en el libro X 
de las Eticas». No hacía falta la mención de Aris­
tóteles, para que se echase de ver que toda la 
doctrina de la beatitud (dejando aparte lo relativo 
a la Gracia, con tanta profundidad estudiada por 
San Agustín, el más alto pensador del Cristianis­
mo) es fundamentalmente aristotélica. 

¿Cómo el hombre, en la vida presente, llega a 
conocer ese Bien supremo, norma última de las 
acciones morales? En la respuesta de Santo To­
más advertimos la nueva aportación de la filoso­
fía cristiana a la historia de la Etica. La indeter­
minación platónica, la vaguedad aristotélica de los 
criterios del justo medio, del varón prudente y de 



la recta razón, están aquí sustituidos por los con­
ceptos de ley eterna y de ley natural, que no 
dejan de tener precedentes, sin embargo, en el 
libro V de la Ética a Nicomaco. La ley eterna es 
la razón o concepto del gobierno de las cosas en 
Dios, y, según su esencia, sólo los bienaventura­
dos la conocen. La ley natural es la participación 
de la ley eterna, la impresión de la luz divina en 
la criatura racional, en virtud de la cual se inclina 
a los actos y fines debidos (l.a 2.ae q. 91 , 2), y de 
ella habló el Salmista cuando escribía: «Muchos 
estarán diciendo: ^quien nos hará ver bien? Refleja 
sobre nosotros luz de tu rostro, IhowahbNo es que 
ambas leyes sean distintas, sino que la natural es 
participación de la eterna. A esta ley natural per­
tenecen todos los preceptos morales. Y adviér­
tase que el máximo precepto es el del Evangelio 
(Mat., X X I I , 37-39): «Amarás al Señor Dios tuyo 
de todo tu corazón, y de toda tu alma, y de todo tu 
sentido... Amarás a tu prójimo como a t i mismo.» 

Con esto se daba una regla, cuya fórmula no es 
difícil hallar también en el pensamiento antiguo, 
asi oriental como occidental, aunque animada de 
distinto espíritu, que en el Cristianismo es espíritu 
de caridad. Se nos dice, en substancia, que obre­
mos con los demás del propio modo que quisiéra­
mos se obrase con nosotros mismos. Pero ¿cuál 



es el fundamento, metafísico y psicológico, de se­
mejante regla? Santo Tomás afirma que la ley na­
tural es participación de la eterna, es decir, de la 
sobrenatural. Algo así como lo que Aristóteles 
expresaba al sostener que, si el hombre consiguie­
se la vida feliz, habría en él cierta partícula de d i ­
vinidad. Según esto, ¿serán las leyes morales pro­
ducto de una intuición más o menos intelectual y 
sobrenatural? Entonces no pueden ser objeto de 
ciencia, porque la intuición no se demuestra. ¿Se­
rán, por el contrario, efecto de ta experiencia y 
del discurso? Entonces se hallarán sujetas, proba­
blemente, a las opiniones de los hombres, y care­
cerán de la universalidad, de la necesidad y de la 
permanencia que les prestaría un origen más alto. 

Como Aristóteles, juzga Espinosa (1632-1677), 
{Etica, iv, Prefacio) que bueno y malo no indican 
nada positivo en las cosas, en sí consideradas, ni 
son sino modos de pensar e nociones que formamos 
comparando las cosas entre sí, porque una misma 
cosa puede ser al mismo tiempo buena y mala o 
indiferente: como la música, que es buena para el 
melancólico, y mala para el afligido, y ni buena ni 
mala para el sordo. Así, bueno puede definirse: 



aquello que sabemos de cierto sernos útil (quod 
" cerio scimus nobis esse utile), y malo: aquello que 
de cierto sabemos que nos sirve de obstáculo, de 
tal suerte, que seamos menos dueños de algún 
bien (quod certo scimus impediré, quo minus boni 
alicuius simus compotes). Y entiende que v i r tud y 
potencia representan lo mismo, siendo la virtud, 
en cuanto se refiere al hombre, la misma esencia 
o naturaleza de éste, en cuanto tiene poder de 
hacer ciertas cosas, que sólo pueden entenderse 
por las leyes de su propia naturaleza. E l conoci­
miento de lo bueno y de lo malo no es sino el 
afecto de alegría o de tristeza, en cuanto somos 
conscientes de él, porque alegría [laetitia) es una 
pasión por la cual el alma pasa a una perfección 
(realidad) mayor, y tristeza (tristitia), una pasión 
por la cual pasa a una perfección menor; ahora 
bien, cada cosa, en cuanto es en sí, se esfuerza 
por perseverar en su ser (unaquaeque res, quan­
tum i n se est, in suo. esse perseverare conatur; m, 
prop. 6.a), y ESE ESFUERZO o CONATO DE PERSE­

VERANCIA EN EL SER, ES LO QUE CONSTITUYE LA 

ESENCIA ACTUAL DE LA-COSA (ni, 7.a); y la util idad 

a que nos referíamos antes, al tratar de la defini­
ción del bien y del mal, es la utilidad para con­
servar nuestro ser. E l esfuerzo para conservarse es 
el primero y único fundamento de la vi r tud (cona-



tus sese conservandi primum et unicum virtutis est 
fundamentum), y obrar absolutamente con arre­
glo a la virtud, no es otra cosa en nosotros que 
obrar, vivir y conservar nuestro ser (tres ideas 
que significan lo mismo) con arreglo a la razón 
(iv, prop. 24), puesto que solamente obramos, o 
somos activos, en cuanto entendemos, o sea en 
cuanto tenemos ideas adecuadas (verdaderas, cla­
ras y distintas), que son necesarias y universales, 
y que no proceden de la experiencia (11, prop. 40, 
escolio 2.0). La felicidad no es él premio de la 
virtud, sino la virtud misma (v, 42). El hombre l i ­
bre es el que vive conforme al dictamen de la ra­
zón, o sea el que directamente desea lo que es bue­
no, es decir^ el que desea obrar, vivir y conservar 
su ser sobre la base de la investigación de la uti­
lidad propia. La sabiduría no es meditación de la 
muerte, sino de la vida. Pero el que naciese libre, 
según eso, no tendría sino ideas adecuadas, y, por 
lo tanto, carecería de concepto del mal, y consi­
guientemente (puesto que bien y mal son correla­
tivos), tampoco sabría lo que es bien (iv, prop. 67 
y 68). 

Infiérese de todo ello, y del concepto que de la 
Voluntad tiene Espinosa (véanse sus Cogitata me-
iaphysica), que, para éste, la virtud es, en esencia, 
Voluntad de vivir , y que el hombre libre, el ver-
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daderamente virtuoso, estaría, como diría Nietzs-
che, más al lá del bien y del mal. Se funda todo'el 
sistema en un concepto que al mismo tiempo es 
hecho indiscutible: el conato de todo lo que existe 
de perseverar en el ser. Acaba la doctrina con la 
afirmación de que, absolutamente hablando, es lí­
cito a todos, en virtud del supremo derecho natu­
ral, hacer lo que juzgan conveniente para su ut i ­
lidad {Et absolute i d unicuique summo naturae 
iure faceré licet, quod ad ipsius utilitatem conferre 
iudicat). Si a un español (a Séneca) debemos los 
libros más admirables de máximas morales que se 
han escrito, a otro pensador hispánico, a Espino­
sa, debemos la más lógica construcción de un sis­
tema de ética. En rigor, como vamos a ver inme­
diatamente, el factum de que parte Kant es mu­
cho más discutible que el (de Espinosa. Cuando 
Kant dice, ejemplificando su famosa ley fundamen­
tal de la razón pura práctica, que la no devolución 
de un depósito de cuya entrega no existe prueba, 
es inmoral, porque la máxima de la acción no pue­
de convertirse en ley universal, a causa de que no 
habría entonces nadie que hiciera depósitos. Espino­
sa hubiera podido contestarle que la necesidad de 
expresar semejante razón de la ley, lleva implíci­
ta la idea de que la existencia de depósitos nos es 
útil, y no nos conviene quedar privados de ella. 



Quizá el esfuerzo más poderoso que después se 
, hizo para resolver las dificultades aludidas fué el 
de Kant (i724-1804), en su Critica de la razón 
práctica (Riga, 1788), precedida de los Fundamen­
tos de la Metafísica de las costumbres (Riga, 1785)-

Como en la Critica de la razón pura, con la 
cual tiene cierto paralelismo de plan, en la de la 
razón práctica sigue Kant un procedimiento i n ­
verso al adoptado antes de él. 

Entiende por bien «un objeto necesario d é l a 
facultad de desear», y por mal, uno de la de abo­
rrecer; pero juzga que el concepto de lo bueno y 
de lo malo tiene que ser determinado, no antes 
de la ley moral (para la cual ese concepto parecía 
deber ser colocado como fundamento), sino sólo 
después de la misma y por la misma. En el supues­
to —dice— de que quisiéramos empezar por el 
concepto de lo bueno para derivar de él las leyes 
de la voluntad, ese concepto de un objeto (como 
uno bueno), ofrecería este objeto al mismo tiempo 
como el único fundamento de determinación de la 
voluntad. Y no teniendo este concepto ninguna 
ley práctica a p r io r i como su hilo conductor, no 
se podría poner la piedra de toque de lo bueno o 
de lo malo en otra cosa más que en la conformi­
dad del objeto con nuestro sentimiento de placer 
o dolor, y el uso de la razón sólo podría consistir 



en determinar por una parte este placer o dolorr 
en la completa conexión con todas las sensaciones 
de mi -existencia; y, por otra parte, los medios, 
para proporcionarme el objeto del mismo. Ahora 
bien, como lo que sea conforme al sentimiento de 
placer sólo puede ser decidido por la experiencia,, 
quedaría excluida completamente la posibilidad de 
leyes prácticas a p r i o r i (universales y necesarias). 

En opinión de Kant, todos los principios prác­
ticos de la Moral señalados antes de él son empí­
ricos y no pueden proporcionar ley práctica algu­
na, porque suponen todos ellos un objeto (materia) 
de la facultad de desear como fundamento de. la 
determinación de la voluntad, «pues el fundamen­
to de determinación del albedrío es entonces la 
representación de un objeto y aquella relación de 
la representación con el sujeto, por la cual es de­
terminada la facultad de desear para la realización 
del objeto. Pero semejante relación con el sujeto 
se llama el placer en la realidad de un objeto», y 
así el fundamento resulta empírico, porque «de 
ninguna representación de cualquier objeto, sea el 
que sea, puede conocerse a p r io r i si estará ligada 
con placer o dolor, o si será indiferente». Tal ca­
rácter empírico ofrecen todos los principios •ptác-
txcos materiales, y entre ellos el de la felicidadj. 
porque «en qué haya de poner cada cual su feli-
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cidad, es cosa que depende del sentimiento par­
ticular de placer y dolor de cada uno, e, incluso 
en uno y el mismo sujeto, de la diferencia de ne­
cesidades según los cambios de ese sentimiento». 

En su consecuencia: 1.° La razón, en una ley 
práctica, determina la voluntad inmediatamente y 
no por medio de un sentimiento de placer y dolor 
•que venga a interponerse. 2.° Si un ser racional 
debe pensar sus máximas como leyes prácticas 
universales, puede sólo pensarlas como principios 
tales que contengan el fundamento de determina­
ción de la voluntad, no según la materia, sino sólo 
según la forma. 

Así puede formularse la ley fundamental de la 
razón pura práctica: obra de ta l modo, que la máxi­
ma de tu voluntad pueda valer siempre, a l mismo 
.tiempo, como principio de una legislación universal. 
«Yo, por ejemplo, me he hecho la máxima de au­
mentar mi fortuna por todos los medios seguros. 
Ahora está en mis manos un depósito, cuyo due­
ño ha muerto sin dejar nada escrito acerca de él. 
Naturalmente, este es el caso de mi máxima. Aho­
ra quiero saber tan sólo si aquella máxima puede 
valer también como ley universal práctica. La 
aplico, pues, al caso presente, y pregunto si pue­
de adoptar bien la forma de una ley, y, por con­
siguiente, si yo podría dar por medio de mimáxi-



ma al mismo tiempo una ley como la siguiente: 
que cualquiera podrá negar un,depósito cuyo es­
tablecimiento no pueda probarle nadie. En segui­
da me doy cuenta de que semejante principio, 
como ley, se destruiría a sí mismo, porque haría 
:que no hubiese depósito alguno». 

¿De qué se ha inferido semejante ley funda­
mental? ¿Cuál es su origen? Kant, no lo expre­
sa. Dice que esa ley «se impone por s í misma a 
nosotros como proposición sintética a pr ior i»; que 
no está fundada en intuición alguna, ni pura, ni 
empírica; que no se la puede inferir de datos an­
tecedentes de la razón; que se la puede denominar 
un hecho de la razón (ein Factum der Vernunft), 
«del cual nosotros, a priori , TENEMOS CONCIENCIA, y 
que es cierto apodícticamente, aun suponiendo 
que no se pueda encontrar en la experiencia ejem­
plo alguno ds que se haya seguido exactamente». 
(Ein Factum der reinem Vernunft, dessen w i r tms 
a pr ior i BEWUSST SIND und welches apodiktisch ge-
wiss isí, gegeben, geseizt, dass man auch in der 
Erfahrung kein Beispiel, da es genau befolgt wáre, 
auftreiben konnte.) Y tales palabras se repiten 
con frecuencia en la Critica. 

Nótese ahora que, si la mera forma áe la ley no. 
puede ser representada mas que por la razón, y 
esa ley es fundamento de determinación de la vo-
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luntad, como quiera que, en tal caso, la voluntad 
es independiente de lo empírico, de la causalidad 
de los fenómenos, dentro de la cual (como se ha 
demostrado en la Critica de la razón pura) no 
queda lugar para el concepto del libre albedrío, 
resulta que, por virtud de tal independenciay con 
un criterio esencialmente negativo, hemos de re­
conocer que la voluntad es libre. Podemos definir, 
pues, la libertad práctica «como la independencia 
de la voluntad de todo lo que no sea solamente la 
ley moral». Claro es que podría preguntarse cómo 
una ley por s í e inmediatamente pueda ser funda­
mento de determinación de la voluntad (lo cual es 
lo esencial de toda moralidad), pero eso —dice 
Kant—• es un problema insoluble para la razón 
humana (das ist ein f ü r die menschlicke Vernunft 
unauflosliches Problem), y es idéntico a este otro: 
cómo una voluntad libre sea posible. 

Del mismo modo que la autonomía de la volun­
tad implica la libertad de ésta (libertad que se de­
termina, según Kant, en conceptos elementales 
prácticos, las categorías de la libertad, que sirven 
para someter lo múltiple de los apetitos a la uni­
dad de la conciencia de una razón práctica), así, 
aun cuando la finalidad de la razón pura (teórica) 
no alcance a afirmar ciertas tesis, como tampoco 
las contradice, ha de admitirlas tan pronto como 



ellas pertenezcan inseparablemente a l interés práctico 
de aquella razón, y tal acontece con la inmortali­
dad del alma (exigida como práct icamente nece­
saria, puesto que la adecuación completa de la 
voluntad a la , ley moral es una perfección de la 
cual no es capaz ningún ser racional en el mundo 
sensible) y con la existencia de Dios (como per­
teneciente necesariamente a la posibilidad del su­
mo bien, objeto de nuestra voluntad). 

La construcción kantiana, demasiado artificio­
sa (y a veces singularmente contradictoria, como 
acontece con los postulados de la razón pura prác­
tica, exigidos en virtud de un interés, que, a pesar 
de ser interés de la razón pura, o no significa nada, 
o envuelve un deseo que implica heteronomía de la 
voluntad) en la segunda mitad de la Crítica de la 
razón práctica, tiene el mérito de haber desentra­
ñado admirablemente la significación de la fórmu­
la de la ley fundamental de la moralidad; hacien­
do de la Etica la ciencia del puro deber ser, de la 
suprema finalidad. Pero también, como en toda la 
obra kantiana, a pesar del propósito crítico, hay 
en ella dpgmatismos discutibles, y entre ellos uno 
de la mayor importancia: el que se refiere a la 
justificación de la fórmula de la ley moral. 

Nótese, en efecto, que tal fórmula (llamada 
también por Kant imperativo categórico, es decir, 



ley objetiva dictada por la razón a la voluntad, 
ordenando una conducta que no es medio para un 
fin, sino fin en sí misma) comprende dos concep--
tos: A) El de una ley (una regla particular de 
conducta es moral, cuando el que la practica, pue­
de querer que todos los demás seres racionales la 
practiquen también); B) El de la necesidad del 
cumplimiento de esa ley. El primer concepto 
responde al criterio de universalidad; el segun­
do al de necesidad. Lo primero que cabe pre­
guntar en esto: ¿cómo hemos llegado a la fór­
mula de semejante ley? Y ¿de dónde procede la 
necesidad de su cumplimiento? Kant afirma que 
la ley no procede de la experiencia, ni de ninguna 
intuición pura ni empírica. Ks más, en los Funda­
mentos de la Metafísica de las costumbres, insiste 
en la imposibilidad de comprender cómo la razón 
pura teórica puede hacerse práctica (o sea: cómo 
la libertad es posible). La ley es un factum, es una 
de-terminación inevitable. «Sostengo —escribe 
Kant en los reíeúáos Fundamentos—- que debemos 
necesariamente admitir que todo ser racional, que 
posee una voluntad, tiene la idea de la libertad, y 
que no obra sino según esta idea. En efecto, con­
cebimos en un ser racional una razón que es prác­
tica, es decir, que está dotada de causalidad con 
relación a sus objetos. Ahora bien, es imposible 



concebir una razón que, teniendo ella misma con­
ciencia de ser la causa de sus juicios, recibiese una 
dirección de afuera, porque entonces el sujeto no-
atribuiría a su razón, sino a un móvil, la determi­
nación de sus juicios. Bs preciso, pues, que se con­
sidere, independientemente de toda influencia ex­
traña, como autora de sus pr incip ióse ¿Será, por 
consiguiente, el imperativo categói'ico un hecho de 
conciencia: No puede serlo de una conciencia era-
pírica, sino en todo caso de una conciencia tras­
cendental, como pura forma. El propio Kant ad­
vierte que la libertad es considerada, en tal con­
cepto, como una «idea trascendental». Añádase a 
esto la imposibilidad de explicarnos cómo puede 
algo ser un «fin en sí». «Ser un fin en sí —escribe 
con razón Schopenhauer— es una cosa inconce­
bible, una contradictio in adiecto. Ser un fin, es 
ser el objeto de una voluntad. No puede algo ser 
fin sino con relación a una voluntad; de ella es fin. 
ese algo, es decir, de ella es ese algo el motivo. 
Sólo en esta posición relativa tiene un sentido la 
idea de fin; si se aparta de ella, pierde su significa­
ción. Ahora bien, este carácter relativo excluye 
necesariamente toda idea de en si». 

Según la doctrina kantiana, pues, aparece en la. 
razón pura práctica el imperativo categórico, con 
toda su universalidad y necesidad, como un factum 
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inevitable, cuya posesión no podemos explicarnos, 
y cuya influencia en el mundo de los fenómenos, 
de la realidad empírica, es absolutamente nula (y 
esto es lo más grave), porque en este mundo la 
libertad,es un mito, y todo sucede en él necesa­
riamente. La pretensión aristotélica, según la cual 
«no nos consagramos a estas indagaciones para 
saber lo que es la virtud, sino para aprender a 
hacernos virtuosos y buenos; porque de otra ma­
nera este estudio sería completamente inútil», 
queda desvanecida. Si el imperativo categórico es 
un factum inevitable, el que un hombre posea 
una total voluntad pura, será un hecho casual: en 
el mundo de los fenómenos, el imperativo categó­
rico será un sueño, porque no podemos conceder 
la menor influencia sobre lo empírico (necesidad) 
a un dictado de la razón pura práctica (libertad). 
Por otra parte, si este dictado, esa orden, ése im­
perativo, implica verdadera necesidad de cumpli­
miento, en la esfera de la cosa en sí no se explica 
cómo puede haber nunca una mala voluntad. La 
Moral, pues, como reino de los fines, como impe­
rio de la libertad, no pertenece a las cosas de este 
mundo. Salió de él al adquirir autonomía. 



Arturo Schopenhauer (1788-1860), discípulo de 
Kant en cuanto a la Estética trascendental, dis­
crepa radicalmente del maestro en materia de E t i ­
ca, cuyas bases procura demostrar en su gran 
Memoria, E l Fundamento de la Mora l (1840). A 
diferencia de Kant," piensa Schopenhauer que el 
moralista debe limitarse a «explicar y esclarecer 
los datos de la experiencia, para llegar a hacerla 
inteligible-». Recurriendo a esta última, que nos 
presenta casos de acciones desinteresadas, a las 
cuales reconocemos propiamente valor moral, juz­
ga que el criterio del acto que posee un valor mo­
ral no es otro sino la ausencia de todo motivo egoísta. 
Ahora bien, para que mi acción sea realizada úni­
camente en vista de otro, es preciso que el bien de 
este otro sea directamente, para mí, un motivo; que 
yo quiera su bien y no quiera su mal, que simpa­
tice con él. según la representación que del mismo 
tengo. En esta simpatía o compasión, que no es 
una hipótesis, sino un fenómeno muy real, y aun 
frecuente, ve Schopenhauer el único principio po­
sitivo de toda verdadera caridad, añadiendo que 
esa simpatía no se refiere de un modo directo sino 
al dolor de los demás, porque el dolor, el sufri­
miento es lo positivo, mientras que placer y satis­
facción son negativos (la supresión del estado con­
trario). La máxima general de los actos morales 
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se contiene en la fórmula, de antiguo conocida: 
Neminem laede; imo omnes, quantum potes, iuva. 
Hay dos virtudes cardinales, según esa fórmula: 
la justicia (de noción esencialmente negativa) y la 
caridad (de noción positiva). Respecto del funda­
mento metafísico del principio, Schopenhauer 
piensa lo siguiente: la individuación (la multiplici­
dad, la diversidad numérica) es pura apariencia; 
nace del espacio y del tiempo, que son formas 
creadas por la facultad de conocer e impuestas 
por ella a sus objetos; mi ser interior, verdadero, 
está asimismo en el fondo de todo lo que vive. 
Esto es lo que los pensadores indios (harto más 
profundos que los griegos en materia moral) ex­
presaron con las fórmulas Tat tvam asi {tú eres 
eso) y Aham Brahma asmi {yo soy Brahma). Esto 
es también lo que salta a los ojos bajo la forma 
de la compasión, principio de toda virtud verdade­
ra o desinteresada. En otra forma, propia también 
de la filosofía de Schopenhauer, puede expresar­
se el pensamiento fundamental antes indicado: el 
egoísmo representa la afirmación de la Voluntad 
de vivir; la moralidad, la negación de esa Volun­
tad. Según este principio, la Moral no aparece 
fundada en ningún ideal inaccesible, sino en un 
fenómeno perfectamente observable: la compasión; 
y el sistema así construido no es eudemonista, 
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puesto que no pretende, el que lo practica, la con­
secución de su felicidad 1. 

Pero aun aquí, la ley moral sigue siendo un 
factum, coya universalidad y necesidad son in­
comprensibles. Podemos averiguar cuándo obra­
mos moralmente; conocemos el sentimiento que 
sirve de base a esta conducta; quizá también po­
demos dar su explicación metafísica. Pero ¿debemos 
ser morales?... 

El desconcierto de la situación actual, en punto 
a Etica, está formulado por Rodolfo Eucken (Las 
grandes corrientes del pensamiento contemporá­
neo; 1908) en los siguientes párrafos: «Dos mun­
dos de ideas, venidos del pasado, actúan sobre 
nosotros, y cada uno de ellos posee una especie 
de moral más íntima: el de la religión, y el de un 
idealismo inmanente. En el primero, la misión de 
toda la vida, el criterio moral de toda nuestra ac­
ción, debían resultar de la relación con un ser su­
perior al mundo; en el segundo, de la misma ra­
zón humana... El mundo de la religión ha desapa­
recido por completo para muchos; pero el de una 
razón inmanente se desvanece también cada vez 
más... No subsiste, pues, como único punto no 

. 1 Cons. el excelente libro de Paul Deussen: Die 
Elemente der Metaphysik [q.3- ed.; Leipzig, 1907), págs. 188 
y siguientes. 
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discutido, sino la moral social con su altruismo; 
pero se ha visto cuán superficial es este último. 
No queda, por tanto, sino sentar en primer té r ­
mino este hecho: que nuestra época no tiene rao-
ral que responda al nivel actual de la evolución 
histórica de la vida del espíritu; que carece de 
una moral característica que satisfaga sus más 
profundas aspiraciones». 

I I 

Hablemos ahora del traductor castellano de la 
Etica a Nicomaco y de la edición presente. 

Fué aquél Pedro Simón Abr i l (n. hacia 1530; 
murió después de 1589)) natural de Alcaraz (en 
la Mancha) y uno de nuestros primeros humanis­
tas de la segunda mitad del siglo xvi . Educóse con 
su tío paterno el médico Alonso Simón, que le 
enseñó latín y le infundió amor al estudio. Por 
espacio de veinticuatro años enseñó latín y griego 
en diversas^ partes de Aragón (sobre todo en Za­
ragoza), después de haber sido maestro en el estu­
dio de Tudela de Navarra. En 1574 era catedrático 
de Retórica en Zaragoza, donde se había publi­
cado en 1569 la segunda edición de su obra capi­
tal filológica, que después rotuló: De lingua latina, 
vel de arte grammatica l ibr i qu,atuor, en latín y 
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llano. En 1582 se titulaba: «maestro del es­
tud io de la ciudad de Alcaraz».' Publicó muchos 
otros libros- de gramática, retórica y pedagogía 
(entre ellos sus notables Apuntamientos de cómo se 
deben reformar las doctrinas, y la 7nanera del en-
señallas, para reducillas a su antigua entereza y 
perficion\ Madrid, 1589) x\ tradujo del latín las 
comedias de Terencio, y las epístolas y algunas 
oraciones de Cicerón; y del griego la Tabla de 
Cebes, los Progvmnasmas de Aftonio, diálogos de 
Luciano, oraciones de Demóstenes y de Esquines, 
sermones de San Basilio y de San Juan Crisósto-
mo, las fábulas de Esopo, el Pluto de Aristófanes, 
la Medea de Eurípides, el Cratilo y el Gorgias de 
Platón, y la Etica y la Política de Aristóteles 2. En 
materia de Filosofía, publicó en I572 (Tudela) 
unas Intróductiones ad Logicam Aristótelis, y lue­
go dió en castellano (Alcalá, 1587) la Primera 
parte de la Filosofía, llamada la Lógica, o parte 

1 Reproducidos en el tomo L X V de la Bibl. de Autores 
Españoles. 

2 Cons. Nicolás Antonio: Bibliotheca Hispana Nova 
(ed. de 1788); I I , 238-239; Julio Cejador y Franca: Histo­
ria de la lengua y literatura castellana; tomo m (Madrid, 
íQ'S)» págs. 106-109; Juan M. Sánchez; Bibliografía ara­
gonesa del siglo X I V fMadrid, 1914), tomo 11; José Marco 
e Hidalgo: Cultura intelectual y artística (en la Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos de 1908). 



xxxvm — 

racional, obra de castizo lenguaje y amenísimo 
estilo I . Escribió, además, ciertos Comentarios so^ 
bre Porfirio y sobre el Organon aristotélico (cita­
dos en los capítulos 3 y I I , libro vi , de la versión 
de la Etica a Nicomaco), que se han perdido, y una 
-Filosofía natural, cuyo manuscrito poseyó Aüre -
llano Fernández-Guerra. 

Pedro Simón Abr i l , consumado latinista (aun­
que inferior al Brócense en erudición y en profun­
didad), traductor benemérito y concienzudo, no es, 
como pensador, una figura extraordinaria; pero 
todavía, en este concepto, merece recordarse su 
nombre con respeto y cariño. En materia de re­
formas pedagógicas, sigue la corriente de Luis V i ­
ves (a quien cita en los Apuntamientos)] en filoso­
fía se muestra aristotélico, y no se le cae de la 
boca el nombre del Filósofo. La Primera parte de 
la Filosofía, llamada la Lógica, es un libro de vul­
garización más bien que de investigación, y en él 
sigue a Aristóteles, aunque aceptando algunas de 
las doctrinas de los renacientes respecto del plan 
de aquella disciplina. En cuanto a Pedagogía, fué 
muy meritoria su obra. Él se enorgullece de aque­
lla su «invención de las letras estampadas al revés, 
que yo tengo divulgada —dice— para que, desde 

1 Hay edición de Barcelona, 1886. 



luego, se avece la mano a seguir la perfecta línea 
de la letra, sin andar desvaneciéndose en el imi­
tarla a tiento con pérdida de tiempo y de traba­
jo». En los Apuntamientos recomienda seguir «el 
método analítico que Aristóteles enseñó», y ad­
vierte muy atinadamente algunos de los principa­
les defectos de que adolecían las enseñanzas de la 
gramática, de la lógica, de la retórica, de las ma­
temáticas, de la filosofía natural, de la moral, de la 
medicina, del derecho civil (para cuyo estudio 
exige cursos previos de filosofía) y de la teología. 
Pone empeño especial en recomendar el estudio 
de las matemáticas, «que, por la experiencia de 
las cosas del sentido, y por la certidumbre de sus 
demostraciones en aquel sujeto, hacen que el en­
tendimiento en cada cosa se avece a buscar la 
verdad cierta e infalible, y no ande vagando por 
las breñas de las opiniones y diversidad de pare­
ceres, que es lo que más hace bambolear y des­
vanecer la flaca luz del humano entendimiento»; 
añadiendo que «no se les había de permitir a los 
hombres pasar a ningún género de ciencia, sin 
que aprendiesen primero las doctrinas matemáti­
cas; que así lo sintió Platón cuando puso un rótu­
lo en la puerta de su Academia, diciendo que no 
entrase allí el que no supiese matemáticas». Es 
también de notar su opinión sobre la convenien-



cia de hacer traducciones de griego en castellano, 
«pues de griego se traduce más fácil, propria y cla­
ramente en castellano que en latín, por conformar­
se más las maneras de hablar de la lengua castella­
na con las de la griega que las de la latina». Aná­
loga opinión había sostenido poco antes, respecto 
del habla francesa, el insigne helenista Enrique Es-
tienne (Stephanus), en su Traicté de la conformité 
du language frangois avec le Grec (Ginebra, 1565?) 

La versión de la Política, hoy rarísima, se pu­
blicó en Zaragoza, el año 1584, con el título de 
Los ocho libros de República del filósofo Aristóte­
les l , y lleva en la portada uñas líneas que dicen 
así: «Están asimismo aparejados para salir a luz 

1 Los ocho l i - I bros de repvblica del / Filosofo Aristóte­
les, iraduzidos original / mente de lengua Griega en Caste­
llana por / Pedro Simón Abri l natural de Alcaraz i / Ca-
thedratico de Rhetorica en la Vniuersi / dad de (^arago-
^a, i declarados por el mis- / mo con vnos breues i 
prouechosos comenta / rios para todo genero de gente í 
par / ticularmente para la que tiene car- / go de publico 
gouierno. / Dirigido al Ilustrissimo Señor el Reino de 
Aragón, i en su / nombre al mui Ilustre señor sus D i p u ­
tados. / Están assi mismo aparejados para salir a luz con 
la misma diligencia los diez /libros" de las Ethicas del 
mismo Filosofo, si por la esperiencia / se viere que da 
gusto esta dotrina. / Véndense en (^aragoga, en casa de 
Luis Ganareo mercader / de libros en la Cuchilleria^ / 
En Qaragoga. / Con licencia impressos. En casa de Lo-
ren / 50 i Diego de Robles Hermanos. / Año M.D.LXXXIIII . 

6 -J- 264 ff. (por errata, dice 268). En 4.0 Poseo ejemplar. 



con la misma diligencia los diez libros de las E t i ­
cas del mismo filósofo, si por la esperiencia se 
viere que da gusto esta dotrina». Por lo visto, la 
dotrina no gustó, porque la versión de la Política 
no se reimprimió, desgraciadamente, y las Eticas, 
obra traducida por Abr i l antes que la Política \ 
permanecieron inéditas hasta el presente. 

El manuscrito que hemos utilizado se conser­
va en la Biblioteca Nacional (signatura antigua: 
X-222) y consta de 279 hojas en 4.0, faltándole 
una entre la 274 y la 275 2. Es de letra clara y 
elegante del siglo xvi ; con algunas correcciones 
de distinta mano, pero, por la mala calidad del pa­
pel, la tinta lo ha traspasado en bastantes lugares, 
haciendo en ellos dificilísima l'a lectura. 

Tomás Tamayo de Vargas poseyó un manus­
crito en 4.0 de esta misma versión, que bien podría 
ser el de la Biblioteca Nacional. Otro hemos visto 
en poder, del docto librero de Madrid D. Pedro 
Vindel. Es un tomo de 508 páginas de 200 X 287 
milímetros, de letra clara del siglo xvi , encuader­
nado en pergamino. Ofrece algunas variantes (de 

1 Véase la página 465 de la presente edición. Las ver­
siones de la Ética y de la Política están anunciadas ya 
por Abr i l en el prólogo de su traducción de Terencio 
ÍI577). 

2 Véase la página 464 de la presente edición. Lo su­
plido por nosotros va entre corchetes ( [ ] )• 



poca importancia, en la parte por mí cotejada) 
respecto del anterior, y al final lleva una nota 
donde se lee: «Acabóse de romanzar esta obra en 
el año de 1580». Parece copia algo posterior al 
manuscrito ¿te la Nacional í, y desde luego pro­
cede, no de éste, sino de un original perdido. 

1 Con ayuda del ms. Vindel, restauramos a continua­
ción los pasajes suplidos por nosotros en la edición pre­
sente. 
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321 15 [rectamjente [lógicam]ente. 
322 16 [La prueba] [Lo cual] 
417 28729 pues, [por sentir porque [como sienten en sí 

que poseen cosa que es] 
una cosa] 

463 23 (has-
464 ta 17) [se acepten, etc. [se hagan demonstraciones, y 

cuando no, hagamos cuen­
ta que son palabras. E l que 
se ejercita, pues, conforme 
al entendimiento, y tiene 
mucha cuenta con él, y está 
en cuanto a aquella parte 
bien dispuesto, parece ser 
muy bien amado de los dio­
ses; porque si algún cuida­
do o alguna cuenta los dio­
ses tienen con los hom­
bres (lo cual parece ser así), 
cosa conforme a razón es 
que ellos se huelgan más 
con lo que es mejor y más 
a ellos cercano, y esto es el 
entendimiento: y que a los 
que más a éste aman, y en 



En atención a los fines que la Real Acade­
mia de Ciencias Morales y Políticas persigue al 

flGÍVA M K E A 
D E B E n B G I S . 

mayor precio le tienen, les 
harán los dioses bien, como 
a gentes que tienen cuenta 
con lo que ellos quieren 
bien, y que obran bien y 
honestamente. No hay duda, 
pues, que todas estas cosas 
se hallen en el sabio más 
que en ningún otro. Este, 
pues, será el más amado de 
los dioses, y, por el consi­
guiente, este mesmo será el 
más bien afortunado. De 
manera que, si esto así es, 
el hombre sabio será el 
más próspero y mejor afor­
tunado. 

Argumento. 

E n este capítulo da el Filó­
sofo el remate a la disputa 
de sus Eticas o Morales, y 
primeramente disputa si el 
ser virtuoso uno es cosa 
que procede de naturaleza, 
o si se aprende por ciencia, 
o si se alcanza por ejerci­
cio. Después muestra cómo 
los mancebos son poco ap­
tos para la persuasión de la 
virtud, por ser personas que 
dan muy larga rienda a los 
afectos, y que por esto de­
ben ser refrenados por el te­
mor de las leyes, y el casti-



publicar por vez primera esta. versión, hemos 
modernizado la ortografía del original, conser-

D B B B D E C I R 

go con que ellas amenazan. 
Porque no es posible que 
haya hombres buenos en la 
república en la cual la gen­
te moza hace libremente su 
voluntad, porque los mes-
mos afectos les quedan todo 
el demás discurso de su 
vida. Por esto conviene que 
particularmente en cada 
pueblo haya consejo o se­
nado de hombres sabios y 
prudentes, el cual tenga au­
toridad de hacer leyes par­
ticulares para aquel pueblo, 
las cuales manden o veden 
hacer aquellas cosas que 
para el corregir los males 
que en aquel pueblo parti­
cularmente hay sean im­
portantes, tanto con mayor 
eficacia que lo que toca a 
los tributos, cuanto al bien 
o mal común de todos y 
particular de cada uno de­
pende más desto, que de 
pagar cuatro más o cuatro 
menos. Porque las leyes 
universales que los conse­
jos supremos hacen, auafr 
que son ellas por la mayor 
parte de suyo buenas, son 
como los preceptos univer­
sales que en la medicina se 
enseñan, los cuales solos 



vando únicamente las formas cuya alteración pu­

diera representar un grave trastorno de la fo­

nética, corrigiendo la puntuación, resolviendo las 

abreviaturas, y numerando las líneas, para ía ma­

yor facilidad de las citas. La versión de Abr i l es, 

D B B B D E C I R 

no bastan para curar bien 
un enfermo, sino gue es 
menester que particular­
mente el médico sea pru­
dente, y considere bien el 
hábito y naturaleza de aquel 
cuerpo enfermo, y entienda 
lo que particularmente re­
quiere para su salud, y así 
muchas veces ha de obrar 
al revés de como le enseñó 
la medicina universal, por­
que en las cosas particula­
res, más señorío tiene la 
prudencia que la ciencia. 
De la mesma manera el tal 
consejo o senado se ha de 
tratar en lo que toca al bien 
y gobierno de aquel pue­
blo, lo cual no puede ha­
cer... 

466 3 [porque viven [porque como viven 
466 29 [recebir la si- [tener a la semilla], 

miente]. 
468 28 parecen o en 
471 22 [para [puestos en 
472 21 ingenio y] juicio y entendimiento para] 
473 6- [atienen] [atreven] 
473 8 [pueden tener [se puede curar o no, y cómo 

sciencia de se] ha 
ellos, y aun] la 



en general, bastante fiel, aunque a veces abre­
via y algunas amplifica un tanto el texto. Cuan­
do se aparta indebidamente del original, lo he­
mos advertido en las NOTAS que van al final del 
volumen. A b r i l tuvo en cuenta, probablemente, 
la edición veneciana de Aristóteles, impresa en 
1551-53) y fundada en la aldina (1495-98), a tra­
vés de la de Erasmo y Simón Gryneo. 

Tiene, además, esta versión, el mérito de ser 
la primera que se hizo directamente del texto 
aristotélico griego al castellano, porque la del 
Príncipe de Viana (siglo xv, impresa en Zarago­
za, 1509) \ es traducción de la latina de Leo­
nardo Aretino. 

En el siglo xvi , Diego Hurtado de Mendoza 
tradujo del griego al romance la Mecánica (cons. 
Revue Hispanique, v). En 1626 se publicó la ver­
sión castellana de la Poética, hecha directamente 
del griego por D . Alonso Ordóñez das Seixas 
(2.A edic, Madrid, 1778). Antes, en 1621 (Valencia), 
había salido a luz la refundición, compuesta por 
Diego de Funes y Mendoza, de la Historia gene­
r a l de aves y animales, traducida de lat ín en ro­
mance; y «el Tostado de los traductores», Vicente 

1 Juntamente con la Política y la Económica, traduci­
das por un anónimo de la versión latina de Aretino. 



Mariner de Alagón vertió del griego al caste­

llano, en el mismo siglo x v n / t o d o el Organon 

{1626), la Física (1628), los libros Del Cielo (1628), 

los De la generación y de la corrupción (1628), 

los Meteorológicos (1628), el apócrifo De l mundo 

(1628), los Del alma. Del sentido y de la cosa sen­

sible, De la memoria y de la reminiscencia. De la 

divinación que se hace por el sueño. Del común mo­

vimiento de los animales, De la longitud y de la 

1 Cons. loannes Iriarte: Regiae Bibliothecae Matritcn-
sis Códices graeci mss.; I , Matriti , 1769, págs. 503 y si­
guientes. (Trae el extensísimo catálogo de Jas versiones 
de Mariner.) Menéndez y Pelayo sospecha que Mariner 
tradujese también la Metafísica^ y es harto probable; 
pero no hay noticia de esta versión. De Mariner escribió 
Lope de Vega: 

«Honre la tierra extraña 
a quien nunca premió su madre España.» 

Abril , Mariner y tantas otras notables figuras de nues­
tro humanismo, merecerían estudios especiales, que to­
davía no se han hecho. Y pocas trazas llevan de hacerse, 
si cunde la tan cómoda como absurda especie de que en 
España no hubo Renacimiento. 

Sobre los profundos trabajos aristotélicos del huma­
nista Juan Páez de Castro (una de las personalidades más 
importantes de nuestro Renacimiento), miembro de la 
Academia aristotélica que Diego Hurtado de Mendoza or­
ganizó en Trento, véase el clásico libro de Ch. Graux: 
Essai sur les origines du fonds grec de l'Escurial (Episode 
de Vhistoire de la renaissance des lettres en Espagne); Pa­
rís, 1880. 



brevedad de la vida, De la juventud y de la senec­
tud, y de la vida y de la muerte, De la respiración. 
De l progreso de los animales y Del Espír i tu (todos 
en 1628), la Histo7'ia de los Animales, con los l i ­
bros De las partes délos animales y de las causas 
de ellas, y los De la generación de los animales 
(1629 y 1630), la Retórica, la Retórica a Alejandro 
y la Poética (1630) 1, traducciones (de estilo extra­
vagante, pero directas) que se conservan todas ma­
nuscritas e inéditas en nuestra Biblioteca Nacio­
nal, y que demuestran, como observó Menéndez 
y Pelayo, que casi toda la enciclopedia aristotélica 
fué traída a lengua castellana mucho antes que a 
ninguna otra de las vulgares. 

ADOLFO BONILLA Y SAN MARTÍN. 

1 La traducción publicada en e] siglo xix por D. Pa­
tricio de Azcárate (Obras de Atistóteles, puestas en lengua 
castellana; Madrid, sin año; diez tomos, que comprenden 
la Moral, la Política, la Psicología, \& Lógica y \& Metafísi­
ca) está hecha en, vista de versiones francesas. Así y todo, 
prestó notable servicio el traductor a la cuLtura española. 



LOS D I E Z L I B R O S 
DE LAS ÉTICAS O MORALES DE ARISTÓTELES, ESCRITAS 

A SU HIJO NICOMACO, TRADUCIDOS FIEL Y ORI­

GINALMENTE DEL MISMO TEXTO GRIEGO EN 

LENGUA VULGAR CASTELLANA, POR PEDRO 

SIMÓN ABRIL, PROFESOR DE LETRAS HU­

MANAS Y FILOSOFÍA, Y DIRIGIDOS A LA 

S. C R. M. DEL REY DON FELIPE, 

NUESTRO SEÑOR; LOS CUALES, ASÍ 

PARA SABERSE CADA UNO REGIR 

A SÍ MISMO, COMO PARA EN­

TENDER TODO GÉNERO 

DE POLICÍA, SON MUY I 

IMPORTANTES 

<d ^ C 





A la S. C. R. M . del Rey Don Felipe, nuestro se­
ñor, Pedro Simón A b r i l , profesor de Letras hu­
manas y Filosofía, S. Y P. F . 

Cuando me paro a considerar las cosas que del 
gobierno y policía humana los historiadores an- 5 
tiguos, griegos y latinos, han dejado escritas, 
S. C. R. M. , las graves consultas sobre casos muy 
importantes, las discretas y dulces oraciones y 
prudentes pareceres, que se cuentan del Atenien­
se, del Bizancio, del Lacedemonio, del Corcireo, 10 
del Romano, de otros muy muchos pueblos, cuyos 
hechos los historiadores dejaron en perpetua me­
moria por sus célebres his[torias, y, por el contra]-
rio, veo cuántos siglos ha que en los gobiernos de 
los pueblos y ciudades hay tanto silencio en esta 15 
parte, y ni se dicen ni se escriben cosas pruden­
te y discretamente dichas en los senados y ayunta­
mientos dellos, no poco, en realidad de verdad, 
me maravillo; y como el maravillarse de las cosas, 
como Aristóteles en su Metafísica escribe, es la 20 
causa de inquirir la causa dellas, póngome tam­
bién a considerar de dónde procede esto, y en qué 
viene. Porque no son más indóciles ni rudos los 
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entendimientos de los hombres destos tiempos 
que los de aquéllos; antes bien (como se puede 
ver por los ingenios de la guerra, y de otras mu­
chas cosas que vemos en estos tiempos tan sutiles, 

5 que casi con razón nos reímos de la rudeza de 
aquéllos cuanto a esto), parecen ser más aptos que 
no aquéllos. Pues no menor ocasión para ello hay 
agora, y ha habido siempre, que la hubo enton­
ces, pues así en la guerra como en la paz se han 

(o ofrecido en el mundo, y ofrecen, cosas en que la 
elocuencia y prudencia pueden desplegar ancha­
mente sus banderas. Sola una causa hallo, y ésta 
tengo para mí que es la total causa desto, que 
es la diversidad de los lenguajes. Porque aquellas 

15 naciones, en su propia y vulgar lengua, en la cual 
nacían, y en que se criaban dende los pechos de 
sus madres, en la que trataban comúnmente en 
casa, de fuera, con el siervo, con el amigo, con el 
padre, tenían escritas las doctrinas de los sabios, 

20 las oraciones de los elocuentes, los graves parece­
res de los prudentes senadores; de manera que 
ninguna dificultad les podía causar para entender­
los el tener poco uso y experiencia de la lengua, 
cuya ignorancia del todo impide el llegar al cabo 

25 de entender el ser y naturaleza de las cosas, las 
cuales tratan los hombres mediante los vocablos, 
como las contrataciones mediante los dineros. Y 
así, con mediana diligencia que ponían, venían a 
ser. doctos: ni les era forzado para sólo entender 



el lenguaje, como agora lo hacemos, gastar los me­
jores años de la vida. Pero agora, después que el 
vulgar uso de hablar es tan diferente, los hom­
bres no tienen comúnmente noticia destas cosas; 
y todo aquello en que varones muy sabios, para 5 
común provecho de todos, echaron el resto de sus 
habilidades, ha venido a reducirse en provecho de 
muy pocos, y aun de algunos que el saberlo ellos 
importa no mucho para la común utilidad de la 
república. Porque, considere V . M . cuán pocos son 10 
en número los que aprenden las Letras griegas y 
aun latinas, en comparación de tantos millares de' 
hombres como hay en tanto número de pueblos 
y ciudades que al señorío y gobierno de V . M . es­
tán subjetas, que ni entienden la una lengua ni la 15 
otra. Pues de los que las estudian, ¡cuántos son los 
que, espantados del trabajo que se ofrece pasar 
hasta llegar a entender del todo el propio modo 
del hablar de los griegos o latinos, se paran en 
mitad de la corridal ¡Cuántos que, teniendo por fin 20 
último la exterior utilidad, toman de la lengua la­
tina sólo aquello que para las sciencias que enno­
blecen más las bolsas que los ánimos, les basta; 
y destas cosas de la filosofía, como cosas al pa­
recer dellos poco provechosas, del todo se des- 25-
cuidan! ¡Cuántos que, por ser hombres ajenos de 
negocios y aficionados a la contemplación, ya que 
estudian estas cosas, las estudian más por su cu­
riosidad que no para ponerlas en uso, lo cual ha-
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cer es del todo pervertir la moral filosofía! De 
manera que si queremos bien echarla cuenta, ha­
biéndose escrito y trabajado estas cosas para bien 
y utilidad generalmente de todos, por la diversi-

5 dad de las lenguas ha sucedido que sirvan para 
pocos, y déstos para los que menos importaba que 
sirviesen. Pues ¿qué será si consideramos la dif i ­
cultad que para el entenderlo bien, aun a los que 
lo tratan, les pone el no ser estas lenguas usadas 

10 vulgarmente? ¿Cuántos lugares están puestos en 
disputa, por no saberse bien del todo qué es lo que 
aquel pueblo por aquellas palabras entendía co­
múnmente? Porque de la misma manera que acon­
tece a muchos, que topando una moneda extran-

15 jera, y que no corre por aquella tierra, común­
mente unos dicen ser moneda de tal o de tal rey, 
otros de tal o de tal príncipe, otros dicen que no, 
sino de tal o de tal pueblo, así también acerca del 
interpretar de los vocablos hay muy grande con-, 

20 tienda y diversas opiniones, en las cuales exami­
nar se gasta gran parte de la vida. Por estas y 
por otras muchas dificultades parece que conver-
nía al bien común de toda la república y reinos 
de V . M . que, ya que las sciencias que se aprenden 

25 por sola curiosidad y contemplación del entendi­
miento, como son las matemáticas y físicas, queda­
sen en estas lenguas, al vulgo peregrinas, a lo me­
nos la parte de la filosofía que toca a la vida y cos­
tumbres de todos, y a la común administración 



deila, la entendiesen los nuestros en su vulgar len­
gua, la cual yo no hallo por dónde sea menos ca­
paz de recebir en sí las sciencias que en aquel tiem­
po fué la de los romanos. Porque entendiendo to­
dos lo que, en lo qué a su oficio toca, deben hacer 5 
para ser tales cuales desean ser reputados y teni­
dos, menos dificultad terná V . M . y su Supremo 
Consejo en regirlos, de manera que hagan lo que 
deben. A más desto, que el pueblo tiene de sí 
dadas muchas muestras de que cosas semejantes 10 
las abrazará con mucha voluntad, pues los libros 
de muchos que de las cosas naturales y matemá­
ticas han querido escrebir, de suyo, con mucho 
regocijo y voluntad los ha abrazado y tiene en 
mucha estima, por donde es de creer no terná en 15 
menos, sino en mucho mayor, las cosas de aque­
llos sabios antiguos, escritas y vertidas de tal ma­
nera en lenguaje de todos, que se dejen enten­
der, pues la autoridad dellos lo merece así, y el 
deseo que de aprovechar a todos tuvieron común- 20 
mente; y aun tengo por cierto lo acertarían más 
los que de suyo quieren escrebir, en declararles al 
pueblo las doctrinas dellos en lengua que se en­
tendiese, que no en escrebir de suyo cosas que ya 
están dichas por muchos, acrecentando las libre- 25 
rías, no por ventura con tanta utilidad. Por estas 
y otras causas me pareció vertir de griego en len­
gua vulgar castellana los Morales del filósofo Aris­
tóteles y los libros fe Repúblicax como libros de 
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cuya lición entiendo redundará al pueblo gran 
provecho, pues podrán entender por aquí las co­
sas de que los más ninguna noticia tienen vulgar­
mente, y que son de preciar a cualquier buen en-

5 tendimiento mucho más que los grandes tesoros, 
y riquezas, pareciéndome ser cosa conveniente 
que, pues el pueblo no se podía acomodar a la len­
gua en que ellas se escribieron, se acomoden ellas, 
a la lengua en que el pueblo pueda percibirlas; y 

,o para que más fácilmente puedan entenderse, por­
que el modo de escrebir de Aristóteles es muy ar­
tificioso, tuve por útil, con propios escolios o ar­
gumentos, declararlos. Esta versión y trabajo, por 
muchas razones, me pareció que a sola V . M. de-
bía dedicarse, y señaladamente porque cosa que 
toca a buen gobierno y lustre de muchas y muy 
esclarecidas virtudes, a nadie se debía dirigir con 
tanta razón con cuanta a V . M. , cuya prudencia 
en tanta paz y quietud mantiene y rige tantos y 

20 tan distantes reinos, y cuya bondad y justicia eni 
tantas partes del mundo es tan amada de los bue­
nos cuanto temida de los malos. Aunque en algu­
na manera temo no tome este mi trabajo ya a V . M -
fatigado con tantas dedicaciones como varones de 

"25 célebre doctrina han hecho a V . M . de sus traba­
jos y me acontescerá lo del papagayo con Cesar„ 
que lo tomó ya cansado de oir salutaciones. Pero 
la gravedad del auctor y la utilidad de la obra, y 
el ser el primer fruto que de este filósofo sale eix 



ja castellana, me da ánimo a que ere 
lo tomará debajo su protección y amparo; ni el 
ser el intérprete persona no afamada será parte 
para que el autor pierda la reputación que con 
tanta razón tiene entre los doctos, de tantos años 
a esta parte ganada y adquirida. 





PROLOGO 
D E L I N T É R P R E T E A L L E C T O R 

E N E L CUAL S E L E DECLARA E L MODO DEL FILOSOFAR DESTE 

FILÓSOFO. Y LA ORDEN QUE HA DE SEGUIR E N L E E R ESTOS 

LIBROS CON LOS DE REPÚBLICA. 

El allanar un camino y reparar los malos pasos dél, 
cosa cierta es que, aunque ello sólo no es bastante para 
llevar a uno al puesto para donde lleva aquel camino, 
convida, cierto, a lo menos para que más gentes se aficio­
nen a lo andar, que se aficionarían si no estuviese repara­
do. De la misma manera, si el modo de proceder de un 
auctor y la orden de sus escritos se declara en el principio, 
muchos más se aficionarán a lo leer, que no si sin luz ni de­
claración ninguna se hobiese de andar por su lectura. Por 
esto me ha parecido declarar al benigno lector el modo 
de proceder Aristóteles en toda su moral filosofía, para 
que, animado con este general conocimiento, con mejor 
esperanza de aprovechar, entre en su lectura. Trátase, 
pues, Aristóteles en la moral filosofía, de la misma manera 
que un prudente arquitecto en el hacer de un edificio. 
Porque el arquitecto lo primero que hace es trazar en su 
entendimiento la forma y traza que le ha de dar al edifi­
cio, las alturas, los repartimientos de aposentos, y todo lo 
demás que requiere aquella suerte de edificio que de­
termina edificar. Hecha ya su traza, procura los medios y 
materiales de que lo ha de edificar: la madera, el ladrillo, 



la teja, la clavazón, la piedra, y las demás cosas de que 
se ha de hacer el edificio, las cuales procura reconocer si 
son tales cuales deben ser para el edificio, y así hace la­
brar la madera, picar la piedra, cocer bien el ladrillo, y, 

5 después, conforme a la traza de su entendimiento, echa 
sus cimientos, levanta sus paredes, hace sus pilares, cu­
bre su tejado, reparte sus estancias: y así da el remate a 
su edificio. Desta misma manera se trata este filósofo 
en su moral filosofía, en la cual pone como por su último 

IO fin, dibujar una república regida bien y con prudencia, 
porque éste es el último fin de la felicidad humana, digo 
de la que se puede alcanzar en esta vida, que de la otra 
él poca noticia tuvo, o, por mejor decir, ninguna. Pero 
como los materiales de que se ha de edificar esta repú-

15 blica son los hombres, como en el edificio las piedras y 
maderos, antes de hacer su edificio de república, la cual 
es la materia de la otra obra, procura en ésta, que a la 
otra precede, disponer la materia, que son los hombres, 
y tratar de sus costumbres y obras y de las demás cosas 

20 que para alcanzar los hombres su último fin han menes­
ter. ^ [ Esta es, pues, la materia o argumento deste l i ­
bro: tratar de la felicidad del hombre, en qué consiste y 
por qué medios se alcanza; y porque los medios son los 
hábitos de virtud, mediante quien fácilmente los hom-

25 breS en buenos actos y ejercicios se ejercitan, por esto 
trata de las virtudes, como de medios por donde se al­
canza la felicidad. Disputa, pues, en el primer libro, cuál 

, es el fin o blanco adonde todos los hombres procuran de 
enderezar sus obras para alcanzarlo, como el ballestero 

30 sus tiros para dar en el blanco, y prueba ser éste de co­
mún parecer de todos la felicidad, aunque cuál sea esta 
felicidad, no todos concordan; pero dejadas aparte opi­
niones de juicios lisiados, de parecer de todos los que 
bien sienten de las cosas, prueba consistir en el obrar 

35 conforme a razón perfeta, pues lo mejor que en los hom-



bres hay, y aquello con que en alguna manera irisan con 
Dios, es el uso de razón; y cabe en razón que nuestro 
bien haya de fundarse en lo mejor que en nosotros hay, 
y no en lo peor; y porque obrar conforme a razón per-
feta y conforme a virtud es todo una misma cosa, por 5 
eso muestra cómo toca a esta materia tratar de las vir tu­
des, y hace dos géneros de virtudes según las dos partes 
con que el alma obra: virtudes morales, que son hábitos 
de la voluntad, y virtudes contemplativas, que tocan al 
entendimiento, y desta manera da fin al primer libro, 10 
dejando para los otros el tratar de las virtudes. C[rPre_ 
supuesto ya por el primer libro cuál es la verdadera feli­
cidad, y cómo para ella importa entender los hábitos de 
virtud, así moral como contemplativa, comienza en el se­
gundo a tratar de las virtudes, y trata las cosas que co- 15 
múnmente pertenecen para todas, sin descender a nin­
gún género dellas en particular. Declara las causas de * ^ ^ 
las unas y de las otras, y cómo las virtudes morales se i^flSffiMA3 
alcanzan obrando, y las contemplativas aprendiendo; 
cómo las virtudes morales son medios entre exceso y de- 20 
fecto, y la materia en que consisten son deleites y triste­
zas. Demuestra cómo los actos antes de alcanzar hábito 
son imperfetos. Pone la difinición de la virtud. Propone 
cómo en semejantes ejercicios hay dos maneras de con­
trarios: extremo con extremo, y cada extremo con el me- 25 
dio. Da por consejo que nos arrimemos al extremo que 
más fuere semejante al medio, para más fácilmente al­
canzar el medio que buscamos. Estas cosas que común­
mente a todas las virtudes tocan, trata en el segundo, 
d Eu el tercero, particularmente, viene ya a tratar de 30 
cada género de virtud por sí. Primeramente disputa qué 
cosa es acto voluntario, y qué cosa es voluntad libre y 
cuál forzada; declara cuál es elección o libre albedrío; 
qué cosa es consulta y qué manera de cosas vienen en 
consulta; cómo todo lo que escogemos lo escogemos en 35 

t « — L II f 
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cuanto o es bueno o nos parece serlo; cómo el libre al-
bedrío consiste en la potencia a dos contrarios. Tras de 
esto declara qué cosa es la fortaleza del ánimo y en qué 
difiere de la temeridad, y también de la cobardía, y con 

5 qué señales la discerniremos: cuál es la propia materia de 
la fortaleza. ^J^Despues trata de la virtud de la templan­
za, mostrando consistir en el regirse bien en lo que toca a 
Jos deleites sensuales, y cómo hay deleites necesarios, y 
otros vanos y sin necesidad, y cómo se peca más en éstos 

10 que en aquéllos. Últimamente hace comparación entre 
los contrarios destas dos especies de virtudes, y esta es 
la suma de lo que se trata en el tercero. ^J"En el cuar­
to trata de la liberalidad y de las virtudes anexas a ella, 
como son magnificencia, magnanimidad y otras desta 

15 suerte. Declara cuál es la materia en que se emplea esta 
• virtud, y qué extremos viciosos le son contrarios, qué di­
ferencia hay de la liberalidad a la magnificencia; en qué 
géneros de cosas consiste la magnanimidad o grandeza de 
ánimo; qué extremos viciosos le son contrarios; cómo se 

20 deben apetecer las honras y qué falta puede haber en 
cuanto a esto. Después trata de la mansedumbre y de los 
extremos viciosos que le son contrarios; dé la buena con­
versación y los vicios que en ella puede haber; de la lla­
neza de la verdad y vicio de la lisonja; de las gracias y 

25 burlas cortesanas y de los extremos viciosos que puede 
haber en ellas, de la vergüenza, si es virtud y en quién se 
requiere haber vergüenza. Esta es la suma de lo que tra­
ta el cuarto libro. 

í[7En el quinto libro disputa de sola la justicia. P r i -
30 meramente distingue de cuántas maneras se entiende la 

justicia y de cuál se ha de tratar aquí, que es de la par­
ticular, que consiste en los contractos, y qué vicios le son 
contrarios; divídela en lo que toca a lo público, que son 
las honras, y en lo que a lo particular, que son los con-

35 tractos y intereses. Declara cómo se han de repartir, y a 
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quién, las honras públicas en cada género de república; 
cómo se han de haber los hombres en hacer justos con­
tractos; qué cosa es la pena del Tallón, y cómo el dinero 
es la regla de los contractos. Muestra cómo el que hace 
por hábito es digno de mayor premio o castigo que el 5 
que comienza de obrar; cómo hay justo natural y justo 
positivo; cuántas maneras de agravios puede hacer un 
hombre a otro; cómo ninguno puede voluntariamente 
recebir agravio; qué cosa es Ixtsíxsia o moderación de 
justicia, y cómo alguna vez la ley se ha de interpretar 10 
conforme a ella; cómo a s í mismo nadie puede agraviar. 
Esto es, en suma, lo que en el quinto de la justicia Aris­
tóteles declara. 

^J^Declaradas en los libros pasados las virtudes mora­
les tocantes a la voluntad, que eran las del primer géne- 15 
ro, en el sexto libro empréñde tratar de las virtudes del 
entendimiento, que son las contemplativas. Primeramen­
te declara qué cosa es recta razón, cuántas son las partes 
del alma, qué manera de virtudes corresponde a cada una, 
por qué vías viene el .ánimo a entender la verdad de las 20 
cosas, cuántas maneras de hábito se hallan en nuestro en­
tendimiento. Después declara qué cosa es sciencia, de qué 
géneros de cosas tenemos sciencia, qué cosa es arte, y 
cuantas maneras hay de artes, qué cosa es prudencia, y 
en qué cosas consiste, y cómo de los demás hábitos difie- 25 
re, qué conocimiento es el que llamamos entendimiento, 
y qué cosas conocemos con él, qué hábito es sabiduría, y 
quién se ha de llamar sabio. Tras desto pone cuatro 
partes de la prudencia: regir bien una familia, hacer bue­
nas y saludables leyes, juzgar bien de las causas, proveer 30 
en común lo necesario, qué cosa es consulta, qué el buen 
juicio, qué el buen parecer, y a quién cuadra, en qué ma­
nera son útiles estos hábitos para la felicidad. A l fin pone 
diferencia entre la bondad natural y la adquisita, y da 
fin al libro sexto. ^ I ~ E n el séptimo trata de la extrema' 35 
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bondad, que es divina, y de la extrema malicia, que es 
bestialidad; qué cosa es continencia e incontinencia, y 
en qué difieren de la templanza y disolución; cómo pue­
de ser que uno sienta bien de las cosas y obre mal; en 

5 qué género de cosas se dice uno propriamente continen­
te o incontinente; en qué difieren la continencia y la per­
severancia; si puede haber alguno que sea del todo i n ­
continente; cómo el refrenarse de bestiales apetitos no 
es absolutamente continencia; cuál incontinencia es más 

10 o menos afrentosa; cuántas maneras hay de deleites; 
cómo la continencia e incontinencia consisten en los de­
leites, y la perseverancia y flaqueza de ánimo en los tra­
bajos; qué diferencia hay del disoluto al incontinente; 
qué diferencia hay entre el constante y el terco o porfía-

15 do; cómo ni la prudencia ni otra virtud alguna puede es­
tar en compañía de la incontinencia, ni de otro cualquier 
vicio; qué opiniones hubo acerca del deleite, si es o no 
es cosa buena; cómo las razones de los que decían no ser 
cosa buena no concluyen bien, y cómo es bueno el de-

,2o> ieite; cómo hay algún deleite que es el sumo bien, y que 
hay deleites fuera de los sensuales; cómo los deleites 
sensuales engañan con aparencia falsa de bien. Esto es 
la suma de lo que en el séptimo se trata. CL En el octa­
vo trata de la amistad, cuán necesaria cosa es a todo gé -

25 ñero de hombres; cómo todo lo que se ama es por razón 
de bondad, de utilidad, o de deleite verdadero o aparen­
te; cómo hay tres diferencias de amistad: honesta, útil, 
deleitosa, y cómo la perfeta es la honesta; cuán necesa­
ria es entre los amigos la presencia; cómo no se puede 

,30, con muchos tener amistad perfeta; qué manera de amis­
tad hay entre las personas diferentes en estado, ]y cómo 
se ha de conservar; qué manera de amistad es la de los 
lisonjeros; cómo entre los pueblos hay amistad útil; qué 
diferencias hay de repúblicas, y qué manera de amistad en 

35 cada una; de la amistad de compañeros y. de la de los 
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parientes más o menos cercanos; de la de entre el mari­
do y la mujer; cómo de todas las amistades la más subjeta 
a mudanzas es la útil; dé las faltas que puede haber en 
las amistades entre superiores y inferiores. Esta es la ma­
teria y suma del octavo. 5 

En el libro nono se trata de cómo se han de con­
servar las amistades de cualquier género que sean; qué 
está obligado a hacer un amigo por otro; cómo en per­
derse la causa de las amistades, se pierden también ellas, 
y cómo la más durable de todas es la fundada en virtud; 10 
que para tratarse bien el amistad ha de hacer cuenta 
cada uno que el amigo es otro él, y tratarse con el amigo 
como tal; de qué maneras se puede difinir el amigo; qué 
diferencia hay entre ser amigo de uno y tenerle buena; 
voluntad; qué cosa es concordia, y en qué se dice pro- 15 
priamente; cómo el que hace el bien ama más que el que 
lo recibe; qué cosa es amor proprio, y cómo se ha de dis­
tinguir, y en qué cosas es bueno y de alabar, y en qué 
malo y de vituperar; qué manera de amigos ha menester 
el próspero, y qué el que está puesto en adversidades y 20 
trabajos; cómo en sola la amistad civil y popular se pue­
den tener muchos amigos, pero en las demás, no; cómo 
ambas a dos maneras de fortuna requieren amigos, pero 
diferentes la una de la otra; cómo el sello de cualquier 
manera de amistad es vivir en conversación y compañía, 2S 
y cómo cada amistad ama los ejercicios que le son seme­
jantes. Esta es la suma de lo que en el nono se declara. 

CL En el décimo se da el remate a la materia de las 
costumbres, y trata del deleite primeramente, propo­
niendo las varias opiniones que acerca dél tuvieron los 3o 
pasados; cómo el deleite es de suyo cosa buena; aunque 
no conviene seguir todo deleite; y cómo las razones de 
los que tienen lo contrario no concluyen; qué cosa es el 
<1eleite, y debajo de qué género de cosas se debe com­
prender, y en qué difiere de otras de aquel género; cómo 35 
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los deleites unos de otros difieren en especie. ^J^Des-
pués trata de la felicidad, la cual puso al principio como 
por blanco, adonde se habían de encaminar todas las hu­
manas obras y ejercicios. Primeramente declara qué cosa 

5 es la felicidad humana; después hace dos especies dellas 
una que consiste en contemplación, la cual prueba ser la 
más perfeta felicidad; otra que consiste en el tratar bien 
los negocios, conforme a lo que de las virtudes morales 
está dicho, la cual no es tan perfeta; cómo el contem-

IO plativo, por la parte que tiene de corporal, tiene alguna 
necesidad de lo activo; cómo el varón sabio es el más 
bien afortunado. Finalmente, concluye probando cómo 
en esta filosofía lo menor de todo es el saber, si no se 
pone en práctica y uso lo que se sabe; lo cual es de la 

15 misma manera que en nuestra religión cristiana, la cual 
saber y creer conviene para la salvación; pero si la vida 
no conforma con el nombre de cristianos, la tal fe es sin , 
frutó. Porque dice nuestro Cristo, que no el que le dice 
Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el 

20 que hace la voluntad de su Padre, que está en el cielo, y 
a sus discípulos les dice que serán bienaventurados, si 
hicieren lo que él les enseñaba, y en la sentencia del ju i ­
cio final da .el premio eterno por las buenas obras, aun­
que ellas de suyo no lo merecen, sino que él por su m i -

25 sericordia las acepta como si lo mereciesen. 
Todo lo que hasta aquí ha hecho Aristóteles, ha sido 

disponer los materiales para su edificio de república, que 
son los hombres y sus obras; los cuales, si están persua­
didos que conviene vivir conforme a uso de razón y no 

30 a su voluntad, poco queda que hacer en ordenar una re­
pública, porque todos serán obedientes al buen uso de 
razón. Pero porque, en fin, en tanta variedad de hom­
bres no se pueden todos reglar por razón, es menester la 
potestad, fuerza y gobierno para que, por temor de su 

35 daño, dejen los hombres de hacer lo que no dejan por 
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amor de la virtud y uso de razón. Por esto en la otra obra 
se trata de la república y gobierno común, la cual, con el 
favor divino, también daremos de tal manera interpreta­
da, que puedan los nuestros entenderla. 

Resta brevemente advertir a qué parte de la filosofía 5 
pertenece esta materia, para que el lector mejor entien­
da lo que trata. Filosofía, pues, quiere decir afición de 
saber, el cual nombre dicen que inventó Pitágoras por 
huir el nombre de arrogancia. Porque como la verdadera 
sabiduría esté en Dios, y los hombres no tengamos sino 10 
un rastro o sombra della, mezclada con muchos errores y 
varías opiniones, parecióle, y con razón, a Pitágoras, que 
llamarse un hombre sabio era grande arrogancia; pregun­
tado por Leonte, príncipe de los Fliasios, qué profesión 
tenía, respondió que era filósofo. Replicando Leonte que 15 
le dijese qué cosa era filósofo, dijo Pitágoras que la vida 
humana le parecía a él ser semejante a las fiestas ol ím­
picas que los griegos celebraban, a las cuales, unos iban 
por ganar los premios que se daban a los que vencían en 
las contiendas, otros por vender allí sus mercaderías, 20 
otros, y éstos parecía que eran los más generosos de to ­
dos, iban no más de por ver lo que pasaba. De la misma 
manera, en la vida, unos pretendían cargos y dignidades, 
que eran como los que querían ganar la joya; otros ganar 
lá hacienda, que eran como los que iban a vender; otros 25 
que gustaban de sólo considerar y entender las cosas, y 
que éstos llamaba él filósofos. De aquí quedó el nombre 
de filosofía, y así, hasta el tiempo de Sócrates, todos los 
filósofos se empleaban en contemplar el ser y naturaleza 
de las cosas, sus movimientos, números y cantidades, en 30 
lo cual consiste la fisiología y aquellas sciencias que, por 
la excelencia de sus demonstraciones, se llaman matemá­
ticas. Pero Sócrates (como en sus Tusculanas escribe 
Marco Tulio) , viendo que las cosas naturales ya tenían 
quien las gobernase sin que los hombres hobiesen de te- 35 



ner cuidado dellas, derribó, como el mismo Tulio dice, 
la filosofía del cielo, y la introdujo en las casas y r e p ú ­
blica, y comenzó a disputar de lo bueno y de lo malo. 
De aquí vino a partirse la filosofía como en dos bandos 

5 o parcialidades, y comenzaron a llamarse unos filósofos 
naturales, porque ponían su estudio en considerar y con­
templar la naturaleza de las cosas, y otros morales, por­
que trataban de las costumbres de los hombres, que en 
latín se llaman mores, y del gobierno de la república y 

ID de lo que cada uno debe hacer para cumplir con lo que 
está obligado. Nació después otro estudio, comenzando 
de Platón, y reformado después por Aristóteles, que fué 
del modo de disputar y demostrar la verdad en cada cosa, 
y los que la trataban se llamaron lógicos o dialécticos, al 

i s cual estudio unos llamaron parte, otros instrumento de 
la filosofía. Pero esto para lo presente importa poco. 
Estos libros, pues, y los de república, pertenecen a la par­
te moral y filosofía activa, ni tienen que ver con la con­
templativa y natural. 

20 Cuánto trabajo sea verter de una lengua en otra, y es­
pecialmente abriendo camino de nuevo y virtiendo co­
sas que hasta hoy en nuestra lengua no han sido vistas 
ni entendidas, cualquier justo y prudente lector puede 
conocerlo. Porque el que vierte ha de transformar en sí 

25 el ánimo y sentencia del auctor que vierte, y decirla en la 
lengua en que lo vierte como de suyo, sin que quede 
rastro de la lengua peregrina en que fué primero escrito, 
lo cual, cuán dificultoso sea de hacer, la tanta variedad de 
traslaciones que hay lo muestran claramente, Esle tam-

30 bién forzado, en cosas nuevas, usar de vocablos nuevos, 
los cuales, recebidos, no acarrean mucho aplauso, y repu­
diados, dan ocasión de murmurar a los demasiadamente 
curiosos y que van contando las sílabas a dedos, y leen 
más los libros por tener que murmurar, que por aprove-

35 charse dellos, y antes ven un lunar para reprender, que 



las buenas aposturas para alabar, haciendo el oficio de las 
parteras que, sin parir ellas nada, escudriñan partos aje-
rios. Pues ¿qué diré de la dificultad en el verter de los luga­
res, cuya sentencia depende de la propriedad y etimología 
del vocablo, lo cual en griego acaece a cada paso,.donde si 5 
el mismo vocablo no se queda, parece cosa de disparate? 
Todo esto he dicho, no por encarecer mucho mi trabajo, 
sino por advertir al lector de que no se enfade si algunos 
vocablos leyere nuevos en nuestra lengua, que son bien 
pocos, como son los nombres de especies de república, 10 
Aristocracia, Monarquía, Timocracia, Oligarquía, Demo­
cracia, pues en la lengua latina le fué también forzado a 
Marco Tulio usar de muchos vocablos griegos, no sólo en 
las sciencias, las cuales sacarlas de sus vocablos es perder­
las, pero aun también en las forenses oraciones. También 15 
si algunos lugares hallare que no tengan la cadencia de 
la oración tan dulce como él la quisiera (lo cual yo he 
procurado cuanto posible me ha sido de hacer), entien­
da que es muy diferente cosa vertir ajenas sentencias 
que decir de suyo, porque en el decir de suyo cada uno 20 
puede cortar las palabras a la medida y talle de las sen­
tencias; pero en el vertir sentencias ajenas de una len­
gua en otra, no pueden venir siempre tan a medida como 
el intérprete quiere las palabras. Finalmente, por la co­
mún humanidad, ruego, y con buen derecho pido, que si 25 
algo hobiere no tan limado, se acuerden que es hombre 
el que lo ha vertido, y que no puede estar siempre tan 
en centinela, que no diese alguna cabezada. 





LIBRO PRIMERO 

O E LOS MORALES DE ARISTÓTELES, ESCRITOS A NICOMACO, SU 

HIJO, Y POR ESTA CAUSA LLAMADOS NICOMAQUIOS 

En el primer libro inquiere Aristóteles cuál es el fin de 
las humanas acciones, porque entendido el fin, fácil cosa 5 
es buscar los medios para lo alcanzar; y el mayor peligro 
que hay en las deliberaciones y consultas, es el errar el 
fin, pues, errado éste, no pueden ir los medios acertados. 
Prueba el fin de las humanas acciones ser la felicidad, y 
que la verdadera felicidad consiste en hacer las cosas 10 
conforme a recta razón, en que consiste la virtud. De 
donde toma ocasión para tratar de las virtudes. 

En el primer capítulo propone la difinición del bien, 
y muestra cómo todas las humanas acciones y elecciones 
van dirigidas al bien, ora que en realidad de verdad lo 15 
sea, ora que sea tenido por tal. Pone asimismo dos dife­
rencias de fines: unos, que son acciones, como es el fin 
del que aprende a tañer o cantar, y otros, que son obras 
fuera de las acciones, como es el fin del que aprende a 
curar o edificar. Demuestra asimismo cómo unas cosas 2a 
se apetecen y desean por sí mismas, como la salud, y 
otras por causa de otras, como la nave por la navegación, 
ia navegación por las riquezas, las riquezas por la fel ici-
•dad que se cree o espera hallar en las riquezas. 
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CAPITULO PRIMERO 

Cualquier arte y cualquier doctrina, y asimismo 
toda acción y elección, parece que a algún bien 
es enderezada. Por tanto, discretamente difinieron 

5 el bien los que dijeron ser aquello a lo cual toda& 
las cosas se enderezan. Pero parece que hay en 
los fines alguna diferencia, porque unos de . ellos 
son acciones y otros, fuera de las acciones, son 
algunas obras; y donde los fines son algunas co-

io sas fuera de las acciones, allí mejores son las obras 
que las mismas acciones. Pero como sean muchas-
las acciones y las artes y las sciencias, de necesidad 
han de ser los fines también muchos. Porque ei 
fin de la medicina es la salud, el de la arte de fa-

15 bricar naves la nave, el del arte militar la victoria, 
el de la disciplina familiar la hacienda. En todas 
cuantas hay desta suerte, que debajo de una vir­
tud se comprenden, como debajo del arte del ca­
ballerizo el arte del frenero, y todas las demás que 

20 tratan los aparejos del caballo; y la misma arte de 
caballerizo, con todos los hechos de la guerra, de­
bajo del arte de emperador o capitán, y de la mis­
ma manera otras debajo de otras; en todas, los 
finés de las más principales, y que contienen alas 

25 otras, más perfectos y más dignos son de desear 
que no los de las que están debajo de ellas, pues 
éstos por respecto de aquéllos se pretenden, y 
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cuanto a esto no importa nada que los fines sean 
acciones, o alguna otra cosa fuera dellas, como 
en las sciencias que están dichas. 

Presupuesta esta verdad en el capítulo pasado, que 
todas las acciones se encaminan a algún bien, en el ca- 5, 
pítulo 11 disputa cuál es el bien humano, donde los hom­
bres deben enderezar como a un blanco sus acciones para 
no errarlas, y cómo éste es la felicidad. Demuestra asi­
mismo cómo el considerar este fin pertenece a la disci­
plina y sciencia de la república, como a la que más princi- 10 
pal es de todas, pues ésta contiene debajo de sí todas 
las demás y es la señora de mandar cuáles ha de haber y 
cuáles se han de despedir del gobierno y trato de los 
hombres. 

CAPÍTULO I I 15 

Pero si el ñn de los hechos es aquel que por sí 
mismo es deseado, y todao las demás cosas por 
razón de aquél, y si no todas las cosas por razón 
de otras se desean (porque desta manera no ter-
nía fin nuestro deseo, y así sería vano y misera- 20 
ble), cosa clara es que este fin será el mismo bien 
y lo más perfeto, cuyo conocimiento podrá ser 
que importe mucho para la vida, pues teniendo, a 
manera de ballesteros, puesto blanco, alcanzare­
mos mejor lo que conviene. Y si esto así es, habe- 25 
mos de probar, como por cifra, entender esto qué 
cosa es, y a qué sciencia o facultad toca tratar 
dello. Parece, pues, que toca a la más propria y 
más principal de todas, cual parece serla disciplina 
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de república, pues ésta ordena qué sciencias convie­
ne que hayá en las ciudades, y cuáles, y hasta dón­
de conviene que las aprendan cada uno. Vemos asi­
mismo que las más honrosas de todas las faculta-

5 des debajo de ésta se contienen, como el arte m i ­
litar, la sciencia que pertenece al regimiento de la 
familia, y la retórica. Y pues ésta de todas las de­
más activas sciencias usa y se sirve, y les pone -re­
gla para lo que deben hacer y de qué se han de 

10 guardar, sigúese que el fin désta comprenderá 
debajo de sí los fines dé las otras, y así será éste 
el bien humano. Porque aunque lo que es bien 
para un particular es asimismo bien para una re­
pública, mayor, con todo, y más perfeto parece 

15 ser para procurarlo y conservarlo el bien de una 
república. Porque bien es de amar el bien de uno, 
pero más ilustre y más divina cosa es hacer bien a 
una nación y a muchos pueblos. Esta doctrina, 
pues, que es sciencia de república, propone tratar 

20 de todas estas cosas. 

En el capítulo m nos desengaña que en esta ma­
teria no se han de buscar demonstraciones ni razones in­
falibles como en las artes que llaman matemáticas, por­
que esta materia moral no es capaz dallas, pues consis-

25 te en diversidad de pareceres y opiniones, sino que se 
han de satisfacer con razones probables los lectores. Aví­
sanos asimismo cómo esta doctrina requiere ánimos l i ­
bres de pasión y sosegados, ajenos de toda codicia y ap­
tos para deliberaciones, cuales suelen ser los de los que 

30 han llegado a la madura edad. Y así los mozos en edad o 
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costumbres no son convenientes lectores ni oyentes para 
esta doctrina, porque se dejan mucho regir por sus pro-
prios afectos, y no tienen, por su poca edad, experiencia 
de las obras humanas. 

CAPITULO I I I 5 

Pero harto suficientemente se tratará desta ma­
teria, si conforme a la subjeta materia se decla­
ra. Porque la claridad no se ha de buscar de una 
misma suerte en todas las razones, así como ni en 
todas las obras que se hacen. Porque las cosas 10 
honestas y justas de que trata la disciplina de re­
pública, tienen tanta diversidad y escuridad, que 
parece que son por sola ley y no por naturaleza, 
y el mismo mal tienen en sí las cosas buenas, pues 
acontece muchos por causa dellas ser perjudica- 15 
dos. Pues se ha visto perderse muchos por el di­
nero y riquezas, y otros por su valentía. Habé-
monos, pues, de contentar con tratar destas co­
sas y de otras semejantes, de tal suerte, que su­
mariamente y casi como por cifra, demostremos 20 
la verdad; y pues tratamos de cosas y entendemos 
en cosas que por la mayor parte son así, habémo-
nos de contentar con colegir de allí cosas seme­
jantes; y desta misma manera conviene que re­
cibamos cada una de las cosas que en esta ma- 25 
teria se trataren. Porque de ingenio bien instruido 
es, en cada materia, hasta tanto inquirir la verdad 
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y certidumbre de las cosas, cuanto la naturaleza 
de la cosa lo sufre y lo permite. Porque casi un 
mismo error es admitir al matemático con dar ra­
zones probables, y pedirle al retórico que haga de-

5 mostraciones. Y cada lino, de aquello que entiende 
juzga bien, y es buen juez en cosas tales y , en 
fin, en cada cosa el que está bien instruido, y ge­
neralmente el que en toda cosa está ejercitado. 
Por esta causa el hombre mozo no es oyente aco-

io modado para la disciplina dh república, porque 
no está experimentado en las obras de la vida, de 
quien han de tratar y en quien se han de emplear 
las razones de esta sciencia. A más desto, como 
se deja mucho regir por las pasiones de su ánimo, 

15 es vano e inútil su oir, pues el fin de esta sciencia 
no es oir, sino obrar. Ni hay diferencia si el hom­
bre es mozo en la edad, o si lo es en las costum­
bres, porque no está la falta en el tiempo, sino en 
el vivir a su apetito y querer salir con su intención 

20 en toda cosa. Porque a los tales esles inútil esta 
sciencia, así como a los que en su vivir no guar­
dan templanza. Pero para los que conforme a ra­
zón hacen y ejecutan sus deseos, muy importante 
cosa les es entender esta .materia. Pues cuanto 

25 a los oyentes, y al modo que se ha de tener en 
el demostrar, y qué es lo que proponemos de tra­
tar, basta lo que se ha dicho. 

En el capítulo iv vuelve a su propósito, que es a bus­
car el fin de las obras de la vida, y muestra cómo en 
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cuanto al nombre todos convenimos, pues todos deci­
mos ser el fin universal de nuestra humana vida la felici­
dad, pero en cuanto a la cosa discrepamos mucho. Por­
que en qué consiste esta felicidad, no todos concordamos, 
y así recita varias opiniones acerca de en qué consiste 
la verdadera felicidad; después propone el modo que ha 
de tener en proceder, que es de las cosas más entendi­
das y experimentadas por nosotros, a las cosas más es­
curas y menos entendidas, porque ésta es la mejor ma­
nera de proceder para que el oyente más fácilmente per­
ciba la doctrina. 

CAPÍTULO I V 

Digamos, pues, resumiendo, pues toda noticia y 
toda elección a bien alguno se dirige, qué es aque­
llo a lo cual se endereza la sciencia de república 15 
y cuál es el último bien de todos nuestros hechos. 
En cuanto al nombre, cierto casi todos lo confie­
san, porque así el vulgo, como los más principa­
les, dicen ser la felicidad el sumo bien, y el vivir 
bien y el obrar bien juzgan ser lo mismo que el 20 
vivir prósperamente; pero en cuanto al entender 
qué cosa es la felicidad, hay diversos pareceres, y 
el vulgo y los sabios no lo determinan de una mis­
ma manera. Porque el vulgo juzga consistir la fe­
licidad en alguna destas cosas manifiestas y palpa- 25 
bles, como en el regalo, o en las riquezas, o en 
la honra, y otros en otras cosas. Y aun muchas 
veces a un mismo hombre le parece que consiste 
en varias cosas, como al enfermo en la salud, al 
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pobre en las riquezas; y los que su propria igno­
rancia conocen, a los que alguna cosa grande d i ­
cen y que excede la capacidad dellos, tienen en 
gran precio. A otros algunos les ha parecido que 

5 fuera destos muchos bienes hay algún bien que es 
bueno por sí mismo, por cuya causa los demás 
bienes son buenos. Relatar, pues, todas las opinio­
nes es trabajo inútil por ventura, y basta propo­
ner las más ilustres, y las que parece que en algu-

10 na manera consisten en razón. 
Pero habemos de entender que difieren mucho 

. las razones que proceden de los principios, de las 
que van a parar a los principios. Y así Platón» 
con razón, dudaba y inquiría esto, si es el camino 

15 de la doctrina desde los principios, o si ha de ir a 
parar a los principios; así como en la corrida, den-
de el puesto al paradero, o al contrario. Porque se 
ha de comenzar de las cosas más claras y enten­
didas, y éstas son de dos maneras: porque unas 

20 nos son más claras a nosotros, y otras, ellas en sí 
mismas, son más claras. Habremos, pues, por ven­
tura, de comenzar por las cosas más entendidas y 
claras a nosotros. Por tanto, conviene que el que 
conveniente oyente ha de ser en la materia de co-

25 sas buenas y justas, y, en fin, en la disciplina de 
república, en cuanto a sus costumbres sea bien 
acostumbrado. Porque el principio es el ser, lo 
cual si bastantemente se muestra, no hay necesi­
dad de demostrar el por qué es; y el que desta 
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suerte está dispuesto, o tiene, o recibe fácilmente 
los principios; y el qué ninguna destas cosas tie­
ne, oiga lo que Hesiodo dice en estos versos: 

Aquel que en toda cosa está instruido, 
varón será perfeto y acabado; 5 
siempre aconsejará lo más valido. 
, Bueno también será el que, no enseñado, 
en el tratar sus cosas se rigiere 

" por parecer del docto y buen letrado. 
Mas el que ni el desvío lo entendiere, IO 

ni tomare del docto el buen consejo, 
turbado terná el seso, y mientras fuere, 
será inútil en todo, mozo y viejo. 

En el capítulo v refuta las opiniones de los que po­
nen la felicidad en el regalo, mostrando ser esta opinión 15 
más de gente servil y afeminada que de generosos co­
razones. Item de los que piensan que consiste en ser 
muy honrados y tenidos en estima. Porque ponen el fin 
de su felicidad íuera de sí mismos y de su potestad, pues 
la honra más está en mano del que la hace que del que 2a 
la recibe. Asimismo la de los que pretenden que con­
siste en la virtud, porque con la virtud se compadece su­
frir trabajos y fatigas, lo cual es ajeno de la felicidad, 
Al fin reprehende a los que ponen la felicidad en las r i ­
quezas, pues la felicidad por sí misma es de desear, y las 25 
riquezas por causa de otro siempre se desean. 

CAPÍTULO V 

Pero nosotros volvamos al propósito. Porque el 
bien y la felicidad paréceme que con razón la juz­
gan, según el modo de vivir de cada uno. Porque 3° 
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el vulgo y gente común por la suma felicidad tie­
nen el regalo, y por esto aman la vida de regalo 
y pasatiempo. Porque tres son las vidas más in­
signes: la ya dicha, y la civil, y la tercera la con-

5 templativa. El vulgo, puesr. a manera de gente 
servil, parece que del todo eligen vida más de bes­
tias que de hombres, y parece que tienen alguna 
excusa, pues muchos de los que están puestos en 
dignidad, viven vida cual la de Sardanápalo. Pero 

io los ilustres y para el tratar las cosas aptos, la hon­
ra tienen por su felicidad; porque éste casi es el 
fin de la vida del gobierno de república. Pero pa­
rece que este fin más sumario es que no aquel que 
inquirimos, porque más parece que está en mano 

Í5 de los que hacen la honra, que no en la del que 
la recibe, y el sumo bien paréceme que ha de ser 
proprio y que no pueda así quitarse fácilmente. A 
más de esto, que parece que procuran la honra 
para persuadir que son gente virtuosa, y así pro-

20 curan de ser honrados de varones prudentes, y de 
quien los conoce, y por cosas de virtud. Confor­
me, pues, al parecer déstos, se colige serla virtud 
más digna de ser tenida en precio que la honra, 
por donde alguno por ventura juzgará ser ésta 

^5 con razón el fin de la vida civi l . Pero parece que 
( la virtud es más imperfeta que la felicidad, por­

que parece que puede acontecer que el que tiene 
virtud duerma o que esté ajeno de las obras de la 
vida, y allende desto, que se vea en trabajos y muy 
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grandes desventuras, y al que desta suerte vivie­
re, nenguno lo terná, creo, por bienaventurado, 
-sino el que esté arrimado a su opinión. Pero des­
ta materia basta; pues en las Circulares Cuestiones 
bastante ya tratamos dello. La tercera vida es la • 5 
contemplativa, la cual consideraremos en lo que 
trataremos adelante. Porque el que se da a ad­
quir i r dineros, es persona perjudicial; y es cosa 
clara que el dinero, no es aquel sumo bien que 
,aquí buscamos, porque es cosa útil y que por res- 10 
pecto de otra se desea. Por tanto, quien quiera 
•con más razón juzgará por fin cualquiera de las 
cosas arriba ya propuestas, pues por sí mismas se 
aman y desean. Pero parece que ni aquéllas son 
el sumo bien, aunque en favor dellas muchas ra- 15 
j?ones se han propuesto. Pero esta materia quede 
ya a una parte. 

Lo que en el capítulo vi trata, más es cuestión curiosa 
y metafísica, que activa ni moral [cuestión activa se llama 
la que trata de lo que se debe o no debe hacer, porque 20 
-consiste en actos exteriores, y por esto se llama activa, 
como si es bien casarse o edificar], y para aquel tiempo en 
que aquellas opiniones había, por ventura necesaria, pero 
para el de agora del todo inútil. Y así el lector pasará 
por ella ligeramente, y si del todo no la entendiere, ninr 25 
guna cosa pierde por ello de la materia que se trata. Dis­
puta, pues, si hay una Idea o especie o retrato común de 
todos los bienes en las cosas. Para entender esto así pal­
pablemente, se presupone, que por no haber cierto nú­
mero en las cosas singulares, y porque de día en día se 30 
van mudando, y sucediendo otras en lugar dellaSj como 
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en el río una agua sucede a otra, y así el río perpetua­
mente se conserva, nuestro entendimiento, como aquel 
que tiene la fuerza del conocimiento limitada, no puede 
tener dellas certidumbre, que esto a solo Dios, que es 

5 el hacedor de ellas, pertenece; y así considéralas en un» 
común consideración, en cuanto son de naturaleza seme­
jante; y a las que vee que tienen tanta semejanza en su 
ser, que en cuanto a él no hay ninguna diferencia entre 
ellas, hácelas de una misma especie o muestra; pero a las 

ir> que vee que en algo se parecen y en algo difieren, como 
el hombre y el caballo, hácelas de un mismo género y de 
diversa especie, y cuanto mayor es la semejanza, tanto 
más cercano tienen el género común, y cuanto mayor la 
diferencia, más apartado; como agora digamos que entre 

15 el hombre y el caballo mayor semejanza de naturaleza 
hay, que no entre el hombre y el ciprés, y mayor entre 
el hombre y el ciprés, que entre el hombre y los metales, 
pues el hombre y el caballo se parecen en el sentido, de 
que el ciprés carece, y el hombre y el ciprés en el vivir, 

20 nacer y morir, lo que no tienen los metales. Y así más 
cercano parentesco o género o linaje habrá entre el ser 
del hombre y del caballo, que no entre ellos y el ciprés; y 
más entre ellos y el ciprés, que entre ellos y los metales, 
y esto es lo que llaman categoría o predicamento de las 

25 cosas. Pero si vee que no convienen en nada, hácelos de 
género diverso, como el hombre y la blancura, entre cuyo 
ser no hay ninguna semejanza. Y de las cosas debajo des-
tas comunes consideraciones entendidas, tiene sciencia 
nuestro entendimiento; que de las cosas así por menudo 

30 tomadas (como arriba dijimos), no puede tener noticia 
cierta ni segura, por ser ellas tantas y tan subjetas a mu­
danza. Esta filosofía los que no entendieron cayeron en 
uno de dos errores, porque unos dijeron que no se podía 
tener sciencia ni certidumbre de las cosas, como fueron 

35 los filósofos scépticos, cuyos capitanes fueron Pirrón y 
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Herilo, y los nuevos Académicos dieron también en este 
error; otros, como Parménides y Zenón, por no negar las 
sciencias, dijeron que las muestras o especies de las cosas 
realmente estaban apartadas de las cosas singulares, por 
cuya participación se hacen las cosas singulares, como 5 
con un sello se sellan muchas ceras, y que éstas ni nacían 
ni morían, sino que estaban perpetuamente, y que de-
llas se tenía sciencia. Pero esta opinión o error ya está 
por muchos refutado, y también nosotros, en los comen­
tarios que tenemos sobre la Lógica de Aristóteles, lo re- 10 
futamos largamente. Viniendo, pues, agora al propósito 
de las palabras de Aristóteles: presupuesto que hobiese 
ideas o especies de cada cosa, como decía Parménides, 
prueba que no puede haber una común idea de todos los 
bienes, pues no tienen todos una común naturaleza, ni 15 
todos se llaman bienes por una misma razón, lo cual ha­
bía de ser así en las cosas que tuviesen una común idea. 
Y también que donde una cosa se dice primeramente de 
otra y después por aquélla se atribuye a otra, no pueden 
las dos tener una común natura. Como los pies se dicen ao 
primero en el animal, y después por semejanza se dicen 
en la mesa y en la cama; los pies de la mesa y de la cama 
no ternán una común idea con los del animal; y lo mismo 
acontece en los bienes, que unos se dicen bienes por res­
pectos de otros, y así no pueden tener una común idea. 25 
Pero ya, en fin, dije al principio, que esta disputa era fue­
ra del propósito, y que no se debe tener con ella mucha 
cuenta. 

CAPITULO V I 

Mejor será, por ventura, en general, conside- 5© 
rarlo y dudar cómo se dice esto. Aunque esta 
cuestión nos será dificultosa, por ser amigos núes- _ 
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tros los que ponen las Ideas. Aunque parece que, 
por conservación de la verdad, es más convenien­
te y cumple refutar las cosas proprias, especial­
mente a los que son filósofos; porque siendo am-

5 bas cosas amadas, como a más divina cosa es bien 
hacer más honra a la verdad. Pues los que esta 
opinión introdujeron, no ponían Ideas en las cosas 
en que dijeron haber primero y postrero, y por 
esto de los números no hicieron Ideas; lo bueno, 

10 pues, dícese en la sustancia y ser de la cosa, y 
en la calidad, y en la comparación o correlación. 
Y , pues, lo que por sí mismo es y sustancia, na­
turalmente es primero que lo que con otro se 
confiere, porque esto parece adición y accidente 

15 de la cosa. De suerte que éstos no ternán una 
común Idea. A más desto, pues, lo bueno de tari-
tas maneras se dice como hay géneros de cosas 
(pues se dice en la sustancia como Dios y el en­
tendimiento, y en la cualidad como las virtudes, y 

20 en la cantidad como la medianía, y en los que 
se confieren como lo útil, y en el tiempo como la 
ocasión, y en el lugar como el cenador, y otros 
semejantes), cosa clara es que no ternán una cosa 
común, y universalmente una; porque no se diría 

25 de todas las categcmas, sino de una sola. As i ­
mismo, que pues los que debajo de una misma 

.., Idea se comprehenden, todos pertenecen a una 
misma sciencia, una misma sciencia trataría de 
todas las cosas buenas. Pero vemos que hay n>Ui 
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chas aun de aquellos bienes que pertenecen a 
una misma categoría, como de la ocasión, la cual 
en la guerra la considera el arte militar, en la en­
fermedad la medicina. Y de la medianía en el 
manjar, trata la medicina, y en los ejercicios, la 5 
gimnástica, Pero dudaría alguno, por ventura, qué 
quieren decir, cuando dicen «ello por sí mismo», 
si es que en el mismo hombre y en el hombre hay 
una misma difinición, que es la del hombre, por­
que en cuanto al ser del hombre, no difieren en 10 
nada. Porque si esto es así, ni un bien diferiría de 
otro en cuanto bien, ni aun por ser bien perpetuo 
será por eso más bien, pues lo blanco de largo 
tiempo no es por eso más blanco, que lo blanco 
de un día. Más probablemente parece que hablan 15 
los pitagóricos del bien, los cuales ponen el uno 
en la conjugación que hacen de los bienes, a los 
cuales parece que quiere seguir Espeusippo, Pero, 
en fin, tratar desto toca a otra materia, Pero en lo 
que está dicho parece que se ofrece una duda, por 20 
razón que no de todos los bienes tratan las pro­
puestas razones, sino que los bienes que por sí 
mismos se pretenden y codician, por sí mismos ha­
cen una especie, y los que a éstos los acarrean o 
conservan, o prohiben los contrarios, por razón 25 
déstos se dicen bienes en otra manera. Por donde 
parece cosa manifiesta, que los bienes se dirán en 
dos maneras: unos por sí mismos, y otros por ra­
zón de aquéllos. Dividiendo, pues, los bienes que 
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son por sí buenos de los útiles, consideremos si se 
dicen conforme a una común Idea, Pero ¿cuáles 
dirá uno que son bienes por sí mismos, sino aque­
llos que, aunque solos estuviesen, los procuraría-

5 mos haber, como la discreción, la vista, y algunos 
contentamientos y honras? Porque estas cosas, 
aunque por respecto de otras las buscamos, cOn 
todo alguno las contaría entre los bienes que por 
sí mismos son de desear, o dirá que no hay otro 

10 bien sino la Idea, de manera que quedará inútil 
esta especie. Y , pues, si éstos son bienes por sí 
mismos, de necesidad la difinición del bien ha de 
parecerse una misma en todos ellos, de la misma 
manera que en la nieve y en el albayalde se mues-

15 tra una difinición misma de blancura. Pues la hon­
ra, y la discreción, y el regalo, en cuanto son bie­
nes, tienen definiciones diferentes. De manera que 
lo bueno no es una cosa común según una misma 
Idea. Pues ¿de qué manera se dicen bienes? Porque 

30 no parece que se digan como las cosas que acaso 
tuvieron un mismo nombre, sino que se llamen 
así, por ventura, por causa que, o proceden de una 
misma cosa, o van a parar a una misma cosa, o 
por mejor decir, que se digan así por analogía o 

25 proporción. Porque como sea la vista en el cuer­
po, así sea el entendimiento en el alma, y en otra 
cosa otra. Pero esta disputa, por ventura, será 
mejor dejarla por agora, porque tratar della de 
propósito y asimismo de la Idea, a otra filosofía y 
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no a ésta pertenece. Porque si el bien que a mu­
chos comúnmente se atribuye, una cosa es en sí 
y está apartado por sí mismo, cosa clara es que ni 
el hombre lo podrá hacer, ni poseer, y aquí bus­
camos el bien que pueda ser capaz de lo uno y de 5 
lo otro. Por ventura, le parecerá a alguno ser más 
conveniente entender el mismo bien conferiéndolo 
con los bienes que se hacen y poseen. Porque te­
niéndolo a éste como por muestra, mejor enten­
deremos las cosas que a nosotros fueren buenas, y, 10 
entendiéndolas, las alcanzaremos. Tiene, pues, esta 
•disputa alguna probabilidad, aunque parece que 
•difiere de las sciencias! Porque aunque todas ellas 
a bien alguno se refieren, y suplir procuran lo que 
falta, con todo se les pasa por alto la noticia dél, 15 
lo cual no es conforme a razón que todos los ar­
tífices ignoren un tan gran socorro y no procuren 
de entenderlo. Porque dirá alguno: ¿qué le apro­
vechará al tejedor o al albañir para su arte el en­
tender el mismo sumo bien, o cómo será mejor 20 
médico o capitán el que la misma Idea ha conside­
rado? Porque ni aun la salud en común no parece 
•que considera el médico, sino la salud del hom­
bre, o por mejor decir la de este particular hom­
bre, pues en particular cura a cada uno. Pero, en 25 
fin, cuanto a la presente materia, basta lo tratado. 

Concluida ya la disputa, si hay una común Idea de to-
•dos los bienes, la cual, como el mismo Aristóteles lo dice, 
es ajena de la moral filosofía, y por esto se ha de tener 
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con ella poca cuenta, vuelve agora a su propósito y prue­
ba cómo la felicidad no puede consistir en cosa alguna de 
las que pór causa de otras se desean, porque las tales no-
son del todo perfetas, y la felicidad parece, conforme » 

5 razón, que ha de ser tal, que no le falte nada. 

CAPÍTULO V I I 

Volvamos, pues, otra vez a este bien que inqui­
rimos qué cosa es: porque en diferentes hechos y 
diferentes artes parece ser diverso, pues es uno en 

io la medicina y otro en el arte militar, y en las de­
más artes de la misma suerte, ¿cuál será, pues, el 
bien de cada una, sino aquel por cuya causa se 
trata todo lo demás? Lo cual en la medicina es la 
salud, en el arte militar la victoria, en el edificar la 

15 casa, y en otras cosas, otro, y, en fin, en cualquier 
elección el fin; pues todos, por causa déste, hacen 
todo lo demás. De manera que si algo hay que 
sea fin de todo lo que se hace, esto mismo será 
el bien de todos nuestros hechos, y si muchas co-

20 sas lo son, estas mismas lo serán. Pero pasando 
adelante, nuestra disputa ha vuelto a lo mismo; 
pero habemos de procurar de más manifiestamen­
te declararlo. Pues por cuanto los fines, según pa­
rece, son diversos, y déstos los unos por causa de 

25 los otros deseamos, como la hacienda, las flau­
tas y, finalmente, todos los instrumentos, clara­
mente se vee que no todas las cosas son perfe­
tas; pero el sumo bien cosa perfeta parece que ha 



— 41 — 

de ser; de suerte que si alguna cosa hay que 
ella sola sea perfeta, ésta será sin duda lo que 
buscamos, y si muchas, la que más perfeta de-
llas. Más perfeto decimos ser aquello que por su 
proprio respecto es procurado, que no aquello ^ 
que por causa de otro, y aquello que nunca por 
respecto de otro se procura, más perfeto que aque­
llo que por sí mismo y por respecto de otro se 
procura, y hablando en suma, aquello es perfeto 
que siempre por su proprio respecto es escogido y 10 
nunca por razón y causa de otra cosa. Tal cosa 
como ésta señaladamente parece que haya de ser 
la felicidad, porque ésta siempre por su proprio 
respecto la escogemos, y por respecto de otra cosa 
nunca. Pero la honra, y el pasatiempo, y el enten-
dimiento, y todos géneros de virtudes, escogémos-
los cierto por su proprio respecto, porque aunque 
de allí ninguna cosa nos hobiese de redundar, 
los escogeríamos por cierto, pero también los es­
cogemos por causa de la felicidad, teniendo p or 20 
cierto que con el favor y ayuda déstos habemos 
de vivir dichosamente. Pero la felicidad nadie 
por causa destas cosas la elige, ni, generalmente 
hablando, por razón de otra cosa alguna. Pero pa­
rece que lo mismo procede de la suficiencia, por- 25 
que el bien perfeto parece que es bastante. Lla­
mamos bastante, no lo que basta para uno que 
vive vida solitaria, pero también para los padres, 
hijos y mujer, y generalmente para sus amigos y 
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vecinos de su pueblo, pues el hombre, natural­
mente, es amigo de vivir en comunidad. Pero hase 
de poner en esto tasa, porque si lo queremos ex­
tender hasta los padres y agüelos, y hasta los ami-

5 gos de los amigos, será nunca» llegar al cabo de-
11o. Pero desto trataremos adelante. Aquello, pues, 
decimos ser bastante, que sólo ello hace la vida 
digna de escoger, y de ninguna cosa falta, cual 
nos parece ser la felicidad. Demás desto, la vida 

io que más de escoger ha de ser, no ha de poder 
ser contada, porque si contar se puede, claro está 
que con el menor de los bienes será más de de­
sear, porque, lo que se le añade, aumento de bie­
nes es, y de los bienes el mayor siempre es más 

15 de desear. Cosa perfeta, pues, y .por sí misma 
bastante, parece ser la felicidad, pues es el fin de 
todos nuestros hechos; pero por ventura parece 
cosa clara y sin disputa decir que lo mejor es la 
felicidad, y se desea que con más claridad se diga 

30 qué cosa es, lo cual por ventura se hará si presu­
ponemos primero cuál es el proprio oficio y obra. 
del hombre. Porque así como el tañedor de flautas, 
y el entallador, y cualquier otro artífice, y gene­
ralmente todos aquellos que en alguna obra y 

^5 hecho se ejercitan, su felicidad y bien parece que 
en la obra lo tienen puesto y asentado, de ¡a mis­
ma manera parece que habemos de juzgar de! 
hombre, si alguna obra hay que propria sea del 
hombre. Pues, ¿será verdad que el albañir y el za-
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patero tengan sus proprias obras y oficios, y que el 
hombre no lo tenga, sino que haya nacido como 
cosa ociosa y por demás? No es así, por cierto, 
sino que así como el ojo, y la mano, y el pie, y 
generalmente cada una de las partes del cuerpo 5 
parece que tiene algún oficio, así al hombre, fuera 
destas cosas, algún oficio y obra le habemos de 
asignar. ¿Cuál será, pues, ésta? Porque el vivir, co­
mún lo tiene con las plantas, y aquí no buscamos 
sino el proprio. Habérnoslo, pues, de quitar de la 10 
vida del mantenimiento y del augmento. Sigúese 
tras désta la vida del sentido; pero también ésta 
parece que le es común con el caballo y con el 
buey y con cualquiera manera otra de animales. 
Resta, pues, la vida activa del que tiene uso de 15 
razón, la cual tiene dos partes: la una que se rige 
por razón, y la otra que tiene y entiende la razón. 
Siendo, pues, ésta en dos partes dividida, habemos 
de presuponer que es aquella que consiste en el 
obrar, porque ésta más propriamente parece que 20 
se dice. Pues si la obra o oficio del hombre es 
el usar del alma conforme a razón, o a lo menos 
no sin ella, y si la misma obra y oficio decimos 
en general que es de tal, que del perfeto en aque­
llo, como el oficio del tañedor de cítara entende- 35 
mos del bueno y perfeto tañedor, y generalmente 
es esto en todos, añadiendo el aumento de la vir­
tud a la obra (porque el oficio del tañedor de cí­
tara es tañerla y el del buen tañedor tañerla bien), 
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y si desta misma manera presuponemos que el 
proprio oñcio del hombre es vivir alguna manera 
de vida, y que ésta es el ejercicio y obras del alma 
hechas conforme a razón, el oficio del buen varón 

5 será, por cierto, hacer estas cosas bien y honesta­
mente. Vemos, pues, que cada cosa conforme a 
su propria virtud alcanza su remate y perfeción, 
lo cual si así es, el bien del hombre consiste, por 
cierto, en ejercitar el alma en hechos de virtud, y 

io' si hay muchos géneros de virtud, e n el mejor y 
más perfetoj y esto hasta el fin de la vida. Porque 
una golondrina no hace verano, ni un día sólo, y 
de la misma manera un solo día ni un poquillo de 
tiempo no hace dichosos a los hombres ni Ies da 

15 verdadera prosperidad. Hase, pues, de describir o 
difinir el bien conforme a ésta. Porque conviene, 
por ventura, al principio darlo así a entender, 
como por cifras o figuras, y después tratar dello 
más al largo. Pero parecerá que quien quiera será 

20 bastante para sacar a luz y disponer las cosas que 
bien, estuvieren definidas, y que el tiempo es el 
inventor y valedor en estas cosas; de donde han 
nacido las perficiones en las artes, porque quien 
quiera es bastante para añadir en las cosas lo que 

25 falta. Habémoño[»] sí, pues, de acordar de lo que 
se dijo en lo pasado, y que la claridad no se ha de 
pidir de una misma manera en todas las cosas, 
sino en cada una según lo sufre la materia que se 
trata, y no más de cuanto baste para lo que pro-
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priamente a la tal sciencia pertenece. Porque de 
diferente manera considera el ángulo recto el ar­
quitecto que el geómetra, porque aquél considé­
ralo en cuanto es útil para la obra que edifica, pero 
estotro considera qué es y qué tal es, porque no 5 
pretende más de inquirir en esto la verdad; y de 
la misma manera se ha de hacer en las demás, de 
manera que no sea más lo que fuera del propósito 
se trate, que lo que a la materia que se trata per­
tenece. Ni aun la causa por que se ha de pedir en 10 
todas las cosas de una misma suerte, porque en 
algunas cosas basta que claramente se demuestre 
ser así, como en los principios el primer funda­
mento es ser así aquello verdad. Y los principios 
unos se prueban por inducción y otros por el sen- 15 
tido, y otros por alguna costumbre, y otros de 
otras maneras diferentes. Y hase de procurar que 
los principios se declaren lo . más llanamente que 
ser pueda, y hacer que se difinan bien, porque im­
portan mucho para entender lo que se sigue, pues 20 
parece que el principio es más de la mitad del 
todo, y que mediante él se entienden muchas co­
sas de las que se disputan. 

En el capítulo vm hace distinccion entre los bienes de 
alma y los del cuerpo y los exteriores, que llamamos bie- 25 
nes de fortuna, para ver en cuáles déstos consiste la fe­
licidad. Relata asimismo las opiniones de los antigos 
acerca de la felicidad, y, muestra en qué . concordaron y 
en qué fueron diferentes. 
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CAPÍTULO V I I I 

Habernos, pues, de tratar de la felicidad, no sólo 
por conclusiones ni por proposiciones de quien 
consta el argumento, pero aun por las cosas que 

5 della hablamos dichas. Porque con la verdad to­
das las cosas que son cuadran, y la verdad presto 
descompadra con la mentira. Habiendo, pues, tres 
diferencias de bienes, unos que se dicen externos, 
otros que consisten en el alma, y otros en el cuer-

i o po, los bienes del alma más propriamente y con 
más razón se llaman bienes, y los hechos y ejer­
cicios espirituales, en el alma los ponemos. De 
manera que conforme a esta opinión, que es anti­
gua y aprobada por todos los filósofos, bien y 

15 rectamente se dirá que el fin del hombre son cier­
tos hechos y ejercicios, porque desta manera con­
siste en los bienes del alma y no en los de defue­
ra. Conforma con nuestra razón esto: que el di­
choso se entiende que ha de vivir bien y obrar 

20 bien, porque en esto casi está propuesto un bien 
vivir y un bien obrar. Veese asimismo a la clara 
que todas las cosas que de la felicidad se disputan 
consisten en lo que está dicho. Porque a unos les 
parece que la suma felicidad es la virtud, a otros 

25 que la prudencia, a otros que cierta sabiduría, a 
otros todas estas cosas o alguna dellas con el con­
tento, o no sin él; otros comprehenden también 
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jun tamente los bienes de fortuna. Destas dos co ­
sas, la postrera afirma el vulgo y la gente de me-
nos nombre , y la p r imera los pocos y m á s escla­
recidos en doctr ina. Pero ningunos d é s t o s es con­
forme a r a z ó n creer que del todo yer ran , sino en 5 
algo, y aciertan casi en todo lo d e m á s . Pues con 
los que dicen que el sumo bien es toda v i r t u d o 
alguna dellas, concorda la r azón , porque el e jerci­
cio que conforme a v i r t u d se hace, p r o p r i o es de 
la v i r t u d . Pero hay, por ventura , m u y grande dife- 10 
rencia de poner el sumo bien en la p o s e s i ó n y 
h á b i t o , a poner lo en el uso y ejercicio; porque 
bien puede acaecer que el h á b i t o no se ejercite 
en cosa alguna buena, aunque en el alma tenga 
hecho asiento, como en el que duerme o de cual- 15 
quier otra manera es t á ocioso. Pero el ejercicio no 
es posible, porque en el efecto y buen efecto con­
siste de necesidad. Y así como en las fiestas del 
O l i m p o no los m á s hermosos n i los m á s valientes 
ganan la corona, sino los que pelean (pues a lgu- 20 
nos destos vencen), desta misma manera aquellos 
que se ejercitan bien, alcanzan las cosas buenas y 
honestas de la v ida . Y la vida destos tales es ella 
por sí misma m u y suave, porque la suavidad uno 
de los bienes es del alma, y a cada uno le es suave 25 
aquello a que es aficionado, como al aficionado a 
caballos el caballo, al que es amigo de veer las co­
sas que son de veer, y de la misma manera al que 
es aficionado a la just icia le son apacibles las cosas 



justas, y generalmente todas las obras de v i r t u d 
al que es a ella aficionado. Las cosas, pues, que 
de veras son suaves, no agradan al vulgo, porque , 
naturalmente , no son tales; pero a los que son 

5 aficionados a lo bueno, esles apacible lo que na tu­
ralmente lo es, cuales son los hechos virtuosos. 
De manera que a é s to s les son apacibles, y por sí 
mismos lo son, n i la vida dellos tiene necesidad 
de que se le a ñ a d a contento como cosa apegadiza, 

¡JO sino que ella misma en sí misma se lo tiene. Por­
que conforme a lo que es t á dicho, tampoco s e r á 
hombre de bien el que con los buenos hechos no 
se huelga, pues que tampoco l l amará ninguno jus to 
al que el hacer just icia no le da contento, n i me-

15 nos l ibre al que en los libres hechos no halla gus­
to, y lo mismo es en todas las d e m á s virtudes. . Y 
si esto es así , por sí mismos s e r á n , aplacibles los 
hechos virtuosos, y asimismo los buenos y hones­
tos, y cada uno dellos m u y de veras, si bien Juz-

3 0 ga dellos el hombre vir tuoso, y pues juzga bien, 
s e g ú n habemos dicho, s igúese que la felicidad es 
la cosa mejor y la m á s hermosa y la, m á s suave, 
n i e s t án estas tres cosas apartadas como parece 
que las aparta el epigrama que en D é l o s , e s t á es-

^s cr i to : . 

D e todo es lo m u y jus to m á s honesto, 
lo m á s út i l , tener salud entera, 
l o m á s gustoso es el haber manera 
como goces lo que amas, y de presto. 
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Porque todas estas cosas concurren en los m u y 
buenos ejercicios, y decimos que o é s t o s , o el me­
j o r de todos ellos, es la felicidad. A u n q u e con todo 
eso parece que tiene necesidad de los bienes ex­
teriores, como ya di j imos. Porque es imposible, 5 
a lo menos no fácil, que haga cosas bien hechas 
el que es falto de riquezas, porque ha de hacer 
muchas cosas con favor, o de amigos, o de dine­
ros, o de civi l poder, como con instrumentos, y 
los que de algo carecen, como de nobleza, de l ina- i0 
je , de hijos, de hermosura, parece que manchan 
la felicidad. Porque no se puede l lamar del todo 
•dichoso el que en el rostro es del todo feo, n i el 
que es de v i l y bajo linaje, n i el que e s t á sólo y sin 
hijos, y aun, por ventura, menos el que los tiene 13 
malos y perversos, o el que teniendo buenos a m i ­
gos se le mueren. Parece, pues, s e g ú n habemos 
dicho, que tiene necesidad de prosperidad y for­
tuna semejante. De a q u í sucede que unos dicen 
que la felicidad es lo mismo que la buenaventura, 20 
y otros que lo mismo que la v i r t u d . 

Levantado a r e s o l u c i ó n en el c a p í t u l o pasado, A r i s t ó ­
teles, c ó m o la prosper idad consiste p r inc ipa lmente en e l 
v i v i r conforme a r a z ó n y v i r t u d , aunque para mejor ha­
cer lo esto se requ ie re t a m b i é n la p rosper idad en las c o ­
sas humanas, disputa agora c ó m o se alcanza la p r o s p e r i ­
dad, si p o r sciencia, o po r \costumbre, o p o r vo luntad de 
Dios, y concluye, que, pues, en la prosper idad tantas co­
sas se cont ienen , dellas v ienen por fortuna, como la 
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l iermos[ur]a , dellas po r d iv ina d i s p o s i c i ó n , como las i n ­
clinaciones, y dellas po r h á b i t o y costumbres de los* 
hombres, como las v i r tudes . 

C A P I T U L O I X 

5 De donde se duda si la prosperidad es cosa que 
se alcance por doctr ina, o por costumbre y uso, o-
por a l g ú n otro ejercicio, o por a lgún d iv ino hado, 
o por fortuna. Y si a lgún o t ro don de parte de 
Dios a los hombres Ies proviene, es conforme a 

io r azón creer que la felicidad es don de Dios, .y tanto 
m á s de veras, cuanto ella es el mejor de los dones 
que darse pueden a los hombres. Pero esto a o t ra 
disputa por ventura m á s propr iamente pertenece. 
Pero es t á claro que aunque no sea don de Dios,, 

15 sino que o por alguna v i r t u d y por alguna scienciar 
o por a lgún ejercicio se alcance, es una cosa de las 
m á s divinas. Porque el p remio y fin de la v i r t u d 
es tá claro que ha de ser lo mejor de todo; y una 
cosa divina y bienaventurada. Es asimismo c o m ú n 

2 0 a muchos, pues la pueden alcanzar todos cuantos 
en los ejercicios de la v i r t u d no se mostraren flo­
jos n i cobardes, con deuda de alguna doctr ina y 
diligencia. Y si mejor es desta manera alcanzar 
la felicidad que no por la fortuna, es conforme a 

25 r azón ser así como decimos, pues aun las cosas 
naturales es posible ser desta manera m u y per-
fetas, y t a m b i é n por a lgún arte y por todo g é n e r o 
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de causas, y s e ñ a l a d a m e n t e por la mejor dellas. 
Y a t r ibui r la cosa mejor y m á s perfeta a la for tu­
na, es falta de c o n s i d e r a c i ó n y m u y gran y e r r o . 
A m á s de que la r a z ó n nos lo muestra claramente 
esto que inqui r imos . Porque ya e s t á dicho q u é tal 5 
es el ejercicio del alma conforme a la v i r t u d . 
Pues de los d e m á s bienes, unos de necesidad han 
de a c o m p a ñ a r l o , y otros como instrumentos le 
han de dar favor y ayuda. T o d o esto es confor­
me a lo que e s t á dicho al p r inc ip io . Porque el fin 10 
de la disciplina de la r e p ú b l i c a di j imos ser el me­
jo r , y é s t a pone mucha dil igencia en que los ciu­
dadanos sean tales y tan buenos, que se ejerciten 
en todos hechos de v i r t u d . Con r a z ó n , pues, no 
llamamos dichoso n i al buey, n i al caballo, n i a o t ro I5 
animal n inguno, pues ninguno dellos puede em­
plearse en semejantes ejercicios. Y por la misma 
razón n i un mochacho tampoco es dichoso, porque 
por la edad no es a ú n apto para emplearse en 
obras semejantes, y si algunos se dicen, es por la 2 0 
esperanza que se tiene dellos, porque, como ya 
es tá d icho , r e q u i é r e s e perfeta v i r t u d y perfeta 
vida. Porque succeden mudanzas y diversas for tu­
nas en la vida, y acontece que el que m u y a su 
placer se e s t á , venga a la vejez a caer en m u y 2-5 
grandes infortunios, como de P r í a m o cuentan los 
poetas. Y al que en semejantes desgracias cae 
y miserablemente fenece, n inguno lo tiene por 
dichoso. 
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E n el d é c i m o c a p í t u l o , tomando ocas ión de un d icho 
que S o l ó n Ateniense d i jo a Creso, R e y de L i d i a , que 
n inguno se h a b í a de dec i r dichoso mientras viviese, p o r 
las mudanzas que succeden tan varias en la v ida , disputa 

5 c u á n d o se ha de l lamar un h o m b r e dichoso. Demuest ra 
que si la felicidad depende d é l a s cosas de fortuna, n i aun 
d e s p u é s de m u e r t o no se puede decir uno dichoso, por 
las varias fortunas que a las prendas que a c á deja: hijos, 
mujer , padres, hermanos, amigos, les pueden succeder, y 

10 que por esto es mejor colocar la felicidad en el uso de la 
recta r a z ó n , donde pueda poco o nada la fortuna. 

C A P Í T U L O X 

Por ventura , pues, es verdad, que n i aun a o t ro 
hombre ninguno no lo hemos de l lamar dichoso 

15 mientras viva, sino que conviene, conforme al dicho 
de S o l ó n , mi ra r el fin. Y si así lo hemos de afir­
mar, s e r á dichoso el hombre d e s p u é s que fuere 
muer to . L o cual es cosa m u y fuera de r azón , es­
pecialmente poniendo nosotros la felicidad en el 

2 o uso y ejercicio. Y si al muer to no llamamos d icho­
so, tampoco quiso decir esto S o l ó n , sino que en­
tonces habemos de tener a un hombre por dichoso 
seguramente, cuando de males y desventuras es­
tuviere l ib re . Pero esto t a m b i é n tiene alguna duda, 

25 porque el muer to t a m b i é n parece que tiene sus 
males y sus bienes como el v ivó , que no siente 
c ó m o son honras y afrentas, prosperidades y ad ­
versidades de hijos o de nietos, y esto parece que 
causa alguna duda. Porque bien puede acaecer 



pae uno viva hasta la vejez p r ó s p e r a m e n t e y que 
acabe el curso de su v ida conforme a r azón , y con 
todo esto haya muchas mudanzas en sus descen­
dientes, y que unos dellos sean buenos y alcancen 
la vida cual ellos la merecen, y otros al contra- ^ 
r io. Cosa es, pues, cierta, que es posible quellos 
caminen en la -vida m u y fuera de l camino de 
sus padres. Cosa, pues, cierto ser ía m u y fuera de 
razón , que el muer to mudase jun tamente de for­
tuna, y que unas veces fuese dichoso y otras des- 10 
dichado; pero t a m b i é n es cosa fuera de r a z ó n 
decir que ninguna cosa de las de los hijos por 
a lgún t i empo no toque a los padres. Pero volva­
mos a la pr imera duda nuestra, porque por ven­
tura della se e n t e n d e r á lo que agora d i s p u t á b a - 15 
mos. Pues si conviene considerar el fin y entonces 
tener a uno por dichoso, no como a hombre que 
lo sea entonces, sino como a quien lo ha sido p r i ­
mero, <rcómo no se rá esto disparate, que cuando 
uno es dichoso no se diga con verdad que 1 o es 20 
s i éndo lo , por no querer l lamar dichosos a los que 
v iven , por las mudanzas de las cosas y p o r enten­
der que la fel icidad es una cosa firme y que no se 
puede f ác i lmen te trastrocar, y que las cosas de 
fortuna se mudan a la redonda en los mismos m u ­
chas veces?; porque cosa cierta es que, si seguimos 
las cosas de fortunab a un mismo unas veces le 
diremos dichoso y otras desdichado, y esto m u ­
chas veces, haciendo al dichoso u n c a m e l e ó n sin 

25 
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seguridad n i firmeza ninguna, puesto no es bien 
decir que se han de seg[u]ir las cosas de fortuna. 
Porque no es tá en ellas el b ien o el mal , sino que 
tiene dellas necesidad la vida humana, como habe-

5 mos dicho. Pero lo que es p rop r io de la felicidad 
son los actos y ejercicios virtuosos, y de lo con ­
t rar io los contrarios. Conforma con nuestra r a z ó n 
lo que agora d i s p u t á b a m o s . Porque en ninguna 
cosa humana tanta seguridad y firmeza hay como 

10 en los ejercicios de v i r t u d , los cuales aun parecen 
m á s durables que las sciencias, y de estos mismos 
los m á s honrosos y m á s durables, porque en é s to s 
v i v e n y se emplean m á s a la continua los d icho­
sos; y esta es la causa por donde no pueden o l v i -

15 darse dellos. T o d o esto que habemos inqu i r ido se 
ha l l a rá en el dichoso, y él s e r á ta l en su v i v i r , 
porque siempre y m u y continuamente h a r á y con­
t e m p l a r á las obras de v i r tud , y las cosas de la for-^ 
tuna pasarlas ha m u y bien y con m u y gran dis-

20 c r e c i ó n , como aquel que es de veras bueno y de 
cuadrado asiento, sin haber en él que vi tuperar . 
Siendo, pues, muchas las cosas de la fortuna, y en 
la grandeza o p e q u e ñ e z diversas, las p e q u e ñ a s pros­
peridades, y de la misma manera sus contrarias, 

25 cosa cierta es que no hacen mucho al caso para la 
vida; pero las grandes y que succeden b ien en 
abundancia, h a r á n m á s p r ó s p e r a la vida y m á s d i ­
chosa, porque és t a s p u é d e n l a esclarecer mucho y 
el uso de ellas es bueno y honesto; y las que, por 
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«el contrario, succeden, afligen y estragan la fe l ic i ­
dad , porque acarrean tristezas y impiden muchos 
ejercicios. A u n q u e , con todo esto, en és t a s resplan­
dece la bondad, cuando uno sufre f á c i l m e n t e m u ­
chos y graves infortunios, no porque no los sienta, 5 
sino por ser generoso y de grande á n i m o . Pues si los 
ejercicios son proprios de la v ida , como habemos 
•dicho, n i n g ú n dichoso s e r á en t i empo alguno des­
dichado, porque j a m á s h a r á cosas malas n i dignas 
de ser aborrecidas. Porque aquel que de veras 10 
fuere bueno y prudente, entendemos que con m u ­
cha modestia y buen semblante sufr irá todas las 
fortunas, y conforme a su posibi l idad h a r á s iem­
pre lo mejor; porque así como un prudente capi ­
t á n usa lo mejor que puede del e j é r c i to que tiene 15 
en perjuicio de sus enemigos, y un zapatero del 
•cuero que alcanza procura hacer bien un zapato, 
de la misma manera los d e m á s ar t í f ices procuran de 
hacerlo. De manera que el de veras dichoso nunca 
v o l v e r á a ser desdichado; pero tampoco s e r á d i - 20 
choso si en las desdichas de P r í a m o cayere, pero 
no s e r á var iable n i c a e r á de su firmeza fác i lmen te , 
porque de su prosper idad no le d e r r i b a r á n fácil­
mente y de ligero n i con cualesquiera desventu­
ras, sino con m u y muchas y m u y grandes. Y de 25 
la misma manera, por el contrar io , no se h a r á d i ­
choso en poco t iempo, sino si por a l g ú n largo 
t i empo viniere a alcanzar en sí mismo cosas gran­
des y ilustres. ¿Por q u é no p o d r á , pues, llamarse 
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dichoso el que conforme a perfeta v i r t u d obra, y 
de los exteriores bienes es bastantemente dotado, 
no por cualquier espacio de t iempo, sino por todo 
el discurso de su vida? O ¿habráse de a ñ a d i r que 

5 ha de v i v i r desta manera, y acabar su vida con ­
forme a r azón , pues lo porven i r no lo sabemos, y 
la prosperidad ponemos que es el fin y to ta l per-
fición del todo y donde quiera? Y si esto es así,, 
aqué l los , diremos que entre los que v iven son d i -

10 chosos, los cuales t ienen y t e r n á n todo lo que ha­
bemos dicho. D i g o dichosos, conforme a la fe l i c i ­
dad y dicha de los hombres. Y , cuanto a esto,, 
basta lo tratado. 

E n el x i c a p í t u l o , disputa si las prosperidades de los 
15 amigos, hijos o nietos, o las adversidades, hacen o des­

hacen la felicidad. Y concluye ser lo mismo en esto, que 
en los bienes de fortuna, y que, por sí solos, n i la hacen 
n i deshacen, sino que valen para m á s o menos adornarla. 

C A P I T U L O X I 

20 Pero decir que las fortunas de los hijos o nietos^ 
y las de todos los amigos, no hacen nada al caso, 
cosa, cier to, parece m u y ajena de amistad y con­
tra las comunes opiniones de las gentes. Pero^ 
como son muchas cosas las que acaecen, y de m u -

25 chas maneras, y unas hacen m á s al caso y otras, 
menos, t ratar en part icular de cada una, se r í a co­
sa prol i ja y que nunca t e r n í a fin. Pero t ra tándolo^ 
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así en c o m ú n y por ejemplos, por ventura se t r a ­
t a r á bastantemente. Porque de la misma manera 
que en lasproprias desgracias, unas hay que t ienen 
a lgún peso y fuerza para la vida, y otras que pa­
recen de poca importancia , de la misma manera 5 
es en las cosas de todos los amigos. Pero hay mu­
cha diferencia en cada una de las desgracias, si 
acaecen a los v ivos , o a los que ya son muertos, 
harto mayor que hay de representarse en las tra­
gedias las cosas ajenas de r a z ó n y ley , y fuertes, 10 
al hacerlas. Pero de esta manera habernos de sa­
car por r azón la diferencia, o, po r mejor decir, ha­
bernos de disputar de los muertos, si par t ic ipan de 
a lgún bien, o de mal alguno. Porque parece que 
se colige de lo que es tá dicho, que, aunque les to- 15, 
que cualquier bien, o Su cont rar io , s e r á cosa de 
poca impor tancia y tomo, o en s í , o, a lo menos, 
cuanto a lo que toque a ellos, o si no, a lo menos 
tal y tan grande, que no baste a hacer dichosos a 
los que no lo eran, n i , a los que lo eran, quitarles 20 
su felicidad. Parece, pues, que las prosperidades 
de los amigos impor t an a los muertos algo, y asi­
mismo las desdichas; pero hasta tanto y de tal 
suerte, que n i a los dichosos hagan desdichados, 
n i a los desdichados les acarreen felicidad, ni cosa 25 
otra alguna desta manera. 

E n e l c a p í t u l o x n disputa si la fel ic idad es cosa de ala­
bar, o despreciable, y prueba que no se ha de alabar, 
sino, preciar, p o r q u e lo que se alaba es por r a z ó n que i m -
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por ta para a lgún bien, y así t iene manera de oficio m e ­
nor; pero la fel icidad, como sea ú l t i m o fin, no impor t a 
para nada, antes las otras cosas i m p o r t a n para ella. Cues­
t ión es del vocablo, y no m u y ú t i l , y aun ajena del c o m ú n 
modo de hablar, po rque bien puedo yo alabar una cosa 
de todas las grandezas que en sí tiene, sin d i r i g i r l a a fin 
alguno, y nuestra r e l i g i ó n cristiana e s t á llena de alaban­
zas de Dios, que es nuestra verdadera fel ic idad, la cual 
nunca a c a b ó de conocer la gen t i l Fi losof ía . 

ao C A P I T U L O X I I 

Declaradas ya estas cosas, disputemos de la mis­
ma felicidad, si es una de las cosas que se han de 
alabar, o de lasque se han de tener en precio y esti­
ma. Porque manifiesta cosa es que no es de las cosas 

15 que consisten en facultad; y parece que todo lo 
que es de alabar, se alaba por r a z ó n de ser tal o 
tal , y porque en alguna manera a otra cosa alguna 
se refiere. Porque al v a r ó n justo y al valeroso, y 
generalmente al buen v a r ó n y a la v i r t u d misma, 

20 por r a z ó n de las obras y de los efectos la alaba­
mos; y al robusto y al l igero, y a cada uno de los 
d e m á s , por ser de ta l calidad y valer algo para 
alguna cosa buena y virtuosa. Veese esto claramen­
te en las alabanzas de los dioses, las cuales pare-

35 cen dignas de risa atribuidas a nosotros. L o cual 
succede porque las alabanzas se dan, como habe-
mos dicho, conforme al respecto de lo que se 
alaba. Pues si la alabanza es deste jaez, manifiesta 
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cosa es que de las- cosas mejores no hay alabanza, 
sino alguna cosa m a y o r y mejor que la alabanza, 
como se vee a la clara. Porque a los dioses j u z g á ­
rnoslos por bienaventurados y dichosos, y asimis-

o entre los hombres, a los m á s divinos juzgamos 5 
or bienaventurados; y esto mismo es en las cosas 

enas, po rque ninguno alaba la felicidad como 
ien alaba lo justo, sino que como a cosa mejor 
m á s divina la bendice. Y así parece que Eudo-

favorece m u y bien al regalo en cuanto a los 10 
emios. Porque en decir que siendo una de las 
sas buenas no se ha de alabar, p a r e c í a l e que 

daba a entender ser cosa de m á s ser que las que 
sé alaban, y que tal era Dios y el sumo bien, por­
que a é s t a s todas las d e m á s cosas se refieren. Por- 15 
que la alabanza es de la v i r t u d , pues della salen 
plá t icos los hombres en el hacer cosas ilustres, 
y las alabanzas por las obras se dan, y de la misma 
manera en las cosas del cuerpo y del e sp í r i t u . 
Pero tratar par t icularmente destas cosas, p o r v e n - 20 
tura les toca m á s propr iamente a los que se ejer­
ci tan en escribir oraciones d é alabanzas, que a 
nosotros; c ó n s t a n o s d é lo que e s t á d icho que la 
felicidad es una de las cosas dignas de ser en pre­
cio tenidas y perfetas. Parece asimismo ser esto 25 
así por r a z ó n de ser ella el pr inc ip io , pues por cau­
sa dé s t a todos hacemos todo lo d e m á s , y el p r i n ­
cipio y causa de todos los bienes presuponemos 
que es cosa digna de preciar y m u y d iv ina . 
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Mostrado ha A r i s t ó t e l e s c ó m o la verdadera fel icidad 
consiste en v i v i r conforme a perfeta r azón , aunque para 
mejor poder poner las cosas buenas en e j e c u c i ó n , es bien 
que jun tamen te con ello haya prosper idad en las cosas 

5 exter iores que l lamamos de fortuna, muestra agora poi­
q u é parte toca a la discipl ina d é la r e p ú b l i c a t ra tar de las 
v i r tudes , y es porque no es o t ra cosa v i r t u d , sino hecho, 
conforme a recta y perfecta r a z ó n ; de manera que v i v i r 
felice y p r ó s p e r a m e n t e y v i v i r conforme a recta y perfec-

¡o ta r a z ó n , y v i v i r conforme a v i r t u d , todo es una cosa. Y 
como la v i r t u d sea la pe r f ecc ión del alma, y el alma, s e g ú n 
P l a t ó n y s e g ú n todos los graves filósofos, tenga dos par­
tes: una racional , en que consiste e l en tend imien to y uso 
de r a z ó n , y otra apet i t iva , en que se ponen todos los 

J 5 afectos, hace dos maneras de v i r tudes : unas de l e n t e n d i ­
miento, y otras tocantes ál r e p r i m i r los afectos, que se 
l laman v i r tudes morales, y as í de las unas como de las 
otras pretende t ra tar en los l ibros siguientes, de manera 
que queda ya trazada obra para ellos. 

20 C A P I T U L O X I I I 

Y pues la felicidad es un ejercicio del alma con­

forme a perfecta v i r t u d , habremos de t ra tar de la 

v i r t ud , porque por ventura desta manera consi­

deraremos mejor lo de la felicidad. Y el que de 

25 veras trata la disciplina y materia de la r e p ú b l i c a , 

parece que se ha de ejercitar en esta considera­

c ión y disputa m u y de veras, porque pretende 

hacer buenos los ciudadanos y obedientes a las 

leyes, en lo cual tenemos por ejemplo y muestra a 

30 los legisladores de los Candiotas o Cretenses y a 



los de los Lacedemonios, y si otros ha habido de la 
misma suerte. Y si esta c o n s i d e r a c i ó n es aneja a 
la disciplina de r e p ú b l i c a , manifiesta cosa es que 
esta disputa es conforme al p r o p ó s i t o que toma­
mos al p r inc ip io . Y e n t i é n d e s e que habemos de 5 
tratar de la v i r t u d humana, pues inqui r imos el 
sumo bien humano y la felicidad humana. Y l la ­
mamos v i r t u d humana, no a la del cuerpo, sino a 
la del alma, y la felicidad decimos que es ejer­
cicio del alma. Y si esto es desta manera, clara- 10 
mente se vee que le cumple al que tratare esta ma­
teria las cosas del alma tenerlas entendidas de la 
misma manera que el que ha de curar los ojos y 
todo el cuerpo, y tanto m á s de veras, cuanto de 
mayor estima y mejor es la disciplina de la r e p ú - , 5 
blica que no la medicina. Y los m á s insignes m é ­
dicos de la not ic ia del cuerpo tratan largamente. 
De manera que, el que trata esta materia, e s t á ob l i ­
gado a considerar las cosas del alma, pero por ra ­
zón de las v i r tudes y no m á s de lo que sea me- 20 
nester para lo que se disputa. Porque quererlo 
declarar po r el cabo, m á s aparato por ventura 
requiere que lo que es t á propuesto, y ya dellas 
se trata bastantemente en nuestras Disputas v u l ­
gares, de quien se h a b r á de servir . Como agora que 2-5 
una parte della es incapaz de r a z ó n y otra que 
usa de r a z ó n . Y si estas dos partes e s t á n así d i v i ­
sas como las partes del cuerpo, y como todo lo 
que partes tiene, o si son dos cosas só lo en cuanto 
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a la c o n s i d e r a c i ó n , no estando, en real idad de ver­
dad, partidas la una de la otra, como en la r edon­
dez del c í r cu lo la concavidad y ext remidad, para 
la presente disputa no hace nada al caso. Pero en 

5 la parte que no es capaz de r azón , hay algo que 
parece a lo c o m ú n y vi ta l , digo aquello que es 
causa del mantenerse y del crecer, porque esta 
facultad del alma a todas las cosas que toman 
mantenimiento la d a r á quien quiera, y aun a lo 

io que se forma en el vientre de la madre, y la mis­
ma les a t r ibu i rá a los ya perfectos, a quien con ­
forme a r azón se les ha de conceder si se ha de 
conceder alguna otra. L a v i r tud , pues, desta co­
m ú n v i r t u d parece, y no propr ia de los hombres. 

15 Porque esta parte y facultad en el t i empo del sue­
ñ o parece que t iene m á s vigor , y el bueno y el 
malo no tienen diferencia ninguna mientras duer­
men, por lo c,ual dicen que los p r ó s p e r o s y los 
miserables en cuanto a la mitad de la vida en n in -

20 guna cosa di f ieren. L o cual parece conforme a 
r azón , porque el s u e ñ o es un reposo o sosiego del 
alma, así de la virtuosa como de la viciosa, excep­
to, si acaso, po r a lgún poco de t i empo les pasan 
algunos movimientos , en lo cual mejores son los 

25 e n s u e ñ o s de los modestos que los de los otros 
cualesquiera. Pero en fin, en cuanto a esta mate­
ria, baste lo dicho. Habemos, pues, de dejar a una 
parte la facultad del mantenimiento, pues no tiene 
parte de la v i r t u d humana. Pero parece haber otra 
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alguna naturaleza del alma, t a m b i é n incapaz de 
r a z ó n , pero que en alguna manera tiene a lgu­
na como sombra della. Porque alabamos la r azón , 
as í de l hombre templado en su v i v i r como la de el 
disoluto; y asimismo en el alma aquella parte que 5 
capaz es de r a z ó n , porque induce m u y bien y 
incl ina a lo mejor. Pero en é s t o s parece haber 
otra cosa hecha fuera de r azón , lo cual se pone 
contra l a r a z ó n y pelea contra ella. Porque en 
realidad de verdad, así como cuando las partes de I O 
nuestro cuerpo e s t á n fuera de su lugar, si las que­
remos mover hacia la parte derecha, ellas, al con­
trar io , se mueven a la izquierda, de la misma ma­
nera acontece en lo del alma, porque los deseos 
de los disolutos siempre se encaminan al contra- 15 
r io . Sino que en los cuerpos vemos lo que va fuera 
de su mov imien to , y en el alma no lo vemos. Pero 
no menos habemos de creer que hay en el alma al­
guna cosa fuera de r a z ó n que contradice y resiste 
á la r a z ó n . L a cual, como sea diferente, no hace al 20 
caso disputar lo. Pero aun esta parte parece que al­
canza, como habemos dicho, alguna manera de ra­
zón; porque en el v a r ó n templado en su v i v i r obe­
dece a la r azón , y aun por ventura en el templado 
y juntamente valeroso ya obedece m á s , porque 25 
todas las cosas conforman con la r a z ó n . Consta, 
pues, que lo que en nosotros no es capaz de razón , 
tiene dos partes. Porque la v i t a l parte en ninguna 
manera a lcana uso ni parte de r a z ó n . Pero la par-
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te en que consisten los deseos y apetitos, en a l ­
guna manera alcanza parte de razón , en cuanto se 
subjeta a ella y la obedece. Porque desta manera 
decimos que nos regimos por la r azón de l padre 

5 y de los. amigos, y no de la manera que los mate­
m á t i c o s toman la r azón . Y que sea verdad que la, 
parte que es sin r a z ó n se subjete a la r a z ó n , clara­
mente nos lo muestran las exhortaciones y todas 
las reprehensiones y consuelos. Y pues si conviene 

«o decir que é s t a alcanza parte de r a z ó n , lo que con­
siste en razón t e r n á dos partes: la una que en sí 
misma tiene la r a z ó n , y propr iamente se dice tener 
uso de r a z ó n , y la otra que es como el que escu­
cha los consejos de su padre. Conforme a esta d i -

,Í5 v i s ión y diferencia se divide asimismo la v i r t u d , 
porque unas dellas decimos que consisten en el 
entendimiento, y otras en las costumbres. Porque 
la s ab idu r í a y el conocimiento y la prudencia l l á -
manse virtudes del entendimiento, pero la l i be ra l i ­

zo dad y la templanza vir tudes de costumbres. Porque 
hablando de las costumbres de uno, no decimos 
que es sabio n i que es discreto, sino que es ben ig­
no y templado en su v i v i r . Y t a m b i é n alabamos al 
sabio conforme al h á b i t o que tiene, y todos los 

^5 h á b i t o s dignos de alabanza l l amárnos los vir tudes. 

F I N D E L PRIMER LIBRO 



L I B R O S E G U N D O 

OE LOS MORALES DÉ ARISTÓTELES, ESCRITOS A NICOMACO 

E n e l l i b r o p r i m e r o ha mostrado A r i s t ó t e l e s ser el ú l ­
t i m o fin de los hechos la fel icidad, y consistir la verdade­
ra felicidad en el v i v i r conforme a buen uso de r a z ó n , 5 
que es conforme a v i r t u d perfecta, aunque para mejor 
ponerla en uso se r equ ie re tener favor de las cosas de 
fortuna; y que toca a la d isc ip l ina de la r e p ú b l i c a t ratar 
•de las v i r tudes , como de aquellas que son medio para 
alcanzar la fel ic idad, y que, pues son dos las partes de l 10 
alma, una racional y o t ra apet i t iva, que hay dos maneras 
de v i r tudes de que se ha de t ra tar , unas tocantes al en­
tendimiento , y otras a los afectos y costumbres. E n el se­
gundo disputa y considera otras cosas tocantes en co­
m ú n a todas las v i r tudes , como es de d ó n d e p roceden 15 
las v i r tudes , q u é es lo que las estraga y destruye, en q u é 
mater ia consisten, c ó m o se alcanzan, y otras cosas como 
•éstas. 

E n el p r i m e r c a p í t u l o demuestra c ó m o las v i r tudes del 
en t end imien to se alcanzan con doctr ina , t i empo y e jer - 20 
•cicio, y las morales con ejercicios de actos vir tuosos. 
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C A P I T U L O P R I M E R O 

Habiendo, pues, dos maneras de virtudes, una 
del entendimiento y otra de las costumbres, la 
del entendimiento, por la mayor parte, nace de la 

5 doctr ina y crece con la doctr ina, por lo cual tiene 
necesidad de t i empo y experiencia; pero la moral 
procede de la costumbre, de lo cual t o m ó el nom­
bre, casi d e r i v á n d o l o , en griego, deste nombre : 
ethos, que significa, en aquella lengua, costumbre. 

10 De do se colige que ninguna de las morales v i r ­
tudes consiste en nosotros por . naturaleza, porque 
ninguna cosa de las que son tales por naturaleza,, 
puede, por costumbre, hacerse de otra suerte: 
como la piedra, la cual, naturalmente, t i ra para 

15 abajo, nunca se a c o s t u m b r a r á a subir de suyo para 
arriba, aunque m i l veces uno la avece e c h á n d o l a 
hacia arriba; ni tampoco el fuego se aveza rá a ba­
ja r de suyo para abajo, n i ninguna otra cosa de 
las que de una manera son naturalmente hechas, 

20 se p o d r á acostumbrar de otra diferente. De ma­
nera que n i naturalmente n i contra natura e s t á n 
las vir tudes en nosotros, sino que nosotros somos 
naturalmente aptos para recebirlas, y por costum­
bre d e s p u é s las confirmamos. A m á s desto, en 

25 todas las cosas que nos provienen por naturaleza^ 
pr imero recebimos sus facultades o potencias, y 
d e s p u é s hacemos los efectos, como se vee manifies-
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tamente en los sentidos. Porque no de ver n i de 
oi r muchas veces nos v i n o el tener sentidos, an ­
tes al cont rar io , de tenerlos nos p rov ino el usar 
delios, y no del usar el tenerlos. Pero las v i r tudes 
r e c e b í m o s l a s obrando p r imero , como en las d e m á s 5 
artes. Porque lo que habemos de hacer d e s p u é s de 
doctos, esto mismo h a c i é n d o l o aprendemos, como 
edificando se hacen a l b a ñ i r e s , y t a ñ e n d o c í t a r a 
t a ñ e d o r e s della. De la misma manera, obrando co­
sas justas nos hacemos justos, y v iv iendo templa- 10 
damente templados, y asimismo obrando cosas 
valerosas valerosos, lo cual se prueba por lo que 
se hace en las ciudades. Porque los que hacen las 
leyes, acostumbrando, hacen a los ciudadanos bue­
nos, y la vo lun tad de cualquier legislador es esta 15 
misma, y todos cuantos esto no hacen bien, l o 
yerran del todo. Y en esto difiere una r e p ú b l i c a 
de otra , digo la buena de la mala. A s i m i s m o toda 
v i r t u d con aquello mismo con que se alcanza Se: 
destruye, y cualquier arte de la misma suerte. 20 
Porque del t a ñ e r c í t a ra proceden los buenos t a ñ e ­
dores y los malos, y a p r o p o r c i ó n desto los alba-
ñ i res y todos los d e m á s , po rque de bien edificar 
s a ld r án buenos a l b a ñ i r e s o arquitectos, y de ma l 
edificar malos. Porque si a s í no fuese, no h a b r í a 25 
necesidad de maestros, sino que todos s e r í a n bue-^ 
nos o malos. Y de la misma manera acaece en las 
vir tudes, porque obrando en las contrataciones 
que tenemos con los hombres , nos hacemos unos 
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justos y otros injustos; y obrando en las cosas p e j 
ligrosas, y a v e z á n d o s e a temer o a osar, unos sa­
len valerosos, y cobardes otros. Y lo mismo es en 
las codicias y en las iras, porque unos se hacen 

5 templados y mansos, y otros disolutos y alterados: 
los unos, de tratarse en aqué l l a s desta suerte, y los 
otros desta otra . Y , por concluir con una r a z ó n : 
los h á b i t o s salen conformes a los actos. Por tanto, 
conviene declarar q u é tales han de ser los actos, 

10 pues conforme a las diferencias dellos los h á b i t o s 
se siguen. N o impor ta , pues, poco, luego dende 
los tiernos a ñ o s acostumbrarse desta manera o de 
la otra, sino que es la m a y o r parte, o, p o r mejor 
decir, el todo. 

15 E n e l c a p í t u l o i l t ra ta c ó m o las v i r tudes son m e d i a n í a s 
en t re excesos y defectos, y p r u é b a l o por a n a l o g í a o p ro ­
p o r c i ó n de las cosas corporales, pues vemos que, de e x ­
ceso de demasiado manten imien to , vienen a estragar los 
hombres su salud, y t a m b i é n de falta d é l : y lo mismo es 

20 en las d e m á s cosas. 

C A P I T U L O I I 

Pero por cuanto la presente disputa no se apren­
de por só lo saberla, como las otras sciencia's (por­
que no por saber q u é cosa es la v i r t u d disputamos, 

25 sino por hacernos buenos, porque en otra manera 
no fuera úti l la disputa), de necesidad habemos de 
considerar los actos c ó m o se han de hacer, porque, 
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como habernos dicho, ellos son los s e ñ o r e s y la 
causa de que sean tales o tales los h á b i t o s . Presu­
pongamos, pues, que el obrar conforme a recta ra­
zón es c o m ú n de todas ellas. Porque d e s p u é s trata­
remos dello, y declararemos cuá l es la recta r a z ó n 5 
y c ó m o se ha con las d e m á s v i r tudes . Esto asimis­
mo se ha de concedeí - , que toda disputa, donde se 
trate de los hechos, conviene que se trate p o r 
ejemplos, y no hendiendo el cabello, como ya 
dij imos al pr inc ip io , porque las razones se han de 10 
pedir conforme a la materia que se t rata , pues 
las cosas que consisten en a c c i ó n y las cosas con­
venientes, ninguna cer t idumbre firme t ienen, de 
la misma manera que las cosas que a la salud del 
cuerpo pertenecen. Y pues si lo que se trata así 15 
en c o m ú n y generalmente es ta l , menos ce r t i dum­
bre y firmeza t e r n á lo que de las cosas en p a r t i ­
cular y por menudo se tratare, porque las cosas 
menudas y particulares no se comprehenden deba­
j o de arte alguna ni preceptos, sino que los mismos 20 
que lo han de hacer han de considerar siempre 
la opo r tun idad , como se hace en la medicina y 
arte de navegar, Pero aunque esta disciplina sea 
desta manera, con todo esto se ha de procurar de 
darle todo el favor que posible fuere. Primera- 25 
mente, pues, esto se ha de entender, que todas las 
cosas deste jaez se pueden gastar y errarse por 
defecto y por exceso (porque en lo que no se vee 
ocularmente conviene usar de ejemplos manifies-
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tos), como vemos que acontece en la fuerza y la 
salud. Porque los demasiados ejercicios, y t a m b i é n 
la falta dellos, des t ruyen y debi l i tan nuestras fuer­
zas. De la misma manera el beber y el comer, 

5 siendo m á s o menos de lo que conviene, destruye 
y estraga la salud; pero tomados con regla y con 
medida , la dan y acrecientan, y conservan. L o 
mismo, pues, acontece en la templanza y en la for­
taleza, y en todas las otras maneras de vir tudes. 

i o Porque el que de toda cosa huye y toda cosa teme 
y a ninguna cosa aguarda, h á c e s e cobarde, y , por 
el contrar io , el que del todo ninguna cosa teme, 
sino que todas cosas emprende, h á c e s e arriscado 
y a t revido. De la misma manera, el que a todo re-

15 galo y pasatiempo se.da, y no se abstiene de n i n ­
guno, es disoluto; pero el que de todo placer huye, 
como los rú s t i cos , h á c e s e un tonto sin sentido. 
Porque la templanza y la fortaleza d e s t r ú y e s e por 
exceso y por defecto, y c o n s é r v a s e con la med ic i -

20 na. Y no solamente el nacimiento y la crecida y 
la p e r d i c i ó n dellas procede destas cosas y es cau­
sa dellas, pero aun los ejercicios mismos consisten 
en lo mismo, pues en las otras cosas m á s man i ­
fiestas acaece desta suerte, como vemos en las 

25 fuerzas, las cuales se alcanzan comiendo bien y 
e j e r c i t á n d o s e en muchas cosas de trabajo, y el 
hombre robusto p u é d e l o esto hacer m u y fác i lmen­
te. L o mismo, pues, acontece en las vir tudes, 
porque a b s t e n i é n d o n o s de los regalos y pasatiem-
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pos nos hacemos templados, y siendo templados 

nos podemos abstener dellos f ác i lmen te . Y de la 

misma manera en la fortaleza, porque acostum­

b r á n d o n o s a tener en poco las cosas temerosas y 

esperarlas, nos hacemos valerosos, y siendo vale- 5 

rosos, podremos fác i lmen te aguardar las cosas te­

merosas. 

E n el c a p í t u l o m propone la mater ia de los vicios y 
v i r tudes , la cual dice ser contentos y tristezas. Porque la 
misma a c c i ó n que es pesada po r su mal h á b i t o al vicioso, 10 
y por la misma r a z ó n le causa tristeza, esta misma al v i r ­
tuoso, po r su buen h á b i t o y costumbre, le es fácil y le da 
•contento. 

C A P I T U L O I I I 

Habemos de tener por cierta seña l de los h á b i - 15 
tos el contento o tristeza que en las obras se de­
muestra, porque el que se abstiene de los regalos 
y pasatiempos corporales, y halla contento en el 
abstenerse, es templado; pero el que del abstener­
se se entristece, es disoluto. Y el que aguarda las 20 
cosas peligrosas y se huelga con aquello, o a lo 
menos no se entristece del lo, es valeroso; pero 
el que se entristece, d í cese cobarde. Porque la 
mora l v i r t u d en contentos y tristezas se ejercita, 
pues por el regalo hacemos cosas malas, y por la 25 
tristeza nos abstenemos de las buenas. Por lo cual 
conviene, como dice P l a t ó n , que luego dende la 
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niñez se avecen los hombres a holgarse con lo­
que es bien que se huelguen, y a entristecerse der 
lo que es b ien que se entristezcan, porque és t a es-
la buena doctr ina y crianza de los hombres. A 

e m á s desto, si las virtudes consisten e ñ las acciones-
y afectos, y en toda a c c i ó n y afecto se sigue con­
tento o tristeza, co l ígese de a q u í que la v i r t u d 
consiste en contentos y tristezas. Veese claro esto­
por los castigos que por estas cosas se dan, los 

JO cuales son como unas curas, y las curas hanse de 
hacer po r los contrarios. A s i m i s m o cualquier h á ­
bi to del alma, como poco antes di j imos, a las-
cosas que lo pueden hacer peor o mejor endereza 
su naturaleza y consiste en ellas, pues manifiesto 

15 e s t á que por los halagos del regalo y temores de 
la tristeza se hacen cosas malas, por seguir o hui r 
de las que no conviene, o cuando no conviene, o 
como no conviene, o de cualquier Otra manera 
que la r a z ó n juzga destas cosas. Por esto dif inen 

20 las vir tudes ser unas seguridades de pasiones y 
sosiegos del esp í r i tu , pero no bien, por hablar as* 
generalmente y no añad i r , como conviene, y c o m o 
no conviene, y cuando conviene, y todas las de­
m á s cosas que se a ñ a d e n . P r e s u p ó n e s e , pues, q u e 

25 la v i r t u d esta de que se trata, es cosa que en ma­
teria de contentos y tristezas nos incl ina a que 
hagamos lo mejor, y que el v ic io es lo que nos-
inclina a lo contrar io . Pero por esto que diremos, 
se e n t e n d e r á m á s claro. Tres cosas hay que nos-
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mueven a elegir una cosa: lo honesto, lo út i l , l o 
suave, y sus tres contrarios a aborrecerla: lo des­
honesto, lo d a ñ o s o , y lo pesado y enfadoso; en todo 
lo cual el bueno siempre acierta tanto cuanto 
yerra el malo, pero especialmente en lo que al 5: 
c o n t é n t o toca y al regalo. Porque é s t e es c o m ú n a 
todos los animales, y a todo lo que e l e c c i ó n de 
cosas hace le es anejo. Porque lo honesto y lo 
útil t a m b i é n parece suave y aplacible. A m á s des­
to, hase criado dende la n iñez jun tamente con nos- 10 
otros, por lo cual es cosa dificultosa despedir de 
nosotros este afecto, si una vez en el alma e s t á 
arraigado. Todos t a m b i é n , cuá l m á s , cuá l menos, 
reglamos nuestras obras con el contento y la t r i s ­
teza, por lo cual hay necesidad que en esta dis- 15; 
puta se trate destas cosas, po r lo que no impor ta 
poco el alegrarse o entristecerse para el hacer las 
cosas bien o mal . A s i m i s m o es m á s dif icul toso re ­
sistir al regalo que a la ira, como dice H e r á c l i t o , y 
en las m á s dificultosas cosas se emplea siempre el 20 
arte y la v i r t u d , porque el acertar en ellas es cosa 
m á s insigne. De manera que, siquiera por esto, ha 
de tratar curiosamente de los contentos y des­
abrimientos o tristezas, as í la disciplina moral 
como t a m b i é n la de r e p ú b l i c a , porque el que 25 
bien d é s t a s usare, s e rá bueno, y malo el que mal 
en ellas se empleare. Y a , pues, es tá declarado 
c ó m o la v i r t u d consiste en contentos y tristezas, 
y c ó m o , lo mismo que la causa, la hace crecer 
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y la destruye cuando de una misma manera n o 
se hace, y t a m b i é n c ó m o en los mismos actos de 
donde nace, en aquellos mismos se ejercita. 

E n e l c a p í t u l o i v p ropone una o b j e c i ó n que parece 
5 que se colige de lo dicho, para probar que los h á b i t o s no 

nacen de los actos. Porque si el que adquiere h á b i t o de 
just ic ia ha de obrar cosas de jus t ic ia para adqu i r i r l o , ya, 
pues obra jus t ic ia , s e r á j u s t o , y, por el consiguiente, 
t e r n á h á b i t o de jus t i c ia . Esta o b j e c i ó n , f á c i l m e n t e se des-

i o ata con decir que los actos del que no e s t á a ú n habi tua­
do son imperfetos, como se vee en el que aprende a t a ñ e r 
v ihuela o cualquier o t ro ins t rumento , y por esto no bas­
tan a darle nombre de perfeto en aquel h á b i t o o arte en 
que se ejerci tare. 

a 5 C A P Í T U L O I V 

D u d a r á por ventura alguno c ó m o se compade­
ce lo que decimos, que conviene que e j e r c i t á n d o s e 
en cosas justas se hagan justos, y e m p l e á n d o s e en 
cosas de templanza templados. Porque si en cosas 

20 justas y templadas se emplean, ya s e r á n justos y 
templados, así como, si hacen las cosas de g r a m á ­
tica y de mús ica , s e r á n ya g r a m á t i c o s y m ú s i c o s . 
O diremos que no pasa en las artes desta suerte, 
porque puede ser que acaso haga uno una cosa 

25 tocante a la g r a m á t i c a , o d i c i é n d o l e otro c ó m o ha 
de hacerlo. Entonces, pues, s e r á g r a m á t i c o , cuando 
como g r a m á t i c o hiciere alguna cosa tocante a la 
g r a m á t i c a . Quiero decir conforme a la g r a m á t i c a 
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que en sí mismo tuviere. A m á s desto, no es todo 
de una manera en las artes y en las virtudes, por­
que lo que eri las artes se hace, en sí mismo tiene 
su remate y per f ic ión , de manera que basta que 
se haga comoquiera que ello sea; pero lo que se 
hace en las cosas de v i r t u d , no de cualquier ma­
nera que se haga, justa y templadamente e s t a r á 
hecho, sino que es menester que el que lo haga 
de cierta manera e s t é dispuesto, porque pr imera­
mente ha de entender lo que hace. A m á s desto 
halo de escoger de su propr ia vo lun tad y por só lo 
fin de aquello, y no por o t ra causa; terceramente, 
halo de hacer con firmeza y constancia. Todas es­
tas cosas en las d e m á s artes n i se miran ni se consi­
deran, sino que basta sólo el entenderlas. Pero en 
las cosas de la v i r t u d , lo que menos hace o nada 
al caso es el entenderlas, sino que lo m á s i m p o r ­
tante, o por mejor decir el todo, consiste en lo 
d e m á s , pues del ejercitarse muchas veces en las 
cosas justas y templadas, proceden las vir tudes. 
Entonces, pues, se dicen las cosas justas y t em­
pladas, cuando son tales, cuales las h a r í a un h o m ­
bre jus to y templado en su v i v i r . Y a q u é l es jus to 
y templado en su v i v i r , que no solamente hace 
estas obras, pero las hace como los hombres jus­
tos y moderados en el v i v i r las acostumbran ha­
cer. Bien , pues, y conforme a r a z ó n se dice, que 
haciendo cosas justas se hace el hombre jus to , y 
e j e r c i t á n d o s e en cosas de templanza, templado en 
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su v i v i r . Pero no e j e r c i t á n d o s e , po r mucho que l o 
considere, ninguno se h a r á bueno. Pero esto los 
m á s lo dejan de hacer, y c o n t e n t á n d o s e con s ó l o 
t ra tar las razones, les parece que son filósofos y 

5 que s a l d r á n desta manera virtuosos. A los cuales 
les acaece l o mismo que a los enfermos, que escu­
chan lo que el m é d i c o dice atentamente, y d e s p u é s 
no hacen nada de lo que él les manda. Y así como 
aqué l los , c u r á n d o s e de aquella manera, j a m á s ter-

10 n á n el cuerpo sano n i de buen h á b i t o dispuesto, 
de la misma manera é s t o s , filosofando desta mane­
ra, nunca t e r n á n el alma bien dispuesta. 

Ya que A r i s t ó t e l e s ha declarado ser los buenos ejerci­
cios la or igen y fuente de donde nacen y manan las v i r -

15 tudes, inquiere agora la d i f in ic ión de la v i r t u d , y p rocu ­
ra darnos a entender q u é cosa es la v i r t u d . Y como toda 
di f in ic ión consta de g é n e r o y diferencia, como los l ó g i ­
cos lo e n s e ñ a n , en e l c a p í t u l o v prueba ser h á b i t o el g é ­
nero de la v i r t u d , y que las v i r tudes n ^ o n facultades na-

20 turales n i tampoco son afectos, porque los afectos no 
nos dan nombres de buenos, n i malos, lo cual hacen las 
v i r tudes y los vicios, y la misma r a z ó n vale para probar 
que no son facultades naturales. 

C A P Í T U L O V 

25 Tras desto habernos de i n q u i r i r q u é cosa es la 
v i r t u d . Y pues en el alma hay tres g é n e r o s de 
cosas solamente: afectos, facultades y h á b i t o s , la 
v i r t u d de necesidad ha de ser de alguno destos 
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tres g é n e r o s de cosas. L l a m o afectos la codicia, la 
ira, la s aña , el temor, el a t revimiento , la envidia, 
el regocijo, el amor, el odio, el deseo, los celos, la 
c o m p a s i ó n , y generalmente todo aquello a que es 
aneja tristeza o a legr ía . Y facultades, aquellas por 5 
cuya causa somos dichos ser capaces destas cosas, 
como aquellas que nos hacen aptos para enojar­
nos o entristecernos o dolemos. Pero h á b i t o s digo 
aquellos conforme a los cuales, en cuanto a los 
afectos, estamos bien o mal dispuestos, como para io 
enojarnos. Porque si mucho nos enojamos o r emi ­
samente, estamos mal dispuestos en esto, y bien 
si con rienda y m e d i a n í a , y lo mismo es en todo 
lo d e m á s . De manera que n i las v i r tudes n i los 
vicios son afectos, porque, por r a z ó n de los afectos, I J 
ni nos l lamamos buenos n i malos, como nos l l a ­
mamos por razón de las vir tudes y vicios. A s i m i s ­
mo por r a z ó n de los afectos n i somos alabados n i 
vituperados, porque n i el que teme es alabado, ni 
e l que se altera, n i tampoco cualquiera que se 20 
altera o enoja c o m ú n m e n t e así es reprehendido, 
sino el que de ta l o de tal manera lo hace; pero 
por causa de las v i r tudes y los vicios somos ala­
bados o reprehendidos. A m á s dqsto, en el eno­
jarnos o temer no hacemos e l e c c i ó n ; pero las 25 
vir tudes son elecciones o no, sin e l e c c i ó n . F i n a l ­
mente, por causa de los afectos decimos que nos 
al teramos o movemos; pero por causa de las v i r t u ­
des o vicios no decimos que nos movemos, sino que 
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estamos de cierta manera dispuestos. Por las mis ­
mas razones se prueba no ser tampoco facultades; 
pues por sólo poder hacer una cosa, n i buenos n i 
malos nos llamamos, n i tampoco somos por ello 

5 alabados n i reprehendidos. As imi smo las faculta­
des, naturalmente las tenemos, pero buenos o 
malos no somos por naturaleza. Pero desto ya 
arriba se ha tratado. Pues si las vir tudes n i son 
afectos n i tampoco facultades, resta que hayan 

io de ser h á b i t o s . Cuá l sea, pues, el g é n e r o de la v i r ­
tud , desta manera es t á entendido. 

Ya que en e l c a p í t u l o v ha demostrado ser el h á b i t o 
g é n e r o de la v i r t u d , en el sexto demuestra c u á l es su d i ­
ferencia, para que la dif inic ión de la v i r t u d quede desta 

15 manera declarada. Prueba, pues, la diferencia de la v i r ­
t ud , ser perficionar al hombre para que su p r o p r i o oficio 
perfetamente haga, lo cual prueba por muchas v i r t u d e s 
y ejemplos. 

C A P Í T U L O V I 

20 N o sólo, pues, conviene decir q u é es hábi to, , 
sino t a m b i é n q u é manera de h á b i t o . Esto, pues» 
se ha de confesar ser verdad, que toda v i r t u d hace 
que aquello cuya v i r t u d es, si bien dispuesto está , 
se perficione y haga bien su propr io oficio. Como 

25 la v i r t u d del ojo pe r f i c íona el ojo y el oficio dél,. 
porque con la v i r t u d del ojo vemos bien, de la 
misma manera la v i r t u d del caballo hace al caba­
llo bueno y apto para correr y l levar encima al 
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caballero y aguardar a los enemigos. Y si esto en 
todas las cosas es así , la v i r t u d del h o m b r e será 
háb i to que hace al hombre bueno y con el cual 
hace el hombre su oficio bien y perfetamente. L o 
cual c ó m o haya de ser ya lo habemos dicho, y 5 
aun a q u í se v e r á claro si consideramos q u é tal es 
su naturaleza. E n toda cosa continua y que puede 
dividirse, se puede tomar parte mayor y parte me­
nor y parte igual, y esto, o en sí misma, o en res­
pecto nuestro. Es igual lo que es medio entre el 10. 
exceso y el defecto; l l amo el medio de la cosa, el 
que igualmente dista de los dos extremos, el cual 
en todas las cosas es de una misma manera; pero el 
medio en respecto ,de nosotros es aquello que n i 
excede n i falta de lo que conviene, el cual n i es 15. 
uno, n i el mismo en todas las cosas. Como agora 
si diez son m u c h o s y dos pocos, en cuanto a la 
cosa se rá el medio seis, porque igualmente excede 
y es excedido, y é s t e , en la p r o p o r c i ó n a r i t m é t i c a , 
es el medio . Pero el medio en respecto nuestro no 20-
lo habemos de tomar desta manera, p o r q u é no 
porque sea mucho comerse cien ducados, y co­
merse veinte poco, por eso el que gobierna los 
cuerpos les d a r á a comer sesenta; porque por ven­
tura esto es a ú n mucho o poco para el que lo ha 25; 
de recebir. Porque para uno como Mi lón , poco 
se r ía , pero para el que comienza a ejercitarse, 
ser ía demasiado; y lo mismo es en los ejercicios 
de la corr ida y de la lucha. Desta manera todo 
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ar t í f ice huye del exceso y del defecto, y busca y 
escoge lo que consiste en m e d i a n í a ; digo el medio, 
no el de la cosa, sino lo que es medio en respecto 
nuestro. De manera que toda sciencia desta suerte 

5 hace lo que a ella toca perfetamente, conside­
rando el medio y encaminando a él todas sus obras. 
Por lo cual suelen decir de todas las obras que 
e s t á n hechas como deben, que n i se les puede 
qui ta r n i a ñ a d i r ninguna cosa; casi dando a enten-

10 der que el exceso y el defecto estragan la per f i -
c ión de la cosa, y la m e d i a n í a la conserva. Y los 
buenos ar t í f ices , como poco antes d e c í a m o s , te­
niendo ojo a esto hacen sus obras. Pues la v i r t u d , 
como m á s i lustre cosa y de mayor va lor que toda 

i 5 cualquier arte, t a m b i é n inqui re el medio como la 
naturaleza misma. Hab lo de la v i r t u d moral , po r ­
que és t a es la que se ejercita en los afectos y 
acciones, en las cuales hay exceso y defecto, y su 
medio, como son el temer y el osar, el codiciar y 

.20 el enojarse, el dolerse, y generalmente el regoci ­
jarse y el entristecerse, en todo lo cual puede 
haber m á s y menos, y ninguno dellos ser bien. 
Pero el hacerlo cuando conviene y en lo que con­
viene y con los que conviene y por lo que con-

2̂5 viene y como conviene, es el medio y lo mejor, 
lo cual es p rop r io de la v i r t ud . A s i m i s m o en las 
acciones o ejercicios hay su exceso y su defecto, 
y t a m b i é n su m e d i a n í a ; y la v i r t u d en las "accio­
nes y afectos se ejercita, en las cuales el exceso 



es error y el defecto afrenta, y el tomar el medio 
es ganar honra y acertarlo; las cuales dos cosas 
son proprias de la v i r t u d . D e manera que la v i r ­
tud es una m e d i a n í a , pues siempre al medio se 
encamina. A m á s desto, que el errar Una cosa, de 5 
varias maneras puede acaecer, porque lo malo es 
de las cosas que no t ienen fin, como quisieron 
significar los p i t agó r i cos ; pero lo bueno tiene su 
remate, y para acertar las cosas no hay m á s de 
una manera. Por donde el errar las cosas es cosa 10 
m u y fácil, y el acertarlas m u y dificultosa. Porque 
cosa fácil es dar fuera del blanco, y acertar en él 
dificultosa. Y p o r esto el exceso y él defecto son 
piroprios del v i c io , y de la v i r t u d la m e d i a n í a : 

Porque para la v i r t u d s ó l o un camino 15 
se halla; y los del v ic io son sin t i no . 

Es, pues, la v i r t u d h á b i t o vo luntar io , que en 
respecto nuestro consiste en una m e d i a n í a tasada 
por la r a z ó n y como la t a sa r í a un hombre dotado 
de prudencia; y es la m e d i a n í a de dos extremos 20 
malos, el uno por exceso y el otro por defecto; 
asimismo por causa que los unos faltan y los otros 
exceden de lo que conviene en los afectos y t a m ­
bién en las acciones; pero la v i r t u d halla y escoge 
lo que es medio . Por tanto, la v i r t u d , cuanto a Ib 25 
que toca a su ser y a la d i f in ic ión que declara lo 
que es m e d i a n í a , es c ier to la v i r t u d , pero cuanto 
a ser bien y pe r f ecc ión , es ex t remo. Pero no todo 
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hecho n i todo afecto es capaz de medio; po rque 
algunos, luego en cirios nombrar los contamos e n ­
t re los vicios, como el gozarse de los males ajenos,, 
la d e s v e r g ü e n z a , la envidia , y en los hechos el 

5 adulterio, el hu r to , el homicid io . Porque todas 
estas cosas se l laman tales por ser ellas malas de 
suyo, y no por consistir en exceso ni en defecto. 
De manera que nunca en ellas se puede acertar, 
sino que siempre se ha de errar de necesidad. N i 

10 en semejantes cosas consiste el bien o el mal en 
adulterar con la que conviene, n i cuando convie­
ne, n i como conviene, sino que generalmente el 
hacer cualquier cosa d é s t a s es errar. De la misma 
manera es el pretender que en el agraviar y en 

15 el cobardear y en el v i v i r disolutamente hay me­
dio y exceso y asimismo defecto. Porque desta 
manera un exceso se r ía medio de otro exceso y 
un defecto medio de o t r o . Pues así como en la 
templanza y en la fortaleza no hay exceso n i de-

20 fecto, por ser, en cierta manera, medio entre dos 
extremos, de la misma manera en aquellas cosas 
n i hay medio n i exceso n i defecto, sino que de 
cualquier manera que se hagan es errarlas. Por­
que, generalmente hablando, n i n g ú n exceso n i 

25 defecto tiene medio, n i n i n g ú n medio exceso n i 
defecto. 

Y a que en el c a p í t u l o v i ha sacado en l i m p i o A r i s t ó t e ­
les la dif inición de la v i r t u d y ha mostrado consistir en la 
m e d i a n í a q u é hay entre dos ext remos viciosos, en el ca-
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p í t u l o v n trata, m á s en par t i cu la r , esto de la m e d i a n í a , y 
e s p e c i f i c á n d o l o m á s en cada g é n e r o de v i r t u d , con ejem­
plos manifiestos lo da a entender m á s claramente. 

C A P I T U L O V I I 

T o d o esto conviene que se trate, no solamente 5 
así en c o m ú n , pero que se acomode t a m b i é n a las 
cosas en particular; porque en materia de hechos 
y negocios, lo que se dice ans í en c o m ú n es m á s 
universal, pero lo que se trata en par t icu lar tiene 
la verdad m á s manifiesta. Porque los hechos en las 10 
cosas part iculares acaecen. Conviene, pues, que 
la verdad cuadre t a m b i é n con é s t a s y concorde. 
Estas, pues, hanse de tomar c o n t á n d o l a s de una en 
una, por menudo. Es, pues, la fortaleza una media­
nía entre los temores y los a t rev imientos . Pero de 15 
los que della exceden, el que excede en no temer 
no tiene vocablo p ropr io ( y aun otras muchas co ­
sas hay que no t ienen p r o p r i o nombre) ; el que 
excede en el osar l l á m a s e atrevido, mas el que 
excede en el temer y falta en el osar, l l ámase co- 20 
barde. Pero entre los placeres y tristezas no se 
halla siempre medio, porque solamente se halla en 
los placeres y pasatiempos del cuerpo; y entre 
é s tos s e ñ a l a d a m e n t e en aquellos que consisten en 
el tacto, y en las molestias o tristezas no tanto. 25 
Es, pues", el medio entre és tos la templanza, y el 
exceso la d i so luc ión . Faltos en el tomar y gozar de 
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los placeres, no se hallan as í , y por esto n i é s t o s 
tampoco t ienen nombre , pero l l á m e n s e insensatos 
o gente falta de sentido. A s i m i s m o en el dar y 
recebir dineros es el medio la l iberal idad, y el 

5 exceso y defecto la prodigal idad y la escaseza. 
Estas dos se han contrariamente en el exceso y el 
defecto, porque el p r ó d i g o excede en el dar y falta 
en el recebir, pero el escaso, por el contrar io , es 
falto en el dar y demasiado en el recebir. T r á t a ­

l o mos desto agora así en suma y por ejemplos, pare-
c i é n d o n o s que para lo presente basta esto. Porque 
d e s p u é s se t r a t a r á de todo ello m á s de p r o p ó s i t o 
y al largo. H a y asimismo en las cosas del interese 
y d inero otros afectos. Porque la generosidad es 

15 m e d i a n í a , y difiere el generoso del l iberal en esto: 
que el generoso es el que b ien emplea su dinero 
en cosas graves, y el l iberal el que hace lo mismo 
en cosas de no tanto tomo n i de tanta calidad. E l 
exceso de la generosidad l l ámase , en griego, m u y 

20 bien api rokal ia , ques como si d i j é s e m o s ignoran­
cia de lo que es perfeto o falta de experiencia de 
lo bueno, y t a m b i é n banausia, ques huequeza, y el, 
defecto es vileza y poquedad de á n i m o . Todas é s ­
tas dif ieren de. las cosas que consisten en lo de la 

23 l iberalidad, pero en q u é difieran d e s p u é s lo t ra ta­
remos. E n lo de la honra y afrenta, la m e d i a n í a 
es la magnanimidad o grandeza de á n i m o , el exce­
so aquel v i c io que llamamos h i n c h a z ó n de á n i m o , 
y el defecto abatimiento de á n i m o . De la misma 
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manera que di j imos que se h a b í a la l ibera l idad con 
la generosidad o magnificencia, que d i fe r ían en 
emplearse la una en cosas de m á s calidad y la otra 
en cosas de menos, de la misma se ha otra media­
nía que en honras p e q u e ñ a s se emplea, con la mag- 5 
nanimidad, que consiste en honras de gran tomo. 
Porque acontece pretenderse una honra como 
conviene, y m á s y menos de lo que conviene. Y 
el q u é en los deseos de la honra excede, l l á m e s e 
ambicioso, y el que falta despreciador de honra, 10 
y el que entre é s t o s es medio, no tiene nombre 
propr io , n i menos lo t ienen tampoco los afectos 
mismos, si no es la a m b i c i ó n del ambicioso. De do 
sucede que los extremos se usurpan el derecho 
del medio, y nosotros, al que en esto sigue el me- 15 
dio, algunas veces lo l lamamos ambicioso, y otras 
veces despreciador de la honra, y unas veces alac­
hamos al que pretende las honras, y otras al que 
las desprecia. L o cual po r q u é r a z ó n lo hagamos, 
tratarse ha en lo de adelante. A g o r a t ratemos de 20 

.las que restan de la manera que habemos comen­
zado. E n la ira hay t a m b i é n su exceso, su defecto 
y su m e d i a n í a , y como casi todos carecen de n o m ­
bres, pues al que en esto tiene el medio l lamamos 
manso, la m e d i a n í a dello l lamarla hemos manse- 52 
dumbre , y de los extremos el que excede l l á m e s e 
co l é r i co y el vic io dello có le ra , y el que falta s im­
ple, y el defecto s impl ic idad. H a y asimismo otras 
tres m e d i a n í a s que se parecen mucho las unas a 
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las otras, aunque difieren entre sí . Porque todas 
ellas consisten en obras y palabras, y en el uso 
dellas; pero difieren en que la una consiste en la 
verdad que en ellas hay , y las otras en la suavi-

5 dad. Desto, parte consiste en la c o n v e r s a c i ó n , y 
par te en las d e m á s cosas tocantes a la vida. Ha­
bernos, pues, de t ratar t a m b i é n de todo esto, para 
que mejor entendamos c ó m o en todo es de ala­
bar la m e d i a n í a , y que los extremos n i son buenos 

io n i dignos de alabanza, sino de r e p r e h e n s i ó n . M u ­
chas, pues, destas cosas no tienen nombre p r o -
pr io , pero habemos de probar c ó m o en lo d e m á s 
de darles y fingirles nombres, por amor de su de­
c l a r a c i ó n y para que vaya bien continuada la ma-

15 teria. Pues en cuanto a la verdad, el que tiene la 
m e d i a n í a l l á m a s e verdadero o hombre de c r é d i t o 
y verdad, y la m e d i a n í a digamos que es la misma 
verdad, y la que la quiere remedar en lo que ex­
cede, f an fa r roner í a , y el que della usa fanfar rón , y 

20 el que en lo que es menos la quiere remedar, 
disimulado, y el v ic io d i s imu lac ión . E n lo que toca 
a cosas de suavidad, lo que es cosa de burlas o 
gracias, el que en ello guarda m e d i a n í a l l ámase 
gracioso o cortesano, y el tal afecto c o r t e s a n í a , 

25 pero el exceso t r u h a n e r í a , y el que la trata t r u h á n , 
y el defecto g rose r í a , y el que en él cae, rú s t i co o 
grosero. E n la tercera suavidad que hay en la 
vida, el que en lo que es bien da gusto y contento, 
d í c e s e amigo, y la m e d i a n í a en esto amistad. Pero 
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el que excede, si por su p r o p r i o interese no lo 
hace, l l ámase halagero, y si por su p rop r io in t e ­
rese, lisongero, y el que falta y en ninguna cosa 
es amigo de dar- contento a nadie, d í c e s e terr ible 
y incomportable . E n los afectos t a m b i é n , y en las 5 
cosas a ellos anexas hay sus m e d i a n í a s . Porque 
la v e r g ü e n z a no es cierto v i r t u d , pero el que es 
vergonzoso es alabado. Pero d é s t o s uno decimos 
que tiene el medio y o t ro que el ext remo, casi 
notando de tonto al que de todas las cosas tiene 10 
empacho. Mas el que falta, o el que de ninguna 
cosa tiene v e r g ü e n z a , es desvergonzado, y el que 
entre é s to s t iene el medio, l l á m a s e vergonzoso. 
L a i n d i g n a c i ó n es t a m b i é n medio entre la i n v i -
d ia y el v ic io del que de ajenos males se huelga. 15 
Consisten estas cosas en la tristeza y contento de 
las cosas que a los vecinos o conocidos acaecen. 
Porque el que se indigna, e n t r i s t é c e s e por los p r ó s ­
peros sucesos de los que dellos son dignos: el en­
vidioso, excediendo a é s t e , de todos los bienes 20 
ajenos se entristece, pero el que de males ajenos 
se huelga, e s t á tan lejos de entristecerse, que se 
alegra. Pero desto en o t ro lugar h a b r á mejor opor­
tun idad para t ratar lo. Mas de la just ic ia , pues, t iene 
varias partes su c o n s i d e r a c i ó n ; d i v i d i é n d o l a en seis 25 
partes, trataremos por sí de cada una, mostrando 
c ó m o son asimismo m e d i a n í a s . Y de la misma 
manera de las d e m á s vir tudes que tocan al enten­
d imien to . 
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, E n el c a p í t u l o v m declara c ó m o son contrarias estas 
v i r tudes y estos vicios, y asimismo los afectos en que se 
e jerci tan. Demuestra c ó m o cada una destas cosas t i e n e 
dos contrar ios: el medio t iene p o r contrar ios los ex t re ­
mos, y cada uno de los ex t remos t iene t a m b i é n po r con­
t rar ios al otro ex t r emo con el medio. Pero a q u í no es e l 
medio como en los contrar ios naturales, que se hacen 
por p a r t i c i p a c i ó n de los ex t remos , como lo t i b io , de par­
t i c i p a c i ó n de caliente y frío, sino que es como regla en t r e 
exceso y defecto, o como peso entre m á s y menos, o 
Como e l camino derecho entre los que se desinan a mano 
derecha o a la izquierda. 

C A P I T U L O V I I I 

Siendo, pues, tres estas disposiciones, dos de los 
15 vicios, la una por exceso y la otra por defecto, y 

una de la v i r t u d , que es la m e d i a n í a , las unas a las 
otras en cierta manera son contrarias. Porque los 
extremos son contrarios del medio y el uno de l 
otro por lo mismo, y el medio t a m b i é n de los ex-

20 tremos. Porque as í como lo igual es mayor que l o 
menor y menor que lo mayor , asimismo los h á b i ­
tos, que consisten en el medio, en c o m p a r a c i ó n de 
los defectos, son excesos, y en c o m p a r a c i ó n de 
los excesos, son defectos, en los afectos y en las 

25 obras. Porque el valeroso, comparado con el co­
barde, parece a t revido, y puesto al p a r a n g ó n con 
el atrevido,.parece cobarde. De la misma manera 
el templado, conferido con el ton to y insensato. 
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parece disoluto, y comparado con el disoluto, pare­
ce tonto y insensato. Y el l ibera l , comparado con 
el escaso, parece p r ó d i g o , y conferido con el p r ó ­
digo, parece ser escaso. Por esto les extremos r e m ­
pujan al medio, el uno para el o t ro , y el cobarde 5 
llama a t revido al valeroso, y el a t rev ido d í ce l e 
cobarde, y por la misma p r o p o r c i ó n acaece en los 
d e m á s . Siendo, pues, é s t o s desta manera contrarios 
en sí, mayor contrariedad t ienen entre sí que con v 
el medio los extremos. Porque m á s distancia hay 10 
del uno al o t ro , que de cualquiera dellos al medio, 
de la misma manera que lo grande dista m á s de lo 
p e q u e ñ o , y lo p e q u e ñ o de lo grande, que cualquie­
ra de ellos de lo igual. A m á s desto, algunos de los 
extremos parece que t ienen alguna semejanza y 15 
parentesco con el medio, como el a t revido con la 
valerosidad o fortaleza, y la prodigal idad con la l i ­
beralidad. Pero los extremos son entre sí m u y d i ­
ferentes; y a q u é l l o s dif inen ser contrarios, que 
tienen entre sí la mayor distancia; de manera que 20 
las cosas que entre sí m a y o r distancia tengan, 
m á s contrarias s e r á n . Pero con el medio, en unos 
tiene m a y o r contrar iedad el defecto, y en otros 
el exceso, como a la fortaleza no le es tan contra­
r io el a t revimiento , siendo exceso, como la cobar- 25 
día, que es defecto; pero a la templanza no le es 
tan contraria la tontedad, siendo defecto, como la 
d i so luc ión , que es el exceso, lo cual acaece p o r 
dos causas: la una consiste en las mismas cosas, 
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porque por ser e í uno de los extremos m á s cer'-
cano y m á s semejante al medio, no a q u é l , sino el 
o t ro le asignamos antes por contrar io , como ago­
ra, que porque el a t revimiento parece m á s a la 

5 fortaleza o valerosidad y le es m á s Cercano, y la 
c o b a r d í a le es m á s diferente, se la asignamos m á s 
de veras por contrar io , porque las cosas que del 
medio e s t á n m á s apartadas y remotas, m á s pare­
cen ser contrarias. Una , pues, de las causas con-

io siste en la misma cosa, pero la otra de nuestra 
parte procede. Porque aquellas cosas a que nos­
otros de nuestro, naturalmente, m á s somos i n c l i ­
nados, parecen ser del medio m á s contrarias. Como 
agora nosotros de nuestro m á s inclinados somos 
al regalo, y por esto, con facilidad nos dejamos 
caer en la d i so luc ión m á s que en la templanza. 
Aquel las cosas, pues, decimos ser m á s contrarias, 
en que m á s f á c i l m e n t e nos acrecentamos. Y por 
esto la d i so luc ión , aunque es exceso, es m á s con -

20 t raria a la templanza. 

E n e l nono y ú l t i m o c a p í t u l o da A r i s t ó t e l e s un m u y 
p ruden te consejo para alcanzar la m e d i a n í a en los hechos 
morales y de v i r t u d , y es que, si no acertamos a tomar el 
medio perfetamente en nuestros hechos, nos a r r imemos 

25 m á s al e x t r e m o con quien el medio menor contrar iedad 
y diferencia t iene. Como antes a h u i r de todo pasatiem­
po, que a querer gozar de todos los regalos, y antes a 
osar las cosas arduas, que a temerlas. 
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C A P I T U L O I X 

Cumplidamente es tá ya declarado c ó m o la m o ­
ral v i r t u d es m e d i a n í a , y de q u é manera y c ó m o 
es m e d i a n í a de dos vicios, el uno por exceso y el 
otro por defecto; asimismo c ó m o la v i r t u d es des- 5 
ta calidad, po r encaminarse siempre al medio en 
los afectos y en las obras. Por lo cual el p rop r io 
oficio del hombre es ser v i r tuoso en cada cosa, 
pues es su oficio buscar y tomar en cada cosa el 
medio. Como el hallar el medio en el c í rcu lo no 10 
es hecho de quien quiera, sino del que es docto 
en g e o m e t r í a , desta misma manera, el enojarse 
cosa es que quien quiera la h a r á y fácil, y asimismo 
el dar dineros y gastarlos, pero a q u i é n , y c u á n t o , 
y c u á n d o , y por q u é , y c ó m o , no es hecho de 15 
quien quiera n i fácil de hacer; y por esto el obrar 
bien es cosa rara y alabada y i lustre. Por tanto, al 
que al medio se quiere allegar, c o n v i é n e l e p r ime­
ramente hu i r del ex t remo m á s cont ra r io , de la 
misma manera que en H o m e r o la nimfa Calipso 20 
exhorta a Ulises: 

Lejos de l humo y de las ondas ata 
t u nave, do no así se desbarata. 

Porque de los extremos, uno es mayor yer ro y 
otro no tan grave. Pero, pues, alcanzar el medio 25 
es negocio m u y dif icul toso, habernos de tomar en 
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la no p r ó s p e r a n a v e g a c i ó n (como dicen vulgar­
mente) del mal lo menos, lo cual, sin duda, alcan­
zaremos de la manera que es t á dicho. T a m b i é n 
habemos de mira r a q u é cosas nosotros de nuestro 

5 somos m á s inclinados; porque unos somos i n c l i ­
nados a uno, y otros a o t ro , y esto entenderlo he­
mos fác i lmen te del contento o tristeza que en nos-_ 
otros se causare. Habemos, pues,, de procurar de 
remar hacia la parte contraria, porque a p a r t á n d o ­

l o nos lejos de lo que es errar, iremos al medio; como 
lo hacen los que enderezan los maderos que e s t á n 
tuertos. Sobre todo, en cualquier cosa que h i c i é ­
remos, nos habemos de guardar del cebo del rega­
lo . Porque no juzgamos d é l como jueces libres. 

15 Y hanos de acaecer lo mismo a nosotros con el 
regalo, que les a c o n t e c i ó a los senadores de T r o ­
y a con Helena, y en todas las cosas servirnos del 
parecer y palabras dellos. Porque e c h á n d o l o de 
nosotros desta suerte, menos erraremos. Haciendo, 

20 pues, esto (hablando así, en suma) m u y bien po­
dremos alcanzar el medio . Pero por ventura es 
esto cosa dificultosa, y m á s par t icularmente en 
cada cosa. Porque no es fácil cosa determinar 
c ó m o , y con qu ién , y en q u é , y c u á n t o t iempo 

25 nos habemos de enojar; pues aun nosotros a lgu­
nas veces alabamos a íos que faltan en esto, y los 
llamamos mansos, y otras veces, a los que se eno­
j a n y sienten mucho las cosas, les decimos que son 
hombres de rostro y de valor . Pero lo que excede 



— 93 — 

poco de lo que se debe hacer, no se reprehende, 
ora sea en exceso, ora en defecto, sino el que exce­
de mucho, porque és t e é c h a s e mucho de ver . Mas 
determinar con palabras hasta d ó n d e y en c u á n t o 
es uno d igno de r e p r e h e n s i ó n , no es cosa fácil de 5 
hacer, como el de terminar cualquier otra cosa de 
las que con el sentido se perciben. Porque estas 
cosas en los negocios particulares y en la expe­
riencia t ienen su d e t e r m i n a c i ó n . Esto a lo menos 
se muestra abiertamente, que en todas las cosas i o 
es de alabar el h á b i t o que consiste en m e d i a n í a , 

inque de necesidad alguna vez nos habernos de • 
ier r ibar a la parte del exceso, y otras a la del de­
fecto, porque desta manera m u y f ác i lmen te a l ­
canzaremos el medio y lo que debemos hacer 15 
para ser buenos. 

F I N D E L SEGUNDO LIBRO 
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L I B R O T E R C E R O 

LOS MORALES DE ARISTÓTELES, ESCRITOS A NICOMACO Y 
POR ESTO LLAMADOS NICOMAQUIOS 

Por cuanto en el precedente l i b r o se ha probado ser 
i v i r t u d acto vo lun ta r io y consist i r en la e l e c c i ó n y acep-
ic ión de nuestra vo lun tad , para que mejor s é ent ienda 
sto, t ra ta en el tercero de los actos de nuestra vo luntad 
lá les se hayan de dec i r l ibres y c u á l e s forzados, y si lo 

jue se hace po r t emor es vo lun ta r io , o no, y en q u é con­
siste la potestad de l l i b r e a l b e d r í o . Tras desto comienza 
de tratar , en par t icular , de cada g é n e r o de v i r t u d , y echa 
mano p r i m e r o de las m á s estimadas, que es de la forta­
leza o valerosidad; y tras della trata de la templanza, con 
las cosas que a ambas v i r tudes son anexas. E n el p r i m e r 
c a p í t u l o p ropone la u t i l i dad desta disputa. D e s p u é s d i ­
vide los actos forzosos en dos especies: unos que se ha­
cen po r violencia y otros po r ignorancia; y propone sus 
diferencias. Dispu ta asimismo si las cosas que p o r t e ­
mor de algunos males se hacen son voluntar ias o forzo­
sas, y prueba la a c c i ó n dellas ser vo lun ta r i a , pues e l 
p r inc ip io dellas es la a c e p t a c i ó n de nuestra vo luntad ; 
aunque si l i b r e estuviese no las e s c o g e r í a , y po r esto con­
cluye ser acciones mezcladas de e l e c c i ó n y v io lencia , y 
no ser de l todo violentas. Porque si lo fuesen, no t e m í a n 
alabanza n i r e p r e h e n s i ó n . 

15 

25 
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C A P I T U L O P R I M E R O 

Pues la v i r t u d consiste en los afectos y en las 
obras, y las alabanzas y reprehensiones consisten 
asimismo en cosas voluntarias, y .en las forzosas 

5 el p e r d ó n , y aun algunas veces duelo y c o m p a s i ó n , 
por ventura que a los que tratan de cosa de v i r t u d 
les es necesario definir cuá les cosas son forzosas 
y c u á l e s voluntarias. Esles asimismo úti l a los le­
gisladores para tasar las honras y castigos. A q u e -

i o Has cosas, pues, parecen ser forzosas, que por v i o ­
lencia se hacen o por ignorancia. Vio len to es aque­
llo cuyo pr inc ip io procede de fuera, de tal suerte 
que no pone de suyo cosa alguna el que lo hace ni 
el que lo padece, como si el viento llevase algo a al-

15 guna parte, o los hombres que son s e ñ o r e s dello. 
Mas las cosas que se hacen por temor de algunos 
males mayores, o por causa de a l g ú n bien, como 
si un t i rano le mandase a uno que hiciese alguna 
cosa fea, t e n i é n d o l e en rehenes sus padres y sus 

20 hijos, de tal suerte que si lo hace se l i b r a r án , y si no 
lo hace m o r i r á n , hay disputa si son cosas volunta­
rias o forzosas. E n las cuales acontece lo mismo 
que en las tormentas y borrascas de la mar, cuan­
do se al ivian en ellas los navios. Porque allí n ingu-

25 no de su vo lun tad echa al hondo su hacienda, 
pero h á c e n l o todos los que buen seso t ienen, por 
salvar su vida y las de los que van con ellos. Son, 
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pues, los hechos semejantes mezclados, aunque 
m á s parecen voluntarios, porque cuando se hacen, 
consisten en nuestra mano y e l e c c i ó n . Pero el fin 
de la obra consiste en la ocas ión , y hase de decir 
as í lo voluntar io como lo forzoso cuando se hace. 5 
Y h á c e l o voluntar iamente , pues las partes que son 
inst rumento de aquel movimien to y su pr inc ip io 
en las tales acciones, e s t á n en el mismo que lo 
hace, y cuando en el que lo hace e s t á el p r inc ip io 
del hacerlo, t a m b i é n es tá en mano del mismo el to 
hacerlo o dejarlo de hacer. De manera que las 
tales obras son voluntarias. A u n q u e generalmente 
hablando, por ventura son forzosas, pues n inguno 
por sí mismo a c e p t a r í a el hacer ninguna cosa como 
aqué l l a s . A u n q u e en hechos semejantes algunas 15 
veces son alabados los que alguna cosa torpe o 
tr iste sufren, por causa de algunos grandes bienes, 
y si lo cont rar io hacen son reprehendidos. Porque 
sufrir cosas m u y feas, si no es por r a z ó n de a l g ú n 
grande o mediano bien, es, c ier to, hecho de ruines. 20 
Pero en algunos hechos d é s t o s no alabamos a los 
que los hacen, antes nos dolemos dellos, cuando 
por causa desto hace uno lo que no d e b r í a , y lo 
que a la natura humana excede, y lo que, en fin, 
ninguno sufr ir ía . Porque cosas hay a que los hora- 25 
bres no han de ser forzados, antes han de m o r i r 
sufriendo los m á s graves tormentos del mundo. 
Porque en aquel A l m e o n de E u r í p i d e s son dignas 
de risa las cosas que dice que le h a b í a n forzado a 



matar a su madre. Es, c ier to, algunas veces cosa 
dificultosa juzgar cuá l se ha de escoger antes que 
cual, y cuá l antes que cual habemos de sufrir, y 
m á s dificultoso el sufrir lo d e s p u é s que se entiende. 

5 Porque por la mayor parte acontece que lo que 
nos.parece hacedero sea cosa triste y pesada, y a 
lo que nos fuerzan cosa fea y afrentosa. De do p ro ­
cede que los que sê  dejan o no se dejan vencer, 
son vi tuperados:o alabados. ¿Qué cosas, pues, ha-

10 bemos de confesar ser violentas? ¿ G e n e r a l m e n t e 
no diremos que lo son aquellas cuya causa viene 
de fuera, y el que las hace no pone nada de su 
casa? Pero las cosas que de suyo son forzosas y 
violentas, pero en c o m p a r a c i ó n de otras son m á s 

15 de escoger, y cuyo pr inc ip io e s t á en mano d e 
quien las hace, ¿no diremos que de suyo cierto son 
forzosas y que en respecto de otras son volunta­
rias? A u n q u e m á s parecen cierto voluntarias, po r ­
que los tales hechos consisten en cosas part icula-

20 res, las cuales son voluntarias. N o es, pues, fácil 
cosa determinar cuá l cosa p r imero que cuá l habe­
mos de aceptar, porque en esto hay en las cosas 
particulares m u y gran diversidad. Mas si alguno 
quiere decir que las cosas apacibles y buenas son 

25 forzosas, pues estando fuera del alma nos compe­
len, e s t a r á obligado a confesar que por la misma 
razón todas las cosas son forzosas, porque todos 
los que algo hacen, lo hacen por alguno destos 
fines. Y los que por fuerza y contra su voluntad 
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lo; .hacenr e n t r i s t é c e n s e de aquello; mas los que 
obran lo malo, por r a z ó n de su dulzura^ h á c e n l o 
con contentamiento. Es cosa, pues, de risa dar la 
culpa a las cosas de defuera, y no a sí mismo, de 
que as í tan f ác i lmen te se deje Cazar de cosas se- 5 
mejantes de las cosas; buenas por sí mismo y de 
las deshonestas por su suavidad. A q u e l l o , pues, 
parece ser forzoso, cuyo p r inc ip io y origen es tá 
defuera, no poniendo de suyo nada el que es for­
zado. Pero de las cosas que por ignorancia se ha- 10 
cen, no son todas voluntarias, mas aquellas en que 
el haberlas hecho da tristeza y causa arrepent i ­
miento, son forzosas. Pero el que hace por igno­
rancia alguna cosa y de haberla hecho no se due­
le, no diremos que la hizo voluntar iamente, pues 15 
no lo sabía, mas tampoco diremos que la hizo for­
zosamente, pues n a le pesa dello. De manera que 
de lo que por ignorancia se hace, lo que causa 
arrepentimiento forzoso parece, mas el que no se , 
a r r e p i n t i ó , pues es diferente d é s t e , es no volunta- 20 
río; porque, pues es diferente, mejor es que tenga 
su nombre p r o p r i o . Pero parece cosa diferente 
el hacer una cosa por ignorancia del hacerla igno­
rantemente. Porque el bor racho o el co l é r i co no 
parece que por ignorancia hacen lo que hacen, 25 
sino por alguna otra causa de las ya tratadas; pero 
tampoco lo hacen a sabiendas, sino ignorante­
mente. Cualquier malo, pues, ignora lo que hacer 
debe y de lo que le conviene guardarse, y por se-



mejante e r ror se hacen injustos y perversos. No 
se debe, pues, decir forzoso, sí uno no entiende lo 
que le conviene, porque la ignorancia en la elec­
c ión o a c e p t a c i ó n no es causa de lo que es forzoso, 

5 sino de la perversidad y t a c a ñ e r í a ; n i tampoco la 
ignorancia universal (que t a m b i é n se v i tupera) , 
sino la que acontece en una cosa particular, en la 
cual y acerca de la cual se ha de emplear nuestro 
oficio. Porque en tales el que lo hace, m á s es d i g -

io no de misericordia y de p e r d ó n , pues el que tal 
cosa ignora, la hace contra su voluntad y forzosa­
mente. N o es, pues, cosa por ventura la peor de 
todas t ra tar de todo esto, q u é cosas son y q u é tan 
grandes, y q u i é n , y q u é , y acerca de q u é , y en 

15 q u é lo hace, y aun algunas veces con q u é como 
con ins t rumento , y por q u é , como por salvar la 
vida, y c ó m o , si despacio o con prisa y fervor. T o ­
das, pues, estas cosas el que a l g ú n j u i c i o tiene no 
las ignora, cuanto m á s el que las hace. Porque, 

-o ¿ c ó m o ha de tener ignorancia de sí mismo? Pero 
puede acaecer que uno ignore lo que hace. Como 
los que oran suelen decir, o que se les e s c a p ó algo 
de la lengua, o que no s a b í a n que aquello era cosa 
que se h a b í a de callar, como le a c o n t e c i ó a Es-

2 5 qui lo en las ceremonias de Ceres, o que q u e r i é n d o ­
lo mostrar se le c a y ó o so l tó , como el que suelta 
una ballesta. A l g u n o t a m b i é n h a b r á que a su pro-
pr io hijo lo tome por o t ro y piense que es su ene­
migo, como le a c a e c i ó a Merope; o t ro que le pa-



rezca que la lanza tiene la punta roma t e n i é n d o l a 
aguda, o que la piedra es tosca; o t ro que hi r iendo 
a uno, po r curarle, lo mate; o t ro que quir iendo 
hacer de sí d e m o s t r a c i ó n , hiera, como acaece a los 
que luchan con las puntas de los dedos. Habiendo, 5 
pues, lugar de ignorancia en todas las cosas desta 
suerte en que haya obras, el que algo desto hizo 
no e n t e n d i é n d o l o , forzosamente parece haberlo 
Tiecho, y s e ñ a l a d a m e n t e en las m á s principales 
obras, cuales parecen ser aquellas en las cuales 10 
consiste la obra y el fin della. Pero aunque l o que 
por semejante ignorancia se haga, se diga ser for­
zoso, conviene con todo eso que la obra le d é pena 
y se arrepienta de habella hecho. Si lo forzoso, 
pues, es lo que por violencia o ignorancia se hace, 15 
aquello se e n t e n d e r á ser voluntar io , cuyo pr inc ip io 
y or igen consiste en el mismo que lo h á c e , y que 
entiende par t icularmente las cosas, en que las tales 
obras consisten y se emplean. Porque no es por 
ventura bien decir que lo que por enojo o por 20 
codicia se hace, es forzoso y violento. Porque cuan­
to a lo p r imero , n inguno de los otros animales se 
puede decir que obra de su vo lun tad , ní menos 
los mochachos, y si no esto, ¿ c ó m o diremos que 
obran? Pues n i tampoco se puede bien decir que 25 
lo que por codicia o por enojo hacemos, lo hace­
mos de nuestra vo luntad . ¿ D i r e m o s , pues, que lo 
bueno hacemos de nuestro grado y vo lun tad , y lo 
malo por fuerza y contra voluntad? ¿O es hablar 



de gracia y sin fundamento decir esto, siendo una 
ní is rna la causa? Cosa,' pues, por ventura parece 
fuera de r a z ó n decir que las cosas que se han de 
desear son violentas y forzosas, y vemos que por 

5 algunas cosas conviene que nos enojemos, y que 
algunas cosas deseemos, como la salud y la, doc­
t r ina . As imismo parebe que las cosas forzosas nos 
son tristes y pesadas, pero las que apetecemos 
sonnos suaves y aplacibles. Finalmente, ¿qué dife-

io rencia hay entre ser forzosas las cosas que se ye ­
r ran por d e l i b e r a c i ó n o las que se yer ran por eno­
j o , pues ambas a dos maneras de cosas son de 
aborrecer? Y pues las p á s i o n e s y afectos que son 
fuera de r a z ó n no menos parece que hayan de ser 

15 humanos que los otros, y las obras del hombre 
t a m b i é n proceden de enojo y de codicia , co§a, 
pues, es fuera de r a z ó n decir que tales cosas sean 
violentas y forzosas. 

Y a que en el p r i m e r c a p í t u l o ha declarado c u á l obra 
20 Se ha de l lamar forzosa y cuá l voluntar ia , y ha mostrado 

cuá l manera de ignorancia hace la obra forzosa y cuá l v i ­
ciosa,! y asimismo ha probado que lo que, s é hace po r 
t u r b a c i ó n de á n i m o , no se puede l lamar verdaderamente 

' forzoso, en el c a p í t u l o 11, po r cuanto la v i r t u d , como ya 
25 e s t á d icho, consiste en e l e c c i ó n y l i b r e a c e p t a c i ó n de 

nuestra voluntad , t rata de la e l e c c i ó n , que es l o ' q u e Vul­
garmente l lamamos l i b r e a l b e d r í o , y prueba ser é s t e pro-
p r i o del hombre , y que no es todo uno ser vo lun ta r io y 
proceder de l i b re a l b e d r í o . I t e m que no es todo uno yQ-| 

30 l uq tad ,y e l e c c i ó n . 



ios 

C A P I T U L O I I 

•Ya que habernos determinado cuá l cosa se ha 
de decir voluntar ia y c u á l forzosa, s i gúese el t ra ­
tar de la e l ecc ión o a c e p t a c i ó n , porque m á s p ro-
p r io oficio, parece que es de la v i r t u d juzgar de 5 
las costumbres, que no de las obras. L a e l ecc ión , 
pues, cosa clara es que consiste en las cosas v o ­
luntarias, pero no es lo mismo que ellas; antes- lo 
vo lun ta r io es cosa m á s general. Porque los n i ñ o s 
y IQS d e m á s animales par t ic ipan ]de las acciones 10 
voluntarias; pero no de la e l e c c i ó n . Y las cosas 
que repentinamente hacemos y , sin d e l i b e r a c i ó n , 
b ien decimos que son voluntarias, mas no decimos * 
que proceden de e l ecc ión . Los que dicen que la 
e l e c c i ó n es codicia, o que es enojo, o querer a 15 
cier ta o p i n i ó n , no me parece que lo aciertan. Por­
que la e l e c c i ó n no es cosa c o m ú n a los hombres y 
a los animales que carecen de r a z ó n , y eslo la co­
dicia y el enojo, y el disoluto hace sus obras con 
codicia, mas no con e l ecc ión , y el templado, al 20 
contrar io , obra Con e l ecc ión , mas no cierto con 
codicia. Y la codicia es contrar ia a la e lecc ión , 
mas una codicia a otra no es contrar ia . A m á s 
desto la codicia consiste en lo suave y en lo triste, 
pero la e l ecc ión n i en lo triste n i en lo suave. Pero 25 
menos es la e lecc ión enojo, porque lo que con 
enojo se hace^ en ninguna manera parece ser hecho 
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por e l ecc ión . Mas n i tampoco es querer, aunque 
le parece mucho . Porque la e lecc ión no consiste 
en cosas imposibles, y si se entendiese que u n o 
las elige, nos p a r e c e r í a que e s t á fuera de j u i c i o . 

5 Pero la voluntad bien puede desear cosas impos i ­
bles, como si desease ser i nmor t a l . As imi smo la 
voluntad bien se puede emplear en las ?osas que 
el mismo hombre no las hace, como si y o quiero 
que a l g ú n representante gane la j o y a , o a l g ú n l u -

10 chador; pero tales cosas n inguno las elige, sino las 
cosas que entiende él mismo haberlas de hacer. 
Finalmente, la vo lun t ad e n d e r é z a s e al fin m á s par­
t icularmente, pero la e l ecc ión consiste en las cosas 
que pertenecen para el fin. Como el tener salud 

15 q u e r é r n o s l o , m á s las cosas con que conservemos 
la salud, e s c o g é r n o s l a s . T a m b i é n el v i v i r p r ó s p e r a ­
mente q u e r é r n o s l o y lo decimos así que lo quere­
mos, mas no cuadra bien decir que lo escogemos. 
E n fin, generalmente hablando, la e l ecc ión parece 

2 0 que consiste en las cosas que e s t á n en nuestra 
mano. Tampoco es o p i n i ó n la e l ecc ión , porque la 
o p i n i ó n en todas las cosas parece que se halla, y 
no menos en las cosas perpetuas y en las imposi­
bles, que en las que e s t á n en nuestra mano. Y l a 

25 o p i n i ó n d i v í d e s e en verdadera y falsa, y no en 
buena y mala, mas la e l ecc ión m á s se dist ingue 
con estotras diferencias. Ninguno , pues, creo d i rá 
n i c r e e r á ser todo uno op in ión y e l ecc ión . Mas n i 
tampoco es la e l ecc ión particular especie de o p i -
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nión . Porque por r a z ó n de elegir lo bueno o l o 
malo somos tales o tales, mas por creerlo n o l o 
somos. T a m b i é n la e l ecc ión consiste en escoger 
una cosa o hu i r della, o en cosa como é s t a , mas la 
o p i n i ó n en el entender q u é cosa es,' o a q u i é n le 5 
cumple, o de q u é manera. Mas en el t omar o de­
jar no consiste tanto nuestra o p i n i ó n . A s i m i s m o 
la e lecc ión es alabada por ser hecha en lo que m á s 
conviene, o por ser bien hecha, m á s la o p i n i ó n por 
ser verdadera. Por la misma r a z ó n escogemos 10 
aquellas cosas que sabemos ser meiores, pero pen­
samos ser así lo que de cier to no sabemos. Parece 
t a m b i é n que no son todos unos los que eligen las 
cosas mejores y los que las creen ser tales, sino 
que algunos hay que juzgan bien dellas, y por su 15 
vicio eligen lo que no Ies cumple . N i impor ta dispu­
tar si la o p i n i ó n precede a la e l ecc ión o si se sigue, 
porque a q u í no consideramos eso, sino si es lo mis­
mo e lecc ión que o p i n i ó n part icular , ¿ Q u é diremos, 
pues, que es, o q u é tal es, pues ninguna cosa de las 20 
ya tratadas es? Cosa voluntaria ya se vee que es, 
pero no toda cosa voluntar ia es el igible, sino aque­
lla que esta p r imero consultada. Porque la e lecc ión 
con r a z ó n se hace y con entendimiento , lo cual el 
nombre que en griego tiene nos lo significa, porque 25 
prohereton quiere decir: cosa que es a otra preferida. 

Estas materias morales van unas de otras dependiendo. 
Porque de la fel icidad d e p e n d i ó el i n q u i r i r la v i r t u d . D e 
ser la v i r t u d h á b i t o vo lun ta r io , d e p e n d i ó e l i nque r i r q u é 
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césas iSQO voluntar ias y q u é forzosas. D e l ser las cosas 
voluntar ias , las que consisten en, nuestra a c e p t a c i ó n o 
e l e c c i ó n , sa l ió el t ra tar de la e l e c c i ó n . D e l dec i r que no 
toda cosa voluntar ia t iene e l e c c i ó n , si no es p r i m e r o con-

5 Sultada, nace agora é l t ratar de la consulta. Tra ta , pues, 
é n •'este tercer c a p í t u l o A r i s t ó t e l e s de la consulta de 
nuestro en tendimien to , y declara c u á l e s cosas v ienen en 
consulta y cuá le s hombres son aptos para consulta, y 
c ó m o la consulta es de cosas que pueden acaecer de va-

10 rías maneras. I t e m que las consultas no son de los fines, 
siñO de los medios, y c ó m o e l verdadero consultar es i n -

i q u í r i r p r i m e r o e l fin, y d e s p u é s buscar los medios para 
alcanzarlo; asimismo c ó m o sean de contrar ia manera la 
consulta y la e j e c u c i ó n ; porque lo que en la consulta es 

15 lo p r i m e r o , es en la e j e c u c i ó n lo postrero; y l o que al lá 
lo pos t re ro , en és t a l o - p r i m e r o , como se vee en el que 
edifica. 

C A P Í T U L O I I I ' 

Es de considerar si hay consulta en todas las 

20 cosas, y si se puede toda cosa consultar, o si hay 

algunas cosas que no admiten consulta. A q u e l l o , 

pues, se ha de decir que cae en consulta, no lo 

que consulta un necio, n i lo que un furioso, sino 

lo que consu l t a r í a un hombre de ju ic io y entendi-

25 miento. Primeramente, pues, ninguno consulta de 

las cosas perpetuas, como digamos del mundo, o 

de c ó m o t e r n á n p r o p o r c i ó n en un cuadrado el d iá­

metro y el lado. N i de las cosas que consisten en 

movimien to , y que siempre se hacen de una mis-

30 ma manera, ora por necesidad, ora por na tura le -
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za, ora por otra cualquier causa, como d é los sois? 
ticios o t é r m i n o s del sol, o de sus salidas. N i támV 
poco de las; cosas que en diversas partes acaecen 
de diversas maneras, como de las sequedades o 
lluvias. N i menos de las cosas que consisten en for- 5 
tuna, como del hallarse un tesoro. Pero ni aun de 
todas las cosas humanas, como agora n i n g ú n lace-
demonio consulta de q u é manera lefs scitias go­
b e r n a r í a n bien su r e p ú b l i c a . Porque ninguna cosa 
dés t a s e s t á a nuestra d i s p o s i c i ó n n i gobierno. Con- ho 
s u l t a m ó s , : pues, o deliberamos de aquellas cosas 
que toca a nosotros e l h á b e r l a s de hacer, porque 
éstas sondias que restan por decir. Porque la natu­
raleza, y. la necesidad, y la fortuna, y t a m b i é n el 
entendimiento, parecen tener ser de causas, y 15 
todo lo que tiene ser mediante el hombre, y cada 
cual de los hombres delibera de las cosas q u é a 
él toca el hacerlas y tratarlas. E n las sciencias, 
pues, que son manifiestas, y que ellas para sí mis­
mas' son'bastantes, no hay consulta; como en el 20 
escrebir de las letras (porque nunca disputamos 
c ó m o se han de escrebir las letras), sino en aque­
llas que de nuestra d e l i b e r a c i ó n dependen. A u n ­
que no siempre destas cosas de una misma mane­
ra consultamos, como de las cosas de la medicina, 25 
o del arte de hacer moneda, y tanto m á s consul­
tamos del arte de navegar que del arte de luchar; 
cuanto menos cierta es aqué l l a que és ta ; y de las 
d e m á s de la misma suerte. Y en las artes cónsul-: 
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tamos m á s que no en las sciencias; porque m á s 
dudamos en ellas que no en é s t a s , y el consultar 
acaece en las cosas que por la mayor parte son 
as í , pero en alguna manera inciertas, y que, en fin, 

5 no hay en ellas cosa firme y cierta, y tomamos 
consejeros en las cosas graves, no confiando de 
nuestros proprios juicios como de no bastantes 
para entenderlo bien. Consultamos, pues, no de 
los fines, sino de las cosas que para ellos se re -

i o quieren. Porque nunca el m é d i c o consulta si ha de 
sanar, n i el r e t ó r i c o si ha de persuadir, n i el gober­
nador de la r e p ú b l i c a si ha de poner buenas leyes, 
n i , en fin, o t ro ninguno j a m á s consulta del fin, 
sino que, propuesto a lgún fin, consultan de q u é 

15 manera y por q u é medios lo a l c a n z a r á n . Y si pa­
rece que se puede alcanzar por muchos medios, 
deliberan por cuál medio m á s f ác i lmen te y mejor 
se a l c a n z a r á , y si en un medio se resuelven, d e l i ­
beran c ó m o se a l canza rá por é s t e . Finalmente, 

20 aquella consulta, «¿por q u é medio?» hasta tanto la 
tratan, que lleguen a la p r imera causa, la cual en 
la i n v e n c i ó n era la postrera. Porque el que con­
sulta, parece que inquiere y resuelve de la manera 
que es tá dicho, así como en la g e o m e t r í a una des-

25 c r i pc ión . Pero parece que no toda c u e s t i ó n es con­
sulta, como las cuestiones m a t e m á t i c a s , mas toda 
consulta es c u e s t i ó n , y lo que es lo ú l t i m o en la 
r e s o l u c i ó n , es lo p r imero en la e j ecuc ión . Y si en 
la consulta topan con alguna cosa imposible, no 
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pasa adelante la consulta. Como si son menester 
dineros, y de ninguna parte se pueden haber. Mas 
si pareciere posible haberse, p ó n e n l o po r obra; 
llamo posible lo que podemos hacer nosotros, por­
que lo que con favor de amigos hacemos, en cier- 5 
ta manera, nosotros mismos lo hacemos; pues el 
p r inc ip io dello es t á en nuestra mano. Muchas ve­
ces consultamos de los instrumentos, y otras veces 
del uso dellos. Y de la misma manera en todo lo 
d e m á s , unas veces se delibera por q u é medio, (o 
otras de q u é manera, y otras con cuyo favor. E n 
todo lo cual, como habemos dicho, el hombre pa­
rece ser el p r inc ip io de las obras, y la consulta es 
de lo que el hombre ha de hacer, y las obras siem­
pre se hacen por o t ro fin. D e manera que nunca 15 
el fin se pone en consulta, sino lo que conviene 
para alcanzar el fin. T a m p o c o se consultan las 
cosas particulares, como si esto es pan o si es tá 
:ocido o hecho como debe. Porque estas cosas 
con el sentido se juzgan. Porque si siempre h u - 20 
b i é semos de estar consultando, se r í a nunca acabar; 
lo que se consulta, pues, y lo que se elige todo es 
una misma cosa; sino que lo que se elige ya es 
cosa determinada, porque lo que en la consulta se 
determina que se haga, aquello es lo que se esco- 25 
ge. Porque cuando uno reduce a si mismo el p r i n ­
cipio, y todo lo que p r e c e d i ó , para en él deliberar 
c ó m o lo ha de hacer, porque esto fué lo que esco­
gió; veese esto claramente por los antiguos gobier-



nos de r e p ú b l i c a , que H o m e r o i m i t ó én süs poe­
sías, en las cuales introduce a los reyes que dan 
r azón al pueblo de las cosas en que se han deter­
minado. Y , pues, lo que se elige es cosá que cae 

>5 en consulta y d e l i b e r a c i ó n , y que entre las cosas 
que a nuestro cargo y gobierno es tán , es digna de 
ser apetecida, la e l ecc ión s e r á un apetito consul­
tado en las cosas que tocan a nosotros. Porque 
por haber desta manera juzgado eh la consulta, su-

lo cede que apetecemos conforme a la consulta. Q u é 
cosa es, pues, e lecc ión , y en q u é cosas la hay, y 
c ó m o consiste en lo que pertenece para el fin^ 
quede así sumariamente declarado. 

Porque en lo pasado se ha dicho que ]a e l e c c i ó n no es 
15 vo lun tad , pues ya e s t á t ra tado de la e l e c c i ó n , trata b r e ­

vemente en el c a p í t u l o iv de la vo lun t ad ; l lamamos v o -
, lun tad en romance, no só lo la potencia del querer , que 

en griego se l lama ¿kekma, sino el mismo acto t a m b i é n 
del querer , que los griegos l laman bulesin, y en nuestra 

20 lengua, p o r no tener tanta diferencia de vocablos, lo uno 
y lo o t ro , llamamos de una misma manera. Declara, pues, 
c ó m o el querer o vo luntad t i ra al fin, y c ó m o todo lo que 
queremos lo queremos p o r r a z ó n de ser bueno , o a l o 
menos, p o r parecemos a nosotros ser ta l . 

25 C A P I T U L O I V 

Que la vo lun tad o querer sea p ropr io del fin, ya 
es tá dicho arriba. Pero hay algunos que t ienen 
por o p i n i ó n , que la voluntad va enderezada siern-



pre arjo que es bueno, y otros que. no, sirio a; lo 
que a ella le parece bueno. Y los que dicen que 
solamente a lo, bueno, han ¡de confesar de i necesi­
dad que rio es querido lo que quiere el- que bue­
na e lecc ión no ha hecho. Porque si querido fuese, 5 
sería bueno, y era, si acaso así acaesc ió , malo. Mas 
los que dicen que lo que se quiere es lo que se 
tiene por bueno, han de confesar, que las cosas 
no son naturalmente amadas, sino que cada uno 
ama lo que bien le parece, y a uno le parece bien 10 
úria cosa y a o t ro otra; y aun acaece parecer bien 
a unos lo uno y a otros lo contrar io . M á s , en fi'n, 
no basta esto, sino que habernos de decir que, en 
general y en realidad de verdad, aquello es de 
amar, que es de su naturaleza bueno , pero que 15 
cada uno ama lo que le parece bien, y que 'el bue­
no ama lo 'que es de veras bueno, y el malo lo que 
le da gusto. Como acaece t a m b i é n en los c u é r p o s , 
en los cuales a los que bien dispuestos e s t á n y sa­
lud t ienen, les son sanas las cosas que son de suyo 20 
tales; mas a los enfermizos las contrarias. D é la ; 
misma maneta lo amargo y lo dulce, lo caliente 
y lo pesado, y todas las cosas desta misma ma­
nera. Porque el bueno de todas las cosas juzga 
bien, y la verdad que en cada cosa hay, él la co- 25 
noce, y en todo g é n e r o de h á b i t o hay cosas buenas 
y t a m b i é n cosas aplacibles. Y en esto difiere el 
bueno m u y mucho de los d e m á s : en que en todas 
las cosas entiende la verdad, y es como una regla 



y medida dellas. Pero en el vu lgo parece que el 
contento es causa del error, porque el contento o 
regalo, no siendo bien, lo parece ser. De suerte que 
eligen el contento o regalo como cosa buena, y 

5 huyen de la pesadumbre y fatiga como de cosa 
mala. 

E n e l c a p í t u l o v demuestra A r i s t ó t e l e s en q u é consiste 
la fuerza de la e l e c c i ó n o l i b re a l b e d r í o , que es en tener 
facultad la voluntad de amar una cosa o su contraria, y 

10 seguir la una o la o t ra . Porque donde tal l ibe r t ad no hay, 
no se dice haber l i b r e a l b e d r í o . Como en e l respirar no 
se dice tener l i b re a l b e d r í o , po rque no e s t á en nuestra 
mano e l dejar de respirar. P r u é b a l o p r i m e r o por r azón , 
mostrando que no hay ot ra causa a quien a t r i bu i r estas 

15 obras sino la vo lun tad de l hombre , y d e s p u é s p o r a u t o r í -
dad de los que hacen leyes, los cuales asignan premio 
para e l bueno y castigo para el malo, en lo cual dan a en­
tender ser obras l ibres la bondad y la malicia . 

C A P I T U L O V 

20 Consistiendo, pues, el fin en la vo lun tad , y los 
medios que para él se requieren en la consulta y 
e lecc ión , las obras que acerca destos medios se 
hacen, conforme a e l ecc ión s e r á n , y voluntarias, 
en la cuales se emplea el ejercicio de las virtudes. 

25 E s t á asimismo en nuestra mano la v i r t u d y tam­
b ién el v ic io . Porque en las cosas donde en nues­
tra mano es tá el hacerlas, e s t á t a m b i é n el dejarlas 
de hacer, y donde e s t á el no, t a m b i é n el sí. De 
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manera que si el hacer algo, siendo bueno, es tá 
en nuestra mano, t a m b i é n e s t a r á en la misma el 
no haberlo, siendo malo; y si el no hacer lo que 
es bueno e s t á en nuestra mano, el hacer lo que es 
malo t a m b i é n e s t a r á en la misma. Y si en nuestra 
mano e s t á el obrar b ien y el obrar mal , y asimis­
mo el dejarlo de obrar (pues en esto consiste el 
ser los hombres buenos o malos), t a m b i é n e s t a r á 
en nuestra mano ser buenos o malos. Y lo que al­
gunos dicen que ninguno voluntar iamente es malo, 
ni contra su voluntad p r ó s p e r o y dichoso, en parte 
parece falso y en parte verdadero. Porque verdad 

'es que ninguno es dichoso o bienaventurado con­
t ra su vo lun tad . Pero el vicio cosa voluntar ia es, o 
habernos de poner duda en lo que agora habemos 
dicho, y decir que el hombre no es el p r inc ip io n i el 
padre de sus proprias obras como lo es de sus p ro -
prios hijos. Mas pues esto se vee claro ser verdad, y 
no tenemos otros p r inc ip ios a quien reducir las 
tales obras sino aquellos que en nuestra mano es­
tán, las obras, cuyos pr incipios e s t á n en nuestra 

laño , t a m b i é n e s t a r á n en nuestra mano y s e r á n 
Juntarlas. Parece que conforma con esto lo que 

par t icularmente en cada una dellas cada uno juzga, 
y t a m b i é n lo que los legisladores han determinado, 
pues castigan, y dan la pena que merecen, a los 
que hacen las cosas ruines, si ya no las hacen por 
fuerza o por ignorancia, que no estuvo en su mano 
ú remediar la ; y a los que se ejercitan en buenas 
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obras, h ó n r a n l o s , casi exhortando a é s to s y r e ­
frenando a a q u é l l o s . Vemos , pues, que ninguno-
exhorta a o t ro en las cosas que, n i e s t án en nues­
tra mano, n i dependen de nuestra voluntad; por-

5 que superflua cosa ser ía persuadir a uno que no 
se caliente, o que no tenga dolor, o que no esté-
hambriento, o cosa alguna dés tas , porque, no obs­
tante la p e r s u a s i ó n , lo p a d e c e r á . Y aun la misma 
ignorancia es castigada, si el mismo ignorante es-

i o causa della; como en los borrachos, a los cuales 
les ordenaron el castigo doblado. Porque el p r i n ­
cipio dello e s t á en su mano, pues pueden abste­
nerse del v ino y borrachez, la cual les es causa de 
su ignorancia. Castigan asimismo a los que, de la& 

15 leyes que e s t á n obligados a saber, ignoran algo, si 
y a no es m u y dificultoso de saber, y lo mismo es-
en todas las otras cosas que parece que por des­
cuido y negligencia se dejan de saber, pues e s t á 
en su mano no ignorarlas, siendo s e ñ o r e s del con-

20 siderarlo y poner en saberlo diligencia. Mas, p o r 
ventura, alguno es de tal calidad que no por no 
considerarlo es tal, sino que ellos mismos se son 
a sí mismos la causa de ser tales, v iviendo disolu­
tamente. Y de ser unos injustos o disolutos en l a 

25 vida, es la causa el darse los unos a hacer agravios, 
y los otros al comer y beber demasiado, y a cosas 
semejantes. Porque cada uno sale t a l , cuales son 
las obras en que se emplea y ejercita. L o cual se 
vee claro en los que se ejercitan en cualquier ejer-
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cicio de fuerzas corporales y en sus obras, en las 
cuales, con el ejercicio, v ienen a hacerse perfetos. 
Es, pues, de hombre harto falto de sentido no en­
tender, que los h á b i t o s proceden del ejercitarse 
en los particulares ejercicios. A s i m i s m o es cosa 5 
fuera de r a z ó n decir que el que agravia no quiere 
agraviar, y que el que disolutamente v ive no quie­
re ser disoluto. Y si el que hace agravio lo hace . 
entendiendo lo que hace, de su propia vo lun tad es 
injusto. Mas el que una vez ya es injusto, aunque 10 
quiera, no se p o d r á abstener de hacer agravio y ser 
jus to ; de la misma manera que el que ha c a í d o 
enfermo, aunque quiera, no puede estar sano, aun­
que sea verdad que de su voluntad haya ca ído 
enfermo v iv iendo disolutamente y no d e j á n d o s e 15 
regir por el consejo de los m é d i c o s . Porque al p r i n ­
cipio estuvo en su mano el no enfermar, mas des­
p u é s que fué negligente en conservar su salud, ya 
no e s t á en su mano; como el que arroja la piedra, 
ya no es tá en su mano de detenerla; pero en su 20 
mano estuvo el echarla y arrojarla . Porque el p r i n ­
cipio dello en él estuvo. De la misma manera acon­
tece al injusto y al disoluto: que al p r inc ip io estuvo 
en su mano no ser tales, y por esto voluntar ia ­
mente lo son tales; pero d e s p u é s que ya lo son, 25 
no es tá as í en su mano dejarlo de ser. N i sola­
mente los vicios del alma son libres y voluntar ios , 
mas aun, en algunos, los del cuerpo, a quien sole­
mos reprender. Porque los que de su naturaleza 
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son. feos, ninguno los reprende, sino los que lo son 
por flojedad y descuido. Y lo mismo es en la fla­
queza, deb i l i t a c ión de miembros y ceguedad. Por­
que del que naturalmente es ciego, ó por enferme-

5 dad, o por a l g ú n golpe de desgracia, ninguno hay 
que se burle: antes se duelen de su infor tunio todos. 
Mas al que por beber mucho, o por otra alguna 
d i so luc ión , viniese a cegar, todos, con m u y justa 
r a z ó n , lo r e p r e n d e r í a n . De manera que de las fa l -

10 tas o vicios, aqué l l o s son dignos de r e p r e n s i ó n , que 
acaecen por nuestra p ropr i a culpa; mas los que no 
suceden por culpa nuestra, no merecen ser repren- • 
didos. L o cual, si así es, t a m b i é n en las d e m á s co­
sas los vic ios que merecen r e p r e n s i ó n e s t a r á n en 

15 nuestra mano. Y si alguno hobiere que diga que 
todos apetecen aquello que les parece ser bueno, 
y que ninguno es s e ñ o r de su aparencia o imagi ­
n a c i ó n , sino que a cada uno le parece tal el, fin 
cual cada uno es, decirle hemos que pues cada 

20 uno es a sí mismo causa de sus h á b i t o s en alguna 
manera, t a m b i é n en alguna manera se rá él mismo 
causa de su aparencia. Y si ninguno es a sí mis­
mo causa de obrar mal , sino que lo hace por no 
entender el fin, pretendiendo que con estas cosas 

25 p o d r á alcanzar el sumo bien, y que el deseo del 
fin no es cosa fácil de quitar, sino que lo ha de 
tener como vista, con que juzgue bien y escoja el 
bien que en realidad de verdad lo sea, y que a q u é l 
es de su natural bien incl inado, que de su natural 
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a lcanzó esto perfectamente, y cual conviene (por ­
que aquello que es lo mejor y lo m á s per feto, y 
que de o t r ie no se puede recebir n i menos apren­
der, halo de tener cada uno tal cual le cupo por 
su suerte), y que el alcanzar esto b ien y perfe- 5 

' ta mente es la perfeta y verdaderamente buena 
inc l inac ión : si alguno, en fin, hay que diga que 
todo esto es a s í , q u e r r í a me dijese por q u é m á s 
razón la v i r t u d ha de ser voluntar ia que no el v i ­
cio. Porque lo uno y lo o t ro tiene el fin de la mis- 10 
ma manera, na tura lmente , o de cualquier otra 
manera, puesto lo uno en lo bueno y el o t ro en 
lo malo ; y todo lo d e m á s que hacen, a este fin lo 
encaminan, de cualquiera manera que lo hagan. 
Ora pues el fin naturalmente no se les represente 15 
a cada uno tal, sino que sea algo que él en sí mis­
mo tenga, ora sea el fin natural, y por hacer v o ­
luntariamente lo que al fin pertenece sea uno v i r ­
tuoso, siempre la v i r t u d se rá voluntar ia , y por la 
misma r a z ó n lo se rá el v i c i o . Porque de la misma 20 
manera cuadra al malo tener facultad por sí mis­
mo para las obras, que para conseguir su fin. Y 
pues si las vir tudes, como se dice, son voluntarias 
(pues nosotros mismos somos, en alguna manera, 
causa de nuestros h á b i t o s , y por ser tales nos pro- 25 
ponemos ta l fin), t a m b i é n s e r á n los vic ios vo lun ta ­
rios. Porque todo es de una misma manera. Habe­
rnos, pues, tratado hasta agora as í , en general , de 
las virtudes, y propuesto su g é n e r o casi como por 
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ejemplos, diciendo que eran m e d i a n í a s y que eran' 
háb i to s , y de d ó n d e p r o c e d í a n , y c ó m o se emplea­
ban en los mismos ejercicios de donde p r o c e d í a n , 
y por sí mismas, y c ó m o cons i s t í an en nuestro 

5 l ibre a l b e d r í o , y c ó m o eran voluntarias, y c ó m o 
h a b í a n de ser tales cuales la recta y buena r azón 
determinase. A u n q u e no son de la misma manera 
voluntarias las obras que los h á b i t o s , porque de 
las obras, dende el p r inc ip io hasta el fin, somos 

10 s e ñ o r e s , entendiendo las cosas en part icular y por 
menudo; mas de los h á b i t o s no, sino al p r inc ip io . 
A u n q u e el acrecentamiento de las particulares co­
sas no se echa de ver sensiblemente, de la misma 
manera que en las enfermedades. Mas porque estu-

15 vo en nuestra mano hacerlas desta manera o de la 
otra, por eso se dicen ser voluntar ias . T o r n á n d o ­
las, pues, a tomar de p r o p ó s i t o , tratemos en par­
t icular de cada una, q u é cosa es, y q u é ta l y de 
q u é manera, y juntamente se e n t e n d e r á n c u á n t a s 

20 son. Y sea la pr imera de que tratemos la valero­
sidad o fortaleza. 

Todo lo que hasta agora A r i s t ó t e l e s de las v i r tudes ha 
tratado y propuesto, ha sido en c o m ú n , como él mismo, 
en el e p í l o g o que al fin del precedente c a p í t u l o ha hecho, 

25 lo ha mostrado. Pero porque las cosas así en c o m ú n d i ­
chas y tratadas no dan entera ce r t i dumbre , si m á s en par­
t icu la r no se declaran, agora en todo lo que resta de las 
É t i c a s o Morales, trata de cada v i r t u d en par t icular lo que 
conviene entender della. Y p r imeramen te echa mano de 

30 la m á s generosa y m á s impor tan te de las v i r tudes , que 



•es de la fortaleza de á n i m o ; l l a m ó l e la m á s generosa, por­
que todos los que en el mundo son de veras generosos 
han comenzado por a q u í , haciendo grandes h a z a ñ a s en 
•cosas de la guerra po r la honra y l i be r t ad de su patr ia ; 
de lo cual muchas naciones, pero s e ñ a l a d a m e n t e la espa- 5 
ñ o l a n a c i ó n , puede dar ejemplos m u y ilustres. Pues ha ­
biendo ven ido casi al cabo, como un enfermo ya d é l o s 
m é d i c o s desconfiado, con el d i v i n o favor y -s in ayuda de 
•extranjeras naciones, no sólo t o r n ó a cobrar su perdida 
t ierra , pero ha ex t end ido su poder hasta las m á s remotas 10 
partes de l Or ien te y del Poniente, descubriendo nuevas 
t ierras y naciones, de que quedaran a t ó n i t o s todos los 
pasados si hoy día fueran vivos. Declara, pues, cuá l es la 
verdadera fortaleza de á n i m o , y cuá l no es fortaleza, sino 

a t r ev ida necedad. 15 

C A P I T U L O V I 

-Que la fortaleza de á n i m o , pues, sea una me-
l ianía entre los temores y los a t revimientos , ya 
ís tá dicho en lo pasado (porque allí se m o s t r ó ya 
Caramente). Tememos, pues, las cosas espantosas, 20 
las cuales, hablando así generalmente y en c o m ú n , 

« o n cosas malas. Por l'o cual, definiendo el temor, 
d icen desta manera: que es una a p r e n s i ó n del mal 
venidero. De manera que todas las cosas malas 
nos ponen temor: como son la infamia, la pobreza, 25 
la enfermedad, la falta de amigos, la muer te . Mas 
no en todas estas cosas parece que se emplea el 
l i o m b r e valeroso. Porque algunas cosas hay que 
ias conviene temer, y el hacerlo así es honesto y 



él no hacerlo es afrenta, como la infamia. L a cual 
el que la teme es hombre bien inclinado y de ver­
g ü e n z a , y el que no la teme es desvergonzado. A u n ­
que a é s t e , algunos, como por m e t á f o r a , lo l laman 
valiente, porque tiene algo en que parece al h o m ­
bre valeroso, pues t a m b i é n el hombre valeroso es 
ajeno de temor. Mas la pobreza ni la enfermedad 
no son cosas tanto de temer n i , generalmente ha­
blando, todas aquellas cosas que, ni proceden de 
v ic io , n i e s t á n en nuestra mano. Mas n i tampoco 
por no temer estas cosas se puede decir un h o m ­
bre valeroso, aunque t a m b i é n a é s t e , por alguna 
manera de semejanza, lo llamamos valeroso. Por­
que bien hay algunos que en las cosas de la gue­
rra y sus peligros son cobardes, y con todo eso 
son liberales y en cosa del gastar su dinero fran­
cos y animosos. N i tampoco se puede decir uno 
cobarde por temer no le hagan alguna injuria y 
fuerza en hijos o en mujer, o que no le tengan en­
vidia, y cosas desta manera. N i menos se rá vale­
roso el que h a b i é n d o l e de azotar muestra grande 
á n i m o . ¿En q u é cosas temerosas, pues, se muestra 
un hombre valeroso sino en las mayores?; pues 
ninguno hay que m á s aguarde que él las cosas te­
rribles. L a cosa m á s terr ible de todas es la muerte,, 
porque es el remate de todo, y parece que para e í 
muerto no hay ya m á s bien alguno n i m á s mal . Pa­
rece, pues, que n i aun en todo g é n e r o de muerte se 
muestra el hombre valeroso, como en el m o r i r era 
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la mar, o de enfermedad. ¿ E n cuá l , pues?: en el 
m á s honroso, cual es el m o r i r en la batalla, pues 
se muere en el mayor , y m á s honroso pel igro. L o 
cual se muestra claro por las honras que a los ta­
les les hacen las ciudades, y asimismo los reyes y 5; 
monarcas. De manera que, propr iamente hablando, 
aqué l se d i r á hombre valeroso, que en la honro­
sa muerte y en las cosas que a ella le son cercanas 
no se muestra temeroso, cuales son las cosas de 
la guerra. A u n q u e , con todo eso, el hombre vale- 10 
roso, así en la mar como en las enfermedades, 
no m o s t r a r á c o b a r d í a . A u n q u e no s e r á esforzado, 
como lo son los marineros. Porque los valerosos 
ya t ienen la esperanza de su sa lvac ión perdida y 
les pesa de m o r i r de aquella manera; pero los ma- 15, 
rineros, por la experiencia que de las cosas de la 
mar t ienen, e s t á n con esperanza de salvarse. A 
más desto, donde hay esperanza de valerse de 
sus fuerzas o donde es honrosa la muerte , an í -
manse m á s las gentes; de las cuales dos cosas, ni 20 
la una ni la otra se halla en el m o r i r de tales g é ­
neros de muerte. 

E n este c a p í t u l o parece haber negado este filósofo la 
inmor ta l idad del alma, pues dice que no hay bien n i mal 
d e s p u é s de la muerte , y así ha de ser corregido con la 25, 
regla de la ve rdad crist iana. 

E n el s é p t i m o c a p í t u l o declara las diferencias que hay 
ent re los hechos del hombre valeroso y los de l cobarde, 
y los f i a t revido. Y muestra c ó m o el valeroso ha de en­
caminar s iempre sus hechos a fin honesto, y que las cosas 30 



peligrosas se aguardan por e l fin. D e l cual el que falta o 
excede, ya p ie rde el nombre de valeroso, y cobra el de 
cobarde o a t revido. 

C A P Í T U L O V I I 

5 Pero no a todos son unas mismas cosas temero­
sas y terr ibles , sino que decimos que hay cosas 
que exceden a las humanas fuerzas, las cuales las 
teme cualquier hombre de ju ic io . Mas las cosas 
que al hombre tocan, difieren en la cantidad y en 

i o el ser m á s o menos. Y de la misma manera las co­
sas de osad ía . E l hombre, pues, valeroso en cuan­
to hombre, no se espanta, pero teme las tales co­
sas como conviene y como le dicta la r a z ó n , y 
esto por causa de lo bueno, porque és te es el fin 

15 de la v i r t u d . Y estas cosas puede acontecer que 
se teman m á s y menos, y t a m b i é n que, lo que no 
es de temer, se tema como si fuese cosa de temer. 
E n las cuales cosas acontece errar unas veces por ­
que se teme lo que no conviene, otras porque no 

20 como conviene, y otras porque no cuando con­
viene, y otras cosas desta manera. Y de la misma 
manera habemos de juzgar de cosas de osad ía . 
A q u e l , pues, que aguarda y que teme lo que con­
viene, y por lo que conviene, y como conviene, 

25 y de la misma manera osa cuando conviene, aquel 
ta l se dice hombre valeroso. Porque el valeroso 
sufre y obra conforme a su honra, y conforme a lo 
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que la buena r a z ó n le dicta y aconseja; y el fin de 
toda obra es alcanzar el h á b i t o ; y la valerosidad 
y fortaleza de á n i m o del hombre valeroso es el 
bien, y por la misma r azón el fin; porque cada 
cosa se define por el fin; y el valeroso, por causa 
del bien, sufre y hace lo que toca a su valor. Pero 
de los que exceden, el que excede en no temer 
no tiene nombre (y ya habernos dicho en lo pasa­
do, que muchas cosas hay que no tienen p rop r io 
vocablo) , mas p u é d e s e decir hombre loco y sin 
sentido, y tonto, el que ninguna cosa teme: n i el 
terremoto, n i las crecidas de las aguas, como d i ­
cen que lo hacen, los franceses. Mas el que en las 
cosas de temer excede en el osar, d í c e s e atrevido 
o arriscado. Parece, pues, el arriscado hombre fan­
fa r rón , y que quiere mostrarse valeroso; porque 
de la misma manera que el valeroso se ha en las 
cosas de temer , desta misma quiere mostrarse el 
atrevido; de manera que lo imi ta en lo que puede. 
Y así hay muchos dellos juntamente arriscados y 
cobardes. Porque en semejantes cosas son atrevi­
dos, y las cosas temerosas no las osan aguardar. 
Y eí que en el temer excede l l ámase cobarde, por­
que le es anexo el temer lo que no conviene, y 
como no conviene, y todas las d e m á s cosas deste 
g é n e r o . Falta, pues, el cobarde en el osar, pero 
más se muestra exceder en las cosas de molestia. 
Es, pues, el cobarde un desesperado, porque t o ­
das- las cosas teme; en lo cual es al r evé s el vale-

'5 

25 
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roso, porque el osar, de buena esperanza procede. 
De manera que así el cobarde como el atrevido, 
y t a m b i é n el valeroso, todos se emplean en unas 
mismas cosas; pero hanse en ellas de diferente 

5 manera, porque a q u é l l o s o exceden o faltan; pero 
el valeroso t r á t a s e con m e d i a n í a y como conviene. 
Y los atrevidos son demasiadamente anticipados, 
y que antes del peligro ya muestran querer estar 
en él , y cuando e s t á n en él r e t í r a n s e . Mas los va -

10 lerosos en el hacer son fuertes, y antes dé l mode­
rados y quietos. Es, pues, la valerosidad o forta­
leza (como es tá dicho) una m e d i a n í a en las cosas 
de o s a d í a , y de t emor en las cosas que e s t á n d i ­
chas, las cuales escoge y sufre por ser cosa hones-

15 ta el hacerlo y afrentosa el dejarlo de hacer. Pero 
el matarse uno a sí mismo, por salir de necesidad 
y pobreza, o por amores, o po r otra cualquier cosa 
tr iste, no es hecho de hombre valeroso, sino antes 
de cobarde. Porque es gran flaqueza de á n i m o el 

20 hui r las cosas de trabajo y m u e r [ t ] e , no por ser 
cosa honrosa el mor i r , sino por hui r del mal . Es, 
pues, la fortaleza de á n i m o tal cual a q u í la habe­
rnos dibujado. 

Cosa es averiguada lo que A r i s t ó t e l e s dice en el p r i n -
25 c ip io de las Reprensiones de los sofistas, que unas cosas 

hay que de suyo son tales, y otras que, no s i é n d o l o , q u i e ­
ren parecer ser tales. Como la mujer que de suyo no es 
hermosa, y con afeites quiere parecer lo . Y como e l a l a t ó n , 
que no siendo oro, parece serlo, y como algunos hombres, 

30 que siendo bofos y de mal h á b i t o de cuerpo, parece que 



e s t á n gordos. Y no só lo es esto verdad en las cosas ex­
teriores, pero aun en las del á n i m o ; porque la malicia y 
astucia qu ie re i m i t a r a la prudencia , y la crueldad a la 
jus t ic ia , y otras cosas desta manera. E n s e ñ a , pues, A r i s ­
t ó t e l e s en este octavo c a p í t u l o c ó m o discerniremos la 5 
verdadera fortaleza de á n i m o de la que, no siendo, q u i e ­
re parecerlo, y muestra no haberse de deci r fuerte e l que 
por t emor es fuerte; como los que en la guerra temen 
de desamparar la orden m i l i t a r po r el castigo, o los que 
lo son por v e r g ü e n z a , o los que con s a ñ a o c ó l e r a hacen 10 
cosas peligrosas,. Todos é s t o s y los que desta manera fue­
r e n , no son fuertes n i valerosos, porque no obran po r 
e l e c c i ó n n i lo hacen por fin honesto. 

C A P I T U L O V I I I 

^ H a y t a m b i é n cinco maneras de obras que se 15 
dicen tener nombre de fortaleza. L a p r imera de 
las cuales es la fortaleza o valerosidad c i v i l , la cual 
parece m á s que otra ninguna a la verdadera for­
taleza. Porque los ciudadanos parece que aguar­
dan los peligros por las penas estatuidas por las 20 
leyes, y por las afrentas y honras. Por lo cual 
aquella n a c i ó n se s eña l a sobre todas las otras en 
fortaleza, donde los cobardes en n i n g ú n precio n i 
honra son tenidos, y los valerosos son m u y esti­
mados. Tales nos los pinta H o m e r o en su poes ía , 25 
como a D i ó m e d e s y a H é c t o r . Porque dice H é c ­
t o r así: 

Porque haciendo eso, e l mismo Polidamas 
V e r n á por me afrentar luego el p r i me ro . 
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Y D i ó m e d e s , en el mismo Homero , desta ma­
nera: 

H é c t o r , que es el mejor de los Troyanos , 
D i r á , si eso yo hago, que a las naves 

5 H u i g o por escaparme de sus manos. 

Es, pues, esta manera de fortaleza en esto m u y 
semejante a la p r imera de que se ha tratado: en 
que procede de v i r t u d ; pues procede de v e r g ü e n ­
za y de apetito o deseo de la honra, que es uno 

io de los bienes, y del aborrecimiento de la afrenta, 
que es cosa vergonzosa. C o n t a r í a t a m b i é n entre 
és tos alguno a los que son forzados por los capi­
tanes a ser fuertes. Mas é s tos tanto peores son que 
aqué l lo s , cuanto no lo hacen de v e r g ü e n z a , sino 

15 de temor, y quir iendo evitar , no la afrenta, sino 
el d a ñ o . Porque los fuerzan a hacerlo los que t i e ­
nen el gobierno, como en Homero , H é c t o r : 

A l que i r de la batalla huyendo viere , 
Mostrando al enemigo c o b a r d í a , 

20 A los bui t res y perros, si lo hic iere , 
-Daré a comer sus carnes este d ía . 

L o mismo hacen los que tienen el gobierno o 
oficio mi l i t a r , h i r i é n d o l e s si se apartan de la orden; 
y los que delante de alguna cava, o algunos otros 

25 lugares semejantes, ordenan a l g ú n e s c u a d r ó n ; por­
que todos hacen, en fin, fuerza. Y el que ha de ser 
valeroso, no lo ha de ser por fuerza, sino porque 
el serlo es i lustre cosa. Pero parece que la expe­
riencia de las particulares cosas es una manera de 
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fortaleza. Por lo cual tuvo S ó c r a t e s por o p i n i ó n 
que la fortaleza cons i s t í a en sciencia. Porque en 
otras cosas otros son tales, y en las cosas de la 
guerra los soldados, pues hay muchas cosas que 
c o m ú n m e n t e tocan a la guerra, en las cuales és tos 5 
m á s par t icularmente e s t á n ejercitados; y porque 
los otros no entienden q u é tales son, por esto ellos 
parecen valerosos. A m á s desto, por la destreza 
que ya t ienen, pueden mejor acometer y defender­
se, y guardarse, y he r i r ; como saben mejor servir- 10 
se de las armas, y las t ienen m á s aventajadas para 
acometer y para defenderse. Pelean, pues, con 
los otros como armados con desarmados, y como 
esgrimidores con gente que no sabe de esgrima; 
pues en semejantes contiendas no los m á s valero- 15. 
sos son m á s aptos para pelear, sino los m á s ejer­
citados y los m á s sueltos de cuerpo. H á c e n s e , pues, 
cobardes los soldados cuando el pel igro es excesi-

y se veen ser inferiores en n ú m e r o y en bagaje, 
ellos son los pr imeros al huir . Mas la gente de la . 20 

ierra muestra ros t ro y muere allí, como le acaec ió 
a Hermeo en el pueblo Coron[e]a de Beocia. Por­
que la gente de la t ierra , t e n i é n d o l o por afrenta el 
huir , quieren m á s m o r i r que con tal v e r g ü e n z a sal­
varse. Pero los soldados, al p r inc ip io , cuando pre- 25 
tenden que son m á s poderosos, acometen; mas 
d e s p u é s , entendiendo lo que pasa, huyen , temien­
do m á s la muer te que la v e r g ü e n z a . Mas el hom­
bre valeroso no es desta manera. Otros hay que la 
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c ó l e r a la a t r ibuyen a la fortaleza, porque los a i ra­
dos y c o l é r i c o s parece que son valientes, como 
las fieras, que se arremeten contra los que las han 
herido, y esto porque los hombres valerosos t am-

5 b ién son, en alguna manera, c o l é r i c o s . Porque la 
có le ra es una cosa arriscada para los peligros. Por 
lo cual dice Homero : 

D i o riendas a la c ó l e r a y esfuerzo 
Y d e s p e r t ó la i ra adormecida. 

IO Y en otra parte: 

L a furia r e v e n t ó po r las narices, 
L a sangre se e n c e n d i ó con saña ardiente . 

Porque todo esto parece que quiere dar a en­
tender el í m p e t u y mov imien to de la có le ra . Los 

15 valerosos, pues, hacen las cosas por causa de lo 
honesto, y en el hacerlas a c o m p á ñ a l e s la có le ra ; 
pero las fieras h á c e n l o por el dolor; pues lo hacen 
o porque las han herido, o porque temen no las 
hieran. Pues vemos que estando en los bosques y 

20 espesuras no salen afuera. N o son, pues, valerosas 
porque salgan al peligro movidas del dolor y de 
la có l e ra , n i advert iendo el pel igro en que se po­
nen. Porque desa manera t a m b i é n se r í an los as­
nos, cuando e s t á n hambrientos, valerosos, pues no 

25 los pueden echar del pasto por muchos palos que 
les den. Y aun los a d ú l t e r o s , por satisfacer a su 
mal deseo, se arriscan a hacer muchas cosas p e l i ­
grosas. N o son, pues, cosas valerosas las que p o r 
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d o l o r o c ó l e r a se mueven al pe l ig ro . Mas aquella 
fortaleza que, j un tamen te con la có le ra , hace elec­
c i ó n , y considera el fin porque lo hace, aqué l l a 
parece ser la m á s natural de todas. Y los h o m ­
bres, cuando e s t á n airados, sienten pena, y cuan- 5 
do se vengan, quedan m u y contentos. L o cual, los 
que lo hacen, hanse de l lamar bregueros o cuis-
í i o n e r o s , mas no cierto valerosos: porque no 
-obran por causa de lo honesto, n i como les dicta 
la r a z ó n , sino como les inci ta la p a s i ó n . Casi lo n> 
mismo t ienen los que por alguna esperanza son 
valientes; mas no por tener buena esperanza son 
los hombres valerosos. Porque los tales, po r estar 
vezados a vencer a muchos y muchas veces, son 
osados en los peligros. Mas en esto parecen se- ,5 
raejanfes los unos y los otros a los valerosos, que 
los unos y los otros son osados. Pero los valero­
sos sonlo p o r las razones que e s t á n dichas; mas 
los otros, po r presumir que son m á s poderosos, y 

-que no les v e r n á de allí ma l n inguno, n i trabajo. 20 
L o cual t a m b i é n acaece a los borrachos. Porque 
t a m b i é n é s t o s son gente confiada. Mas cuando el 
negocio no les sale como confiaban, luego huyen . 
Mas el oficio p rop r io del hombre valeroso era 
aguardar las cosas que al hombre le son y pare- 25 
cen espantosas, po r ser el hacerlo cosa honesta, y 
vergonzosa el dejarlo de hacer. Por lo cual m á s 
valeroso hecho parece mostrarse uno animoso y 
quieto en los peligros que repentinamente se ofre-
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cen, que no en los que ya estaban entendidos. 
Porque tanto m á s aquello procede de h á b i t o , cuan­
to menos en ellos estaba apercebido. Porque lasi 
cosas manifiestas puede escogerlas uno por la con-

5 s i d e r a c i ó n y uso de r a z ó n ; mas las repentinas p o r 
el h á b i t o . Los ignorantes t a m b i é n parecen valien­
tes, y parecen mucho a los confiados, aunque en 
esto son peores, que no tienen n i n g ú n punto de 
honra, como los otros. Y así, los confiados, aguar­

lo dan por a l g ú n espacio de t iempo; pero los que se 
han e n g a ñ a d o , si saben o sospechan ser otra cosa, 
luego huyen . Como les a c o n t e c i ó a los argivos 
cuando dieron en manos de los lacedemonios cre­
yendo ser los sicionios. D i c h o , pues, habernos-

¡ 5 c u á l e s son los verdaderamente valerosos, y cuá les^ 
no s i éndo lo , quieren parecerlo. 

E n e l c a p í t u l o nono hace c o m p a r a c i ó n entre el osar y 
el temer, y muestra ser m á s p ropr i a mater ia suya las-
cosas de temor , que las de osad ía . 

2 0 C A P Í T U L O I X 

Consiste, pues, la fortaleza en osad ías y t e m o ­
res, pero no en ambas cosas de un^ misma mane­
ra, sino que, pr incipalmente en las cosas de temer. 1 
Porque el que en estas cosas no se altera, sino que 

25 muestra el rostro que conviene, m á s valeroso es que i 
no el que lo hace en las cosas de osad ía . Porque 
por aguardar las cosas tristes, como es t á dicho, se 
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dicen ser los hombres valerosos. Y p o r esto la 
fortaleza es cosa penosa, y con mucha r a z ó n es 
alabada. Porque m á s dificultosa cosa es esperar 

Jas cosas tristes, que abstenerse de las aplacibles. 
Pero con todo esto, el fin de la fortaleza parece 5 
dulce, sino que lo escurecen las cosas que le es­
tán a la redonda, como les acontece a los que se 
combaten en las fiestas; porque a los combat ien­
tes el fin porque se combaten dulce les parece, 
que es la corona y premios que les dan; pero el re - 10 
cebir los golpes, dolorosa y t r is te cosa les es, pues 
son de carne, a la cual le son pesados todos los 
trabajos. Y porque los trabajos son muchos y el 
premio por que se toman poco, parece que no con­
tienen en sí ninguna suavida'd. Y si lo mismo es 15 
en lo que toca a la v i r t u d de la fortaleza, la muer­
te y las heridas cosa triste le s e r á n , y contra su vo­
lun tad las r e c e b i r á ^ p e r o a g u á r d a l a s po r ser cosa 
honesta el esperarlas, o porque el no hacerlo es 
cosa vergonzosa. Y cuanto m á s adornado estuvie- 20 
re de vir tudes y m á s dichoso fuere, tanto m á s se 
e n t r i s t e c e r á por la muerte . Porque és t e ta l vez era 
m á s digno de v i v i r , y é s t e sabe bien de c u á n gran­
des bienes se aparta por la muerte . Esto, pues, es 
cosa triste; mas con todo eso no es menos valero- 25 
so; antes, por ventura, m á s , pues en la guerra pre­
cia m á s lo honesto que no a ellos. N i aun en n i n ­
g ú n o t ro g é n e r o de vir tudes se alcanza el obrar­
las con gusto y contento, hasta que se alcanza el 
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fia en ellas. Pero bien puede ser que los que son 

tales no sean los mejores soldados de todos, sino 

otros que no son tan valerosos, y que otro bien n in ­

guno no tengan sino é s t e . Porque estos tales son 

5 gente arriscada para todo pel igro, y por bien pe­

q u e ñ o provecho ponen sus vidas en pel igro. Hasta 

aqu í , pues, habernos tratado de la fortaleza, cuya 

propr iedad f á c i l m e n t e se puede entender como 

por ejemplo, por lo que e s t á d icho. 

10 No poca falta le hizo al filósofo, para e l t ra ta r b ien esta 
mater ia de la fortaleza, el no entender las cosas del siglo 
venidero , y de la i n m o r t a l v ida , que p o r la luz de la fe 
los cristianos tenemos entendida. Porque si esto él enten­
diera, no di jera un tan grave e r ro r como arriba d i jo : que 

15 d e s p u é s de la muer te no hab ía bien n i mal a lguno, n i 
ahora l o acrecentara d ic iendo que el hombre valeroso 
muere t r is te , entendiendo los bienes que deja; porque 
no los deja, antes los cobra po r la muer te m u y mayores; y 
así vemos que aquellos valerosos m á r t i r e s iban a la muer-

20 te , no tristes, como este filósofo dice, sino como quien 
va a bodas, certificados por la fe de los bienes que por 
medio de aquella fortaleza de á n i m o h a b í a n de alcanzar. 
Y así parece que en esto de la i nmor t a l i dad de l alma y 
de l p remio de los buenos y castigo de los malos, este 

25 filósofo anduvo vacilando como hombre , y nunca dijo 
abier tamente su parecer. Más a la clara h a b l ó en esto su 
maestro P l a t ó n , y m á s conforme a la verdad cristiana, que 
en los l ibros de Repúbl ica c o n f e s ó infierno y purga to r io , 
y cielo y premios eternos, aunque no tan claramente como 

30 nuestra r e l i g i ó n cristiana nos lo e n s e ñ a con doc t r ina ce­
lestial. Esto he quer ido a ñ a d i r a q u í , porque cuando el 
cr is t iano lector topare con cosas semejantes, lo atribuya-
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a que no t e n í a n a q u é l l o s ]uz de Evangelios, y que su doc­
t r ina era, en fin, de hombres, y d é gracias al S e ñ o r , que 
esta cristiana filosofía as í le quiso revelar: que entienda 
m á s desto un s imple cr is t iano catequizado o ins t ru ido en 
la fe, que todos jun tos los filósofos de l mundo . 

C A P I T U L O X 

DE LA TEMPLANZA Y DISOLUCIÓN 

Declarada ya la mater ia de la fortaleza o valerosidad 
de á n i m o , v iene a t ra ta r de l segundo g é n e r o de v i r t u d , 

ue es de la templanza, la cual es una manera de v i r t u d 
muy impor t an te para la qu i e tud del mundo , pues los m á s 

los males acaecen por falta della, apeteciendo mu­
ios un contento y no p u d i é n d o l o gozar todos, y mo-
iendo, sobre q u i é n lo gozará , grandes alborotos. De-
mes tra no consistir la templanza en todo g é n e r o de 
mtentamientos , sino en los corporales y que p o r el sen-
3o se perc iben. 

15 

D e s p u é s de haber t ratado de la fortaleza, ven­
imos a tratar de la templanza; porque entendido 
stá ser estas vir tudes de aquellas partes que no 20 
san de r a z ó n . Y a , pues, d i j imos arr iba que la t em­

planza es m e d i a n í a entre los placeres; porque me­
nos, y no de la misma m a ñ e r a , consiste en las co­
sas de tristeza. E n los mismos placeres parece que 
consiste t a m b i é n la d i so luc ión . Pero en c u á l e s p ía- 25 
ceres consistan, agora lo determinaremos. D i v i d a ­
mos, pues, los placeres desta manera, que digamos 
que unos dellos son espirituales y otros corpora-
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les, como el deseo de honra, o doctr ina, porque 
cada uno d é s t o s se huelga con aquello a que es 
aficionado, sin recebir del lo el cuerpo ninguna al­
t e r a c i ó n ni sentimiento, sino el entendimiento so-

5 lamente. Los que en semejantes placeres se em­
plean, ni se dicen templados, n i tampoco disolutos, 
y lo mismo es en los d e m á s pasatiempos y place­
res que no son sensuales. Porque a los que son 
amigos de fábulas y de contar cuentos, "y que de 

10 lo p r imero que a las manos les viene parlan todo 
el d ía , s o l é m o s l e s l lamar vanos y parleros, mas no 
cier to disolutos. N i tampoco a los que por causa 
de algunos intereses o amigos se entristecen. De 
manera que la templanza consiste en los placeres 

15 corporales, mas no en todos ellos. Porque los que 
se huelgan con las cosas de la vista, como con los 
colores y figuras, y con la p in tura , n i se dicen 
templados, ni tampoco disolutos, aunque parezca 
que se huelgan con ellos como conviene, o m á s o 

20 menos de lo que conviene. Y lo mismo acontece 
en las cosas del o í d o : porque a los que demasia­
damente se huelgan con cantares o con represen­
taciones, n inguno los llama disolutos, n i tampoco 
templados a los que se tratan en ello como deben; 

25 n i menos en lo que toca a los olores, sino acciden­
tar iamente; porque a los que se deleitan con los 
olores de las manzanas o de las rosas, o de los 
sahumerios, no los l lamamos disolutos, sino a los 
que son amigos de almizcles y de olores de v i an -



i35 

«das. Porque los disolutos h u é l g a n s e con olores se­
mejantes, porque les traen a la memor ia lo que 
-ellos codician. Otros hay que, cuando t ienen ham­
bre , se agradan mucho de los olores de las buenas 
viandas, lo cual es p ropr io de hombres disolutos 
en comer; porque de ellos, es p rop r io desear co­
sas semejantes; lo cual no vemos que acaezca en 
¡ios d e m á s animales, que con estos sentidos se de­
leiten, si no es accidentariamente. Porque ni aun 
los perros no se deleitan con oler las liebres, sino 
•con comerlas, aunque el olor les dio el sentimiento 
dellas; n i menos el l e ó n se deleita con el bramido 
del buey, sino con comer lo . Pero d ó n d e e s t á sin­
t i ó l o por el b ramido , y por eso parece que se de­
leita con la voz. Y lo mismo es cuando vee un cier-

t 

vo o a l g ú n corzo: que no se deleita de verlos, sino 
<le que t e r n á con q u é matar su hambre . Consiste, 
pues, la templanza, y asimismo, la d i so luc ión , en 
aquellos deleites de que son t a m b i é n participantes 
los otros animales. Por lo cual parecen cosas ser­
viles y bestiales; é s t a s son el tacto y t a m b i é n el 
gusto, aunque parece que del gusto poco o n ingu­
na cosa se s irven. Porque el juzgar del gusto es 
p r o p r i o de los labrios, como lo vemos en los que 
gustan los vinos o guisan las viandas; de lo cual 
)oco o no nada se huelgan los disolutos, si no han 

-de gozar dello; lo cual consiste todo en el tacto, 
-así en la[s] viandas como en las bebidas, y t a m b i é n 
•«en lo que toca a los deleites de la carne. Por lo 
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cual se dice de un gran comedor, l lamado F i l o -
xeno F r ig io , que deseaba tener el cuello m á s l a rgo 
que una grul la , dando a entender que se deleitaba 
mucho con el tacto, el cual es el m á s universal de 

5 todos los sentidos y en quien consiste la disolu­
c ión . Y así , con r a z ó n , parece ser de los sentidos el 
m á s d igno de ser vi tuperado, pues lo tenemos, no en 
cuanto somos hombres, sino en cuanto somos ani­
males. De manera que holgarse mucho con cosas 

ÍO semejantes y quererlas mucho, es cosa bestial. Por­
que los m á s ahidalgados deleites del tacto, como 
son los que consisten en los ejercicios de la lucha 
y en los b a ñ o s , no entran en esta cuenta. Porque 
el deleite y tacto del disoluto no consiste en t o d o 

¡5 el cuerpo, sino en ciertas partes dé l . 

C A P I T U L O X I 

D E L A D I F E R E N C Í A D E L O S D E S E O S 

En el c a p í t u l o onceno va dis t inguiendo los deleites, y 
mostrando c ó m o dellos hay que consisten en cosas n a t u -

JO rales, y dellos en cosas vanas, y dellos en cosas necesa­
rias para e l v i v i r , y dellos en cosas que los hombres se 
han buscado sin forzarles necesidad ninguna. Y mues t ra 
pecarse m á s en lo vano que no en lo necesario. 

Mas entre los deseos, unos parece que hay co-
>5 m u ñ e s , y otros propr ios y casi como sobrepuestos.-

Como el deseo del mantenimiento, que es natural^ 
porque cada uno lo desea cuando dé l tiene necesi-
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dad, ora sea seco, ora h ú m e d o , y aun algunas veces 
el uno y el otro, y aun la cama (d ice H o m e r o ) la 
apetece el gen t i l mozo y de floridos a ñ o s . Pero ta­
les o tales mantenimientos, n i todos los desean, n i 
los mismos. Por lo cual parece que depende de n ú e s - 5 
tra voluntad, aunque la naturaleza tiene t a m b i é n 
alguna parte en ello. Porque unas cosas son apla­
cibles a unos y otras a otros, y algunas cosas par­
ticulares agradan m á s a unos, que las que a otros 
agradan c o m ú n m e n t e . E n los deseos, pues, natu- ¡o 
rales, pocos son los que pecan, y por la mayor 
parte en una cosa, que es en la d e m a s í a . Porque el 
comer uno todo cuanto le pongan delante, y beber 
hasta reventar, es exceder la tasa que la naturaleza 

:puso, pues el natural apetito es henchir lo que hay 15 
necesidad. Y así, é s t o s se l laman c o m ú n m e n t e h i n -
chevientres, como gentes que los cargan m á s de 
lo que se r ía menester. Esta es una c o n d i c i ó n de 
hombres serviles y de poca calidad. Pero en los 
particulares deleites muchos pecan, y de m u y d i - 20 
versas maneras. Porque de los que a cosas par­
ticulares se dicen ser aficionados, pecan los que 
se deleitan en lo que no deben, o m á s de lo que 
deben, o como la vulgar gente se deleita, o no 
como d e b r í a n , o no con lo que d e b r í a n ; pero lo^ 25 
disolutos en toda cosa exceden, pues se deleitan 
con algunas cosas con que no d e b r í a n , pues son 
cosas de aborrecer. Y aunque se pe rmi ta delei­
tarse con algunas dellas, d e l é i t a n s e m á s de l o 
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que d e b r í a n , y como se de le i t a r í a la gente v u l ­
gar y de poca estofa. Bien entendido, pues, e s t á , 
que la d i s o l u c i ó n es exceso en las cosas del de­
leite, y cosa digna de r e p r e n s i ó n . Mas en lo que 

5 toca a las cosas de molestia, no es como en lo de 
la fortaleza; porque no se dice uno templado por 
sufrirlas, n i disoluto por no hacerlo, sino que 
se dice uno disoluto por entristecerse m á s de 
lo que d e b r í a por no alcanzar lo que apetece, la 

io cual tristeza d mismo deleite se la causa; y t e m ­
plado se dice por no entristecerse por carecer y 
abstenerse del deleite. E l disoluto, pues, todas las 
cosas deleitosas apetece, o, a lo menos, las que m á s 
deleitosas son; y de ta l manera es esclavo de sus 

15 proprios deseos, que precia y escoge aqué l l o s m á s 
que todo el resto de las otras cosas; y por esto, 
como las desea, e n t r i s t é c e s e si no las alcanza, por­
que el deseo siempre anda en c o m p a ñ í a de la t r i s te-

. za. A u n q u e parece cosa ajena de r a z ó n entristecer­
l o se por el deleite. Pero faltos en el deleite y que se 

alegren con él menos de lo que conviene, no se 
hallan ans í , porque no consiente la naturaleza hu­
mana una tan grande tontedad, pues vemos que 
aun los d e m á s animales disciernen los m a n t e n í ­

as mientes, y de unos se agradan y otros aborrecen; 
y pues si alguno hay que ninguna cosa le sea de­
leitosa, n i de unas cosas a otras haga diferencia, 
parece que este ta l e s t á lejos de ser hombre. De 
manera, que este ta l no tiene nombre , porque tal 
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cosa no se halla. Pero el templado, en estas cosas 
t r á t a s e con m e d i a n í a , porque n i se deleita con las 
cosas con que se deleita mucho el disoluto, antes 
abomina dellas, n i en alguna manera se huelga 
con lo que no debe, n i con ninguna cosa d e m a s í a - 5 
damente; ni por carecer dello se entristece, n i de­
sea sino moderadamente, n i se deleita con n i n g u ­
na cosa m á s de lo que debe, n i cuando no debe, 
ni, generalmente hablando, con ninguna cosa d é s -
tas. Antes apetece las cosas que impor t an para la 10 
salud y para conservar el buen h á b i t o del cuerpo, 
si son cosas deleitosas, y esto moderadamente y 
como debe, y las d e m á s cosas aplacibles, que no 
sean perjudiciales a és tas , n i mehos estraguen la 
honestidad n i la hacienda. Porque el que disoluto 15 
es, m á s quiere sus deleites que toda la honra; mas 
el templado no es desta manera, sino como la bue­
na r a z ó n le e n s e ñ a que ha de ser. 

C A P I T U L O X I I 

CÓMO LA DISOLUCIÓN ES COSA MÁS VOLUNTARIA 20 
QUE LA COBARDÍA 

E n é s t e ú l t i m o c a p í t u l o compara dos vicios de las dos 
vir tudes , de que hasta agora ha t ra tado, el uno p o r e x ­
ceso, que es la d i s o l u c i ó n , y e l o t ro po r defecto, que es 
la c o b a r d í a , de los cuales dos vicios la d i s o l u c i ó n es ex- 25 
ceso de la temperancia , y la c o b a r d í a defecto de la for­
taleza. Prueba, pues, la d i so luc ión tanto ser m á s digna 



— 140 — 

de r e p r e n s i ó n que no la c o b a r d í a , cuanto es m á s v o l u n ­
taria y m á s puesta en nuestra l iber tad de a l b e d r í o . P o r ­
que la c o b a r d í a parece nacer de una escaseza o poque­
dad de á n i m o , y la d i s o l u c i ó n de la misma vo lun tad . 

5 L a d i so luc ión , cosa m á s voluntaria parece que no 
la c o b a r d í a : pues é s t a nace del deleite, y a q u é l l a 
de la tristeza, de las cuales dos cosas el deleite es 
cosa de amar, y la tristeza de aborrecer. Y la t r i s ­
teza disipa y destruye la naturaleza del que la t ie-

10 ne, mas el deleite ninguna cosa de esas hace, an­
tes procede m á s de nuestra e l ecc ión , y po r esto 
es digno de mayor r e p r e n s i ó n ; pues en semejan­
tes cosas es m á s fácil cosa acostumbrarnos. Por­
que muchas cosas hay en la vida desta c o n d i c i ó n , 

15 en las cuales el acostumbrarse es cosa que está 
lejos de pel igro, lo cual en las cosas de espanto 
es al r e v é s . A u n q u e parece que la c o b a r d í a as í en 
c o m ú n tomada, no es de la misma manera v o l u n ­
taria, que si en las cosas particulares la conside-

20 ramos. Porque ella en sí carece de tristeza, mas 
las cosas particulares dan tanta pena, que fuerzan 
muchas veces a arrojar las armas, y a hacer otras 
cosas afrentosas, y por esto parece que son cosas 
violentas, Pero en el disoluto es al r e v é s : que las 

25 cosas particulares le son voluntarias, como a hom­
bre que desea y apetece; mas así en c o m ú n no 
tanto, porque ninguno apetece as í en c o m ú n ser 
disoluto. Y el nombre de la d i so luc ión a t r i b u í ­
rnoslo a los hierros (esto es en griego conforme al 
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nombre acolastos) de los n i ñ o s , porque se parece 
mucho lo uno destos a lo o t ro . A u n q u e para nues­
tra presente disputa no hace al caso i n q u i r i r cuá l 
t o m ó de c u á l el nombre; pero cosa cierta es que 
io t o m ó lo postrero de lo p r imero , y no parece 5 
que se hace mal la t r a s l a c i ó n de lo uno para lo 
o t ro . Porque todo lo que cosas torpes apetece y en 
esto crece mucho, ha de ser castigado, cuales son 
el apetito y el n i ñ o m á s que otra cosa alguna, po r ­
que t a m b i é n los n i ñ o s v i v e n conforme al apetito, 10 
y en ellos se vee m á s el apeti to del deleite. De ma­
nera que si no e s t á obediente a la parte que se­
ñ o r e a y se subjeta a ella, crece sin t é r m i n o , porque 
es insaciable el apetito del deleite; y el no bien 
discreto de dondequiera lo apetece. Y el ejerci- 15 
tarse en satisfacer al apetito hace crecer las obras 
le su mismo jaez, las cuales si vienen a cobrar 

fuerza y arraigarse, cierran la puer ta del todo a ¡a 
r azón . Por tanto, conviene que estos tales deleites 
í e a n moderados y pocos, y que a la r a z ó n en n in- 20 
runa manera sean contrarios. A lo que desta ma­
lera es, l l amárnos le obediente y corregido. Por-
¡ue así como el n i ñ o ha de v iv i r conforme al man-
lamiento de su ayo, de la misma manera en el 

hombre la parte apet i t iva ha de regirse como le 25 
dic ta la r a z ó n . Por lo cual, conviene que en el va ­
r ó n templado la parte del apetito concuerde con 
la r a z ó n : porque la una y la otra han de tener por 
blanco lo honesto, y el v a r ó n templado desea lo 
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que conviene y como conviene y cuando convie­
ne, porque así lo manda t a m b i é n el uso de r a z ó n . 
Esto, pues, es la suma de lo que habernos tratado 
de la v i r t u d de la templanza. 

FIN D E L TERCER LIBRO 



A R G U M E N T O D E L C U A R T O L I B R O 

D E L A S É T I C A S 

Ya que en el tercer l i b r o ha tratado de dos g é n e r o s de 
vir tudes principales, de la fortaleza y de la templanza, en 
eKcuarto l i b r o pre tende t ra tar de l tercer g é n e r o pi-inci- 5 
pal d é v i r t u d , que es la l i b e r á l i d a d , la cual consiste en el 
dar y receb i r de los p ropr ios intereses, y jun tamente de 
los h ie r ros que en ella acaecen p o r exceso y po r defec­
to. T r a t a asimismo de la .magnif icencia y de otros infe­
r iores g é n e r o s de v i r tudes que propuso en el segundo 10 
l i b r o . 





L I B R O C U A R T O 

DE LOS MORALES DE ARISTOTELES ESCRITOS A NICOMACO 
Y POR ESTO LLAMADOS NICOMAQUIOS 

C A P I T U L O P R I M E R O 

DE LA LIBERALIDAD Y ESCASEZA 5 

E n e l p r i m e r c a p í t u l o p ropone en q u é mater ia se em­
plea y consiste la l ibe ra l idad y los ext remos suyos vic io­
sos, que es en la c o m u n i c a c i ó n de los p rop r io s intereses, 
y pone las diferencias que hay ent re e l verdaderamente 
l iberal y el p r ó d i g o , y declara po r q u é se dice e l p r ó d i - 10 
go perd ido . 

De a q u í adelante tratemos de la l iberal idad, la 
cual parece ser una m e d i a n í a en cosa de lo que 
toca al dinero y intereses. Porque no alabamos a 
un hombre d é l iberal porque haya hecho ilustres 15 
cosas en la guerra, n i tampoco por las cosas en 
que el v a r ó n templado se ejercita, ni menos por 
tratarse bien en las cosas tocantes a la judicatura , 
sino por el dar o recebir de los dineros, y m á s por 
el dar que por el recebir. L lamamos dineros todo 20 
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lo que puede ser apreciado con dinero. Son asi­
mismo la prodigal idad y la avaricia excesos y de­
fectos en lo que toca a los intereses y dineros, y 
la avaricia siempre la a t r i b u í m o s a los que p r o -

5 curan el dinero con m á s diligencia y hervor que 
no d e b r í a n ; mas la prodigal idad (que en griego se 
l lama asofia, que palabra por palabra quiere decir 
p e r d i c i ó n ) algunas veces con otros vicios la acu­
mulamos juntamente . Porque los que son disolu-

10 tos y amigos de gastar en profanidades sus dine­
ros, l l amárnos los p r ó d i g o s y perdidos. Y por esto 
parece que estos tales son los peores de los hom­
bres, porque juntamente e s t á n en muchos v ic ios 
puestos. Mas no los llamamos con aquel nombre 

15 propr iamente . Porque perdido quiere decir h o m ­
bre que tiene en sí a l g ú n vic io , con que destruye 
su p ropr i a hacienda, porque aquel se dice p e r d i ­
do, que él por sí mismo se destruye; y parece que 
la p e r d i c i ó n de la hacienda es una p e r d i c i ó n del 

20 mismo, pues de la hacienda depende la v ida . Des--
ta manera, pues, habemos de entender la prodiga­
l idad o p e r d i c i ó n . De aquellas cosas, pues, que por 
a l g ú n uso se procuran, puede acontecer, que bien 
o mal se use; y el dinero es una de las cosas que se 

25 procuran por el uso y menester. A q u é l , pues, usa 
bien de cada cosa, que tiene la v i r t u d que en l o 
ta l consiste, y así aqué l u s a r á bien del dinero, que 
tiene la v i r t u d que consiste en el dinero, y este tal 
es el hombre l iberal . Parece pues, que el uso del 
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dinero m á s consiste en el emplearlo y dar lo, que 
no en recebirlo y conservarlo. Porque esto m á s 
es p o s e s i ó n que uso, y por esto m á s parece he­
cho de hombre l iberal dar a quien conviene, que 
recebir de quien conviene, n i dejar de tomar de 5 
quien no conviene, porque m á s p ropr io oficio es 
de la v i r t u d hacer b ien que recebirlo, y m á s p r o ­
pr io el hacer lo honesto, que dejar de hacer lo tor ­
pe y verg-onzoso. Cosa, pues, manifiesta es, que al 
dar es cosa anexa el b ien hacer y el obrar cosas 10 
honestas, y al recebir el padecer bien o no hacer 
cosas vergonzosas. Y el agradecimiento, al que da 
se tiene, y no al que no recibe, y m á s alabado es 
el que da que no el que no recibe, y t a m b i é n m á s 
fácil cosa es el no recebir que no el dar, y los 15 
hombres m á s se recatan en no gastar lo p r o p r i o 
que en tomar lo ajeno. A m á s desto, aquellos que 
dan se dicen liberales: que los que no reciben no 
son tanto alabados de liberales cuanto de h o m ­
bres justos, y los que reciben no por ello son m u y 20 
alabados. Y de todos los virtuosos, los liberales 
son los m á s amados, porque son ú t i l e s , lo cual 
'consiste en el dar. Las obras, pues, de la v i r t u d 
son honestas y hechas por causa de lo honesto. 
De manera que el l iberal d a r á conforme a r a z ó n 25 
y por causa de lo honesto, porque d a r á a quien 
debe y lo que debe y cuanto debe, y con las de­
m á s condiciones que son anexas al bien dan Y 
esto alegremente, o a lo menos no con triste ros-



t ro , porque lo que conforme a v i r t u d se hace, ha de 
ser aplacible, o a lo menos no pesado, cuanto me­
nos tr iste. Mas el que da a quien no d e b r í a , o no 
por causa de lo honesto, sino por otra alguna cau-

5 sa, no es l iberal , sino que se d i r á ser a l g ú n otro, 
n i tampoco el que da con rostro tr is te, porque 
precia m á s el dinero que no la obra honesta, lo 
cual no es hecho de hombre l ibera l . N i tampoco 
r e c e b i r á de quien no debe recebir, porque eso no 

io es de hombre que tiene en poco él dinero. Tampo­
co s e r á impor tuno en el pedi r , porque mostrarse 
fácil en el ser remunerado, no es de hombre que 
a otros hace bien. Pero r e c e b i r á de donde debe, 
que es de sus proprias posesiones: y esto no como 

15 cosa honesta, sino como cosa necesaria para tener 
que dar. N i tampoco en sus proprias cosas s e r á 
negligente, por abastar a algunos con aqué l l a s . 

' N i menos d a r á al p r imero que se tope, por tener 
que dar a quien conviene, y cuando conviene y 

20 en lo que es honesto. Es t a m b i é n de hombre l ibe­
ra l y ahidalgado exceder mucho en el dar, tanto 
que deje lo menos para sí, porque el no tener 
cuenta consigo es de hombre l ibera l . E n t i é n d e s e 
esta l iberal idad en cada uno s e g ú n su posibil idad, 

25 porque no consiste lo l iberal en la muchedumbre 
de lo que se da, sino en el h á b i t o del que lo da, 
el cual da s e g ú n es la facultad; de do se colige 
que bien puede acontecer que el que menos dé , 
sea m á s l ibera l , si lo da teniendo menos. A q u é l l o s , 
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pues, parecen ser m á s liberales, que no ganaron 
ellos la hacienda, sino que la heredaron, porque 
é s to s no saben q u é cosa es necesidad; y en fin, 
cada uno ama lo que él mismo ha hecho, como los 
padres a sus hijos y los poetas a sus versos. Es 5 
cosa cier to dificultosa el hacerse r ico un hombre 
liberal , porque n i sabe recebir, n i sabe guardar; 
antes todo lo despide de sí, n i para sí mismo pre ­
cia nada el d inero, sino para dar. Y desto se que­
jan los hombres de la for tuna , porque aquellos 10 
que m á s m e r e c í a n ser ricos, lo son menos. A u n ­
que esto acontece conforme a r a z ó n . Porque ¿cómo 
han de tener dineros los que no t ienen cuidado 
c ó m o los t e r n á n ? como acontece t a m b i é n en todo 
lo d e m á s . Pero el hombre l ibera l no d a r á a quien 15 
no es bien dar, n i cuando no es bien, n i en las 
d e m á s circunstancias semejantes, porque ya no 
ser ía eso usar de l iberal idad, y si en semejantes 
cosas gastase su dinero, no t e r n í a d e s p u é s q u é 
gastar en lo que conviniese. Es, pues, el v a r ó n l i - 20 
beral, como es tá ya dicho, a q ú e l que conforme a 
su posibi l idad o facultad gasta su dinero, y en lo 
que conviene, y el que desto excede es p r ó d i g o 
o perdido. Por esto no digamos que los tiranos 
son p r ó d i g o s , porque, como t ienen mucho, parece 25. 
que no pueden f á c i l m e n t e exceder en las d á d i v a s 
y gastos. Consistiendo, pues, la l iberal idad en una 
m e d i a n í a entre el dar y recebir del dinero, el h o m ­
bre l iberal d a r á y g a s t a r á en lo que e s t é bien em-
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pleado, y tanto cuanto convenga gastar, as í en lo 
poco como en lo mucho , y esto alegremente, y 
t o m a r á de do convenga, y tanto cuanto conven­
ga. Porque, pues, así en lo uno como en lo o t r o 

5 es la v i r t u d m e d i a n í a , lo uno y lo o t ro h a r á como 
convenga, porque ta l manera de recebir es anexa 
a tal manera de dar, y lo que no es desta manera, 
le es contraria . Las que son, pues, anexas entre sí, 
en un mismo hombre se hallan juntamente, y las 

10 contrarias e s t á claro que no . Y si acaso le aconte­
ciese emplear su dinero en lo que no conviene n i 
e s t á bien, se e n t r i s t e c e r í a , no excesivamente, sino 
como conviene. Porque p ropr io oficio de la v i r t u d 
es holgarse y entristecerse en lo que conviene, y 

15 como conviene. Es asimismo el hombre l iberal de 
m u y buen contratar en cosa del dinero, porque 
como no lo precia, antes se entristece m á s si no 
g a s t ó lo que c o n v e n í a , que se duele de haber gas­
tado lo que no c o n v e n í a , no siguiendo el parecer 

20 del poeta S i m ó n i d e s puede f á c i l m e n t e ser defrau­
dado en los intereses. Mas el p r ó d i g o aun en esto 
no lo acierta, porque n i se alegra en lo que d e b r í a , 
n i como d e b r í a , n i tampoco se entristece, como 
m á s claramente, prosiguiendo adelante, lo vere-

25 mos. Y a , pues, habemos dicho c ó m o la prodiga l i ­
dad y la avaricia son excesos y defectos, y que 
consisten en dos cosas: en el dar y en el tomar, 
porque el gastar t a m b i é n l o contamos con el dar. 
L a prodigal idad, pues, excede en el dar y no re-
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cebir, y en el recebir es falta; mas la avaricia falta 
en el dar y excede en el recebir, sino en algunos. 
Las cosas, pues, del p r ó d i g o nunca crecen mucho, 
porque no es posible que el que de ninguna parte 
recibe, d é a todos. Porque f á c i l m e n t e se le acaba 5. 
la hacienda a l par t icu la r que lo da todo, si p r ó d i g o 
se muestra ser. A u n q u e este t a l harto mejor pa­
rece ser que no el avariento, porque parece que 
la edad y la necesidad lo puede cor reg i r y traer 
a l medio, y t a m b i é n porque t iene las condiciones 10 
del l iberal , pues da y no recibe, aunque lo uno y 
lo o t ro no bien n i como debe. Y si él esto v in iere 
a entender, o po r otra cualquier v í a se mudare, 
v e r n á a ser l ibera l , porque d a r á a quien conviene 
dar, y , no r e c e b i r á de donde no conviene recebir. 15 
Por lo cual parece que no es v i l de su cond ic ión , 
porque no es c o n d i c i ó n de r u i n n i de v i l lano el 
exceder en el dar y no recebir, sino de simple. Y 
el que desta manera es p r ó d i g o , m u y mejor parece 
ser que no el avariento, por las razones que e s t á n 20 
dichas, y t a m b i é n porque el p r ó d i g o es^util para 
muchos, mas el avariento para nadie, n i aun para 
s í mismo. Pero los m á s de los p r ó d i g o s , como es tá 
d icho , reciben de donde no es bien, y en cuanto 
a esto son avarientos, y h á c e n s e p e d i g ü e ñ o s o ím- 25 
portunos en e l pedir , porque quieren gastar y no 
t ienen facultad para hacerlo f á c i l m e n t e , porque se 
les acaba presto la hacienda. Esles, pues, forza­
do buscarlo de otra parte , y como no tienen, 
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juntamente con esto, cuenta con la honestidad y 
honra, toman de dondequiera y sin n i n g ú n res­
pecto, porque desean dar y no l levan cuenta con el 
c ó m o n i de d ó n d e . Y por esto sus dád iva s no son 

5 nada liberales. Porque n i son honestas, ni hechas-
por honesta causa, n i como conviene, sino que a 
veces hacen ricos a los que m e r e c í a n ser pobres, 
y a los que son de vida y costumbres moderadas 
no d a r á n un m a r a v e d í ; y a truhanes, o a gente que 

io les da pasatiempo alguno, dan todo cuanto t ienen. 
Y así, los m á s dellos son gente disoluta. Porque, 
como gastan prontamente , inc l ínanse a emplear su 
dinero en disoluciones, y como no v i v e n confor­
me a lo honesto, i n c l í n a n s e mucho a los deleites. 

15 De manera que el p r ó d i g o , si no es corregido, v ie ­
ne a parar en todo esto; mas si tiene quien le co ­
rr i ja y tenga c ü e n t a con él , v e r n á a dar al medio y 
a lo que conviene. Pero la avaricia es v i c io incu ­
rable. Porque la vejez, y todo g é n e r o de debi l i ta-

20 c ión , parece que hace avarientos a los hombres, y 
que es m á s natural en ellos que no la prodiga l idad , 
porque los m á s son m á s amigos de atesorar que no 
de dar. P á r t e s e , pues, este v ic io en muchas partes 
y tiene muchas especies, porque parece que hay 

25 muchas maneras de ella. Porque como consiste en 
dos cosas: en el defecto del dar y en el exceso del 
recebir, no proviene en toaos de una misma ma­
nera, sino que algunas veces difiere una avaricia de 
otra, y hay unos que exceden en el recebir, y o t ros 
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que faltan en el dar. Porque todos aquellos a quien 
semejantes nombres cuadran, e scá sos , enjutos, du^-
ros, todos é s t o s pecan en ser faltos en el dar, pero 
tampoco apetecen las cosas de los o t ros , n i són 
amigos de tomar, unos por una natural bondad que 5 
t ienen y temor de no hacer cosas afrentosas (por­
que parece que algunos, o a lo menos ellos lo quie­
ren dar así a entender, se guardan de dar porque 
la necesidad no les fuerce a hacer alguna cosa 
vergonzosa), entre los cuales se han de contar los 10 
tenderos de especias, y otros semejantes, los cua­
les t ienen este nombre porque son tan tenedores 
en el dar, que no dan nada a n inguno. Otros hay 
que de t emor se abstienen de las cosas ajenas, 
pretendiendo que no es fácil cosa de hacer que 15. 
uno reciba las cosas de los otros, y los otros no 
las suyas. C o n t é n t a n s e , pues, con no recebir nada 
de ninguno, n i dar nada a n inguno. Otros exceden 
en el recebir, recibiendo de doquiera toda cosa, 
como los que se ejercitan en viles oficios, y los 20 
rufianes que mant ienen mujeres de ganancia, y 
todos los d e m á s como é s t o s , y los que dan d i ­
neros a usura, y los que dan poco porque les vuel­
van mucho. Porque todos é s t o s reciben de donde 
no es bien y cuanto no es bien. A todos los cuales 25 
parece serles c o m ú n la vergonzosa y torpe ganan­
cia. Porque todos é s t o s , por amor de la ganancia, 
y aun aqué l la no grande, se aconhortan de la honra, 
n i se les da nada de ser tenidos por infames. Por-
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que a los que toman cosas de gran tomo de d o n ­
de no conviene, y las cosas que no es bien tomar, 
como son los t iranos que saquean las ciudades y 
roban los templos, no los llamamos avarientos, sino 

5 hombres malos, despreciadores de Dios, injus­
tos. Pero los que juegan dados, los ladrones y sal­
teadores, entre los avarientos se han de contar, 
pues se dan a ganancias afrentosas. Porque los unos 
y los otros hacen aquello por amor de la ganan-

io cia, y no se les da nada de ser tenidos por infa­
mes. Y los unos, por la presa, se ponen a g r a v í ­
simos peligros, y los otros ganan con los amigos, 
a los cuales t e n í a n o b l i g a c i ó n de dar. Y , en fin, los 
unos y los otros, pues, p rocuran de ganar de do 

15 no d e b r í a n : son amigos de ganancias afrentosas. 
Todas, pues, estas recetas son proprias de h o m ­
bres avarientos. Con r azón , pues, se dice la avari­
cia contrar ia de la l iberal idad, pues es mayor niial 
que la prodigal idad, y m á s son los que pecan en 

20 ella, que no en la prodigal idad que habemos d icho . 
De la l iberal idad, pues, y de los vicios que le son 
contrarios, basta lo que es tá d icho. 

CAPITULO II 
DE LA MAGNIFICENCIA Y POQUEDAD DE ÁNIMO 

25 Junto con la liberalidad puso Aristóteles la magnificen­
cia y la magnanimidad o grandeza de ánimo, y otras al­
gunas particulares virtudes. Por esto, concluida ya la 
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disputa de la liberalidad, trata en el segundo capítulo de 
la magnificencia, y muestra en qué géneros de obras con­
siste, y en qué difiere de la liberalidad, que es en la can­
tidad y calidad de las cosas en que la una y la otra se 
ejercitan. 5 

Parece, pues, que es anexo a esta materia el 
t ratar t a m b i é n de la magnificencia. Porque t am­
b ién és t a parece ser una v i r t u d , que consiste en 
el t ratar y emplear de los dineros. A u n q u e no se 
emplea en todos los ejercicios del d inero como la 10 
l iberal idad, sino en los gastos solamente, y en é s ­
tos excede a la l iberal idad en la grandeza. Porque 
la magnificencia, como claramente su nombre nos 
lo muestra, es un conveniente gasto en la grande­
za o cantidad. Pero la grandeza nota cierto respe- 15 
to . Porque no es un mismo gasto el del c a p i t á n 
de una galera que el de toda la armada. E n esto, 
pues, consiste lo conveniente, r e f i r i éndo lo al mis­
mo: en ver en q u é se gasta y acerca de q u é . Pero 
el que, o en cosas p e q u e ñ a s o en m e d i a n í a s , gasta 20 
como debe, no se l lama magn í f i co , como el que di jo: 

Yo muchas Veces, cierto, me he empleado 
En dar favor y ayuda al extranjero; 

sino el que gasta en cosas graves. Porque cual ­
quier que es magní f i co , es asimismo l iberal , mas no 
cualquier que es l ibera l es por eso luego m a g n í f i ­
co. E l defecto, pues, de h á b i t o semejante l l á m a s e 
bajeza o poquedad de á n i m o ; pero el exceso es 

25 
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vanidad y ignorancia de lo honesto, y todas cuan­
tas son desta manera, que no exceden en la can­
t idad acerca de lo que conviene hacerse, sino que 
se quieren mostrar grandes en las cosas que n o 

5 convienen, y de manera que no conviene. Pero 
d é s t a s d e s p u é s se t r a t a r á . Es, pues, el m a g n í f i c o 
m u y semejante al hombre docto y entendido, por­
que puede entender lo que le es tá bien hacer y 
gastar largo con mucha d i s c r ec ión . Porque el h á -

10 b i to (como ya dij imos al pr inc ip io) consiste en los 
ejercicios y en aquellas cosas cuyo h á b i t o es, y 
los gastos del v a r ó n magn í f i co han de ser largos 
y discretamente hechos; y del mismo jaez han de 
ser las obras en que los h o b í e r e de emplear. Por-

15 que desta manera s e r á el gasto grande y para 
la t a l obra conveniente. Conviene, pues, que la 
obra sea digna del gasto, y el gasto d é l a obra, y 
aun que le exceda. H a de hacer, pues, el v a r ó n 
magn í f i co estos gastos por causa de alguna cosa 

20 honesta (porque esto es c o m ú n de todas las v i r t u • 
des), y , a m á s desto, con rostro alegre y gastando 
prontamente. Porque el l levar m u y por menudo 
la cuenta, no es de á n i m o magní f ico , Y m á s ha de 
considerar c ó m o se h a r á m á s hermosa la obra y 

25 m á s conveniente, que en c u á n t o le e s t a r á , o c ó m o 
la h a r á a menos costa. H a de sej: el v a r ó n m a g n í ­
fico necesariamente l iberal , porque el hombre l i ­
beral g a s t a r á lo que conviene y como conviene. 
Porque en estas cosas consiste lo m á s del v a r ó n 
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magní f i co , como es la grandeza de la cosa. Con­
sistiendo, pues, en semejantes cosas la l iberal idad, 
con un mismo gasto h a r á la obra m á s magn í f i ca y 
ilustre. Porque no es toda una la calidad de la obra 
que la de alguna p o s e s i ó n : que la p o s e s i ó n es lo 5 
que es d igno de m a y o r precio y valor, como el 
oro; pero la obra lo que es cosa grande y m u y 
i lustre. Porque de tales cosas se maravi l lan los que 

• las miran , y las cosas magní f i cas y ilustres han de 
ser tales, que causen a d m i r a c i ó n , y la magnif icen- 10 
cia de la obra consiste en la grandeza della. De 
todos los gastos, pues, é s tos decimos que son los 
m á s dignos de preciar: las cosas que se dedican 
para el culto d iv ino , y los aparatos y sacrificios 
que en su servicio se hacen. T a m b i é n son obras 15 
m u y dignas de preciar las que se hacen en me­
moria de todas las criaturas bienaventuradas, cua­
les son las á n g e l i c a s , y las que se emplean en el 
bien y provecho de la comunidad , como si uno 
hace unas mu}^ solemnes fiestas o edifica alguna 20 
i lustre armada, o hace a l g ú n general convi te a 
toda una ciudad. E n todas estas cosas, como e s t á 
ya dicho, todo se refiere al que lo hace, q u é ca l i ­
dad de hombre es y q u é hacienda tiene. Porque 
todo esto ha de ser conforme a estas cosas, y no 25 
só lo ha de cuadrar a la obra, pero t a m b i é n a la 
persona que lo hace. Por lo cual, el hombre p o ­
bre nunca se rá magní f i co , porque no tiene de d ó n ­
de gastar como conviene. Y el pobre que tal ha-
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cer intenta, es necio, pues intenta lo que no le e s t á 
b ien n i le conviene, y lo que conforme a v i r t u d 
se ha de hacer, ha de ser bien hecho. A q u é l l o s , 
pues, lo hacen decentemente, que o por sí mis-

5 mos lo han alcanzado, o por sus antepasados, o 
los a quien ellos suceden, o los que son de ilus­
t re sangre, o los que e s t á n puestos en estado, y 
los d e m á s desta manera. Porque todas estas cosas 
tienen en sí grandeza y dignidad. E l hombre , pues, 

io magn í f i co en semejantes cosas pr inc ipa lmente se 
s e ñ a l a , y la magnificencia, como es tá y a dicho, 
consiste en gastos semejantes, porque todas é s t a s 
son cosas m u y ilustres y en mucha estima ten i ­
das. P e r ó de las cosas proprias , en aqué l las se debe 

15 mostrar el magn í f i co que sola una vez se hacen, 
como en sus bodas y en cosas desta manera. I t e m , , 
en aquello que todo el pueblo lo desea, o los que 
m á s valen en el pueblo; t a m b i é n en el recoger y 
despedir de los h u é s p e d e s , y en el dar y tornar de 

20 los presentes, porque el v a r ó n magní f i co no es tan 
amigo de gastar en lo que part icularmente toca a 
él , cuanto en lo que en c o m ú n a todos. Y los p r e ­
sentes parecen en algo a las cosas que se ofrecen 
a Dios . T a m b i é n es de hombre magní f i co edificar 

25 decentemente una casa para sí s e g ú n su facultad 
(porque t a m b i é n és t a es parte de lo que da lustre 
a las gentes), y en aquellas obras p r inc ipa lmente 
gastar su dinero, que sean de m á s dura y no fe­
nezcan fác i lmente , porque todas és tas son cosas 
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m u y ilustres, aunque en cada una dellas se ha de 
guardar el decoro que conviene. Porque lo que es 
bastante para los hombres, no lo es para los d i o ­
ses, n i se ha de hacer un mismo gasto para hacer 
un sepulcro que para edificar un templo . Y en 5 
cada g é n e r o de gastos por sí hay su manera de 
grandeza. Y aquella obra es la m á s magn í f i ca de 
todas, que es de las m á s ilustres la mayor , y en 
cada g é n e r o po r sí, el que es entre ellos el mayor. 
A u n q u e hay diferencia entre ser la obra en sí 10 
grande y ser de grande gasto. Porque una pelota 
m u y hermosa o un m u y hermoso vaso es m a g n í ­
fico don para presentar a um n i ñ o , aunque el pre­
cio dello es cosa de poco y no de hombre l iberal . 
Por lo cual, es p ropr io oficio del v a r ó n magn í f i co , 15 
en cualquier g é n e r o de cosas que trate, tratarlas 
con magnificencia. Porque semejante manera de 
tratar no puede ser fác i lmen te por o t ro sobrepu­
jada, y la obra h á c e s e conforme a la d ign idad del 
gasto. T a l , pues, es el v a r ó n magní f ico , cual lo ha- 20 
bemos declarado. Pero el que en esto excede y es 
vano, excede en el gastar no decentemente como 
ya t a m b i é n es tá dicho, porque gasta largo en co­
sas que quieren poco gasto, y neciamente y sin 
orden muere por mostrarse magn í f i co y ilustre, 25 
como el que a los que h a b í a n de comer a escote 
les da una comida como en bodas, o el que a los 
que representan comedias les da los aparejos, ade­
r e z á n d o l e s los tablados con p a ñ o s de p ú r p u r a . 
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como hacen los de Megara, y todo esto no lo hace 
por ninguna cosa honesta, sino por mostrar sus 
riquezas y pretendiendo que por ellas le han de 
preciar mucho, y donde h a b í a de gastar largo, gas-

5 ta cortamente, y donde bastaba gastar poco, gasta 
sin medida. Pero el hombre apocado y de poco 
á n i m o en toda cosa es corto, y , de que ha gas­
tado mucho, por una poquedad pierde y destru­
ye la obra i lustre. Y si algo ha de hacer, no mira 

io sino c ó m o la h a r á a menos costa, y todo lo hace 
l lorando duelos y p a r e c i é h d o l e que a ú n gasta 
m á s de lo que d e b r í a . Son, pues, semejantes há ­
bitos de á n i m o viciosos, pero los que los tienen, 
no p o r eso son infames, pues n i a los c i rcunve-

15 cinos son perjudiciales, n i tampoco son m u y des­
honestos. 

CAPITULO III 
DE LA GRANDEZA Y BAJEZA DE ÁNIMO 

En los dos capítulos pasados ha tratado de las dos vir-
20 tudes, que consisten" en lo que toca a los proprios inte­

reses, que son la liberalidad y la magniñcencia. En este 
tercero trata de la virtud que consiste en otro bien, que" 
es la honra, la cual se llama magnanimidad o grandeza 
de ánimo, y declara quién es el que se ha de llamar mag-

.jcj nánimo, y quién soberbio y fanfarrón, y en qué difieren 
el uno del otro, y los dos del hombre de bajos pensa­
mientos. Aunque esta materia es algo ajena de nuestra 
cristiana religión, la cual se funda en humildad y cari-
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dad y desprecio de sí mismo, Pero éste escribió confor­
me a lo que el mundo trata: nosotros habemos de, obrar 
•como gente que de veras desprecia el mundo por el cielo. 

L a magnanimidad o' grandeza de á n i m o , s e g ú n 
e l nombre nos lo muestra, t a m b i é n consiste en 5 
cosas grandes. Declaremos, pues, p r imero en q u é 
g é n e r o de cosas e s t á puesta, y i m p o r t a poco que 
tratemos de la misma magnanimidad o de l que la 
tiene y es m a g n á n i m o . A q u é l , pues, parece h o m ­
bre m a g n á n i m o , que se juzga p o r merecedor de 10 
cosas grandes, y lo es, porque el que no s i é n d o l o 
se tiene p o r ta l , es m u y gran necio, y conforme a 
la v i r t u d ninguno puede ser, necio, n i falto de j u i ­
c io . E l que h á b e m o s d icho, pues, es el m a g n á n i ­
mo . Mas e l que poco merece y él mismo se lo 15 
conoce, es v a r ó n discreto, mas m a g n á n i m o no es, 
porque la magnanimidad consiste en la grandeza; 
de la misma manera que la hermosura en el cuer­
po grande. Porque los que so'n de p e q u e ñ a esta­
tura , d í c e n s e que tienen buen donaire y p ropor - 20 
c i ó n , mas que son hermosos no se d icen. Pero el 
que se t iene por digno de grandes cosas no lo 
siendo, d í c e s e hinchado. A u n q u e no todos los 
que se t ienen por dignos de mayores cosas que 
no son, se dicen hinchados. Pero el que se juzga 25 
por d igno de menos de lo que es, es hombre de 
poco á n i m o , ora sea digno de cosas grandes, ora, 
de medianas, ora de menores, si él en fin se juz­
ga por d igno de menos de lo que es. Y el m á s 
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bajo de á n i m o p a r e c e r á ser aquel que, siend o d i g ­
no de las cosas mayores, se apoca a las menores,, 
porque ¿qué hiciera si de cosas tan grandes no fue­
ra merecedor? Es, pues, el hombre m a g n á n i m o en 

5 cuanto toca a l a grandeza el extremo, pero en 
cuanto al p re tender lo como conviene, t iene el 
medio; pues se juzga p o r digno de aquello que 
en real idad de verdad lo es, pero los d e m á s o ex­
ceden o faltan. Y si de cosas grandes se t uv i e r e 

io por digno, s i é n d o l o , y s e ñ a l a d a m e n t e siendo d i g ­
no de las m á s ilustres cosas, part icularmente se 
j u z g a r á po r d igno de una cosa, pero cuál sea ésta,, 
por ía d ignidad lo habemos de entender. Es, pues,, 
la d ignidad uno de los bienes exteriores, y aque-

15 l io tenemos p o r mayor que a los mismos dioses-
lo a t r i b u í m o s , y lo que m á s apetecen los que-pues­
tos e s t á n en dignidad, y lo que es el p remio de 
las m á s ilustres cosas, la cosa, pues, a 'quien todas 
estas calidades cuadran, es la honra, porque é s t e 

20 es el mayor b ien de todos los externos. De mane­
ra que el v a r ó n m a g n á n i m o es el que en lo que 
toca a las honras y afrentas se t rata como debe. 
Y sin m á s probar lo con razones, es cosa manifies­
ta que los varones m a g n á n i m o s se emplean en lo^ 

25 que consiste acerca de la honra. Porque los h o m ­
bres graves s e ñ a l a d a m e n t e se tienen por dignos 
de la honra, pero de la que merecen. Pero el h o m ­
bre de poco á n i m o y bajos pensamientos falta a 
sí mismo y a la dignidad del m a g n á n i m o v a r ó n ; 
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mas el hinchado y entonado para consigo mismo 
excede, mas no para con el v a r ó n m a g n á n i m o . 
Pero el v a r ó n m a g n á n i m o , si d igno es de las m a ­
yores y m á s graves cosas, s e r á el mejor de todos, 
porque el que es mejor siempre es merecedor de 5 
lo mayor , y el m á s perfeto de las cosas m á s gra­
ves. Conviene, pues, en realidad de verdad, que el 
v a r ó n m a g n á n i m o sea hombre de bien, y aun pa­
rece que se requiere que en cada g é n e r o de v i r ­
t u d sea m u y perfeto, n i cuadra en ninguna ma- 10 
ñ e r a al v a r ó n m a g n á n i m o hu i r por t emor de los 
peligros, n i hacer agravio a nadie. Porque ¿a q u é 
fin ha de hacer cosas feas el que todo lo tiene en 
poco? Si queremos, pues, en cada cosa par t icular ­
mente e s c u d r i ñ a r l o , veremos claramente c u á n d i g - 15 
no de risa es el v a r ó n m a g n á n i m o si no es hombre 
dotado de v i r tud , y c u á n lejos e s t á de ser d igno 
que le hagan honra, pues es malo. Porque la h o n ­
ra p remio es de la v i r t u d , y a los buenos se les 
debe de derecho. Parece, pues, que la magnan imi - 20 
dad es una como r e c á m a r a en que se contienen 
todas las vir tudes, las cuales ella las engrandece, 
y sin ellas no se halla. Por lo cual es.cosa rara y 
dificultosa de hallarse un v a r ó n en realidad de 
verdad m a g n á n i m o , por que no puede ser sin 25 
toda per f ic ión de v i r t u d . De manera que el v a r ó n 
m a g n á n i m o consiste s e ñ a l a d a m e n t e en lo que a 
las honras y afrentas toca, de las cuales honras 
con las que mayores fueren y de hombres v i r t u o -
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sos procedieren, moderadamente se h o l g a r á , como 
quien alcanza lo que le pertenece propriaraente y 
de derecho, aunque sea menos de lo que él mere­
ce, porque a la acabada y perfeta v i r t u d no se 

5 le puede hacer tanta honra, cuanta se le debe, 
pero en fin, aceptarlas ha, pues no t ienen los va ­
rones buenos cosa mayor con que remunerar la . 
Pero las que la vulgar gente le hiciere y en cosas 
de poco peso y impor tancia , despreciarlas ha del 

ro todo, porque no son conformes a su merecimien­
to. T e r n á asimismo en poco las afrentas, porque 
no se le h a r á n con r a z ó n n i con just icia. Es, pues, 
el v a r ó n m a g n á n i m o (como ya e s t á dicho) el que 
desta manera se trata en lo que a las honras per-

15 tenece, aunque t a m b i é n en lo que a las riquezas 
toca, y al s e ñ o r í o y a la buena o mala fortuna, se 
t r a t a r á , comoquiera que le suceda, con modestia, 
y n i en la p r ó s p e r a fortuna se a l e g r a r á demasiada­
mente, n i en la adversa tampoco se e n t r i s t e c e r á , 

20 pues ni aun en la honra, que es cosa de mayor 
calidad, no se trata de esa manera. Porque los se­
ñ o r í o s y las riquezas son de amar por causa de la 
honra, y los que las poseen quieren por respec­
to dellas ser honrados. Pero el que aun la misma 

25 honra tiene en poco, t a m b i é n t e r n á en poco todo 
lo d e m á s , y así los varones m a g n á n i m o s parecen 
despreciadores de las cosas. T a m b i é n parece que 
impor tan algo para la magnanimidad las cosas de 
la p r ó s p e r a fortuna. Porque los que son de ilus-j 
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t re sangre, y los que e s t á n puestos en s e ñ o r í o , y 
los que v i v e n abundantes de riquezas, son al pa­
recer t é n i d o s po r dignos de que se Ies haga h o n -

.ra, pues la honra consiste en el exceso, y a lo que 
de suyo es bueno, cualquier cosa que le sobrepu- 5 
j e lo hace m á s digno de honra, y por esto tales 
cosas como é s t a s hacen a los hombres m á s mag­
n á n i m o s , porque, en fin, algunos les hacen honra. 
A u n q u e en realidad de verdad só lo el bueno me­
rece ser honrado, pero el que lo uno y lo o t ro JO 
tiene, m á s digno es de honra. Pero los que seme­
jantes bienes de fortuna t ienen y son faltos de vir^ 
tud , n i con r a z ó n se juzgan por dignos de cosas 
grandes, n i se dicen bien m a g n á n i m o s , porque 
este nombre sin m u y perfeta v i r t u d j a m á s se a l - 15 
canza, y los que aquellos bienes t ienen sin v i r t u d , 
son despreciadores y amigos de hacer agravios y 
inficionados de vicios semejantes. Porque sin v i r ­
t u d es dificultosa cosa mostrarse uno moderado 
en las prosperidades. Y como no lo pueden ser. y 30 
les parece que exceden a todos, desprecian a los 
otros y hacen todo aquello a que les convida su 
apetito. Porque quieren i m i t a r al hombre m a g n á ­
n imo sin parecerle en cosa alguna, y esto h á c e n l o 
en aquello que pueden. L o que toca, pues, a la v i r - 25 
t u d , no hacen; só lo esto hacen: que desprecian a 
los otros. Pero el v a r ó n m a g n á n i m o con r a z ó n des­
precia a los que no lo son, porque siente bien y 
verdaderamente de las cosas. Pero el vu lgo des-



precia a s í a bu l to . Y como el v a r ó n m a g n á n i m o 
precia pocas cosas, n i f ác i lmen te se pone en p e l i ­
gros, n i es aficionado a ponerse; pero en los gra­
ves peligros p é n e s e , y cuando se pone, de ta l suer-

5 te arrisca la v ida , como si no fuese en ninguna 
manera digno de v i v i r . Es asimismo p r o m p t o en 
bien hacer, y si a él alguno le hace bien, c ó r r e s e 
dello, porque aquello es de superior, y estotro de 
inferior . Y si remunera la buena obra, h á c e l o eol­

io madamente. Porque desta m a n e r á queda siempre 
deudor el que p r i m e r o hizo el bien, y queda en 
cargo del bien que ha recebido. Y así parece que 
se huelgan m á s los m a g n á n i m o s de que les t raigan 
a la memor ia las buenas obras que ellos a otros 

15 han hecho, que no las que ellos han de otros r e ­
cebido, porque siempre el que recibe el bien es 
infer ior que el que lo hace, y el m a g n á n i m o siem­
pre quiere ser superior, y así lo que él ha hecho 
ó y e l o de buena gana, y lo que ha recebido, con 

20 í n u c h a pesadumbre. Y así la Tet is en Homero no 
le trae a la memor ia a J ú p i t e r las cosas que ella 
por é l hab í a hecho, n i los lacedemonios a los 
atenienses, sino las buenas obras que otras ve­
ces h a b í a n dellos recebido. Es t a m b i é n de h o m -

25 bre m a g n á n i m o no haber menester a nadie, o a 
lo menos en cosas graves, y ser p r o m p t o en el 
hacer por otros, y para con otros que e s t á n pues­
tos en d ign idad y p r ó s p e r a fortuna mostrarse gran­
de, y mediano para con los medianos. Porque so-
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forepujar a a q u é l l o s es cosa grave y- i lustre, pero 
a estotros cosa fáci l . Y querer entre a q u é l l o s 
ser s e ñ a l a d o , es i lus t re cosa y de hombre genero­
so, pero entre los de baja suerte es cosa odiosa, 
c o m o si uno quisiese mostrar sus fuerzas c o n t r a ' 5 
los flacos y dolientes. Es t a m b i é n de v a r ó n mag­
n á n i m o no mostrarse m u y codicioso de i r a las 
cosas tenidas en mucho, y en que otros e s t á n m á s 
adelante, y ser perezoso y ta rdo sino donde la 
honra sea m u y grande, o la obra tal que pocos la 10 
puedan hacer, y a q u é l l o s personas graves y afa­
madas. Conviene t a m b i é n que el v a r ó n m a g n á n i ­
m o a la clara ame o aborrezca, porque el encubrir 
esto es de hombre temeroso y que tenga m á s 
cuenta con la verdad que con la o p i n i ó n , y que r5 
diga y haga a la clara. Porque esto es p r o p r i o del 
que t iene en poco las cosas. Y así el hombre mag­
n á n i m o es l ib re en el decir, porque t a m b i é n aque­
llo es p r o p r i o de hombre l ib re en el hablar, y po r 
esto tiene en poco las cosas, y as í siempre habla 20 
-dé veras, sino en lo que t rata por d i s i m u l a c i ó n , 
•de la cual ha de usar para con el vulgo. Es t a m ­
b i é n p ropr io del v a r ó n m a g n á n i m o no poderse 
persuadir que ha de v i v i r a gusto de o t ro , sino 
a l del amigo, porque es cosa de á n i m o s serviles. 25 
Y por esto, todos los lisonjeros son gente baja y 
«ervi l , y los bajos de á n i m o y serviles son ordina-
r i a m e n t é lisonjeros. T a m p o c o el m a g n á n i m o es 
h o m b r e que se maravi l la de las cosas, pues n i n -



guna cosa le parece grande, n i menos tiene en l a 
memor ia los males y trabajos, porque no es de 
hombre m a g n á n i m o acordarse y especialmente 
de los males, sino antes prevenir los. N i menos es 

5 amigo de hablar de nadie, porque n i h a b l a r á de sí 
mismo n i de otros, pues no se le da m u c h o de 
ser alabado, n i de que otros sean vituperados. N i 
tampoco es amigo de alabar a nadie, y por la mis ­
ma r a z ó n tampoco es amigo de hablar mal ni aun 

10 de sus proprios enemigos, si no es por causa de 
alguna afrenta que le hagan. Tampoco es amigo 
de quejarse de las cosas necesarias o de poco va­
l o r l igeramente, n i de i r rogando a nadie, po rque 
m á s procura de tratarse para con ellas desta suer-

15 te y poseer antes las cosas ilustres, aunque de poca 
ganancia, que no las ú t i l e s y fruct í feras , p o r q u e 
esto es m á s p rop r io del v a r ó n que él para sí mis ­
mo se es bastante. H a de ser t a m b i é n el meneo y 
voz del v a r ó n m a g n á n i m o sosegada y grave, y su 

. 20 hablar pausado. Porque el que pocas cosas desea,, 
no es m u y di l igente n i so l íc i to , n i tampoco i m ­
por tuno en el t ra tar el que ninguna cosa tiene p o r 
grande, y la agudeza de la voz y la presteza en el 
andar, a esto parece que re t i ran . E l v a r ó n , pues, 

25 m a g n á n i m o , t a l es, cual habernos propuesto. Y el 
que en esto es falto es de poco á n i m o , mas .el q u e 
excede soberbio y hinchado. Tales, pues, c o m o 
é s t o s no parece que se han de l lamar malos h o m ­
bres, pues no hacen mal ninguno, sino hombres. 
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de erradas opiniones. Porque el de poco á n i m o , 
siendo digno de bienes, se pr iva de lo que es m e ­
recedor, y parece que tiene esta falta, po r no te ­
nerse por digno de bienes semejantes, y que no 
conoce el valor que tiene, porque d e s e a r í a cierto 5 
aquello de que es merecedor, pues es bueno. A u n ­
que é s t o s no se han de l lamar necios, sino cobar­
des. Y semejante o p i n i ó n que é s t a parece que 
hace peores a los hombres. Porque cada uno ape­
tece conforme al merecimiento que en sí juzga, y to 
por esto, r e p u t á n d o s e por indignos, dejan de e m ­
prender los buenos hechos y obras, y aun de los 
exteriores bienes de la misma manera huyen . Pero 
la gente hinchada son m u y grandes necios, y no se 
conocen a sí mismos m u y a la clara. Porque, como r 5 
si fuesen los m á s dignos del mundo , as í tan sin 
freno emprenden las cosas m á s honrosas, y des­
p u é s quedan corridos y confusos. A d ó r n a n s e de 
ropas m u y chapadas y de rostros m u y apuestos 
y de cosas semejantes, y quieren que entienda el 20 
mundo sus prosperidades, y hablan dellas preten­
diendo que por ellas han de ser honrados. Es, pues, 
la poquedad de á n i m o m á s contrar ia a la magna­
n imidad que no la h i n c h a z ó n . Porque acaece m á s 
veces y es peor v ic io . De manera que la mag- 25 
nanimidad, como e s t á dicho, consiste en las m u y 
grandes honras y excesivas. 

Esta materia de la magnanimidad tiene necesidad de 
un poco de sal de cristiana reformación y de ser regla-
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da Conforme a nuestra evangélica verdad. Porque to­
mada así como este filósofo la dice, pone en peligro la 
virtud de la. humildad, que es la puerta de todas las 
virtudes, y sin la cual no hay aplacer a Dios. Y por no 

5 entender esta virtud los filósofos gentiles dieron al tra­
vés en muchas cosas. Hay, pues, en esta materia esta fal­
ta, que parece casi imposible ser humilde, quien de sí 
sienta, como Aristóteles dice que ha de sentir de sí el 
magnánimo. A más deseque remite el juicio dello al 

10 mismo varón que es interesado. Que por nuestra miseria, 
y por este amor que a nosotros mismos nos tenemos, 
siempre juzgamos nuestras faltas menores de lo que son, 
y si algo hay razonable en nosotros, nos parece lo mejor 
del mundo. Remite también el premio de la magnanimi-

15 dad a los hombres, que son también jueces muy apasio­
nados y honra cada uno al que ama, o al que teme, o al 
que espera que algún bien puede hacerle, y aun lo que 
peor es, al que hoy honra mañana le persigue, como se 
vee claro por particulares ejemplos de las historias grie-

20 gas y latinas, y muy más claro por el recebimiento y 
muerte del Señor. Habemos, pues, de decir que es ver­
dad que el varón magnánimo apetece la honra, mas no 
la que los hombres hacen, que a nadie saben honrar de 
veras ni como deben, sino la que Dios hace a los que le 

25 aman y sirven, que es el que sabe honrar y puede hon­
rar de veras. Y que por causa desta honra se han de pa­
sar mil muertes, y despreciar todo aquello que el vulgo 
tiene en mucho, y tener en poco en comparación desto 
todo el poder de todo lo criado. Tales magnánimos como 

30 éstos pocos pueden demostrar los gentiles, pero nuestra 
cristiana religión puede contar millares dellos. En todo 
lo demás conforma harto la doctrina deste con nuestra 
cristiana verdad. Al cual se le ha de tener a mucho lo 
que con la natural lumbre atinó, y perdonar lo que por 

35 no tener luz de Evangelio no acertó. 



CAPITULO IV 

DE LA VIRTUD QUE CONSISTE EN EL DESEAR DE LA HONRA 
Y NO TIENE NOMBRE PROPRIO 

Así como dijo Aristóteles que diferían la magnificencia 
y la liberalidad en emplearse en cosas de más o menos 5 
quilate, así también la magnanimidad difiere de otra vir­
tud, que consiste en el apetecer de las honras menores, 
y no tiene nombre proprio, aunque parece la podríamos 
llamar modestia. Declara, pues, cómo ésta tiene también 
su exceso y su defecto. (o 

Parece que en esto que a la honra toca, hay (como 
ya es tá dicho arriba) cierta v i r t u d , que parece m u ­
cho a la magnanimidad, de la misma manera que 
la l iberal idad a la magnificencia. Porque ambas es­
tas se apartan de lo m á s ^rave, y en lo mediano y t5 
menor nos disponen de manera que como debe­
mos nos tratemos. Pues as í como en el dar y re-
cebir de los dineros hay m e d i a n í a , exceso y de­
fecto, de la misma manera lo hay en lo que toca 
al deseo y apeti to de la honra , la cual se puede 20 
desear m á s de lo que conviene, y t a m b i é n menos, 
y de la misma manera de donde conviene y como 
conviene. Porque al hombre ambicioso v i tupe ra ­
mos c o m ú n m e n t e como a hombre que apetece la 
honra m á s de lo que d e b r í a , o de las cosas de que 2$ 
no d e b r í a , y al negligente en ello t a m b i é n lo re­
prendemos, porque n i aun por las buenas cosas 
huelga que lo honren. Otras veces acaece que ala-
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hamos al que apetece la honra como a hombre 
varoni l y aficionado a lo bueno; y t a m b i é n al que 
por esto no se le da mucho solemos decir que es 
hombre moderado y discreto, como ya e s t á dicho 

5 en lo pasado. Manifiestamente, pues, se vee que 
pues ser uno aficionado a esto se dice de diferen­
tes maneras, no siempre a t r i b u í m o s a un mismo 
fin el ser uno aficionado a la honra, sino que lo 
alabamos cuando es m á s aficionado a ello que la 

10 vulgar gente , y lo v i tuperamos cuando en esto 
muestra m á s afición de lo que d e b r í a . Pues como 
la m e d i a n í a en esto no tiene p ropr io nombre, pa­
rece que los extremos l i t igan sobre ella cjuién la 
p o s e e r á , como sobre p o s e s i ó n s i n - d u e ñ o . Donde-

15 quiera, pues, que hay exceso y falta, hay t a m b i é n , 
de necesidad, m e d i a n í a . Por lo cual, pues, algunos 
apetecen la honra m á s de lo que d e b r í a n ; t a m b i é n 
puede apetecerse como debe. T a l h á b i t o , pues, 
como é s t e , en lo que al apetecer la honra toca, 

20 aunque no t iene p ropr io nombre, es alabado; y 
comparado con la a m b i c i ó n parece negligencia, y 
con la negligencia conferido, a m b i c i ó n ; y con am­
bas, en cierta manera, la una y la otra , Y lo mis ­
mo parece que en las d e m á s vir tudes acaece. Pero 

25 a q u í , por no tener el medio nombre p rop r io , pa­
rece que e s t á n opuestos en c o n t r a r i ó l o s extremos. 
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CAPÍTULO V 

DE LA MANSEDUMBRE Y CÓLERA 

Dijo en el tercer libro que había otras yirtudes de me­
nos quilate, y no tan principales; déstas, pues, trata en 
lo que resta deste libro, dejando para el quinto lo que 5 
toca a la justicia. Y en este capítulo disputa de la manse­
dumbre y de sus extremos, que son cólera y simplicidad, 
y demuestra cuándo y cuánto se puede enojar un hom­
bre virtuoso, y por qué tales causas, de manera que de­
jarlo de hacer sería vicio. 10 

L a mansedumbre es una m e d i a n í a en lo que 
toca a los enojos. Y como el medio no tiene p r o -
pr io nombre , ni aun casi los extremos, a t r i b u í m o s 
ía mansedumbre al medio, aunque m á s declina al 
defecto, que tampoco t iene nombre . Pero el exCe- ^ 
so en esto p o d r í a s e decir i ra o a l t e r ac ión , pues la 
pas ión del es la ira. Pero las cosas que la causan 
son muchas y diversas. Aquel,"pues, que en lo que 
debe, y con quien debe, y t a m b i é n Como debe, y 
cuando debe, y tanto espacio de t iempo cuanto 20 
debe, se enoja, es alabado. T a l hombre como é s t e 
s e r á el manso, si la mansedumbre es cosa que se 
alaba. Porque el hombre manso pretende v i v i r l i ­
bre de alteraciones, y que sus afectos no le mue­
v a n m á s de lo que requiere y manda la r azón , y 2-
c o n f o r m é a ella y en lo que ella le dictare, y cuan­
to t iempo le obligare enojarse, y no m á s . Y aun 
parece que m á s peca en la parte del defecto que 
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en la del exceso. Porque el hombre manso no es 
hombre venga t ivo : antes es benigno y miser icor­
dioso. Pero el defecto, ora se l lame flema, ora como 
quiera, es v i tuperado. Porque los que en lo que 

5 conviene no se enojan, o no como deben, n i cuan­
do deben, n i con quien deben, parecen tontos sin 
n i n g ú n sentido. Porque el que de ninguna cosa 
se enoja, parece que n i siente, n i se entristece, y 
así no es nada vengativo. Y dejarse uno afrentar, 

io y sufrir que los suyos lo sean, parece cosa servil 
y de hombre bajo. Pero el exceso en toda cosa se 
halla. Porque se puede enojar uno con quien no 
d e b r í a , y en lo que no d e b r í a , y m á s de lo que 
d e b r í a , y m á s repentinamente y m á s t iempo que 

r5 d e b r í a . A u n q u e no consiste en un mismo todo 
esto, porque no ser ía posible. Que lo malo ello a 
sí mismo se des t ruye, y si del todo malo es, da 
consigo en t ie r ra . Los alterados, pues, y c o l é r i c o s 
f ác i lmen te se enojan, y con quien no d e b r í a n , y? 

20 por lo que no d e b r í a n , y m á s de lo que debr ían^ 
aunque l igeramente se les pasa, que es lo mejor 
que ellos t ienen. Este mal , pues, les viene de que 
no se h a b i t ú a n a refrenar la c ó l e r a : antes le dan 
todas las riendas. Con lo cual, por la repentina 

25 presteza, f ác i lmen te se descubren, y luego se apa-
c igüan . Pero los extremadamente co lé r i cos son en 
ext remo prontos en enojarse, y contra quienquiera 
se enojan, y por cualquier cosa. De donde toma­
ron el nombre de extremadamente co lé r i cos . Pero-
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los que t ienen la có le ra quemada, son dificultosos 
de aplacar, y d ú r a l e s mucho t i empo la i ra , porque 
detienen mucho el enojo, pero pása se l e s cuando 
lo ejecutan. Porque la venganza aplaca la c ó l e r a , 
dando contento en lugar de la tristeza. Pero si 5 
esto no hacen, l levan a cuestas un gran peso. Por­
que como no lo demuestran afuera, nadie les per­
suade, y para recoger uno en sí có l e ra , ha menes­
ter t iempo. Estos, pues, para sí mismos son m u y 
pesados, y para los que m á s les son amigos. Por- 10. 
que l lamamos terr ibles a los que por lo que no 
d e b r í a n se airan, y m á s de lo que d e b r í a n , y m á s 
t iempo de lo que d e b r í a n , y que no desisten de la 

^ a ñ a sin venganza o sin castigo. E l exceso, pues, 
por m á s contrar io de la mansedumbre lo pone- 15 
mos que el defecto. Porque m á s veces acaece, y 
los hombres son de suyo m á s inclinados a vengar­
se; y los hombres de terr ible c o n d i c i ó n son peores 
para tener coq^ellos c o m p a ñ í a . L o cual ya e s t á 
dicho en lo pasado, y de lo que agora se ha t ra- 20 
tado se colige claramente. Porque no es cosa fácil 
de determinar c ó m o y con q u i é n , y en q u é cosas, 
y c u á n t o t i empo se ha de enojar uno, y hasta c u á n ­
to lo puede hacer uno rec tamente , y d ó n d e lo 
e r r a r á . Porque el que poca cosa se aparta de lo 25 
perfeto, ora sea a lo demasiado declinando, ora a 
¡o falto, no es reprendido. Porque unas veces ala­
bamos a los que en esto faltan, y decimos que son 
hombres mansos; y otras, a los que se enojan, de-
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cimos que son hombres de á n i m o y varoniles, y 
aptos para gobernar, Pero c u á n t o y c ó m o ha de 
exceder o faltar el que ha de ser reprendido, no 
puede f ác i lmen te declararse con palabras. Porque 

s; esto hase de juzgar en negocios particulares, y por 
la experiencia; mas esto, a lo menos, e s t á bien en­
tendido: que el mediano h á b i t o es digno de ala­
banza, conforme al cual nos enojamos con quien 
debemos, y en lo que debemos, y como debemos, 

ÍO y todo lo d e m á s que va desta manera; mas los ex­
cesos y las faltas son dignas de r e p r e n s i ó n , las 
cuales, si son p e q u e ñ a s , requieren p e q u e ñ a repren­
sión, y si medianas, mediana, y si m u y grandes, 
m u y grande. Consta, pues, que debemos arrimar-* 

J5 nos al h á b i t o mediano. Con esto, pues, los h á b i t o s , 
que acerca de la c ó l e r a consisten, quedan decla­
rados. 

C A P I T U L O V I 

DE LA VIRTUD QUE CONSISTE EN LAS CONVERSACIONES Y EN 
20 EL COMÚN VIVIR, Y NO TIENE NOMBRE PKOPRIO, Y DE SUS 

CONTRARIOS 

Entre aquellas virtudes que no tienen nombre pro-
prio puso Aristóteles, en el tercer libro, la virtud que 
se atraviesa en el tratar llanamente con los amigos, de 
manera que ni nos tengan por terribles de condición, que 
es de hombres importunos, ni tampoco por lisonjeros, 
que es de hombres apocados, sino tales que mostremos 
el pecho abierto y sin doblez. Désta, pues, trata en este 
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capítulo, y declara, cómo habernos de tener en ella pl 
medio, y en qué difiere de la otra virtud que llamamos 
amistad. 

Pero en las conversaciones y c o m ú n t ra to de la 
vida , y en la c o m u n i c a c i ó n de las palabras y ne- 5 
gocios , hay algunos que se quieren mostrar tan 
aplacibles, que por dar contento alaban todas las 
cosas y en nada contradicen; antes les parece que 
conviene mostrarse dulces en su t ra to con qu ien ­
quiera. Otros , al r e v é s d é s t o s , que a todo quieren 15 
contradecir , n i t ienen cuenta ninguna si en algo 
-dan pena, l l á m a n s e insufribles y amigos de con­
tiendas. Cosa, pues, es cierta y manifiesta, que ta­
les condiciones cuales a q u í habemos dicho, son d ig ­
nas de r e p r e n s i ó n , y la m e d i a n í a entre ellas, digna ¡5 
de alabanza, conforme a la cual admit i remos lo que 
conviene y como conviene, y d é la misma manera 
t a m b i é n lo refutaremos. Esta v i r t u d , pues, no t i e ­
ne nombre p rop r io , pero parece mucho a la amis­
tad. Porque el que este medio h á b i t o tiene, es tal 20 
cual queremos entender ser uno, cuando decimos 
dé l que es hombre de b ien y amigo , a ñ a d i e n d o 
jun to con ello la afición. Pero difiere esta v i r t u d 
de la amistad en esto: que é s t a es sin pa s ión n i 
par t icular af ición para con aquellos con quien 25 
trata. Porque n i por af ic ión n i p o r odio acepta 
cada cosa como debe, sino por ser aquello de su 
c o n d i c i ó n . Porque de la misma manera sé trata 
con los que no conoce que con sus conocidos, y 
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lo mismo h a r á con los que no conversa que con 
los que conversa, excepto si en algunas ¿osas n o 
conviene. Porque no es r a z ó n n i bien tener la mis­
ma cuenta con los extranjeros que con nuestros 

5 conocidos, n i de una misma manera se ha de dar 
pena a los unos que a los otros. Generalmente^ 
pues, habernos dicho que este tal c o n v e r s a r á con 
las gentes como debe, y que encaminando sus con­
versaciones a lo honesto y a lo útil , v e r n á a no dar 

10 pena o contento cual no debe. P o r q u é es cosa 
manifiesta que este tal consiste en los contentos y 
pesares que suceden en las conversaciones, de las 
cuales a q u é l l a s r e p r o b a r á en las cuales no le es 
honesto, o no le es út i l dar contento , y h o l g a r á 

15 m á s de dar pena, aunque el hacerlo le sea causa 
de alguna gran afrenta o notable perjuicio; y aun­
que el hacer lo contrar io le "cause poca pena, no 
lo a c e p t a r á : antes lo r e fu t a rá . A u n q u e de diferen­
te manera ha de conversar con los que e s t á n pues-

20 tos en dignidad que con la vulgar gente, y con los 
que le son m á s o menos conocidos y familiares; y 
de la misma manera con las d e m á s diferencias de 
gentes, guardando a cada uno sú decoro, y de ­
seando el dar contento a todos, como pr inc ipa l i n -

25 t e n t ó , y g u a r d á n d o s e todo lo posible de dar pena, 
y a l l e g á n d o s e a lo que se siguiere si m á s impor ta ­
re: digo a lo honesto y conveniente. No" se le d a r á 
nada de dar de presente un poco de pesadumbre, 
por el gran contento que d e s p u é s de aquello se 
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haya de seguir. E l que en esto, pues, guarda el 
medio es desta manera, aunque no tiene nombre 
p ropr io . Pero de los que se precian de dar conten­
to en todo, el que no t iene o t ro fin sino mostrarse 
dulce, sin otra p r e t e n s i ó n , l l á m a s e hombre aplaci- 5 
ble; pero el que por haber de allí a l g ú n provecho, 
o de dineros o de otras cosas que sean con el dine­
ro, l l á m a s e lisonjero. Mas el que a todos cont ra ­
dice y con todos se enoja, ya es tá dicho que es 
terr ible y amigo de contiendas. A u n q u e por no 10 
tener el medio nombre p rop r io , parece que los ex­
tremos el uno al o t ro son contrarios. 

CAPITULO VII 

DE LOS QUE DICEN VERDAD Y DE LOS QUE MIENTEN EN PALA­
BRAS O EN OBRAS O EN DISIMULACIÓN 15 

Lo del capítulo pasado tocaba al aprobar o reprobar 
las cosas de los amigos, o cualesquier otras personas en 
las conversaciones. Pero lo que en éste se trata, toca al 
decir verdad o blasonar, o disimular en las cosas pro-
prias. E n las cuales, la verdad llana y clara es de alabar; 
y el jactarse de fanfarrones, y el hablar con disimulación 
sintiendo uno y quiriendo dar a entender otro, de hom­
bres fingidos y doblados. 

Casi en lo mismo consiste la m e d i a n í a de la 
arrogancia o f an fa r rone r í a , la cual tampoco tiene 
nombre . Cuya materia es m u y provechosa. Por­
que mejor entenderemos lo que a las costumbres 

25 
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toca, si cada una por sí la consideramos. Y a , pues, 
estamos persuadidos que las v i r tudes son media­
nías y en todas ellas hallamos ser desta manera. 
T a m b i é n habemos tratado de los que en el con-

5 trato de la vida conversan pretendiendo dar con­
tento o pesadumbre. Tratemos, pues, agora de los 
que así en sus palabras como en sus obras, y t am­
b i é n en su d i s i m u l a c i ó n , dicen verdad o mienten. 
E l arrogante, pues, y fanfar rón , parece que quiere 

to mostrar tener las cosas ilustres que no tiene, o si 
las t iene, las quiere mostrar mayores que no son. 
Pero el dis imulado es al contrar io , que niega los 
bienes que tiene, o quiere dar a entender que 
son menores. Mas el que guarda el medio en esto, 

15 no es como n inguno dés to s , sino que en su v iv i r 
y su decir trata toda verdad, y llanamente confie­
sa lo que de sí siente, y no lo encarece ni lo dis­
minuye . Cada cosa, pues, d é s t a s p u é d e s e hacer por 
a lgún fin y t a m b i é n sin fin n inguno. Y s e g ú n cada 

20 uno es, así hace las obras y dice las palabras, y en 
fin, así v ive , si no es cuando por o t ro fin hace al­
guna cosa. iLa ment i ra , pues, considerada en cuan­
to mentira , mala cosa es y digna de r e p r e n s i ó n , 
y la verdad buena y digna de alabanza. Y así el 

25 que trata verdad, que es el que guarda el medio, 
es digno de alabanza, pero los que mienten, así el 
uno como el o t r o , son dignos de r e p r e n s i ó n , y 
m á s el arrogante. Tra temos, pues, de cada uno de-
llos y p r imero de l que trata verdad. N o tratamos 



a q u í del que en sus confesiones t rata verdad, n i de 
las cosas que a la sinjusticia o jus t i c ia pertenecen, 
porque a otra v i r t u d toca ya eso, sino del que no 
impor tando m á s el decir verdad que ment i ra , en 
sus palabras y vida t rata verdad , po r ser aquello 5 
ya de su c o n d i c i ó n . E l que esto, pues, hace, m u é s ­
trase ser hombre de bien. Porque el que es ami­
go de decir ve rdad y la dice donde no impor t a 
mucho el decirla, m u y mejor la d i r á donde impor ­
tare. Porque se g u a r d a r á de la ment i ra c ó m o de 10 
cosa torpe y vergonzosa, de lo cual aun por su 
p ropr ia causa se g u a r d a r í a . T a l hombre , pues, como 
este, es digno de alabanza. A u n q u e m á s se allega­
rá a l o menos que a lo m á s de la verdad. Porque 
en esto parece que conviene estar m á s recatado, 15 
porque siempre suelen ser pesados los excesos. 
Pero el que sin fin n inguno engrandece sus cosas 
m á s de lo que son, parece r u i n hombre , porque 
si no lo fuese rio se h o l g a r í a de men t i r , pero m á s 
parece vano y hueco que ma l hombre . Pero si lo 20 
hace p o r a l g ú n fin, como por alguna gloria o hon­
ra, como lo hace el arrogante o fanfa r rón , no es 
tanto de reprender; mas si lo hace por codicia 
de dinero o de cosas que lo va len , ya es m á s ru in 
hombre. Ser, pues, uno arrogante no consiste en 25 
la facultad, sino en la e l ecc ión y v o l u n t a d . Porque 
por tener t a l h á b i t o o costumbre y p o r ser de tal 
calidad, se dice uno arrogante. A s í como se dice 
mentiroso uno, o porque se deleita en decir men-



tiras, o porque apetece alguna honra o interese. 
A q u é l l o s , pues, que por alcanzar alguna gloria son 
fanfarrones, fingen tener aquellas cosas de que son 
los hombres alabados y tenidos por dichosos. Pero 

5 los que por ganancia lo hacen, j a c t á n s e de las co-' 
sas cuyo uso sirve para los otros, cuya falta pue­
de m u y bien encubrirse, como si se finge uno ser 
m é d i c o , o m u y sabio en el arte de adevinar. Y por 
esto los m á s se jactan destas cosas y fingen tener­

lo las, porque en ellas hay lo que es tá dicho. Pero 
los disimulados, que hablan de sí menos de lo que 
son, parecen en sus costumbres m á s aceptos, por­
que no parece que lo d icen por interese ninguno, 
sino por no dar a nadie pesadumbre. Estos tales, 

15 pues, fingen no haber en sí las cosas m á s ilustres, 
como lo h a c í a S ó c r a t e s . Pero los que las cosas 
p e q u e ñ a s y manifiestas fingen no tener, d í c e n s e 
delicados, maliciosos o astutos, y son tenidos en 
poco. Y aun és t a parece algunas veces arrogan-

20 cia, como el vest ido de los lacedemonios. Porque 
el exceso y el demasiado defecto huele a a r ro­
gancia. Mas los que con m e d i a n í a usan de la dis i ­
m u l a c i ó n y fingen no tener las cosas que no e s t á n 
en la mano y manifiestas, parecen hombres acep-

25 tos. E l arrogante, pues, parece ser contrar io del 
que t rata verdad, porque es el peor de todos tres. 
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CAPITULO VIII 

DE LOS CORTESANOS EN SU TRATO, Y DE SUS CONTRARIOS 

Cómo entre todos los animales sólo el hombre ama la ¿ 
compañía, y es conversable con los de .su mismo género; 
sucede de aquí que tenga su modo de recreación en la 5 
conversación cuanto a lo que toca al decir y hablar gra­
cias y donaires, del cual exceder o faltar en ello es re­
putado por vicio. Desto, pues, trata en este lugar, y de­
clara hasta cuánto y cómo le está bien a un bueno tratar 
•donaires y gracias, y qué exceso o defecto puede haber 10 
en ello. 

Pero pues hay en la v ida algunos ratos ociosos, y 
e n ellos conversaciones de gracias y donaires, pare­
ce que en esta parte, para b ien conversar, se re­
quiere entender q u é cosas se han de t ratar y c ó m o , 15 
y de la misma manera q u é es lo que se ha de escu­
char. Porque hay mucha diferencia de unas cosas a 
otras y de unas personas a otras, cuanto lo que 
toca al decir y al escuchar. Cosa es, pues, cierta y 
manifiesta, que en esto hay t a m b i é n su exceso y 20 
su defecto de la m e d i a n í a . A q u é l l o s , pues, que en 
e l decir gracias exceden, parecen truhanes y h o m ­
bres insufribles y que toman gran deleite con el 
•decir gracias, y que t ienen m á s cuenta con el 
•dar que re i r que con el decoro, y con no dar 25 
pena a la persona de quien dicen. Pero los que ni 
ellos dicen gracias ningunas, n i huelgan, antes se 
desabren con los que las d i cen , parecen hombres 



toscos y groseros. Mas los que moderadamente 
con este ejercicio se huelgan, l l á m a n s e cortesanos 
(y en gr iego eutrapelos), que quiere decir h o m ­
bres bien acostumbrados, porque parece que es-

5 tas cosas son efectos de las buenas costumbres. Y 
así como la salud de los cuerpos se conoce por l a 
soltura de sus movimien tos , así t a m b i é n es en las 
costumbres. Pues como las cosas de que nos r e i ­
mos son tantas y tan diversas, y como los m á s se 

10 huelgan con las gracias y donaires, y con mofar 
m á s de lo que conviene, sucede, que los que en 
realidad de verdad son truhanes, son l lamados 
cortesanos, como personas aceptas. C u á n t a dife­
rencia, pues, haya de los unos a los otros de lo q u e 

15 es tá dicho, se entiende claramente. Es, pues, p ro-
pr ia de la m e d i a n í a la destreza, y p ropr io t a m b i é n 
del que es en esto diestro decir y escuchar las co­
sas que a un hombre de bien y hidalgo le e s t é 
bien decir y escuchar. Porque maneras hay de 

20 gracias y donaires que le e s t á bien decir y es­
cuchar a un hombre de prendas semejantes p o r 
modo de c o n v e r s a c i ó n . Y las burlas y gracias del 
v a r ó n ahidalgado y del ins t ruido en buenas letras 
y doctr ina, son m u y diferentes de las del h o m b r e 

25 de servil c o n d i c i ó n y falto de doctr ina. L o cual 
puede ver quien quiera en las comedias as í ant i­
guas como nuevas, porque a unos les da que r e i r 
el decir deshonestidades a la clara, y a otros les-
es m á s aplacible el tratarlas por cifras y figuras, y 
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difiere mucho lo uno de lo o t ro cuanto a lo que 
toca a la honestidad. ¿ H a b e r n o s , pues, por ventura 
de decir, que a q u é l t rata las burlas como debe, 
que dice lo que e s t á bien decir a un hombre ahi­
dalgado, o que tiene cuenta con no dar pena al ,5 
que lo escucha, antes procura darle todo regocijo? 
¿O que todo esto no tiene cierta y infalible deter­
minac ión? Porque lo que a uno le es odioso, a o t ro 
le parece dulce y aplacible. A q u e l l o , pues, que uno 
de buena gana dice, t a m b i é n lo o i r á de mejor gana. 10 
Porque lo que uno huelga de escuchar, h o l g a r á 
t a m b i é n , al parecer, de hacerlo. Pero con todo eso 
no se ha de decir toda cosa, porque las gracias 
son cierta manera de afrenta y pesadumbre, y 
muchas cosas de afrenta prohiben los legisladores 15 
que no se digan, y aun por ventura conviniera 
t a m b i é n que se prohib iera el mofar unos de otros. 
E l v a r ó n , pues, aplacible y hidalgo, tratarse ha des-
ta manera, que él mismo se s e r á a sí mismo regla 
en el decir las gracias. T a l , pues, como é s t e es el 20 
que en esto guarda la m e d i a n í a , ora se l lame dis­
creto en bien hablar, ora cortesano." Pero el t r u ­
h á n excede en el dar que reir , y a t rueque de ha­
cerlo n i a sí mismo perdona n i a los otros, y dice 
cosas que n i n g ú n buen cortesano las di r ía , y aun 25 
muchas dellas n i aun o i r no las q u e r r í a . Pero el 
rú s t i co grosero para semejantes conversaciones 
es inú t i l , porque n i él en sí tiene gracia ninguna, 
y de todos los que las dicen se enfada. Parece, 
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pues, que el tener ratos ociosos y el t ratar burlas 
y donaires, son cosas para pasar la vida con en­
tretenimientos necesarios. Estas tres m e d i a n í a s , 
pues, que habemos dicho, hay en la vida, las cua-

3 les todas consisten en c o m u n i c a c i ó n de ciertas 
p lá t i cas y hechos. Pero difieren en esto, que la 
pr imera consiste en el t ratar la verdad, y las otras 
dos en las cosas aplacibles, y de las cosas aplaci­
bles la una en cosas de burlas y donaires, y la 

io o t ra en las d e m á s conversaciones que se ofrecen 
en la v ida . 

CAPÍTULO I X 

DE LA VERGÜENZA 

Concluye con el cuarto libro Aristóteles tratando de 
15 lá vergüenza; disputa si es virtud o no, y declara ser per­

turbación de ánimo, que procede de algún hecho o di­
cho no honesto, y qué edad es propria de la vergüenza 
y por qué. 

De la v e r g ü e n z a no habemos de t ra tar como de 
20 cosa que es alguna especie de v i r t u d , porque m á s 

parece p e r t u r b a c i ó n o a l t e r ac ión que h á b i t o , pues 
la dif inen ser temor de alguna afrenta, y se t e r m i ­
na casi de la misma manera que el temor de las 
terr ibles cosas. Porque se paran colorados los que 

25 de v e r g ü e n z a se corren, y los que temen la muer­
te se paran amarillos. L o uno, pues, y lo o t ro pa­
rece cosa corpora l , lo cual, m á s parece cosa de 
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a l t e r a c i ó n que no de h á b i t o o costumbre. Esta al­
t e r ac ión o afecto no cuadra bien a toda edad, sino 
a la j u v e n t u d y edad t ierna. Porque los de edad 
semejante parece que han de ser vergonzosos, 
porque como se dejan regir po r sus afectos, hie- 5 
r ran muchas cosas, y la v e r g ü e n z a esles como un 
freno. Y entre los mancebos alabamos a los que 
son vergonzosos, pero al viejo nadie lo alaba como 
a hombre vergonzoso, porque se pretende que no 
ha de hacer cosa de las por que suelen los h o m - 10 
bres avergonzarse, pues la v e r g ü e n z a no cuadra 
al hombre de bien, pues es efecto de cosas ruines, 
las cuales el bueno no las hace. Y impor t a poco 
decir que hay cosas realmente vergonzosas o que 
consiste en opiniones de la gentes, porque n i se 15 
han de hacer las unas n i las otras; de manera que 
nunca el bueno ha de correrse. Porque de h o m ­
bre r u i n es hacer cosa alguna ta l , que sea afren­
tosa, y v i v i r de tal suerte, que si ta l cosa como 
aquella hiciere, se corra y a v e r g ü e n c e , y pensar 20 
que por ello es hombre de bien no cuadra lo uno 
con lo o t ro . Porque la v e r g ü e n z a y co r r imien to 
consiste en las cosas voluntarias, y n i n g ú n bueno 
de su voluntad h a r á cosas ruines. Sea, pues, la ve r ­
g ü e n z a buena por p r e s u p o s i c i ó n desta manera, que 25 
si el bueno ta l cosa hiciere, se c o r r e r á dello. L o 
cual no es así en las vir tudes. Pero si la desver­
güenza es del todo cosa mala y el no correrse de 
l i ace r cosas ruines y afrentosas, no por eso co-



rrerse dello el que las hace s e r á bueno. Tampoco 
es v i r t u d la continencia, sino mezcla de cosas de 
v i r t u d . Pero della trataremos en lo de adelante, y 
agora vengamos a t ra tar de la justicia. 

F I N D E L C U A R T O L I B R O 

IHQTIT 



ARGUMENTO D E L QUINTO LIBRO 

En el tercero y cuarto libro ha tratado Aristóteles de 
las tres virtudes que consisten en la voluntad, que son 
fortaleza, templanza, liberalidad y otras a ellas anexas, 
como son la magnificencia y magnanimidad. En el quin- 5 
to trata de la virtud más necesaria de todas para la con­
servación del mundo, que es la virtud de la justicia, sin 
la cual ni las cosas de la guerra, ni los grandes tesoros 
adquiridos, ni el vivir con mucha guarda, ni el hacer lar­
gas mercedes, bastan a conservar salva la república. Lo 10 
cual podemos fácilmente entender por las historias, que 
son la fuente de toda erudición. Pues hallaremos haber 
comenzado a caer el imperio Romano, que fué la mayor 
monarquía que el mundo ha visto, dende que esta virtud 
entre ellos comenzó a escurecerse, y los unos comenza- lS 
ron a desear las cosas de los otros, hasta tanto que vino 
a dar tan grande caída que peréció del todo. También 
veremos las gentes bárbaras septentrionales, que lo arrui­
naron, tantas y tan varias aunque valerosas en las armas, 
haberse conservado poco por no saber poner asiento con 2» 
esta virtud en las cosas tocantes al gobierno. Porque 
como se verá en los libros de República, no hay cosa que 
tantas mudanzas cause en la república como la falta desta 
justicia, y el procurar los unos, so color de esto, enseño­
rearse de las cosas de los otros. Como cosa, pues, tan ne- 25 
cesaría para el bien y paz de los hombres y sosiego de la 
vida, trátala muy largamente, porque tiene muchos senos 
esta virtud y muchas diferentes materias que tratar, como 
se verá por sus capítulos. 





L I B R O Q U I N T O 

DE LAS ETICAS O MORALES DE ARISTOTELES, ESCRITOS A NICO-
MACQ Y POR ESTO LLAMADOS NICOMAQUIOS 

CAPÍTULO PRIMERO 
D & L A J U S T I C I A Y SINJÜSTICIA 

En el primer capítulo, guardando su acostumbrada or­
den, Aristóteles distingue los vocablos de justicia y sin-
justicia, y después pone sus difiniciones y declara en qué 
género de obras se emplean y ejercitan. 

Habernos, pues, de t ra tar de la justicia y sinjus- 10 
t icia en q u é hechos consisten, y q u é m e d i a n í a es 
la jus t ic ia , y de q u é cosas es lo jus to el medio, y 

. habé rnos lo de t ratar por la misma orden que ha­
bernos tratado lo pasado. Vemos , pues, que todos 
pretenden l lamar jus t ic ia aquel h á b i t o y costum- 15 
bre, que hace prontos a los hombres en el ha­
cer las cosas justas, y p o r la cual los hombres 
obran jus tamente y aman las cosas justas. Y de 
la misma manera la sinjusticia aquella costumbre 
que induce a los hombres a hacer agravios y a que- 20 
rer lo que no es justo. Por esto, habemos de pre-
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suponer agora esto como en suma, porque no es 
todo de una misma manera en las facultades y en 
las sciencias y en los h á b i t o s . Porque la facultad 
y la sciencia parece que una misma trata cosas 
contrarias, pero en los h á b i t o s cada contrar io t ie­
ne su p ropr io h á b i t o , n i puede un mismo h á b i t o 
inclinar a dos contrarios, como la salud no hace 
las cosas que le son contrarias, sino só lo lo que a 
ella pertenece. Porque decimos que uno anda sa­

jo ñ á m e n t e , cuando anda como a n d a r í a un sano. M u ­
chas veces, pues, un h á b i t o se conoce por el h á b i ­
to cont rar io , y muchas t a m b i é n por el subjeto don­
de es tá . Porque si e s t á entendido cuá l es el buen 
háb i t o de cuerpo, t a m b i é n lo e s t a r á cuá l es el mal 

15 h á b i t o , y t a m b i é n el buen h á b i t o de c u e r p ó se 
e n t e n d e r á por lo que lo engendra, y lo que lo en­
gendra por el buen h á b i t o mismo se s a b r á . Porque 
si el buen h á b i t o de cuerpo consiste en ser de car­
ne dura y musculosa, de necesidad el mal h á b i t o 

20 de cuerpo c o n s i s t i r á en tener las carpes raras y 
flojas, y aquello h a r á buen h á b i t o de cuerpo, que 
las carnes tiesas hiciere y musculosas. Acontece 

, casi de ordinar io que si el nombre del contrar io 
se entiende de muchas maneras, t a m b i é n se en-

25 tienda el o t ro . Como si l o justo se entiende de 
diversas maneras, t a m b i é n lo injusto. Parece, pues, 
que as í la jus t ic ia como la sinjusticia se entiende 
de diversas maneras, aunque por ser m u y cerca­
na la una s ignif icación de la otra, no se entiende 
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la a m b i g ü i d a d , como es t á clara cuando las signi­
ficaciones son m u y diferentes. Porque entre estas 
dos maneras de a m b i g ü i d a d hay mucha diferen­
cia. Como agora, que se l lama l lave aquel hueso 
que es t á debajo de la cerviz de los animales, y 5 
t a m b i é n aquella con que cierran las puertas, y 
esto só lo por la c o m u n i c a c i ó n del nombre . En ten­
damos, pues, de c u á n t a s maneras se dice uno i n ­
jus to . Parece, pues, que así el que traspasa las 
leyes, como el que codicia demasiado, y t a m b i é n 10 
el que no guarda igualdad, se dice injusto, y así 
t a m b i é n claramente a q u é l se d i r á ser justo, que 
v ive conforme a ley y guarda igualdad en el t ra­
t o de las cosas, y lo jus to s e r á lo que es conforme 
a ley y a igualdad, y lo injusto lo que es cont ra 15 
l ey y desigual. Y pues el injusto es codicioso, cosa 
cierta es que se e j e r c i t a r á en los bienes, pero no 
en todos, sino en aquellos en que hay fortuna 
p r ó s p e r a y adversa, los cuales, así sencillamente 
hablando, á f e m p r e son buenos, pero par t icular- 20 
mente para algunos no son siempre buenos, y los 
hombres por é s to s ruegan y é s tos procuran, lo 
cual no h a b í a de ser así , sino que h a b r í a n de r o ­
gar que las cosas que en sí son propr iamente bue­
nas, fuesen t a m b i é n buenas para ellos, y escoger 25 
aquello que para ellos es mejor. Pero el injusto 
no elige siempre lo que es m á s , porque en lo que 
son de suyo p ropr io cosas malas, siempre escoge 
lo que es menos. Mas porque lo que es menos 
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malo parece en alguna m á n e r a bueno, y la c o d i ­
cia siempre es de cosas buenas, por esto parece 
siempre amigo de lo m á s . Este, pues, es desigual, 
porque este nombre es c o m ú n y lo comprende 

5 todo en sí, pues lo desigual t iene en sí lo más-
y lo menos. Es asimismo quebrantador de leyes. 
Porque el traspasar las leyes, o si a s í lo queremos, 
decir, la desigualdad, comprende en sí toda sinjus-
ticia y es c o m ú n de toda sinjusticia. Y , pues, e l 

io que traspasa las leyes es injusto, y justo el que las-
guarda, cosa cierta es que todas las cosas l eg í t i ­
mas s e r á n en alguna manera justas. Porque todas 

• las cosas determinadas por la facultad de poner 
leyes son l eg í t imas , y cada una dellas decimos ser 

15 cosa justa. Las leyes, pues, mandan todas las co­
sas, d i r i g i é n d o l a s , o al bien c o m ú n de todos, o dé­
los mejores, o de los m á s principales en v i r t u d , o 
en cualquier, otra manera. De una manera, pues,, 
decimos ser justas las cosas que causan y conser-

20 van la fe l ic idad y los miembros della en la c i v i l co­
munidad. Porque t a m b i é n manda la ley que se ha­
gan las obras proprias del hombre valeroso, c o m o 
no desamparar la orden, no huir , no arrojar las 
armas. Y t a m b i é n las que son del v a r ó n templa-

ai; do, como no cometer adulterio, no hacer afrenta a 
nadie: asimismo las del v a r ó n manso, como no he­
r i r a nadie, no decirle injurias, y de la misma ma­
nera en los d e m á s g é n e r o s de v i r tudes y de vicios, 
mandando unas cosas y prohibiendo otras, lo cua l . 
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la l ey que bien hecha es tá , lo hace bien, y ma l la 
que sin m a d u r o consejo y repentinamente. Esta 
manera, pues, de justicia es v i r t u d perfeta, aunque 
no as í sencil lamente, sino para con ot ro , y por 
esto nos parece muchas veces la mejor de las v i r t u - 5 
des, y m á s digna de a d m i r a c i ó n que el poniente 
n i el levante, como solemos decir en p rove rb io 
c o m ú n m e n t e . L a just icia, pues, encierra en sí y 
comprende todas las v i r tudes , y es la m á s perfeta 
de todas la vir tudes, porque es el uso de la v i r t u d 10 
que es m á s perfeta. Y es perfeta, porque el que 
la posee puede usar para con o t ro de v i r t u d y no 
para consigo mismo solamente. Porque muchos 
en sus cosas proprias pueden usar de v i r t u d , lo 
que no pueden hacer en las ajenas. Por esto dice 15 
muy bien aquel dicho de Biante, que el mando y 
s e ñ o r í o d e m o s t r a r á q u i é n es el v a r ó n . Porque el 
s eño r ío para el b ien de otr ie se encamina, y con­
siste ya en el b ien c o m ú n . Y por esta misma ra­
zón sola, la just ic ia entre todas las v i r tudes parece 20 
bien ajeno, porque para el bien de o t r ie se di r ige , 
pues hace las cosas que son út i les a o t ro , o al que 
gobierna, o a la comunidad de la r e p ú b l i c a . A q u é l , 
pues, es el peor de todos, que contra sí mismo y 
contra sus amigos usa de .maldad, y el mejor de 25 
todos se rá , no el que usa de v i r t u d para consigo 
mismo, sino el que para con otro , porque é s t a es 
la obra de mayor dif icul tad. De manera que ju s ­
ticia no es una sola especie de v i r t u d , sino una 
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suma de todas las vir tudes. N i su contraria la sin-
just icia es una especie de vic io , sino una suma de 
todo g é n e r o de vicios. E n q u é difiera, pues, esta 
just icia y la v i r t u d , de lo que es tá dicho se entien­
de claranpiente. Porque en realidad de verdad todo 
es una misma cosa, aunque no lo es en cuanto al 
uso y ejercicio, sino que en cuanto se dir ige al bien 
de o t ro es just icia, y en cuanto es tal manera de 
h á b i t o , d í cese así sencillamente v i r t u d . 

10 CAPITULO I I 

CÓMO HAY MUCHAS MANERAS DE JUSTICIAS, Y CÓMO HAY UNA 
DIVERSA DE AQUÉLLA, QUE COMPRENDE EN SÍ TODAS LAS 

VIRTUDES, Y CUÁL ES Y QUÉ TAL 

En el capítulo pasado distinguió los vocablos de justi-
15 cía y sinjusticia, y declaró cómo la perfeta justicia com­

prendía en sí todas las virtudes, y asimismo la sinjusticia 
todos los vicios. Porque todo hombre vicioso hace agra­
vio o a sí mismo o a otro, y el que hace agravio es injus­
to; por donde todo hombre vicioso es injusto. Pero por-

20 que esta justicia, tan por sus números y remates puesta, 
es rara de hallar entre los hombres, y no es la que co­
múnmente se pide en el contrato de las gentes (porque 
no se podría tratar, tanta falta hay della), trata agora de 
la justicia particular, que consiste en dar a cada uno lo 

2̂  que es suyo, y muestra lo que se requiere en ella y en 
qué se peca. 

Pero buscamos la just icia, que es part icular es­
pecie de v i r t u d , pues la hay, s e g ú n decimos, y de 
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la misma manera queremos t ra tar de la par t icular 
sinjusticia, la cual, con esta s eña l entenderemos que 
se hal la : que el que conforme a los d e m á s vic ios 
vive, b ien hace cierto agravio, pero no se dice que 
desea m á s de lo que tiene. Como el que de cobar- 5 
de a r r o j ó el escudo, o el que h a b l ó malcriada­
mente por su c ó l e r a , o el que no s o c o r r i ó con d i ­
neros por su escaseza y avaricia. Pero cuando uno 
desea tener m á s , muchas veces no peca en nada 
desto, n i aun en ninguno de los otros vic ios , y 10 
peca en a l g ü n v i c io , en fin, pues v i tuperan a los 
hombres por la sinjusticia. De do se colige que 
hay alguna otra sinjusticia, que es como parte de 
aquella sinjusticia general, y alguna cosa par t i cu­
larmente injusta que es parte de a q u é l l o injusto 15 
universal , que era contra l ey . A m á s desto, si uno 
por alguna ganancia cometiese un adulterio, y re­
cibiese de aquello dineros, y o t ro hiciese lo mismo 
pagando por c u m p l i r con su deseo, y recibiese 
d a ñ o en su hacienda, ¿ n o j u z g a r í a m o s a é s t e por 2o 
hombre disoluto, m á s que no por codicioso, y al 
o t ro por injusto y no por disoluto? Luego cosa 
cierta es que en el ganar, fuera de las d e m á s otras 
sinjusticias, se puede referir la misma ganancia 
siempre [a] alguna especie de vic io propriamente; 25 
y como se refiere el cometer adul ter io a la diso­
l u c i ó n , y el desamparar en la batalla al c o m p a ñ e ­
ro a la c o b a r d í a , y el her i r a la có l e ra , así t a m b i é n 
el malganar no se puede refer i r a o t ro vicio sino 



a la sinjusticia. De manera que queda mostrado a 
la clara haber otra par t icular sinjusticia fuera de 
aquella universal , que t iene el mismo nombre que 
aqué l l a . Porque la dif inición ha de consistir en un 

5 mismo g é n e r o , y la una y la o t r á t ienen el ser en 
respecto de o t ro , aunque la just icia part icular re­
fiérese o a alguna honra, o a intereses, o a evitar al­
g ú n pel igro, o si con a l g ú n nombre podemos c o m ­
prender todas estas cosas, y t a m b i é n al placer que 

io de la ganancia recebimos. Mas la justicia universal 
r e f i é rese a todo aquello que tiene ob l igac ión de 
hacer cualquiera bueno. De manera que queda sa­
cado en l i m p i o c ó m o hay muchas maneras de jus ­
t ic ias , y c ó m o hay una par t icular diferente de 

15 aquella universal , que es la c o n f e d e r a c i ó n de t o ­
das las vir tudes. Q u é justicia, pues, y q u é tal sea 
esta part icular , habemos agora de t ra tar lo . Y a , 
pues, definimos ser aquello lo injusto que era con­
t ra l e y y desigual, y lo jus to lo que era l e g í t i m o 

20 y igual. De manera que la sinjusticia, de que arriba 
habemos dicho, consiste en las cosas hechas con­
t ra ley . Pero porque no es todo uno ser una cosa 
desigual y contra ley , sino que sea lo uno con lo 
o t ro como la parte con el todo (porque toda cosa 

25 desigual es contra ley, pero no toda cosa contra 
ley es desigual, porque toda d e m a s í a es desigual, 
pero no toda cosa desigual es d e m a s í a ) , no s e r á 
todo de una manera lo injusto y la sinjusticia, 
sino que una se rá como la parte y otra como el 
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t odo . Porque t a m b i é n esta part icular sinjusticia es 
parte de la sinjusticia universal, y de la misma 
manera la just ic ia par t icular es parte de la jus t ic ia 
.universal. De manera que habemos de tratar de 
las particulares just icia y sinjusticia, y de la mis- 5 
ma manera de lo jus to y de lo injusto. A q u e l l a 
just ic ia , pues, que resulta de todas las v i r tudes , y 
es el uso de todas ellas referido a o t ro , y la s in ­
just icia, que de la universal c o n f e d e r a c i ó n de los 
vicios procede, q u é d e n s e a una parte. Pero lo jus- 10 
to y injusto que dellas procede es cosa manifiesta 
•que se ha de definir, porque casi todas las cosas 
<[ue las leyes disponen, proceden de la v i r t u d u n i ­
versal ; pues la l e y manda que vivamos conforme a 
•cada g é n e r o de v i r t u d , y prohibe , en par t icular , 15 
las cosas de cada g é n e r o de vicios. Y de las cosas 
por l e y establecidas y ordenadas, a q u é l l a s valen 
para hacer a los hombres, generalmente, dotados 
de toda manera de v i r t u d , que e s t á n hechas para 
e n s e ñ a r c ó m o se han de cr iar todos los vecinos de 20 
ia c iudad así en c o m ú n . Pero si pertenece a la dis­
c ip l ina de la r e p ú b l i c a , o a otra, t ratar de la par­
t icular doctr ina y crianza de cada uno, con que 
un v a r ó n se c r í a del todo bueno, d e s p u é s lo deter­
minaremos. Porque, por ventura, no es todo uno 25 
« e r uno hombre de bien y serlo todos los ciuda­
danos. Una, pues, de las partes de la par t icular 
jus t ic ia y de lo justo que procede della, consiste 
« n el repar t i r de las honras, o de los dineros, o de 



las d e m á s cosas que a los que en una misma c i u ­
dad viven se reparten. Porque en esto acontece 
tener uno m á s o menos que o t ro , o igualmente. 
Otra en el reg i r y ordenar las cosas que consisten 

5 en contrataciones, la cual t iene dos partes. Porque 
de las contrataciones, unas hay que son volunta­
rias y otras que forzosas. Voluntar ias contratacio­
nes son como el vender y comprar , el prestar, e l 
salir fiador, el alquilar, el depositar, el tomar a 

10 jornal o asoldadar. L l á m a n s e estas contrataciones 
voluntarias, porque el p r inc ip io y causa dellas e& 
l ibre y voluntar ia . Pero las forzosas, unas hay se­
cretas, como el hur to , el adulterio, el dar ponzoña , , 
el ser alcahuete, el sobornar esclavos, el matar de 

15 secreto, el j u ra r falso, y otras violentas, como el 
azotar, el echar en la cá r ce l , el condenar a muerte^ 
el robar, el mancar, el decir una injur ia y el hacer 
una afrenta. 

CAPÍTULO III 

20 DE LA JUSTICIA QUE CONSISTE EN LOS REPARTIMIENTOS 

Ya que nos ha desengañado Aristóteles que aquí no se 
trata de la perfeta justicia, que procede de la concordia 
de todas las virtudes, sino de la que es especie de virtud 
y consiste en el guardar de la igualdad, y ha dicho que 

2EJ tiene dos especies: la una, que toca a lo público, y con­
siste en el repartir de las honras y intereses comunes,, 
y la otra en los particulares contratos, que de necesi­
dad se han de ofrecer entre las gentes, trata en el capi-



tulo presente de los repartimientos de las honras y inte­
reses. Y como no hay sólo un género de república, sino 
muchos (como en los libros de República veremos), da la 
regla que se ha de guardar conforme a ellos, y dice que 
cuanto más uno tenga de aquello que en la tal república 5 
es preciado, tanto más es merecedor de las honras y car­
gos públicos. Y así, en la aristocracia, que quiere decir 
república donde los mejores en virtud y bondad rigen, 
la cual sola en realidad de verdad es república, ora se 
rija por uno sólo, como el reino, ora por muchos, por- IO 
que allí sola la virtud es tenida en precio, cuanto uno es 
mejor en vida y costumbres, tanto es habido por más dig­
no de los cargos y honras públicas. Pero en las no tan 
bien regidas, como son donde se tiene mucha cuenta con 
el censo y hacienda de cada uno, según que uno tiene y 15 
puede así es honrado. Lo cual es la total causa del mal 
de nuestra vida, porque si no al que el temor de Dios le 
refrena, todos los demás procuran, por ser más tenidos, 
acrecentar sus casas por cualquiera vía. Y esto lloraba 
sabiamente Horacio en la república de Roma': que eran 20 
los hombres admitidos a los cargos y honras por el censo 
y hacienda que tenían. Y decía que eran más cuerdos los 
mochachos en sus juegos, pues hacían ley, que el que 
más diestro fuese en el juego, aquél fuese el rey. 

Pero por cuanto el injusto es desigual, y lo i n - 25 
justo desigual, cosa clara es que lo desigual t e r n á 
su medio, el cual es lo igual . Porque en todo he­
cho donde haya m á s y menos, ha de haber, de ne­
cesidad, igual . Y , pues, si lo injusto es desigual, lo 
justo s e r á igua l ; lo cua l , sin m á s dar razones, lo 
t ienen todos por verdad. Y , pues, lo igual es medio, 
seguirse ha que lo justo es una cierta especie de 

v.10 

30 



medio. Cualquier medio, pues, de necesidad ha de 
consistir, a lo menos, entre dos. Por lo cual nece­
sariamente se colige que lo jus to es medio y igual 
a algunos, en respecto de algo; y en cuanto es me-

5 dio eslo de algunos, que es de lo m á s y de lo me­
nos. Y en cuanto medio es de dos, y en cuanto 
justo a algunos jus to . De manera que lo justo ha 
de consistir de necesidad en cuatro cosas, a lo 
menos. Porque a los que les es justo son dos, y 

IO las cosas en que es jus to asimismo son dos. Y la 
misma m e d i a n í a es para los dos, y en las dos co­
sas. Porque de la misma manera que sean las dos 
cosas en q u é , sean t a m b i é n las dos personas a 
q u i é n . Porque si así no fuese, ya los que son igua-

1$ Ies no t e m í a n cosas iguales. Pues de a q u í nacen 
las bregas y contiendas, cuando los que son igua­
les no t ienen iguales cosas, o cuando los que no 
lo son las t ienen y gozan. V é e s e esto a la clara 
por lo que de la d igndiad procede. Porque todos 

2o a una voz confiesan que lo jus to en los repar t i ­
mientos se ha de repar t i r c o n f o r m ^ a la d ignidad 
de cada uno ; pero en q u é consista esta dignidad, 
no conforman todos en un parecer, sino que en el 
pueblo que por gobierno de toda la comunidad se 

25 r ige, pretenden que consiste en la l ibertad; donde 
pocos y poderosos gobiernan, juzgan que consis­
te en las riquezas, y otros en la nobleza del linaje; 
mas donde los buenos gobiernan, j ú z g a s e que con­
siste en la v i r t u d . De manera que lo jus to es cosa 
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que consiste en p r o p o r c i ó n ; porque ei tener p r o ­
p o r c i ó n no es lo propr io del n ú m e r o de uno, sino 
de todo n ú m e r o en general , porque la p r o p o r c i ó n 
es igualdad de cuenta, y consiste a lo menos en­
tre cuatro, y la p r o p o r c i ó n d iv id ida , cosa clara es 5 
que consiste en cuatro; pero t a m b i é n la continua, 
porque u s a r á dos veces de uno, y lo d i r á dos ve­
ces desta manera: como, sea la p r o p o r c i ó n de a 
con la de b, sea la de b con la de c. De manera 
que la b dos veces se n o m b r a , y as í tomada la 10 
p r o p o r c i ó n de b dos veces, s e r á n cuatro las cosas 
que tienen p r o p o r c i ó n . L o jus to , pues, consiste a 
lo menos en cuatro cosas, y es la misma cuenta, 
porque así las personas a quien es jus to , como las 
cosas que lo son, e s t á n distinctas. S e r á , pues, des- 15 
ta manera la p r o p o r c i ó n : que, como sea este t é r ­
mino a con este t é r m i n o b) así se ha de haber este 
t é r m i n o c con este t é r m i n o d. Y , al contrar io , 
como sea la a con la c, se ha de haber la b con 
la d. Y de la misma manera el un todo con el o t ro 20 
que el repar t imiento ajunta. Y si desta manera se 
conciertan, justamente los ajunta. L a c o n f e d e r a c i ó n , 
pues, del t é r m i n o a con el de y la del de b con 
el de ¿/, es lo jus to en la r e p a r t i c i ó n , y lo jus to es 
e l medio; quiero decir de lo que no admite p ro - 25 
p o r c i ó n , porque lo que p r o p o r c i ó n t iene, es el 
medio , y lo jus to es medio que consiste en p r o ­
p o r c i ó n . A esta p r o p o r c i ó n l l á m a n l a los m a t e m á ­
ticos p r o p o r c i ó n g e o m é t r i c a , porque en la geome-
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t r í a es así , que como sea el todo con el todo, se 
ha de haber lo uno con lo o t ro . Y tal p r o p o r c i ó n 
como és ta no es p r o p o r c i ó n cont inua, porque no 
es un mismo t é r m i n o el que se compara y el con 

5 quien se compara. Es, pues, esta manera de jus to , 
cosa que consiste en p r o p o r c i ó n , y esta manera 
de injusto, cosa que no tiene p r o p o r c i ó n . U n o , 
pues, del lo es lo m á s , y o t ro lo menos, lo cual en 
las mismas obras se vee claro, porque el que hace 

io agravio, tiene m á s del bien de lo que merece, y 
el que lo recibe menos. Y en lo malo es al r e v é s , 
porque el menor m a l , comparado con el mayor , 
t i é n e s e . e n cuenta de bien, pues el menor ma l es 
m á s de escoger que no el mayor , y todo lo que 

15 es de escoger es bien, y lo m á s digno de escoger, 
mayor bien. Desta manera, pues, es la una espe­
cie de lo jus to . 

CAPÍTULO IV 

DE LA JUSTICIA QUE SE HA DE GUARDAR EN LOS CONTRACTOS 

20 En el capítulo pasado trató de la distribución de las 
honras y intereses públicos, y de la justicia y igualdad 
que se debe guardar en ellos. Aunque conforme a la doc­
trina de sus tiempos, en los cuales ninguno se tenía por 
hombre de valor si no era matemático y hábil en la geo-

25 metría y aritmética, redujo la distribución desta igualdad 
a proporción de geometría, para mostrar la fuerza que 
tiene la igualdad. Agora, en el capítulo presente, trata de 
la otra especie de igualdad, que consiste en los contractos 
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que se ofrecen en el tratar de los negocios, y pone la di­
ferencia que hay desta especie a la primera, que aquí no 
se tiene cuenta con la dignidad de las personas, como en 
la otra se tenía, sino en la igualdad de las cosas. Porque 
aunque el que debe sea bueno y a quien debe malo, el 
juezcondemnará al bueno que satisfaga al malo el interese 
que le debe, si ha de hacerlo de justicia y. igualdad. 

L a o t ra especie que resta, y es para reformar, 
consiste en los contractos, as í voluntarios como for­
zosos. Esta especie de jus to es diferente de la p r i - 10 
mera. Porque la just icia que consiste en la d i s t r i bu ­
c ión de las cosas comunes, siempre se ha de t ratar 
por la p r o p o r c i ó n que habemos dicho, pues la r e ­
p a r t i c i ó n de intereses comunes, si se hiciese, se ha 
de hacer por la misma cuenta y p r o p o r c i ó n que 15 
se hace el repar t imiento del t r ibu to , y la sinjusticia 
que a esta jus t ic ia Contradice, es fuera de p ropor ­
c ión . Pero lo justo, que consiste en los contractos, 
es cierta igualdad, y lo injusto desigualdad, pero no 
conforme a la p r o p o r c i ó n que allí di j imos, sino con- 2a 
forme a la p r o p o r c i ó n a r i t m é t i c a . Porque a q u í no 
se hace diferencia si el bueno defrauda al malo en 
algo, o si el malo al bueno, n i si el bueno c o m e t i ó 
adulterio o si el malo, sino que la l ey solamente 
tiene cuenta con la diferencia del d a ñ o , y quiere 2.5 
reducir a igualdad al que hace injuria y al que 
la padece. Y si de dos el uno hizo d a ñ o y el o t ro 
lo r ec ib ió , el juez pretende tal cosa como a q u é l l a , 
como injusta y desigual, reducir la a igualdad. Por-
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que cuando uno es her ido y otro lo hiere o lo mata, 
y el que fué herido muere, aquel d a ñ o y hecho d i ­
v í d e s e en partes desiguales, pero el juez procura 
igualar el d a ñ o qui tando de la ganancia (porque, 

5 generalmente hablando, en semejantes cosas que 
és tas , aunque a algunas no parece cuadrarles p ro -
priamente el nombre de ganancia, d í cese ganancia 
en el que hiere y d a ñ o en el que lo padece, y cuan­
do viene a reglarse aquel tal d a ñ o , l l á m a s e en el 

io que lo r ec ib ió d a ñ o y en el que lo hizo ganancia), 
de manera que lo igual es medio entre lo m á s y lo 
que es menos; y destas dos cosas la ganancia es 
lo m á s , y lo menos es, por el contrario, el d a ñ o . 
Porque lo que toma m á s del bien y menos del mal 

15 es ganancia, y lo que al contrar io desto es d a ñ o o 
perjuicio, de las cuales dos cosas es el medio lo 
igual, que es lo que llamamos jus to . De manera 
que lo que corr ige y emienda los contractos, es 
lo justo y el medio entre el perjuicio y la ganan-

20 cia. Y así , cuando dos contienden sobre esto, lue­
go acuden al juez, y i r al juez es lo mismo que i r 
a lo justo. Porque el juez no se pretende que es 
otra cosa sino una just icia que habla. Y buscan un 
juez medio, y aun algunos los l laman medianeros, 

25 porque si alcanzan el medio, alcanzan lo que es 
jus to . De manera que lo justo es una m e d i a n í a , • 
pues lo es el juez mismo que lo juzga. N i hace o t ro 
el juez sino igualar, de la misma manera que una 
l ínea en dos partes d iv id ida , tanto cuanto m á s la 
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una par te excede de la mi t ad , le qui ta y lo a ñ a ­
de a la otra parte. Pero cuando el todo estuviere 
en dos iguales partes r epa r t i do , entonces dicen 
que t iene cada uno lo que es suyo, si cada uno re­
cibe partes iguales. Y lo igual , conforme a cuen- 5 
ta de a r i t m é t i c o s , y su p r o p o r c i ó n , es medio d é l o 
más y de lo menos. Y por esto se l lama lo jus to 
en griego diceon, que en aquella lengua quiere casi 
decir cosa en dos partes pa r t ida , como si uno 
dijese en la misma lengua dicheon; y el juez se 10 
llama dicastes, que quiere casi decir repar t idor , 
como quien dijiese dichastes. Porque si siendo dos 
cosas iguales le qui tan a la una una parte y la a ñ a ­
den a la otra, e x c e d e r á la una a la otra en aque­
llas dos partes. Porque si a la una le quitasen y a r5 
la otra no a ñ a d i e s e n , no le e x c e d e r í a sino en sola 
una par te . D e manera que la parte a quien le 
dieron, excede al medio en una sola par te , y el 
medio, a la parte que le qui ta ron , en otra . Esto, 
pues, es entender lo que es jus to : saber c u á n t a par- 20 
te se ha de qui tar al que tiene de m á s , y c u á n t a 
añad i r al que tiene de menos. Porque tanto cuan­
to el que tiene de m á s excede al medio , se ha de 
añad i r al que menos tiene, y tanto cuanto le falta 
al que menos tiene, se ha de qui ta r al que tiene de 25 
más . Sean, hagamos cuenta, tres l í neas iguales a, a, 
b, d, c, c, las unas a las otras. De las dos l íneas 
iguales a, a, q u í t e n l e s sendas partes que se l lamen 
a, e, y a ñ á d a n s e a las l íneas c, c, y lo que de allí 
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resulte l l á m e s e ¿f, / ; s u c e d e r á de a q u í que la l ínea 
ú?, s e r á mayor que la l ínea a, a, toda la parte 
de a, e. L o mismo acaece en las d e m á s artes. Por­
que si no hobiese p r o p o r c i ó n entre el que hace y 

5 el que padece, en q u é y c u á n t o ha de hacer el uno 
y padecer el o t ro , confundirse h í a n . Estos dos nom­
bres de ganancia y perjuicio procedieron de los con­
tractos voluntarios, donde tener m á s de lo que te­
n í an l laman ganar, y recibi r perjuicio tener menos 

f o de lo que tuv ie ron al p r inc ip io . Como es en el ven­
der y comprar , y en todos los d e m á s contractos 
donde la l e y permite contratar. Pero donde n i hay 
m á s n i menos, sino que se t ienen lo mismo que 
antes se t e n í a n por sí mismos, dicen que t ienen lo 

i ^ que es suyo, y que n i han perdido ni ganado. De 
manera que lo jus to es el medio entre cierta p é r ­
dida y ganancia, que es el tenerlo igual , y lo m á s 
y lo menos en las cosas que no son voluntarias 
antes y d e s p u é s . 

20 CAPÍTULO V 
DEL TALIÓN, DEL DINERO Y' DE LA ^ECESIDAD 

Declaradas las dos especies de la vulgar justicia, la una 
que consiste en los comunes repartimientos de honras y 
intereses, y la otra en la reformación de los particulares 

2^ contractos, así voluntarios como forzosos, en lo cual se 
comprenden los dos géneros de acciones, civiles digo y 
criminales, y la regla que el recto juez debe guardar en 
el juzgar rectamente, que es quitar del que hizo el agrá-
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vio y añadir al que lo recibió hasta reducirlos a igualdad, 
trata agora, en el capítulo quinto, de la pena del talión, 
tan celebrada entre jurisconsultos, que es cuando uno 
recibe el mismo mal que a otro hizo, como si juró falso 
contra otro en causa capital, lleve la misma pena que 5 
había de llevar el reo, y en las demás causas criminales 
de la misma manera. Prueba, pues, no ser cierta regla de 
justicia la pena del talión, por las diversas calidades que 
puede haber en los agente y paciente. Como si uno diese 
una cuchillada al rey, o al que su persona representa, no 10 
pagaría con recebir otra cuchillada, sino que sería digno 
de todo género de castigo, por haber tenido en poco el 
ofender la majestad pública. Y a más desto, como todas 
las voluntarias contrataciones se hacen con el dinero, o 
se reducen al dinero, trata del uso del dinero, y cómo. 15 
los contractos se han de reglar por él, y él ha de áer la ley 
dellos. Y también cómo la necesidad de las cosas que 
para conservar la vida son menester, hizo los contractos 
y las demás artes que se tratan en la vida. 

P a r é c e l e s a algunos que la pena del t a l ión es 20 
del todo justa, como lo d i je ron los p i t a g ó r i c o s d i ­
finiendo desta manera lo justo: ser cuando uno re­
cibe lo mismo que hizo a o t ro . Pero el t a l i ón n i 
conforma con lo l e g í t i m o n i menos con lo p ú b l i c o 
(llamo p ú b l i c o lo que a todos pertenece), ni t am- 25 
poco con lo jus to d is t r ibu t ivo , ni con lo que c o n ­
siste en el reformar de los contractos. A u n q u e en 
esto parece que quieren dar a entender lo justo que 
los poetas a Radamante a t r ibuyen en sus fábulas : 

Si el mismo daño que hizo padeciere, 30 
Será recto el juicio que se hiciere. 



Porque muchas veces no conforman con lo de ra ­
zón . Porque si uno, administrando cargo públ ico , , 
h i r ió á uno, no por eso ha de recebir otra tal h e r i ­
da, y si uno hir ió al que administraba cargo p ú -

5 bl ico y r e g í a la r e p ú b l i c a , no solamente merece 
que le den ot ra herida, pero todo grave castigo.. 
A m á s desto, mucha diferencia hay de lo que v o ­
luntar iamente se hace a lo que se hace contra vo­
lun tad . Pero en las c o m p a ñ í a s de contrataciones-

io t a l just ic ia como és ta ha de consistir en el tal lón^ 
y comprender lo en sí, conforme a p r o p o r c i ó n , y 
no conforme a igualdad. Porque la c o n s e r v a c i ó n 
de la r e p ú b l i c a consiste en darle a cada uno lo que 
merece, conforme a la regla de proporciones. Por-

15 que, o pretenden retaliar el mal que les han h e ­
cho, y si no les parece que es v ida de se rv idum­
bre si no se satisfacen, o que les gualardonen el 
bien. Y sin esto no hay c o m u n i c a c i ó n de d á d i v a s , 
con las cuales las civiles c o m p a ñ í a s se conservan.. 

20 Y por esto, en medio de la ciudad edificaban el 
templo de las gracias: porque haya entre las gen­
tes gualardones, porque esto es p ropr io del agrade­
cimiento; porque el que ha recebido la buena obra 
tiene ob l igac ión de hacer o t ro tanto por el que 

25 la hizo, para que el t a l comience de nuevo a ha­
cerle otras buenas obras. Y la g ra t i f i cac ión , que 
ha de ser conforme a p r o p o r c i ó n hecha, ha de te­
ner d iametra l o p o s i c i ó n . Como si h i c i é s e m o s cuen­
ta que el arquitecto es ¿?, y el zapatero ¿, la casa 



el zapato d. E l arquitecto, pues, o a l b a ñ i r , ha de to­
mar en cuenta al zapatero la obra que hace el mis­
mo zapatero, y él al zapatero darle la que él hace. 
Si hobiere, pues, de p r inc ip io , entre ellos igualdad 
proporcionada y d e s p u é s sucediere el t a l lón , s e r á 5 
lo que decimos, y si no, no h a b r á igualdad n i p o ­
d r á durar aquel contracto. Porque puede ser que la 
obra del uno sea de mucho m á s precio y valor que 
la del o t ro . Conviene, pues, que las tales obras se 
igualen. Y lo mismo se ha de hacer en todas las 10 
d e m á s artes y oficios. Porque si el que obra no 
tiene tasa en c u á n t o y q u é tal ha de hacer, y el 
que recibe de la misma manera, v e r n á n las artes 
a perderse. Porque nunca se hace la c o n t r a c t a c i ó n 
de dos de una misma arte, como digamos agora 15 
de dos m é d i c o s , sino de m é d i c o y labrador y^ ge­
neralmente, de artes diversas y no iguales; y por 
esto conviene que vengan estos tales a igualarse. 
Por tanto, conviene que todas las cosas en que ha 
de haber c o n t r a t a c i ó n , sean de manera que pue - 20 
dan admi t i r a p r e c i a c i ó n . Para lo cual se i n v e n t ó el 
uso del dinero, y es la regla del contrato, porque 
todas las cosas regla, y p o r la misma r a z ó n el ex­
ceso y el defecto; ¿ cuán tos pares, hagamos cuenta, 
de zapatos s e r á n equivalentes a una casa, o a un 25 
mantenimiento? Conviene, pues, que cuanta dife­
rencia hay del a l b a ñ i r al zapatero, tantos m á s pa­
res de zapatos se pongan por precio de la casa, o 
del mantenimiento. Porque si as í no se hace, n i ha-



b r á c o n t r a t a c i ó n n i c o m p a ñ í a . L o cual no se p o d r í a 
hacer si en el valor no tuviesen alguna p r o p o r c i ó n . 
Conviene, pues, como ya es tá dichoj que todas las 
cosas se reglen con alguna regla c o m ú n , la cual es, 

5 en realidad de verdad, la necesidad, que es la cau­
sa de todas las cosas. Porque si los hombres no 
tuviesen necesidad de nada o no de una misma 
manera, o no h a b r í a c o n t r a t a c i ó n entre ellos, o se­
r ía no conforme. I n v e n t ó s e , pues, el dinero como 

io un c o m ú n contrato de la necesidad de c o m ú n con­
sentimiento de los hombres. Y por esto se l lama 
en griego nomisma, como cosa que no es ta l po r 
su naturaleza, sino por l ey , la cual los griegos l la­
man nomon, y es tá en mano de las gentes mudar la 

15 y hacerla que no valga. Entonces, pues, h a b r á ta­
llón, cuando estas cosas se igualaren. Como agora, 
la misma diferencia que hay del labrador al zapa­
tero, hay de las obras del zapatero a las del labra­
dor. Cuando contrataren, pues, hanlo de reducir 

20 a figura de p r o p o r c i ó n , porque si no el uno de los 
extremos t e r n á ambos a dos excesos; pero cuando 
cada uno viniere a tener lo que es suyo, entonces 
se r án iguales y t e r n á n comunidad, porque puede 
haber entre ellos esta igualdad. Sea el labrador a, 

25 el mantenimiento c, el zapatero b, su obra que se 
ha de igualar d. Y si desta manera no se retaliasen, 
no p o d r í a haber c o m u n i c a c i ó n ni contracto. Y que 
la necesidad y menester sea sola la causa de todo 
v é e s e por la obra, porque cuando o el uno no t ie-
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ne necesidad del ot ro , o n i el uno n i e l o t ro , no 
contratan. Como cuando uno no tiene necesidad 
de lo que el o t ro tiene, como si d i j é s e m o s , v ino , 
danle que l leve , a trueque dello, t r igo ; conviene, 
pues, que se iguale lo uno con lo o t ro . Pero, para 5 
el contrato venidero , si agora el tal no tiene nece­
sidad de las cosas, pues v e r n á t iempo que la t e r n á , 
el dinero es como un fiador para nosotros. Porque 
ha de estar puesto por ley que cada uno, t rayendo 
el dinero, pueda l levar lo que se vendiere. Y su- 10 
cede lo mismo en esto que en lo otro, porque no 
es siempre de un mismo valor, aunque parece que 
él quiere conservarlo m á s durable. Y por esto con­
viene que e s t é n todas las cosas apreciadas, porque 
desta manera siempre h a b r á contrato, y h a b i é n - 15 
dolo h a b r á c o m u n i c a c i ó n . Es, pues, el dinero, como 
una medida que reduce a p r o p o r c i ó n todas las co­
sas y las iguala. Porque no habiendo contra to no 
h a b r á c o m u n i c a c i ó n , ni faltando la igualdad h a b r á 
contracto, n i faltando la p r o p o r c i ó n p o d r í a haber 20 
igualdad. E n realidad de verdad, pues, es imposi ­
ble que las cosas, entre t u y o s valores hay m u y 
gran distancia, puedan reducirse a p r o p o r c i ó n . 
Pero, po r la necesidad, sucede que una cosa par­
t icular baste, y esto por el consentimiento que 25 
las gentes t ienen dado en ello. Y por esto el dine­
ro se l lama en griego nomisma, que casi quiere 
decir regla, porque todas las cosas reduce a p ro­
p o r c i ó n , pues todas las cosas se reglan con el d i -
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ñ e r o . Sea, pues, la casa a, cien coronas b, la cama c; 
valga a la mi tad que b, si la casa vale cincuenta 
coronas, o lo igual dellas. L a cama valga la decena 
parte que las cien coronas, que es que valga c la 

5 d é c i m a parte de b. V é e s e de a q u í claro que cinco 
camas h a r á n el valor de una casa. Entendido, pues, 
e s t á que, antes que se inventase el uso del dinero, 
se h a c í a n desta manera los contractos. Porque todo 
es una misma cosa dar cinco camas por una cosa, 

10 y dar el valor de cinco camas. Y a , pues, e s t á en­
tendido q u é cosa es lo injusto y q u é lo jus to . E n ­
tendido, pues, esto, t a m b i é n es tá m u y claro, que 
el hacer jus t ic ia es el medio entre hacer agravio 
y recebirlo. Porque el hacer agravio es tener m á s 

15 y el recebir lo tener menos; pero la justicia es me­
dian ía , aunque no de la misma manera que las de­
m á s vir tudes de que arr iba se ha t ra tado, sino por­
que es p ropr ia del medio, quiero decir de lo igual , 
y de los extremos la sinjusticia. Es, pues, la j u s t i -

20 cia un h á b i t o que hace al jus to pron to en hacer, de 
su p r o p r i a vo lun tad y e l ecc ión , las cosas justas, y 
apto para hacer r e p a r t i c i ó n de las cosas, ora entre 
sí mismo y o t ro , ora entre otras personas diferen­
tes, pero no de tal manera que de lo bueno y d i g -

25 no de escoger tome la mayor parte para sí, y para 
su p r ó j i m o deje la menor, y haga al r e v é s en lo 
que es per judicial , sino que reparta por igual con­
forme a p r o p o r c i ó n ; y de la misma manera lo ha 
de hacer repar t iendo entre personas diferentes. L a 
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«injust ic ia induce al injusto a todo lo contrar io , lo 
:ual es el exceso y el defeto de lo út i l y per judi-
:ial fuera de toda p r o p o r c i ó n . Y por esto la s in -

justicia se dice exceso y defecto, porque consiste 
en exceso y en defecto, que es en el exceso de lo 
que sencillamente es út i l , y en el defecto de lo que 
es perjudicial . Y en las d e m á s cosas, lo que es ente­
ro y perfecto es de la misma manera, pero lo que va 
fuera de p r o p o r c i ó n no tiene regla cierta, sino como 
•caiga. Mas en lo que toca al agraviar, lo menos es 
set! agraviado y lo m á s agraviar. Desta manera, 
pues, habemos tratado de la jus t ic ia y sinjusticia, 
•qué tal es la naturaleza y propr iedad de cada una, 
y de la misma manera de lo jus to y injusto así ge-
¡ne ra lmente y en c o m ú n . 15 

CAPITULO VI 

DE LAS SINJUSTICIAS Y AGRAVIOS, Y DE LO JUSTO DE LA REPÚ-
SLICA O POLÍTICO, DEL DERECHO DEL SEÑOR, DEL PADRE Y DEL 

SEÑOR DE CASA 

En el capítulo sexto pone primeramente diferencia 20 
«ntre estas dos cosas: hurtar y ser ladrón, adulterar y 
-ser adúltero y sus semejantes, que el ser ladrón, adúlte­
ro y tales cosas como éstas dicen hábito y costumbre, y 
-así por las leyes son más gravemente castigadas, que si 
por una flaqueza cayeren en ello alguna vez no tenién- 25 
•dolo por hábito y oficio. Después trata de lo justo civil 
y del derecho del señor y del padre, y del señor de casa. 
Donde avisa lo que en lo de República se verá mejor, 
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que para regirse bien una república no han de mandar 
los hombres sino las leyes, y los hombres no han de ser 
sino ejecutores dellas. Porque como los hombres se quie­
ren tanto a sí mismos, siempre toman la mayor parte del 

5 bien para sí, y del mal escogen la menor, lo cual es con­
tra la justicia si no se hace con equidad y como debe. 

Pero porque puede acontecer que uno haga 
agravio, y no por eso sea injusto, ¿qué agravios, 
diremos que ha de hacer en cada g é n e r o de s in-

10 just icia, para que ya se l lame injusto, como l a d r ó n 
o a d ú l t e r o o salteador? ¿O diremos que en esto n o 
hay ninguna diferencia? Porque si aconteciese que 
un hombre tuviese acceso con una mujer sabien­
do q u é mujer es la con quien lo tiene, pero que 

15 el ta l acceso no tuvo p r inc ip io de determinada 
e lecc ión , sino que c a y ó en ello ocasionalmente 
por flaqueza de á n i m o , este tal agravio cierto hace, 
mas no es a ú n del todo injusto, asi como uno no 
por cualquier cosa que hur te es l a d r ó n , aunque 

20 haya hurtado, n i a d ú l t e r o aunque haya comet ido 
un adulter io. Y de la misma manera es en todo l o 
d e m á s . Y a , pues, e s t á arriba declarada la confor­
midad y respecto que la pena del t a l lón t iene con 
lo justo. Habemos, pues, de entender, que esto que-

25 inqu i r imos puede ser por sí mismo justo, y t am­
b i é n jus to c i v i l ; lo cual no es otra cosa sino una 
comunidad de vida, para que en la ciudad haya 
suficiencia de hombres libres y iguales o en n ú ­
mero o conforme a p r o p o r c i ó n . De manera, que 
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los que esto no tienen, no guardan entre sí c i v i l 
justicia, sino alguna otra que t iene aparencia de 
justicia. Porque para aquellos para quien la ta l 
ley se hace, jus to es, y la l ey h á c e s e para el injus­
to, pues no es otra cosa el p ú b l i c o ju ic io , sino de- 5 
t e r m i n a c i ó n de lo justo y lo injusto. Y dondequie­
ra que la sinjusticia mora, mora t a m b i é n el hacer 
agravios, pero no en todos aquellos que hacen 
agravios se puede decir que hay sinjusticia, pues 
es la sinjusticia tomarse para sí m a y o r parte de to 
las cosas que son absolutamente buenas y menor 
de las que son absolutamente malas. Y por esto, 
no se permi te que el hombre mande, sino la ra­
zón, porque el hombre t ó m a s e l o aquello para sí 
y h á c e s e t i rano, y el que rige ha de ser el guar- 15 
dián de lo que es jus to . Y si de lo jus to , t a m b i é n 
de lo igual . Y as í por cuanto el jus to no parece 
que tiene m á s que los otros, si jus to es (porque 
no reparte m á s para sí de lo que es absolutamen­
te bueno, si ya por ley de p r o p o r c i ó n no le per- 20 
tenece) el justo trabaja para otr ie, y por esto d i ­
cen que es bien ajeno la jus t ic ia , como ya t am­
bién arr iba lo di j imos. Es, pues, r a z ó n que se le 
d é a l g ú n p remio al hombre justo, y é s t e sea la 
honra y d ignidad, con la cual, los que no se t i e - 25 
nen por contentos, h á c e n s e tiranos. E l derecho 
del s e ñ o r y el del padre no son lo mismo que é s ­
tos, sino que les parecen en algo, porque nadie 
puede hacer agravio a las cosas que son absoluta-



mente suyas. Y el siervo y el hijo, mientras es pe­
q u e ñ o y no e s t á emancipado de la patr ia po tes t ad» 
es como parte del padre o del s e ñ o r , y ninguno 
para sí mismo nunca escoge el perjudicar n i hacer 

5 d a ñ o . Y así contra este derecho nunca se comete 
agravio. De manera que la c i v i l equidad, n i se 
puede decir justa n i injusta, porque es tá hecha 
conforme a ley , y en personas sobre qu ien puede 
hacerse ley, que Son los que t ienen iguales veces 

10 en el mandar y ser mandados. Y por esto, m á s 
con verdad se puede decir que hay derecho sobre 
la mujer, que sobre los hijos o criados, porque 
esto es lo jus to familiar, lo cual t a m b i é n de lo c i ­
v i l es diferente. 

Í5 CAPITULO VII 
DE LO JUSTO NATURAL Y LEGÍTIMO 

En el séptimo capítulo distingue Aristóteles lo justo 
civil en dos especies: uno que es natural y por naturale­
za tiene fuerza de ser justo, como es la defensión de la 

20 propria vida, otro que obliga, no por naturaleza, sino por 
voluntaria aceptación de los hombres, y porque ellos 
voluntariamente quisieron, ponerse aquellas leyes de vi­
vir por vivir vida más quieta, como prohibir tal o tal tra­
je. Disputa si hay cosa alguna que naturalmente sea jus­
ta (la cual disputa pone también Platón en el primero 
de República), y prueba haberlas muchas. 

De lo jus to c iv i l , uno hay que es natural , y o t ro 
que es l e g í t i m o . Pero aquello es jus to natural , que 
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donde quiera tiene la misma fuerza, y es jus to no 
porque les parezca así a los hombres, ni porque 
deje de parecerles. Justo l e g í t i m o es lo que al 
pr inc ip io , no h a b í a diferencia de hacerlo desta ma­
nera o de la otra, pero d e s p u é s de ordenado por 5 
ley ya la hay, como pagar p o r un capt ivo diez 
coronas, o sacrificar una cabra y no dos ovejas. 
I tem, las d e m á s cosas que par t icularmente se man­
dan por ley, como hacer sacrificio a Brasida, y las 
ordinaciones que hacen los concejos. Algunos , io 
pues, hay que son de o p i n i ó n que todo lo legí t i ­
mo es desta manera, porque lo que natural es, no 
puede mudarse, y donde quiera t iene una misma 
facultad, como vemos que el fuego quema a q u í y 
t a m b i é n en l a t ier ra de los persas. Pero las cosas ¡5 
justas v é e s e que se mudan. Pero esto no es así , 
generalmente hablando, sino en alguna manera. 
Y entre los dioses por ventura es así , que no hay 
cosa mudable; pero entre nosotros b i ^ n hay cosas 
naturales que se mudan, aunque no todas. Pero 20 
con todo eso hay justo que es por naturaleza, y 
justo que no es por naturaleza. Cuál , pues, de los 
que se pueden mudar de otra manera es natural , 
y cuá l no sino l e g í t i m o y por a c e p t a c i ó n , aunque 
los dos se muden de una misma manera, fác i lmen- 25 
te se entiende. Y la misma d i s t i nc ión b a s t a r á para 
todo lo d e m á s . Porque naturalmente la mano de­
recha es de m á s fuerza, y con todo es posible que 
todos los hombres se valiesen igualmente de las 



dos manos. Pero las cosas justas que son por acep­
t a c i ó n y porque conviene hacerse así, son seme­
jantes a ias medidas. Porque n i las medidas del 
vino ni las del t r igo son iguales en todas las t ie-

5 rras, sino do las cosas se compran son mayores, y 
do se venden son menores. De la misma manera 
lo justo no na tura l , sino humano, no es todo uno 
dondequiera, pues no es un mismo el modo de 
regir la r e p ú b l i c a . Pero el mejor y m á s perfecto 

10 modo de gobierno de r e p ú b l i c a só lo é s t e es un mis­
mo naturalmente dondequiera. Hase, pues, cada 
una de las cosas justas y l eg í t imas como se ha lo 
universal con lo particular. Porque los negocios 
que se hacen son muchos, pero las cosas justas 

15 t ienen cada una por sí su especie, pues son uni ­
versales. En t r e lo injusto y el agravio hay esta 
diferencia y t a m b i é n entre lo jus to y la just icia , 
que lo injusto es tal po r naturaleza o por o rd ina-
c ión y esto mismo cuando se pone por obra es 

20 agravio, pero antes de hacerse no se dice agravio,» 
sino cosa injusta, porque cuando se hiciere se rá 
agravio. Y de la misma manera habernos de decir 
de la just ic ia . A u n q u e obra justa es m á s general 
vocablo, y la justicia parece que quiere m á s sig-

25 n i ñ e a r la enmienda del agravio. Pero q u é especies 
tiene cada cosa destas y c u á n t a s , y en q u é g é n e ­
ros de cosas consiste, d e s p u é s lo trataremos. 



C A P I T U L O V I I I 

DE LAS TRES ESPECIES DE AGRAVIOS CON QUE LOS HOMBRES 
SON PERJUDICADOS 

Cumple Aristóteles lo que prometió al fin del capítulo 
pasado, y distingue por sus especies los agravios para 5 
que puedan mejor juzgar dellos los hombres, primera­
mente en dos especies, diciendo cómo hay unos forzados 
y otros voluntarios, y éstos son los peores de todos. Los 
forzados después divídelos en dos especies, unos que su­
ceden por violencia, que son los que el principio y cau- 10 
sa procede de fuerza, y otros por ignorancia. Los de ig­
norancia divide en otras tres especies: unos que proce­
den de ignorancia crasa, que procede de la negligencia 
que uno tuvo en saber lo que le convenía para hacer las 
cosas, y éstos son los peores; otros de ignorancia invin- 15 
cíble (como dicen nuestros teólogos), como fué el parri­
cidio y maternal ajuntamiento que de Edipo se cuenta 
en las fábulas antiguas; otros, por fortuna, como si a uno, 
reventándole el arcabuz, le aconteciese herir o matar al 
que le está al lado. 20 

Pero cuando alguno de los justos o injustos 
sobredichos hace a lgún agravio o alguna obra de 
just icia, d í c e s e que hace jus t ic ia o agravio si lo 
hace de su propr ia voluntad. Mas si p o r fuerza lo 
hace, n i hace just icia, n i agravia, sino accidenta- 25 
r iamente, porque a c o n t e c i ó ser justo o injusto lo 
que h a c í a . Pero el agravio y la obra de just icia 
d i s t í n g u e n s e en ser voluntarias o forzosas, porque 
e l agravio cuando se hace voluntar iamente es re-



prendido y es agravio entonces. De manera, que 
puede acontecer que alguna cosa sea injusta y no 
sea a ú n agravio, si no se le a ñ a d e el ser obra vo­
luntaria. L l a m o vo lun ta r io (como ya al p r inc ip io 

5 se di jo) lo que uno hace por sí mismo, entendien­
do que es tá en su mano, y no ignorando a q u i é n , 
n i con q u é , n i por q u é lo hace, como si hiere sa­
biendo a q u i é n hiere, y con q u é y por q u é lo hie­
re, y cada cosa d é s t a s la hace de p r o p ó s i t o deli-

10 berado y no accidentarijimente n i por fuerza. Como 
si uno tomando la mano de o t ro lo hiriese con su 
misma mano, no h e r i r á el tal voluntariamente, 
porque no e s t á en su mano el no hacerlo. Puede 
t a m b i é n acontecer que el que fué her ido fuese el 

15 padre, y el que lo h i r ió lo tomase por o t ro algu­
no de los que presentes estaban, y no entendiese 
que era su padre. L o mismo habemos de dec i r 
del fin por que lo hizo, y en fin de todo el hecho. 
Todo aquello, pues, que se hace no e n t e n d i é n d o s e , 

20 o ya que se entienda no estando en su mano, o 
por ajena violencia, se dice ser forzoso. Porque 
muchas cosas de las que naturalmente hay en nos­
o t ros s a b i é n d o l a s las padecemos o hacemos, de 
las cuales ninguna se dice voluntar ia n i forzosa, 

25 como el envejecerse y el mor i r , y lo mismo es en 
las cosas justas y injustas lo que accidentariamen­
te s u c e d é . Porque si uno por fuerza y por t e m o r 
restituyese lo que t e n í a en d e p ó s i t o , no diremos 
que obra lo de just icia, n i que hace cosas justas 
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sino accidentariamente. De la misma manera el 
que por fuerza y contra su voluntad deja de res­
t i t u i r l o , accidentariamente diremos que hace agra­
vio y obra cosas injustas. Las cosas, pues, volunta­
rias, unas se hacen por e l e c c i ó n y otras sin elec- 5 
c ión . Por e l ecc ión se hacen las cosas que se hacen 
con consulta, y sin e l ecc ión las que se obran sin 
consulta. Siendo, pues, tres las especies de los da­
ñ o s que en las contrataciones suceden, las cosas 
que por ignorancia se hacen son hierros, cuando IO 
uno los hace no entendiendo ni a q u i é n , n i q u é , 
ni con q u é , n i por q u é . Porque o no p e n s ó arro­
j a r lo , o no aquel, o no con aquello, o no por aquel 
fin, sino que suced ió al r e v é s de como él p e n s ó , 
como si lo a r r o j ó , no por herir le, sino por picarle, 15, 
o si no a quien quiso, o no como quiso. Cuando 
el d a ñ o , pues, es fuera de r a z ó n , d í ce se desgracia, 
pero cuando es no fuera de r a z ó n , pero sin malicia , 
d í ce se h ier ro (porque hierra uno cuando en él e s t á 
el p r inc ip io y or igen de la causa, y es desgraciado 20 
cuando en él no es tá) ; mas cuando lo entiende y 
no lo hace sobre consulta d í cese injur ia o agravio, 
como lo que por enojo se hace, o p o r otras alte­
raciones que o la necesidad o la naturaleza a los 
hombres acarrea. Porque los que en semejantes 25 
cosas perjudican y hierran, d í c e n s e que hacen i n ­
juria, y los hechos se l laman agravios, pero ellos 
por esto no son a ú n del todo injustos n i perver­
sos, porque a q u é l tal d a ñ o no procede de maldad. 
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Perp cuando con consulta y e l ecc ión lo hace, l lá­
mase injusto y mal hombre . Por esto las cosas que 
con enojo se hacen no se dicen, y con r azón , pro­
ceder de providencia . Porque no comienza el he-

5 cho el que hace algo con enojo, sino el que le 
hace que sé enoje. A m á s desto en semejantes 
negocios nunca se disputa si fué así o si no fué, 
sino si hubo justa razón para ello, porque la saña 
es una injuria manifiesta; n i se disputa si fué o no 

io fué, como en las contrataciones, en las cuales, de 
necesidad el uno o el o t ro ha de ser mal hombre, 
si ya por o lv ido no lo hacen, pero cuando del he-

^ cho concuerdan, d i s p ú t a s e cuá l de las dos partes 
pide just ic ia , mas el que antes de hacerlo p e n s ó y 

15 d e l i b e r ó no lo ignora. De manera, que el uno pre­
tende que ha recebido agravio, y ' e l o t ro que no. 
Pero el que sobre consulta hace d a ñ o , hace agra­
vio, y así el que semejantes agravios hace ya es 
injusto, cuando fuera de p r o p o r c i ó n y de igualdad 

20 lo hace. De la misma manera el jus to cuando sobre 
d e l i b e r a c i ó n hiciere alguna obra justa, la cual enton­
ces la hace, cuando la hace voluntar iamente. Pero 
de las cosas forzosas unas hay que son dignas de 
misericordia y otras que no. Porque las cosas que 

25 los hombres hierran no só lo ignorantemente, pero 
t a m b i é n por ignorancia, dignas cierto son de mise­
r icordia . Pero las que se hacen, no por ignorancia, 
sino ignorantemente por alguna a l t e r a c i ó n n i na­
tural ni humana, no son dignas de misericordia. 
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CAPITULO I X 

BEL RECEBIR AGRAVIO CÓMO ACONTECE, Y QUE NINGUNO 
VOLUNTARIAMENTE LO RECIBE 

En el capítulo nono, tomando ocasión de unos ver­
sos de Eurípides, disputa qué manera de cosa es el re-
•cebir agravio, y prueba ser cosa violenta y en ninguna 
manera voluntaria; disputa asimismo si uno puede vo­
luntariamente a sí mismo agraviarse, y si el disoluto hace 
a sí mismo voluntariamente perjuicio, y otras cosas se­
mejantes. 

D u d a r á por ventura alguno si habernos del re- 10 
cebir y hacer agravio suficientemente disputado. 
Y pr imeramente, si es ve rdad lo que E u r í p i d e s 
escribe fuera de toda buena r a z ó n : 

Pónesteme a preguntar 
Cómo a mi madre maté: j 5 
E n breve te lo diré, 
Sin mucho tiempo gastar. 
Yo quise y ella aprobó 
De aquella suerte el morir, 
O, enfadada del vivir, 20 
A matarla me forzó; 

j p o r ventura pasa así en realidad de verdad, que. 
uno voluntar iamente es agraviado o no, sino que 
cualquier recebir de agravio es forzoso así como 
el hacerlo es voluntar io , o es todo recebir de a g r á - 25 
vio o voluntar io o forzoso, así como el hacerlo 
todo es voluntar io , o d i remos que un recebir de 



agravios hay voluntar io y otro forzoso, y de la mis ­
ma manera en el recebir buenas obras? Porque 
todo hacer justicia es vo luntar io . De manera que 
parece conforme a r a z ó n , que el recebir agravios 

5 y el recebir buenas obras, el uno al contrar io de l o 
o t ro , sean cosas voluntarias o forzosas. Parecer ía , , 
c ier to, cosa fuera de r azón , que todo recebir de 
buenas obras fuese voluntar io , porque muchos, , 
cierto, las reciben m u y contra su voluntad . Pues 

io t a m b i é n alguno d u d a r í a si cualquiera que p a d e c i ó 
cosa injusta, p a d e c i ó injuria, o si es lo mismo en 
el padecerla que en el hacerla, porque puede acon­
tecer que accidentariamente uno obre ambas ma­
neras de jus to , y de la misma manera injusto. Por-

15 que no es todo uno hacer cosas injustas y agra­
viar , y de la misma manera tampoco es todo uno 
sufrir injurias y ser agraviado, y asimismo habe­
mos de juzgar del hacer cosas justas y recebirlas. 
Porque es imposible que uno sea agraviado, sin 

20 que haya a lgún o t ro que le agravie, n i que alguno 
reciba buenas obras, sin que haya alguno que las 
haga. Y si, general y sencillamente hablando, el 
hacer agravio es hacer uno a o t ro d a ñ o vo lun ta ­
r iamente, que es sabiendo a q u i é n , y con q u é , y 

25 c ó m o , cierta cosa se rá que el disoluto voluntar ia­
mente a sí mismo se hace d a ñ o , y a sí volunta­
riamente s e r á agraviado, y s u c e d e r á que uno a sí 
mismo se haga agravio. Esta es, pues, una de las 
cosas que d u d á b a m o s : si puede uno a sí mismo a g r á -
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viarse. A s i m i s m o , por el v ic io de la d i so luc ión 
uno voluntar iamente se d e j a r á per judicar de o t ro 
que voluntar iamente t a m b i é n le perjudique, de 
manera, que s e r á verdad que uno vo lun ta r i amen­
te sea agraviado. ¿O diremos que no e s t á entera 5 
aquella d i f in ic ión , sino que se ha de a ñ a d i r que 
hace d a ñ o sabiendo a q u i é n y con q u é , y c ó m o , 
y esto cont ra la vo lun tad de aquel que lo recibe? 
De manera que uno p o d r á recebir d a ñ o de su v o ­
luntad y sufrir cosas injustas, pero agravio n ingu- 10 
no lo r e c e b i r á de su' vo lun tad , porque ninguno lo 
ama, n i aun el disoluto, sino que obra contra su 
voluntad , porque ninguno quiere lo que no tiene 
por bueno, y el disoluto hace lo que entiende que 
no d e b r í a hacer. Y el que sus proprias cosas da, 15 
como H o m e r o dice de Glauco, que le daba a D i ó -
medes las armas de oro por las de h ier ro , y lo que 
val ía ciento por lo que valía nueve, no es agravia­
do, porque en su mano e s t á el no darlas, pero el 
ser agraviado no es tá en su mano, sino que de 20 
necesidad ha de haber o t ro que le agravie. Cosa, 
pues, es m u y clara y manifiesta que el ser agra­
viado no es cosa voluntar ia . De las cosas asimis­
mo ya arriba propuestas, dos nos restan por dis­
putar: cuál es el que hace el agravio, el que en el 25 
repart ir da a uno m á s de lo que merece, o el que 
lo recibe; y lo segundo: si uno a sí mismo se puede 
hacer agravio. Porque si lo que p r imero habemos 
dicho es verdad, el que reparte es el que hace el 



s agravio, y no el que toma lo que es m á s . Y si uno 
reparte m á s para o t ro que para sí, sabiendo lo que 
hace, y de su p ropr ia vo lun tad (lo cual parece que 
hacen los hombres que son bien comedidos), é s t e 

5 tal a sí mismo él mismo se h a r á agravio, porque el 
hombre de b ien y vir tuoso siempre es amigo de 
tomarse para sí lo menos. O diremos que esto no 
es verdad así sencillamente, sino que por ventura 
de o t ro bien recibe m á s , como digamos de la hon-

io ra, o de lo que es absolutamente bueno. A m á s 
de que se suelta f ác i lmen te el argumento por la 
dif inición del agraviar, porque no padece cosa 
contra su voluntad , de manera que en cuanto a 
aquello no recibe agravio, sino que recibe d a ñ o 

15 solamente. Cosa, pues, es cierta que el que repar­
te es el que hace el agravio siempre, y no el que 
recibe, porque no hace agravio el que tiene lo in­
justo, sino el que tiene facultad de hacerlo de su 
vo lun tad , lo cual consiste en el que es origen y 

20 p r inc ip io de aquel hecho, lo cual e s t á en el que 
lo reparte y no en el que lo recibe. As imismo 
esto que decimos hacer t ó m a s e de muchas mane­
ras, porque una cosa sin á n i m a puede matar, y la 
mano y el siervo m a n d á n d o s e l o el s eño r , el cual 

25 no hace agravio, pero hace cosas injustas,. A s i m i s ­
mo si lo juzga sin entenderlo, no hizo agravio a lo 
justo l e g í t i m o o legal, n i el tal j u i c io es injusto, 
sino como injusto. Porque lo justo legal es diferente 
de lo justo pr inc ipa l . Pero si e n t e n d i é n d o l o lo j uz -
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go injustamente, excede este tal la igualdad del 
favor o del castigo. A q u e l , pues, que desta manera 
j u z g ó injustamente, tiene d e m á s , de la misma ma­
nera que el que se toma para sí par te del agravio 
que hace. Porque aquel que a los tales a d j u d i c ó 5 
el campo, no r ec ib ió dellos campo, sino dinero. 
Piensan, pues, los hombres que e s t á en su mano el 
hacer agravio, y que por esto es cosa fácil ser un 
hombre jus to . Pero no es ello as í . Porque tener 
uno acceso con la mujer de su vec ino , y her i r a 10 
su p r ó j i m o , y entregar con su mano su dinero, 
cosa fácil es, y que e s t á en mano de los hombres; 
pero el hacerlo de tal o t a l manera dispuestos, no 
es cosa fácil, n i que e s t é en su mano. De la mis­
ma manera el saber las cosas justas y injustas no 15 
lo t ienen por cosa de hombre m u y sabio, porque 
no hay mucha dif icul tad en entender las cosas de 
que las leyes t ra tan. Pero las cosas justas no con­
sisten en esto, sino accidentariamente, sino en córiao 
se han de hacer y d is t r ibu i r las cosas justas, lo 20 
cual es cosa de mayor dif icul tad que entender las 
cosas provechosas para la salud. Porque en la me­
dicina cosa fácil es conocer la miel y el v ino , y el 
veratro y el cauterio y la abertura. Pero el enten­
der c ó m o se ha de d is t r ibu i r esto en provecho de 25 
la salud, y para q u i é n y c u á n d o , es tan dificultosa 
cosa comO ser uno buen m é d i c o ; po r esto t ienen 
por c ier to que el hacer agravio no menos convie­
ne al jus to que al injusto, porque no menos lo 
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puede hacer el justo que el injusto, antes m á s fa­
cul tad tiene para hacer cada cosa dés t a s . Porque 
t a m b i é n el justo tiene fuerzas para allegarse a la 
mujer de su vecino y para her i r a su p r ó j i m o , y 

5 el hombre valeroso t a m b i é n tiene fuerzas para 
arrojar allá el escudo y para volver espaldas y 
hu i r a do quisiere. Pero el cobardear y hacer agra­
vio no es el hacer estas cosas sino accidentaria­
mente, sino el hacerlas de tal manera o ta l dis-

io puestos, as í como el curar y el dar salud no es el 
abr i r o no abrir , n i el purgar ni no purgar, sino 
el hacerlo desta manera o de la otra. Consisten, 
pues, 'las cosas justas- en aquellas que par t ic ipan 
de las cosas absolutamente buenas, en las cuales 

15 t ienen t a m b i é n sus excesos y defectos. Porque en 
algunos no hay exceso de bienes, como por ven­
tura en los dioses. E n otros no se halla n i n g ú n g é ­
nero de bienes, como en los que tienen la malicia 
ya incurable, a los cuales toda cosa les es per judi -

20 cial. Otros los t ienen cuá l m á s cuál menos, y .des­
ta manera tenerlos es p ropr io de los hombres. 

CAPITULO X 
DE LA BONDAD Y DEL HOMBRE BUENO 

Gran mención se hace en los Derechos de lo que en 
25 grieg0 llaman epiices, -y en latín ceqmim bonum; en roman­

ce podémosle decir moderación, de justicia. De la cual 
hav tanta necesidad en el mundo como del vivir, según 
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a algunos les agrada, en cierta manera, el ser crueles y 
rigurosos en el ejecutar la justicia, pretendiendo que por 
allí vernán a ser más afamados, y temo no vengan a ser 
más aflamados. Porque como las cosas, en particular con­
sideradas, son tan varias, no puede la ley determinar de 5 
muchas dellas-tan al caso y conformemente, porque, en 
fin, la ley o manda o prohibe en general, sin circunstan­
cias, que si en todas se ha de ejecutar como él lo dispo­
ne, verná a cumplirse lo que dice el cómico latino: sum­
mum tus, summa injuria, que es: el derecho riguroso es ex- 10 
tremo agravio. Como agora manda la ley que cualquiera 
-que a hombre delincuente diere favor y ayuda, sea casti­
gado de tal o tal castigo. Un delincuente, huyendo de la 
justicia, pidió a otro hombre, que no le conocía, que le 
mostrase el camino, o que le pasase si era barquero; este 15 
tal no merece castigo por aquella ley, porque éste no era 
delincuente pai-a el ánimo del que le enseñó el camino 
o le pasó el río, que no había el otro de adevinar. Para 
esto, pues, es la moderación del juez y el derecho de 
igualdad buena, la cual es freno de lo justo legal, como 20 
aquí dice Aristóteles. Desta bondad, pues, trata en este 
•capítulo, y disputa en qué difiere de la justicia, o si es lo 
mismo, o especie della. 

De la bondad que modera el derecho y del que 
por ella moderado se ofrece haber de tratar, 25 

c ó m o se ha con la justicia, y lo tal moderado con lo 
justo. Porque los que curiosamente lo consideran, 
hallan que, n i del todo son una misma cosa, ni t a m ­
poco diferentes en el g é n e r o . Porque algunas veces 
•de tal suerte alabamos esta v i r t u d y al hombre que 30 
la posee, que el vocablo della generalmente lo ex­
tendemos a significar con él toda cosa buena, mos-
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t rando que lo m á s moderado en igualdad es l o 
mejor. Otras veces, si consultamos con la r azón , 
nos parece cosa del todo apartada della el deci r 
que lo bueno y igual, siendo diferente de lo jus to , 

5 sea digno de alabanza. Porque, o lo jus to no es 
bueno, o lo moderado no es justo, si es diferente 
cosa de lo j u s to ; o si lo uno y lo otro es bueno,, 
son una misma cosa. Estas razones, pues, en lo 
bueno moderado causan dif icul tad y duda. T o d o 

io ello, pues, en cierta manera, es tá rectamente dis­
puesto, y lo uno a lo o t ro no contradice. Porque 
lo bueno moderado, siendo y consistiendo en a l ­
guna cosa justa, es un jus to m á s perfeto, y no es 
mejor que lo jus to como cosa de g é n e r o diverso^ 

15 De manera que todo es una misma cosa lo jus to 
y lo bueno moderado; porque siendo ambas a dos-
cosas buenas, es m á s perfecto lo justo moderado. 
Pero lo que hace dif icul tad es que lo bueno m o ­
derado, aunque es justo, no es lo justo legal, sino 

20 r e f o r m a c i ó n d é l . L a causa es que la ley , cualquie­
ra que sea, habla generalmente, y de las cosas-
particulares no se puede hablar n i tratar perfec­
tamente en general. Donde de necesidad, pues, se 
ha de hablar en general, no p u d i é n d o l o decir así 

25 en c o m ú n perfetamente, a r r í m a s e la ley a lo que 
m á s ordinar iamente acaece, aunque bien entiende 
aquella falta; y con todo eso es recta y justa la 
ley. Porque la falta no es tá en la l ey n i en el que 
la hace, sino en la naturaleza de la cosa. Porque l a 
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materia de los negocios se vee claro ser deste jaez, 
pues cuando la ley hablare en general, y en los 
negocios sucediere al r e v é s de lo general , para 
que la l ey e s t é como debe, aquella parte en que 
el legislador faltó y e r r ó , hablando en general, ha 5 
de enmendarse, porque si el legislador estuviera 
presente, de aquella misma manera lo dijera, y , 
si lo entendiera, de aquella manera lo divulgara. 
Por esto lo bueno moderado es j u s t o , y mejor 
que alguna cosa justa, no as í generalmente, sino 10 
mejor que aquel jus to que e r r ó por hablar así tan 
en general. N o es, pues, o t ra la naturaleza de lo ( 

ueno moderado, sino ser r e f o r m a c i ó n de l ey en 
anto a la parte en Que faltó por hablar tan en 

general. Porque esto es la causa de que no se pue- 15 
den reglar po r l ey todas las cosas, porque es i m ­
posible hacer l ey de cada cosa, y así hay necesi­
dad de particulares estatutos. Porque la cosa que 
es indeterminada, t a m b i é n t iene su regla indeter­
minada, como la regla de la arquitectura lesbia, 20 
que es de p lomo, y as í se conforma con la figura 
de la piedra y no es regla cierta; de la misma ma­
nera se ha el estatuto con los negocios. E n t e n d i ­
do, pues, es tá q u é cosa es lo bueno moderado y ^ 
q u é es lo jus to , y a cuá l justo hace ventaja lo bue- 25 
no moderado. D e a q u í se colige claramente cuá l 
es el hombre de moderada jus t ic ia , que es el que 
elige ta l manera de just ic ia y la pone por obra, n i 
interpreta r igurosamente el derecho a la peor par-
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te; antes remi te la fuerza y r igo r de la ley , aun­
que ella hable en su favor. Y semejante h á b i t o que 
éste, es la bondad moderada, y es parte de la jus­
t ic ia y no h á b i t o diferente della. 

S CAPITULO X I 
CÓMO NINGUNO HACE AGRAVIO A SÍ MISMO 

E n este último capítulo concluye la disputa de la justi­
cia, disputando si puede uno hacerse agravio a sí mismo, 
como el que a sí mismo mata, o su propria hacienda des-

i0 truye; y fundándose en los principios ya puestos, prue­
ba que no, porque no hay agravio voluntario, y, pues 
aquél voluntariamente se perjudica, no se hace agravio 
aunque se haga daño. Pero hace agravio a la república in­
troduciendo ejemplo de hecho tan perverso. 

Pero si puede uno o no puede a sí mismo agra­
viarse, de lo que ya es t á dicho se entiende fácil­
mente. Porque unas cosas justas hay que las dis­
pone la ley conforme a todo g é n e r o de v i r t u d , 
como agora que no manda que ninguno a sí mis-

so mo se mate, y lo que no manda p r o h í b e l o . A m á s 
desto, cuando uno , sin l eg í t ima causa, perjudica 
a o t ro sin haber dé i recebido perjuicio, voluntar ia­
mente per judica , y a q u é l perjudica vo lun ta r ia ­
mente, que sabe a q u i é n y c ó m o . Pues el que de . 

25 i ra a sí mismo se mata voluntar iamente , lo hace 
contra toda buena r a z ó n , haciendo lo que la ley 
no le permite . De manera que hace agravio, pero. 
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j a q u i é n ? : a la r e p ú b l i c a , pero no a sí mismo, pues 
voluntariamente lo padece, y n inguno es vo lun ta ­
riamente agraviado. Y por esto la r e p ú b l i c a casti­
ga semejantes hechos y tiene ya ordenada afrenta 
para el que a sí mismo se matare, como a hombre 5 
que hace agravio a ella. A m á s desto, el que sola­
mente hace agravio y no ha llegado a lo ú l t i m o 
de la maldad, en cuanto ta l no puede a sí mismo 
agraviarse, porque este ta l es diferentemente malo 
que no el o t ro ; porque hay a lgún injusto que es 10 
malo, de la misma manera que el cobarde, y no 
como hombre que ha llegado ya al ex t remo de 
maldad. De manera que, conforme a esta sinjusti-
cia, n inguno hace agravio a sí mismo, porque se 
segu i r í a que una misma cosa jun tamente a un mis- 1; 
mo se le a ñ a d e y se le quita , lo cual es imposible, 
sino que siempre lo jus to y lo injusto ha de suce­
der entre .muchos, de necesidad, y ha de ser v o ­
luntar io y hecho por e l ecc ión , y , p r imero , porque 
el que hace d a ñ o a o t ro por vo lver las veces al 20 
que p r i m e r o le p e r j u d i c ó , no parece que hace agra­
v io , pero el que a sí mismo se perjudica, j u n t a ­
mente hace y padece unas mismas cosas. A m á s 
desto, que s u c e d e r í a que voluntar iamente alguno 
fuese agraviado/ Dejo aparte que ninguno puede 25 
agraviar sin hacer alguna par t icular especie de 
agravio, y ninguno comete adulterio con su, p r o -
pria mujer, n i horada sus proprias paredes, n i hur­
ta sus proprias cosas. E n fin, el no poder agraviar 
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nadie a sí mismo, m u é s t r a s e claro por la difinición 
de el recebir agravio vo lun ta r io . Cosa, pues, es 
cierta y manifiesta que lo uno y lo o t ro es cosa 
mala, digo el recebir agravio y el hacerlo, porque 

5 • el recebir agravio es tener menos de lo justo, que 
es medio, y el hacerlo tener m á s ; como en la me­
dicina el exceder o faltar de la templanza sana; 
y en el arte de la lucha y ejercicios corporales, 
exceder o faltar de buen h á b i t o de cuerpo. Pero, 

10 con todo eso, es peor el hacer agravio que no el re-
cebir lo. Porque el hacer agravio trae consigo ane­
xa la maldad, y es cosa digna de r e p r e n s i ó n , y que 
procede o de la extrema maldad, o de la que no 
e s t á lejos della. Porque no toda cosa voluntar ia 

15 trae consigo agravio. Pero el recebir agravio pue­
de acontecer sin maldad y sin caer en v ic io de 
sinjusticia. De manera que el recebir agravio, cuan­
to a su propr ia naturaleza, menor mal es que el 
hacerlo, aunque accidentariamente puede aconte-

20 cer que sea mayor el mal; pero lo accidentario no 
lo considera el arte, sino que dice: el do lor de cos­
tado es m á s grave enfermedad que un encuentro 
del pie, aunque, accidentariamente, alguna vez el 
encuentro del pie p o d r í a ser mayor , como si uno 

25 tropezando cayese y viniese a manos de los ene­
migos y pereciese uno; pues no se dice bien que 
guarda jus t ic ia para consigo mismo, pero para al­
gunas cosas suyas bien se dice, por una manera de 
semejanza y m e t á f o r a , aunque no toda manera de 
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just icia, sino la señor i l y familiar. Porque en estas 
razones difiere la parte del alma que es capaz de 
razón de la que no lo es, con las cuales partes te ­
niendo cuenta, parece que puede uno a sí mismo 
agraviarse, pues puede en ellas padecer algo con - 5 
tra los deseos dellas. De la misma manera, pues, 
que entre el que gobierna y el s ú b d i t o hay su jus ­
to, de la misma parece que lo h a b r á entre estas dos 
partes. De la just ic ia , pues, y de las d e m á s mo­
rales virtudes, desta manera habernos disputado. 10 

Lo que Aristóteles dice aquí, que el que perjudica a otro 
por satisfacerse del agravio que aquel tal le ha hecho no le 
hace agravio, también lo dice Tulio en los Oficios. Pero el 
uno y el otro serían como hombres que no aprendieron en 
escuela cristiana. Porque hacen agravio a la divina justicia 15 
usurpándole su oficio, el cual es castigar a los que hacen 
agravios a sus prójimos. Y aunque no luego los castiga, él 
sabe por qué lo hace; pero es cierto que no quedará agra­
vio ninguno sin castigo. Mejor se acercó al blanco de la 
verdad Platón en el diálogo Criton, donde, en persona de 20 
Sócrates, dice que ni aun por satisfacerse ni por salvar la 
vida se ha de hacer a nadie perjuicio. También lo que dice 
de la justicia de las dos partes del alma, es la que los teólo­
gos llaman justicia original, cuando la parte superior, que 
es la razón, manda, y la inferior, que es la parte que ape- 25 
tece, obedece a la razón, rehusando las cosas que la razón 
dice que no convienen; y este es el mejor estado del hom­
bre, en el cual fueron criados nuestros primeros padres; y 
cuando esta orden se pervierte, amotinándose la parte in­
ferior contra la superior, caemos en los vicios. 30 

F I N [ D E L Q U I N T O L I B R O ] 





ARGUMENTO D E L S E X T O LIBRO 

Aristóteles, en el primer libro, anduvo inquiriendo en 
qué consistía la felicidad humana, y halló que en el vivir 
conforme a recta razón. Y porque el vivir conforme a 
recta razón requiere el vivir conforme a virtud, en el se- 5 
gundo anduvo inquiriendo qué cosa era virtud. Después 
hizo dos maneras de virtudes: unas morales, de las cua­
les ha tratado, en el tercero, cuarto y quinto libro, y otras 
del entendimiento, de las cuales propone tratar en el pre­
sente. Pero por cuanto hasta aquí se ha hecho mucha 10 
mención de la recta razón, y hasta agora no se ha decla­
rado qué cosa es, trata primero qué cosa es la recta ra­
zón y en qué consiste; después trata de las partes del 
alma, para declarar cada virtud a qué parte del alma co­
rresponde; tras desto trata de los hábitos del entendi- 1.5 
miento, sciencia, arte, prudencia, entendimiento, sabidu­
ría; de las partes de la prudencia, del buen consejo, del 
buen juicio, del buen parecer, de la utilidad de la sabidu­
ría y prudencia: de la hermandad grande que entre sí 
tienen todas las virtudes. 20 





L I B R O S E X T O 

©E LAS ÉTICAS O MORALES DE ARISTÓTELES ESCRITOS A NI-
COMACO, SU HIJO, Y POR ESTO LLAMADOS NICOMAQUIOS 

CAPITULO PRIMERO 
CUÁL ES LA RECTA RAZÓN Y CUÁL ES SU DIFINICIÓN 

En el primer capítulo declara ser la recta razón la que 
endereza las cosas al fin perfeto, y obrar conforme a recta 
razón ser obrar conforme a lo que se requiere para alcan­
zar el fin. Después propone las partes del alma, y declara 
ser una capaz de razón y otra que carece della; y que 

' de la que carece no se trata aquí, pues se ha ya tratado 
en lo pasado; porque las virtudes morales consisten en 
esta parte que carece de razón. Divide asimismo la parte 
que consiste en razón, en una que no cae en consulta, 
-que es la sciencia (porque ninguno consulta si dos veces 
dos hacen cuatro, pues es cosa cierta), y otra que cae en 
consulta, que es la opinión. Estas dos partes del ánimo 
no son así partes como la pierna y brazo son del cuerpo, 
pues siendo el ánimo espíritu, no tiene cantidad ni partes 
desa manera, sino que son dos facultades suyas, que se 
llaman partes por una manera de metáfora. 

Pero por cuanto habernos dicho en lo pasado, 
que habernos' de elegir el medio, y no el exceso 
ni el defecto, y el medio es aquel que la recta ra-
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zón dicta, conviene que lo dividamos esto. Porque 
en todos los h á b i t o s de que arriba se ha tratado,, 
hay alguna cosa puesta como por fin y blanco,, 
como en todas las d e m á s , al cual, teniendo ojo el 

5 que tiene la r azón , t i ra o afloja. H a y , pues, t é r m i ­
no en las m e d i a n í a s , que decimos que consisten 
entre el exceso y el defecto, y son regladas con­
forme a recta r a z ó n . Y el decir esto es decir ver­
dad, aunque no se pueda dar la d e m o s t r a c i ó n del lo , 

10 Porque en las d e m á s consideraciones, de que te­
nemos sciencia, es verdad decir que no se ha de 
hacer ni mayor ejercicio ni menor, ni se ha de re­
posar m á s ni menos, sino que se ha de tomar el 
medio s e g ú n que la recta r a z ó n aconsejare, por-

15 que con solo esto tener uno, no t e r n í a m á s que-
saber. Como si se preguntase c u á n t o manten i ­
miento conviene dar al cuerpo, y respondiese uno 
que tanto cuanto manda la medicina y el hombre 
que en ella fuere docto. Por tanto, conviene que 

20 en los h á b i t o s del alma no só lo sea así verdad 
esto que se ha dicho, pero aun t a m b i é n que se 
entienda clara y dist inctamente cuá l es la recta ra­
zón y Cuál su difinición. Y a , pues, dividimos la& 
vir tudes del alma, y unas dijimos que eran de la 

25 costumbre y otras del, entendimiento. De las m o ­
rales, pues, ya habemos tratado. Tratemos, pues,, 
agora de las otras, disputando p r i m e r o del alma 
desta suerte. Cuanto a lo p r imero , pues, ya es tá 
dicho c ó m o el alma tiene dos partes: una capaz; 
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de r a z ó n y otra que carece della. A g o r a , pues, 
tratemos por la misma orden de la par te que es 
capaz de r azón , y presupongamos p r imero que 
hay dos maneras de cosas que consisten en r a z ó n : 
una de aquellas cosas que vemos ser de tal mane- 5 
ra, que sus principios no pueden dejar de ser así, 
y otra de aquellas cuyos pr inc ip ios pueden ser de 
otra manera. Porque para entender cosas de g é ­
nero diverso, t a m b i é n es menester que haya par ­
te de á n i m o que sea de g é n e r o diverso, y que sea 10 
conforme a lo que se ha de entender, pues han de 
alcanzar el conocimiento de las cosas conforme a 
cierta semejanza y p ropr i edadque con ellas tengan. 
L l á m e s e , pues, la una d é s t a s scible y la otra d i spu­
table, porque el consultar y el disputar, todo es una 15 
misma cosa. Ninguno, pues, consulta lo que no pue­
de ser de otra manera; de manera, que lo consulta­
ble es una parte de las cosas que consisten en r a z ó n . 
Consideremos, pues, cuál es é l mejor h á b i t o de cada 
parte destas, porque aqué l l a s e rá su v i r t u d , y la 20 
v i r t u d es la que le incl ina a su propr ia obra. 

CAPÍTULO II 
CÓMO HAY TRES COSAS EN EL ALMA PROPRIAS DEL EFECTO Y DE 

LA VERDAD: EL SENTIDO, EL ENTENDIMIENTO Y EL APETITO 

Ha propuesto de tratar de las dos partes de nuestro 25 
entendimiento: la una cierta, en que consiste la sciencia, 
y la otra probable, en que se funda la opinión. Para mejor 
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tratar dellaSj declara en el capítulo segundo la origen de 
nuestro conocimiento y de nuestro obrar, y pone por ori­
gen de nuestro conocimiento los sentidos, y del obrar el 
entendimiento y el apetito. Porque si pusiésemos por 

5 caso que se viese un hombre falto de todos los sentidos, 
este tal ninguna noticia de cosas ternía en su entendi­
miento, sino que sería como es el del niño antes que ven­
ga a sentir en el vientre de la madre. Y en el obrar, cada 
uno se mueve o según entiende o según apetece. Compa­

ro ra después el entendimiento con el apetito, y muestra 
que lo mismo que es en el entendimiento verdad, es en 
el apetito rectitud; y lo que allí es mentira, aquí es de­
pravación. De do sucede que, así como el entendimiento 
lo que tenía temerariamente por verdadero, tratándolo 

15 lo halla muchas veces falso, de la misma manera lo que 
sin consideración los hombres apetecen, alcanzado, des­
engaña y sale falso; y de aquí nace que nuestro apetito 
es tan inquieto, y que el consejo del hombre muy ejer­
citado en negocios es mejor quel del hombre mozo y 

20 poco exprimentado, porque le ha burlado más veces su 
apetito y el suceso de las cosas. 

Tres cosas, pues, hay en el alma, que son la o r i ­
gen de un hecho y de la verdad: el sentido, el en­
tendimiento, el apetito, Destas tres cosas el senti-

25 do no es p r inc ip io de hecho n inguno , lo cual se 
vee claramente en las fieras, las cuales, aunque tie­
nen sentido, con todo eso n i n g ú n negocio t ratan 
en c o m ú n . L o que es, pues, en el entendimiento la 
a f i rmac ión y n e g a c i ó n , lo mismo es en el apet i to 

30 el seguir y el rehusar. De manera que, pues la mo­
ra l v i r t u d es háb i to escogido voluntar iamente, y 
la e lecc ión voluntar ia es apetito puesto en c ó n s u l -
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, co l ígese de a q u í que la r a z ó n ha de ser verda­
dera, y el apeti to y deseo recto, si la e lecc ión ha 
de ser buena, y que de los dos la r a z ó n ha de ser 
cosa que se pueda decir, y el deseo cosa que se 
pueda seguir. Este, pues, es el entendimiento y la 5 
verdad activa. Porque en la verdad que solamente 
es contempla t iva , y no sirve para hacer ni tractar 
cosa ninguna, el decirse c ó m o es o al r e v é s , es su 
verdad o su mentira, porque é s t e es el oficio de 
todo entendimiento. Pero la verdad de lo que se 10 
entiende para haberse de poner por obra, ha de 
ser conforme al recto y buen deseo. Es, pues, la 
e l ecc ión el p r inc ip io del hecho, de la cual proce­
de t a m b i é n el movimien to , mas no el fin p o r que 
se hace. Pero el pr inc ip io de la e lecc ión es el ape- 15 
t i to o deseo, y la r a z ó n que por causa de otra cosa 
se da, de manera que nunca hay e l e c c i ó n sin en­
tendimiento y a p r e n s i ó n , n i tampoco sin mora l 
deseo. Porque n i el negociar bien n i el negociar mal , 
en cualquier hecho no puede acaecer sin enten- 20 
dimiento y costumbre. A u n q u e este entendimien­
to-ninguna cosa mueve sino la que a o t ro fin se en­
camina, y es activo, porque é s t e es el que gobierna 
a la que obra, porque cualquier que obra, obra 
por fin alguno, n i es j a m á s lo que se obra el ú l t i - 25 
mo y absoluto fin, sino par t icularmente de algo, y 
en respecto de algo, pero eslo la obra que se hace, 
porque el bien negociar y tratar las cosas es el fin, 
y el deseo a é s t e se endereza. Y por esto se dice 
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que o el entendimiento apetit ivo o el apetito que se 
entiende es la e l e c c i ó n . Y ta l pr incipio como és te 
es el mismo hombre . Ninguna cosa, pues, que ya 
haya pasado, cae en e l e c c i ó n , como agora ninguno 

5 elige el haber tomado por armas a T roya , n i tampo­
co se consulta j a m á s de lo pasado, sino d é l o porve­
n i r y contingente, porque lo que ya es pasado, no 
puede ya dejar de haber sido. Y por eso dijo m u y 
bien A g a t o n : 

IO A la potencia de Dios 

Sólo esto es defendido: 
E l hacer que no haya sido 
Lo que ya pasó entre nos. 

E l oficio, pues, de ambas las dos partes del en-
15 tendimiento es entender la verdad, y así aquellos 

h á b i t o s son dos v i r tudes de cada una destas par­
tes, en los cuales m á s verdad halla cada una dellas. 

No entienda ninguno que es falta de la potencia de 
Dios lo que aquí dice Aristóteles. Porque no está la falta 

20 sino en la misma cosa, que contiene en sí repugnancia, 
y implica, como dicen los lógicos, contradicción, como 
estar uno juntamente vivo y muerto, sano y enfermo. Y 
el no poder hacer esto no es falta de potencia. 

CAPITULO III 
25 DE LOS CINCO HÁBITOS DEL ENTENDIMIENTO, Y DE LAS COSAS 

DE QUE SE TIENE SCIENC1A, Y DE LA MISMA SCIENCIA 

Comienza ya, después que ha declarado la origen y prin­
cipio de nuestro entender y obrar, a tratar de los hábitos 
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del entendimiento. Propone cómo son cinco: arte, scien­
cia y prudencia, sabiduría, entendimiento. Trata primero 
•de la sciencia, declarando en qué genero de cosas con­
siste. 

Comenzando, pues, como de nuevo, tratemos 5 
•destos h á b i t o s del entendimiento. Cinco son, pues, 
las cosas en las cuales, o af irmando o negando, 
dice nuestro á n i m o verdad: arte, sciencia, sabidu­
r ía , entendimiento. Porque en las cosas que consis­
ten en parecer y o p i n i ó n , puede acaecer decir men- 10 
t i ra . De a q u í , pues, se colige q u é cosa es la sciencia, 
•si claramente queremos hablar, y no seguir seme­
janzas y m e t á f o r a s . Porque todos tenemos por cier­

n o que aquello que sabemos no puede ser de otra 
•manera. Porque las cosas que de otra manera pue- 15 
-den ser, cuando e s t á n apartadas de nuestra vista, 
no sabemos si son así o si no. De manera que lo 
rque se sabe es cosa que necesariamente sucede, y 
por la misma r a z ó n es cosa perpetua. Porque las 
•cosas que necesariamente son, todas, generalmen- 20 
te hablando, son perpetuas, y todo lo que es per­
petuo j a m á s nac ió n i p e r e c i ó . A m á s desto, toda 

'sciencia parece que es apta para e n s e ñ a r , y todo 
lo que se puede saber se puede aprender. Y toda 
sciencia, como dij imos ya en los l ibros Ana l í t i co s , 25 
procede de cosas pr imeramente entendidas. Por-
•que unas cosas se saben por i n d u c c i ó n , y otras por 
discurso de r a z ó n . L o que se sabe por i n d u c c i ó n 
son los pr imeros principios, y las cosas m u y co-
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milnes y universales. Pero el discurso de r a z ó n 
procede de la universal . Aquel las proposiciones^ 
pues, de donde procede el discurso de r a z ó n o 
silogismo, son los pr incipios , los cuales no se pue-

5 den probar , por discurso de r a z ó n , sino só lo por 
e n u m e r a c i ó n de cosa.s singulares, que l laman i n ­
d u c c i ó n . De manera que la sciencia es un h á b i t o 
demostra t ivo, con todos los d e m á s arrequives que 
propus imos 'en los libros A n a l í t i c o s . Cuando uno,, 

,10 pues, en alguna manera cree una cosa, cuyos p r i n ­
cipios le fueren declarados, entonces se dice que 
la sabe. Porque si no entiende los pr incipios , más-
de v e r á s se d i r á que sabe accidentariamente la 
conc lus ión . De la sciencia, pues, desta manera que-

15 de disputado. 

Esta materia, aunque aquí la pone Aristóteles, más es 
lógica que moral, como él mismo claramente lo confiesa. 
Y así, el que no fuere lógico, pase por ella ligeramente,, 
como por cosa que para materia moral importa poco. 

20 Sólo entienda qué discurso de razón es cuando de unas 
verdades se sacan y coligen otras desta manera. Pues toda 
cosa compuesta de muchas cosas diferentes y contrarias, 
de necesidad ha de perecer por la contienda que las unas 
llevan con las otras, y vemos que todos los hombres son 

25 compuestos de cosas diferentes y contrarias: carne, hue­
so, calor y frío; colígese que todos los hombres de nece­
sidad han de perecer. Inducción es cuando probamos ser 
verdad una cosa dicha en común, demostrando experien­
cia de muchas cosas singulares en favor de aquélla, como 

30 si probamos que todo hombre ha de morir, pues vemos 
que murió el emperador, nuestro señor Carlos V , y el 
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príncipe, su nieto, y cada día vemos morir unos y otros, 
y no sabemos que haya hombre ninguno que siempre 
dure. Principios son unas verdades que no se pueden pro­
bar sino por estas particulares experiencias y induccio-
ues, como en la geometría éstas: cualquier cosa entera 5 
es mayor que ninguna de las partes; de cualquier punto 
a otro cualquier punto se puede echar una línea recta. 
Destos principios y discursos y inducciones, puestos en 
un particular argumento y materia de cosas, se hacen las 
sciencias, como puestos en materia de enfermedades vie- 10 
nen a hacer la medicina. De todo esto tratamos clara­
mente en la introducción que publicamos parala Lógica 
de Aristóteles, y muy largamente en los comentarios que 
sobre su lógica tenemos escritos, si a luz salieren algún 
día. Pero esto, como dije, para el filósofo moral, que 15 
para su utilidad lee esta materia, no importa mucho. 

C A P Í T U L O I V 
D E L A R T E 

Arte entiéndela aquí Aristóteles como la entiende el 
migo cuando llama arte al oficio del zapatero, .del sas- 20 

tre y del herrero, y así la distingue de la sciencia. Que, 
en realidad de verdad, arte es vocablo más general que 
sciencia, y cualquier sciencia es arte, aunque no cualquier 
arte sea sciencia. Hace dos maneras de artes: una, que 
consiste en solo el entendimiento, y obra con discurso 25 
de razón, como el arte de edificar o navegar, y otra, que 
está puesta toda en el obrar por sola la experiencia, como 
las artes que vulgarmente mecánicas llamamos. Siempre 
distingue Aristóteles el hacer y el obrar desta manera, 
que el hacer lo atribuye a los ejercicios del entendimien- 30 
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to, y el obrar a las cosas de defuera. Así distinguen en 
griego piin y prattin; en nuestra lengua no se guarda tan 
al vivo esa distinción. 

E n las cosas que pueden suceder de otra mane-
5 ra, hay algo que las puede hacer y poner por obra. 

E l hacer, pues, y el obrar son cosas diferentes, como 
ya en nuestras Vulgares Disputas lo probamos. De 
manera, que el h á b i t o que obra conforme a r a z ó n 
es diferente del que hace conforme a r azón , n i de-

no bajo de si el un h á b i t o al otro comprende. Porque » 
n i el obrar es hacer, n i el hacer obrar. Porque la 
arqui tectura una de las artes es, y un h á b i t o que 
hace conforme a uso de r azón , n i hay arte n ingu ­
na que no sea h á b i t o que hace conforme a uso de 
r azón , ni por el c o n t r a r í o cosa que h á b i t o sea, que 
haga conforme a uso de r azón , que no sea arte. De 
manera, que toda es una misma cosa arte y h á b i ­
to que conforme a verdadera r a z ó n hace. Toda 
arte, pues, se emplea en hacer de nuevo alguna 

20 cosa, y en poner po r orden y concierto, y consi­
derar c ó m o se ha de hacer alguna cosa de las que 
no acaecen de necesidad, o en c ó m o ha de ser o 
dejar de ser, y cuyo pr inc ip io es tá en mano del 
que las hace y no en la cosa que se hace. Porque 

25 el arte no se ejercita en las cosas que necesaria­
mente se hacen o suceden de necesidad, ni t a m ­
poco en las que por naturaleza, porque todas es­
tas en sí mismas t ienen su pr inc ip io . Y , pues, el 
hacer y el obrar son cosas diferentes, de necesi-
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dad el arte ha de ser de lo que se hace y no de lo 
que se obra. Y , en cierta manera, la fortuna y el 
arte consisten en una misma manera de cosas, 
como A g a t ó n dice: 

De la fortuna el amor 5 
Requiere el arte tener; 
También ella ha menester 
Que le dé el arte favor. 

Es, pues, el arte, como ya e s t á d icho, un h á b i t o 
que hace conforme a verdadera razón , y la igno- 10 
rancia de arte, por el contrar io , es un h á b i t o que 
en las cosas que pueden suceder de otra manera, 
hace conforme a r a z ó n falsa. 

CAPITULO V 
D E L A P R U D E N C I A 15 

En el capítulo quinto trata de la prudencia, distin­
guiéndola de la sciencia y del arte en esto: que la scien-
cia considera las cosas en comunidad, porque de las co­
sas particulares, pues ni tiene cierto número, ni son 
ciertas, no se tiene sciencia; pero la prudencia requiére- 20 
se en cosas particulares. Item, el arte trata las cosas que 
entre sí guardan cierta regla y concierto; pero las cosas 
que requieren prudencia, no tienen cierta regla ni con­
cierto. Declara resplandecer esta virtud en dos géneros de 
cosas señaladamente: en regir bien una familia, y gober- 2̂  
narbien una república. 

De la prudencia podremos tratar desta manera, 
considerando q u é personas son las que solemos 
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l lamar prudentes. Parece, pues, que el p r o p r i o 
oficio del prudente es poder b ien consultar de las 
cosas buenas y úti les para si, no en alguna part i ­
cular materia, como si d i j é s e m o s en lo . que vale 

5 para conservar la salud o la fuerza, sino en q u é 
cosas impor tan para v i v i r p r ó s p e r a m e n t e . L o cual 
f ác i lmen te lo podemos entender de esto: que en 
alguna cosa part icular decimos ser prudentes, los 
que en las cosas que no consisten en arte dan bue-

io na r a z ó n y la encaminan a a l g ú n buen fin. De ma^ 
ñ e r a , que generalmente hablando, a q u é l s e r á p ru­
dente, que es apto para consultar con él las cosas. 
Ninguno, pues, consulta j a m á s las cosas que no 
pueden acaecer de otra manera, n i tampoco las 

15 cosas que no es t á en su mano hacerlas o dejarlas 
de hacer. De manera, que, pues la sciencia se al­
canza con d e m o s t r a c i ó n , y las cosas cuyos p r inc i 
pios pueden ser de otra manera no tienen demos­
t r ac ión , y no se puede consultar de las cosas qu( 

20 de necesidad suceden, co l ígase de a q u í que la pru-
, dencia, ni es sciencia, ni tampoco arte. N o scien­

cia, porque aquello que trata puede suceder de 
otra manera, n i tampoco arte, porque el obrar y 
el hacer t ienen los fines diferentes. Resta, pues, 

25 que la p r u d é n c i a sea un h á b i t o verdadero y p r á c ­
t ico que conforme a r azón trata los bienes y ma­
les de los hombres. Porque el hacer tiene el fin 
diverso, pero el obrar no, porque el p ropr io fin [es] 
el hacer bien aquella obra. Por eso a Pericles y a 
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sus semejantes los juzgamos por prudentes, porque 
son personas suficientes para considerar lo que a 
sí mismos y a los d e m á s hombres conviene. Tales 
como é s t o s nos damos a entender que son los que 
r igen b ien sus casas y la r e p ú b l i c a , y por esto, a 5 
la prudencia la l lamamos en griego sofrosine, que 
en aquella lengua quiere' dec i r cosa que conserva 
el entendimiento, porque conserva tal o tal pare­
cer. Porque lo aplacible y la molesto no todo pa­
recer perv ie r ten (que este parecer: todo t r i á n g u l o 10 
t iene tres á n g u l o s iguales a dos rectos, o que no 
los tiene, no lo p e r v e r t i r á n ) , sino los pareceres que 
se dicen en el t ratar de los negocios. Porque los 
pr incipios de los negocios que se t ra tan es el fin 
porque se t ratan; pero el que por contento o pesa- 15 
d u m b r e se destruye y gasta, no luego puede ver los 
principios, y as í n i por consejo deste ta l no con­
viene que se delibere ni trate cosa alguna, porque 
el vicio destruye los pr incipios . De manera, que 
la prudencia de necesidad ha de ser h á b i t o , que 20 
conforme a buena r a z ó n trata de los bienes y ma­
les de los hombres. Pero el arte tiene alguna v i r ­
tud , mas la prudencia no tiene, y en el arte, el que 
voluntar iamente h ier ra , m á s perfeto es que el 
que por ignorancia, lo cual es al r e v é s en la p r u - 25 
dencia, as í como en las vir tudes. D e do se co l i ­
ge que la prudencia es una especie de v i r t u d , y 
no arte. Siendo, pues, dos las partes de aquella 
p o r c i ó n del á n i m o que es capaz de r azón , la p r u -



— 254 — 

dencia se rá v i r t u d de aquella parte que consiste 
en o p i n i ó n , porque así la o p i n i ó n como la p ruden­
cia consiste en las cosas que pueden suceder dí 
otra manera. Pero no solamente es h á b i t o confor­
me a razón , lo cual con esta seña l se entiende: que 
el h á b i t o conforme a r a z ó n puede admi t i r olvido» 
pero la prudencia no puede. 

CAPITULO VI 
Q U E SÓLO E L E N T E N D I M I E N T O P E R C I B E L O S P R I N C I P I O S 

10 D E L A S C O S A S Q U E S E S A B E N 

Declarada el arte y la prudencia, trata del cuarto há­
bito del entendimiento, que por excelencia, o por falta 
de no tener otro vocablo, toma el nombre de la misma 
facultad y se llama entendimiento. Este hábito, pues, es 

15 aquella natural luz con que nuestro entendimiento se con­
forma con las primeras verdades, que son los principios 
de las sciencias, los cuales, por ser principios y no tener 
medios con qué probarse, y por ser una verdad clarísima, 
no tienen necesidad de otro sino de declarar qué signifi-

2o can aquellos vocablos; y declarado esto, el entendimiento^ 
con su propria luz, sin argumento ni maestro, les da cré­
dito. Como: cualquier cosa entera es mayor que cualquie­
ra de sus partes, declarado qué es cosa entera, qué son 
partes, lo cree luego nuestro entendimiento; ni está en 

2^ su mano el dejarlo de tener por verdad más que del ojo 
percebir el color, si impedimento no le ponen. De tales 
principios como éstos proceden las sciencias de las cosas. 

Pero por cuanto la sciencia es a p r e h e n s i ó n de 
cosas generales y que proceden de necesidad, y 
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las cosas que se demuestran y cualquiera sciencia 
tiene sus pr incipios , pues procede la sciencia por 
discurso de r a z ó n , el entender los pr incipios de la 
cosa que se demuestra, n i s e r á sciencia, n i tampo­
co arte, n i prudencia, porque toda cosa de que se 5 
tiene sciencia es demostrable, y las artes y pruden­
cia consisten en cosas que pueden suceder de otra 
manera. Tampoco es s a b i d u r í a el conocimiento de 
los pr incipios , porque es p r o p r i o del sabio [tener 
d e m o s t r a c i ó n de cada cosa. Pues si en las cosas 10. 
que verdaderamente afirmamos n i j a m á s m e n t i ­
mos, ora consistan en lo que no puede ser, ora en 
lo que puede ser de otra manera, consisten la scien­
cia, la prudencia, la s a b i d u r í a , el entendimiento, y 
el conocimiento de los pr inc ip ios no puede ser de 1 j 
ninguno destos tres ( l lamo tres la prudencia, la 
sciencia, la s ab idu r í a ) , resta que haya de ser en ­
tendimiento . 

CAPÍTULO VII 
D E L A - S A B I D U R Í A 20 

De los cinco hábitos del entendimiento, sólo restaba 
por tratar de la sabiduría, de la cual trata en el capítu­
lo presente, y demuestra que sabiduría es nombre de 
perfición, añadido sobre la sciencia y sobre el arte, y 
pruébalo por el común modo de hablar, pues decimos 25 
que uno es sabio pintor o entallador, cuando en aquella 
arte es muy acabado. En fin, concluye diciendo que la 
sabiduría consiste en entender muy bien los principios 
de las más graves cosas, y lo que dellos se colige. 
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E n las artes, pues, a t r i b u í m o s la s ab idu r í a a los 
que en ellas son m á s acabados, y así decimos que 
Fidias es un Sculptor sabio y Policleto un sabio en­
tallador, en lo cual no entendemos otra cosa por 

5 la s ab idu r í a , sino la v i r t u d y excelencia que tuvo 
cada uno dellos en su arte. T a m b i é n juzgamos a 
otros por sabios, así c o m ú n y generalmente, y no 
en cosa alguna part icular , como H o m e r o escribe 
de Margi tes : 

«o A éste ni los dioses lo hicieron 
Sabio en cavar, ni en culturar la tierra, 
Ni otro saber alguno concedieron; 

de do se colige que la m á s perfecta sciencia de 
todas es la s ab idu r í a . Conviene, pues, que el sabio 

J5 no solamente entienda lo que de los principios se 
colige, pero que aun los mismos pr incipios los ten­
ga m u y bien entendidos, y la verdad que tienen. 
De manera que el entendimiento y la sciencia j u n ­
tos h a r á n la s ab idu r í a , y la sciencia d é las m á s pre-

20 ciosas cosas se rá como.cabeza de la s ab idu r í a . Por­
que parece cosa del todo ajena de r a z ó n que uno 
tenga a la discipl ina de la r e p ú b l i c a y a la p r u ­
dencia por la cosa de mayor v i r tud , sin que el 
hombre sea la cosa mejor que haya en el mundo. 

25 Y si lo saludable y provechoso no es todo uno en 
los hombres y en los peces, y lo blanco y lo de­
recho siempre es todo uno, cosa cierta es que lo 
sabio todos d i r á n siempre que es uno, pero lo p ru ­
dente diverso. Porque aquello d i r á n ser prudente, 
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<jue en cada cosa entiende q u é es lo que le con­
viene, y a este ta l le e n c o m e n d a r í a n las cosas. Y 
por esto de algunas fieras se dice bien que son p r u ­
dentes, como de a q u é l l a s que parece que tienen 
facultad de pronosticar lo que para la conserva- 5 
ción de su propr ia vida les conviene. Consta, pues, 
que no es todo una misma cosa la disciplina de 
r e p ú b l i c a y la s a b i d u r í a . Porque si l laman sabidu­
r ía la que considera las proprias utilidades, seguirse 
ha que hay muchas diferencias de s a b i d u r í a . Por- ,0 
que no es una sciencia la que considera todos los 
bienes de los animales, sino que cada bien tiene su 
part icular sciencia; si no que queramos decir que 
todas cuantas cosas hay tienen una manera de me­
dicina. N i i m p o r t a r í a nada que d i j é s e m o s que el [5 
hombre es el m á s p r inc ipa l de todos los animales, 
porque otras cosas hay que son de m á s d iv ina na­
turaleza que no el hombre , como son estas tan ¡lus­
tres de que el mundo e s t á compuesto. Col ígese , 
pues, de lo dicho claramente que la s ab idu r í a es 20 
sciencia y entendimiento de las cosas, cuya na tu­
raleza es del mayor precio y qui late . Y , por tanto, 
de A n a x á g o r a s , y de Tales, y de otros varones 
semejantes, se dice que fueron sabios; pero no 
dijeran que eran prudentes, si v ie ran que lo que 25 
part icularmente les c o n v e n í a no lo e n t e n d í a n . De 
tales, pues, como é s to s se dice que saben lo que 
es demasiado saber, y las cosas admirables, y d i f i ­
cultosas, y divinas, pero que no saben lo que les 
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cumple, porque no procuran los humanos bienes 
ni intereses. Porque la prudencia consiste en cosas 
humanas y en aqué l l a s de que suelen los hombres 
consultar. Porque el m á s part icular oficio del v a r ó n 

5 prudente decimos que es el aconsejar bien, y ningu­
no consulta j a m á s de las cosas que no pueden acae­
cer de otra manera, n i menos de las cosas que no 
t ienen a lgún fin, que sea bien que pueda ponerse 
por obra. Y el que de veras ha de ser buen con-

io sejero, en lo que al hombre le es mejor, ha de ser 
hombre que, con discurso de buena razón , pueda 
conjecturar las cosas que se puedan hacer y poner 
por obra. N i considera la prudencia las cosas ge­
nerales solamente, sino que ha de entender t a m -

15 b i é n las particulares, pues es v i r t u d de bien obrar,, 
y las obras consisten en las cosas particulares. De . 
a q u í sucede que algunos que no entienden scien­
cia son m á s suficientes para tratar negocios que 
algunos que la saben, y en cualquier cosa los que 

20 t ienen m á s experiencia. Porque si uno sabe así,, 
c o m ú n m e n t e , que las carnes ligeras son de buena 
d iges t ión y provechosas para el cuerpo, si no sabe 
q u é carnes son ligeras, ninguna salud d a r á al cuer­
po ; pero el que entendiere que las carnes de las 

25 aves, son ligeras y saludables, m á s salud le acarrea­
rá . Es, pues, la prudencia v i r t u d de bien tratar ne­
gocios, y así conviene que tenga ambas a dos n o ­
ticias o, sobre todo, la part icular. Y en esto hay a l ­
guna parte que es como gobernadora de las otras. 
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CAPÍTULO VIII 
D E L A S P A R T E S D E L A P R U D E N C I A 

Ya está entendida la diferencia que hay entre la scien-
cia y la prudencia, que aquélla considera las cosas o con­
templativas o activas así en común, pero la prudencia 5 
consiste en tratar bien los negocios en particular. Pues 
como todos los negocios, o sean comunes, o particulares, 
y los comunes sean sin comparación de mayor valor que 
los que a cada uno particularmente toca, Aristóteles, en 
el capítulo presente, propone las partes de la prudencia, 10 
que son en los negocios particulares la disciplina de bien 
regir una casa, que se llama la Economía, y en los comu-
ics pone tres partes: la prudencia en hacer buenas y sa­

ludables leyes para el buen gobierno de todos, a quien 
;n su lengua llama nomothesia; la prudencia en juzgar bien 15 
is causas y contiendas que se ofrecen entre los ciuda-
lanos, la cual parte se llama dicastice, que quiere decir 

judiciaria; la tercera, prudencia en el proveer las cosas 
tocantes al vivir y menesteres de la vida, la cual propria-
lente quedó con el nombre de disciplina de república. 20 
Cstas tres partes bien regidas son las que conservan el 
;stado de las ciudades, reinos y provincias, y las que las 
iestruyen, no administradas como deben. 

Es, pues, la disciplina de la r e p ú b l i c a y la p r u - 25 
lencia un mismo h á b i t o , aunque el estado de cada 
ina dellas es diverso. E n la prudencia, pues, que 

emplea en el gobernar bien una r e p ú b l i c a , la 9a-
)eza y pr incipal parte es la que consiste en el ha­

cer las leyes. Pero la que las part iculares cosas 30 
considera, t i é n e s e el nombre c o m ú n y l l á m a s e dis-
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cipi ina de r e p ú b l i c a , y esta misma es la que trata y-
consulta los negocios, porque las ordinaciones de 
los pueblos son casi lo ú l t i m o en el tratar de los 
negocios. Y así propr iamente decimos que solos 

5 estos tales gobiernan la r e p ú b l i c a , porque és tos 
son de la misma manera que aquellos que ponen 
las manos en la obra. A u n q u e parece que la p r u ­
dencia m á s propr iamente se dice de aquel que en 
sí mismo piensa solamente, y é s t a es la que se 

io usurpa el c o m ú n nombre de prudencia. Pero de 
las otras, una se l lama sciencia de bien gobernar 
una familia, o t ra de hacer leyes, otra de regir bien 
una r e p ú b l i c a , y és ta tiene a ú n dos partes: una» 
que consiste en consultar las cosas, y otra que en 

15 juzgarlas. Parece, pues, que esta facultad tiene ma­
nera de sciencia, porque el que la tiene es hombre 
que entiende; pero hay mucha diferencia, porque 
el que sabe b ien lo que le cumple y lo pone por 
obra, este tal parece que es prudente; pero los que 

20 son aptos para gobierno de r e p ú b l i c a , son los que 
e s t á n curtidos en negocios. Y por esto dice m u y 
bien E u r í p i d e s : 

¿Cómo puedo ser prudente, 
Pues nunca me he ejercitado 

25 En negocios, ni he tratado 
Lo que pasa entre la gente? 

Antes siempre entre soldados 
He vivido en compañía, 
Do igual parte me cabía 

30 De los mejores bocados. 



-— 26r — 

Porque los que son nuevos en negocios siempre 
• hacen d e m a s í a s , porque procuran sus particulares 
provechos, y el hacerlo así les parece que es ha­
cer lo que conviene. Desta op in ión , pues, ha pro­
cedido l o que de los prudentes decimos. A u n q u e 5 
el par t icular bien no se puede por ventura alcan­
zar sin el bien de la familia, n i aun sin el de toda 
la r e p ú b l i c a . A m á s desto, que no hay ce r t i dum­
bre en el c ó m o ha de procurar uno sus propr ios 
intereses, y tiene necesidad de consulta. L o cual, 10 
por esta r a z ó n se entiende claramente, que los 
hombres mozos se hacen g e ó m e t r a s y m a t e m á t i ­
cos, y sabios en cosas semejantes, pero ninguno 
parece que por sciencia se haga prudente. L o cual 
procede de que la prudencia consiste en negocios 15 
particulares, y és tos se entienden por la experien­
cia, y el hombre mozo no es tá experimentado, 
porque el mucho t iempo es el que causa la expe­
riencia. Porque, ¿podr ía alguno considerar q u é es 
la causa que un n i ñ o puede ser m a t e m á t i c o , y sa- 20 
bio n i filósofo natural no puede, sino porque las 
sciencias m a t e m á t i c a s a l c á n z a n s e considerando?; 
pero los pr incipios de la s a b i d u r í a y sciencia na­
tura l proceden de la experiencia, y en las mate­
má t i ca s los mancebos no t ienen necesidad de creer 25 
cosa ninguna, antes ellos de suyo se las dicen; pero 
en las otras cosas el ser dellas es incier to y d i f i ­
cultoso de entender. A s i m i s m o , en el consultar 
puede haber ye r ro , o en lo universal, o en lo par-
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t icular . Porque puede errar uno diciendo que t o ­
das las aguas gruesas y pesadas son malas, o 
afirmando que esta part icular agua es gruesa y pe­
sada. Consta, pues, que la prudencia no es scien-

5 cia, porque, como habemos dicho, trata las postre­
ras cosas, cuales son las que se t ra tan en negocios. 
Es, pues, la prudencia contraria del h á b i t o que se 
l lama entendimiento, porque el entendimiento con­
sidera los principios, para los cuales no hay dar 

io r a z ó n , y la prudencia considera las cosas singu­
lares y ú l t imas , las cuales no se comprenden por 
sciencia, sino por el sent ido; no por el par t icular 
de cada cosa, sino por tal sentido cual es el con 
que en las artes m a t e m á t i c a s juzgamos que esta 

15 ú l t i m a figura es t r i á n g u l o . Porque t a m b i é n allí pa­
r a r á nuestro conocimiento. A u n q u e aquel tal co­
nocimiento mejor se dice sentido que prudencia, y 
la o t ra ya es de otra especie. 

CAPITULO I X 
20 D E L A B U E N A C O N S U L T A 

Una parte del gobierno de la república dijo Aristóteles 
que era la que trataba los negocios comunes, y que éstos 
se trataban consultando. Trata, pues, en este capítulo de 
la consulta, mostrando qüe no es sciencia, ni tampoco 

25 conjectura, ni menos discreción, sino reformación de con­
sejo. 

E l preguntar y el consultar son cosas diferentes. 
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porque eí consultar es una manera de preguntar. 
Habemos de entender, pues, d é la buena consulta 
q u é cosa es, y si es sciencia, o o p i n i ó n , o buena 
conjectura, o a l g ú n o t ro g é n e r o de cosas. N o es, 
pues, la consulta sciencia, porque ninguno c ó n s u l - 5 
ta lo que sabe, y la consulta buena es una especie 
de consulta, y el que consulta inqui[e]re y colige 
por r a z ó n . Pero n i tampoco es conjectura, porque 
sin proponer razones se hace la conjectura, y re­
pentinamente; pero la consulta requiere largo t i em- IO 
po, y así dicen que lo consultado se ha de poner 
presto por obra, pero que ha de consultarse m u y 
despacio. Asimismo, la d i s c r ec ión es diferente de 
la buena consulta, porque la d i sc rec ión es una bue­
na conjectura. Tampoco es o p i n i ó n ninguna buena ^ 
consulta, por cuanto el que mal consulta yerra , y 
íl que bien consulta acierta, es cosa cierta que la 
mena consulta es una manera de r e fo rmac ión , pero 

no de sciencia, n i tampoco de o p i n i ó n . Porque la 
sciencia no ha menester r e f o r m a c i ó n , pues no yerra, 20 
y la r e f o r m a c i ó n de la o p i n i ó n es la verdad. A s i ­
mi smo , todo aquello de que se tiene op in ión , ya 
es tá d iv id ido en diversos pareceres. Pero n i t a m -
)oco se hace la consulta sin uso de r azón . Resta, 

pues, que ha de ser r e f o r m a c i ó n del parecer, pues 2. 
ú parecer a ú n no es a f i r m a c i ó n ; pero la op in ión 
10 es ya pregunta, sino ya es a f i rmac ión . Pero el 

•que consulta, ora consulte bien, ora consulte mal, 
i nqu i [ e ] r e algo y lo colige por r azón . Es, pues, la 
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byena consulta r e f o r m a c i ó n de la consulta. Po r 
esto, en la consulta, se ha de entender p r i m e r o 
q u é se consulta y sobre q u é . Pero por cuanto la 
r e f o r m a c i ó n se dice de muchas maneras, se rá cosa 

5 manifiesta que no toda r e f o r m a c i ó n es buena con ­
sulta. Porque el disoluto y el malo, lo que propo­
ne saber, por discurso.de r a z ó n lo s a c a r á ; de ma­
nera que c o n s u l t a r á bien, pero p a r e c i é n d o l e que 
es un mal m u y grande. Pero el bien consultar pa-

10 rece ser uno de los bienes, porque esta tal refor­
m a c i ó n de consulta es la buena consulta, la cual 
siempre acarrea lo bueno. Pero p u é d e s e hacer esto 
con discurso falso de razón , y decir uno lo que 
conviene que se haga, pero no a c e r t a r á el por qué,, 

15 sino errar el medio . De manera que n i esta tam­
poco se rá buena consulta, en la cual uno alcanza 
lo que se debe hacer, pero [no] la r a z ó n por q u é es 
bien que se haga. Acaece asimismo que uno, en 
mucho espacio de t iempo, d é en la cuenta de l o 

20 que conviene que se haga, y o t ro en poco rato^ 
No es,, pues, tampoco aqué l la la buena consulta, 
sino la r e f o r m a c i ó n de lo que es útil y de lo que 
conviene, y como conviene, y cuando conviene. 
P u é d e s e t a m b i é n consultar bien generalmente de 

25 toda cosa, y t a m b i é n acerca de a lgún fin pa r t i cu ­
lar. Es, pues, la buena consulta general la que re­
forma lo que para el supremo fin pertenece, y la 
particular, la que reforma lo que se encamina a 
a l g ú n fin par t icular . Y si de hombres prudentes. 
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es el bien consultar, s e r á la buena consulta r e í o r -
m a c i ó n de lo que para el fin conviene, de lo cual 
es la prudencia el verdadero parecer. 

Por los que no saben lógica me es forzado añadir esto 
aquí. Llama medio Aristóteles a la razón con que se prue­
ba la cuestión, como si prueba uno que vale más una me­
diana paz que una muy justa guerra, porque la guerra 
estraga las vidas y haciendas de los hombres y pone en 
condición la libertad, esta razón es el medio, y cuando la 
razón es fuera [de] propósito y no concluye, llámase me­
dio falso y argumento de sofistas, como si dijese uno que 
es buena la guerra, porque muchos se hacen ricos con 
ella, es falsa razón y que no concluye nada, porque pol­
la misma razón sería bueno el hurtar y dar dineros a usu­
ra, pues se enriquecen muchos por esta vía. i5 

CAPITULO X 
D E L B U E N J U I C I O 

Al bien consultar es anexo el buen juicio, pues nunca 
hombre de mal juicio consultó bien cosa ninguna. Por 
esto trata aquí del buen y mal juicio qué cosa es, de la 20 
misma manera que trató de la consulta en el capítulo 
pasado. 

E l bueno y mal ju i c io decimos ser aquellos con­
forme a los cuales decimos a unos que son de m u ­
cha capacidad y a otros de poca. Pero tampoco 25 
es el buen ju i c io lo mismo que sciencia n i op in ión , 
porque todos fueran de.buen j u i c i o . Tampoco es 
alguna de las particulares sciencias, como la me-
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dicina, que trata de las cosas provechosas a la sa­
l u d , y la g e o m e t r í a , que considera las grandezas 
de los cuerpos, porque el buen ju ic io no trata de 
las cosas que son perpetuas y inmovibles , n i de 

5 las cosas que a un quienquiera le acaece r í an , sino 
de las cosas que cualquiera d u d a r í a y consu l t a r í a . 
Y así consiste en las mismas cosas en que consis­
te la prudencia, pero no es lo mismo el buen j u i ­
cio que la prudencia, porque la prudencia es v i r ­

i o t u d que manda, porque al ñ n a ella toca mandar 
Jo que conviene que se haga, pero el buen ju ic io 
solamente tiene por oficio el juzgar o aprobar. 
Porque todo es una cosa juicio y buen ju i c io , pues 
es todo uno hombre de ju ic io y hombre de buen 

15 ju ic io . Tampoco es el buen ju ic io lo mismo que 
teneh o que alcanzar prudencia. Pero así como el 
aprender se dice entender cuando uno usa de las 
sciencias, de la misma manera en el usar de la op i ­
n ión en el juzgar 'de aqüe l l a s cosas en que consis­

t o te la prudencia cuando ot ro las dice, y juzgar bien," 
porque bien y convenientemente juzgar todo es 
una misma cosa. Y de allí v ino en nombre griego 
sinesis, que quiere decir entendimiento, por el cual 
se l laman los hombres de buen ju ic io , del uso que 

25 tenemos deste vocablo en el aprender, porque al 
aprender lo l lamamos entender m u y muchas veces. 
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CAPÍTULO X I 
D E L P A R E C E R 

Si algún lugar hay dificultoso de vertir de griego en 
otra lenguaces el capítulo presente, no por la sentencia 
de lo que se trata, que esa es fácil de entender, sino por 5 
la propriedad del decir y de los vocablos, la cual, como 
es diferente en cada lengua, quitada de su lengua natu­
ral, parece disparate y cosa dicha fuera de propósito. E l 
parecer, en griego, dícese gnome, y la misericordia syggno-
me, pareciéndose mucho los vocablos; de esta paronoma- 10 
sia o semejanza de vocablos se aprovecha Aristóteles para 
probar que el buen parecer cuadra mucho al varón justo 
moderado. La cual sentencia, dicha en latín o en otra cual­
quier lengua, como no resplandece esta correspondencia 
e vocablos, parece fría y fuera de propósito. Por esto 15 
be cualquiera que lee libro de una en otra lengua ver-

do, especialmente de griego, donde los más de los vo-
ablos tienen cierta derivación y etimología, perdonar 
ta falta, que es sin rerrtedio, cuando en la propriedad 
í decir está el no poderse vertir con la misma proprie- 20 

de los vocablos. Declara, pues, qué cosa es el pare-
, y cómo el buen parecer y grave sentencia cuadra 

mucho al varón moderado y benigno. Después muestra 
cómo tienen una inseparable amistad y compañía estos 
hábitos: sentencia, entendimiento, buen juicio, pruden- 25 
cia, y que donde uno mora moran todos. 

A q u e l l o l lamamos sentencia o parecer, confor­
me ai cual decimos que algunos son hombres de 
buen parecer, y que t ienen buen parecer, no es 
otra cosa sino un recto j u i c io de lo bueno mode- 3a 



rado. L o cual, se e n t e n d e r á de que del hombre 
moderado decimos que es benigno y misericor-
dieso, y que lo bueno moderado no es otra cosa 
sino tener misericordia y perdonar en las part icu-

5 lares cosas. Y la misericordia o p e r d ó n es el recto 
juez de l o moderado, y aquel es recto juez, que 
juzga conforme a la verdad. Todos estos h á b i t o s , 
pues, conforme a buena razón van a un mismo fin 
encaminados, porque llamamos parecer y buen 

io j u i c io , y prudencia, y entendimiento, a tr ibuyendo 
a unos mismos el tener buen parecer y entendi­
miento, y el ser hombres prudentes y de buen 
ju ic io . Todas estas facultades, pues, consisten en 
las cosas extremas y particulares, y en el ser uno 

15 apto para juzgar de las cosas, é n que consiste e l -
ser uno prudente, de buen ju i c io , de buen pare­
cer. Porque las cosas buenas moderadas son co­
munes a todo g é n e r o de bienes, en cuanto a otr ie 
se refieren; y las cosas que se t ratan en negocios, 

20 son cosas particulares y extremas, las cuales ha de 
tener entendidas el v a r ó n prudente, y en estas 
mismas consiste el buen ju ic io y parecer, y estas 
son las cosas ú l t imas . Y el entendimiento a am­
bos extremos pertenece, pues así los t é r m i n o s 

25 pr imeros como los postreros se perciben con el 
• h á b i t o que l lamamos entendimiento , y no por 

discurso de r a z ó n . Y aquella pr imera manera de 
entendimiento es propr ia de los pr incipios de las 
demostraciones, que se hacen en las cosas que no 
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pueden mudarse y son primeras, pero estotra con­
siste en los negocios y en las cosas ú l t imas y con­
tingentes, y t a m b i é n en una de las proposiciones, 
porque las cosas particulares son el pr inc ip io de 
las proposiciones, por cuya causa la c o n c l u s i ó n es 5 
verdadera, pues lo universal de las cosas par t icu­
lares se colige, las cuales se han de percibir por 
el sentido, y este sentido es el entendimiento. Y 
así, estas cosas parecen naturales, pero ninguno 
es'sabio naturalmente, aunque parecer, prudencia 10 
y entendimiento bien lo tiene naturalmente. L o 
cual, con esta seña l lo entenderemos, que tales 
cosas como és tas las tenemos por anexas a la 
^dad, y tal edad tiene entendimiento y parecer 
casi d e c l a r á n d o s e la natura ser causa dello. Y por 15 
esto, el p r inc ip io y el fin es el entendimiento, por­
que destos dos entendimientos proceden las de­
mostraciones y en ellos paran. Y así conviene 
dar c r é d i t o a los experimentados y m á s ancianos, 
y a los prudentes, en las proposiciones que no se 20 
pueden demostrar, no menos que a las mismas 
demostraciones, porque como t ienen ojos de ex­
periencia, veen bien los principios. Q u é cosa, pues, 
es la s ab idu r í a y q u é la prudencia, y en q u é ' g é n e -
ros de cosas consiste cada una dellas, y c ó m o la 25 
una y la o t ra son v i r tudes de la otra parte del 
alma, ya es t á declarado. 

Aunque Aristóteles parece se declara harto en esto de 
llamar las cosas universales primeras, y las particulares 
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postreras, todavía por ]os que Metodológica no saben, 
tiene necesidad de un poco de más declaración. Llama, 
pues, las cosas universales primeras, y las particulares 
postreras en cuanto al ser; pues como ya en los comen-

5 tarios sobre Porfirio lo mostramos, no son cosas diversas 
lo universal y lo particular, sino sólo en cuanto a nues­
tra consideración, ni es otra cosa universal sino los par­
ticulares debajo de una natural similitud considerados, y 
lo particular lo mismo considerado en uno solo, sino en 

to cuanto al modo del proceder, que pasamos primero por 
las noticias generales de las cosas, y venimos al fin a pa­
rar en las particulares; como se vee claro en una consul­
ta de médicos, donde primeramente consideran qué gé­
nero de enfermedad es, y después van particularizando 

15 hasta levantar resolución que es una terciana pútrida 
que da pena a Sócrates en tal o tal hora, y que se ha de 
curar con este o con aquel remedio, y comiendo o be­
biendo deste mantenimiento o deste vino o de aquel 
zumo. Y lo mismo es en cualquier género de cosas que 

20 se tratan en negocios. Por esto, pues, se llaman primeras 
las cosas universales,'y postreras las particulares. 

CAPITULO XII 
P A R A Q U É S I R V E L A S A B I D U R Í A Y L A P R U D E N C I A 

E l último fin del hombre probó al principio Aristóte-
25 les ser la felicidad, y que todo lo que se había de tratar 

había de ir encaminado a este fin. Parece, pues, que se 
ha divertido a cosas fuera deste propósito, como es a tra­
tar destos hábitos del entendimiento, algunos de los cua­
les no sirven para negocios, sino que consisten en sola 

30 contemplación; declara pues agora, qué conexión tiene 
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esta materia con la parte moral, y dice que pues el va­
rón felice ha de ser perfecto, y estos hábitos perficionan 
la parte del alma que es capaz de razón, conviene tam­
bién que se entiendan como las otras virtudes de la par­
te inferior que consisten en bien acostumbrarse. A más 
que, entendido esto, importa para mejor poner por obra 
los hábitos morales. 

P r e g u n t a r á alguno por ventura , ¿qué provecho 
acarrean estos h á b i t o s de que tratamos? Porque la 
sab idur ía no considera cosas, de que felicidad n in - 10 
guna al hombre le proceda, pues las cosas que tra­
ta ni nacen n i fenecen. Pues la prudencia , aunque 
tiene esto, q u é necesidad tenemos della, pues con ­
siste en las cosas que al hombre le son justas y 
¡menas, y estas mismas son las que el buen v a r ó n 15 
lebe hacer, y con sólo saberlas no nos hacemos 
lás prontos en el ponerlas por la obra, pues son 
is vir tudes h á b i t o s , así como vemos que acaece 

lo que toca a la salud y al tener buen h á b i t o 
cuerpo, lo cual no consiste en el tener h á b i t o 20 

10 en el obrarlo? Porque el ser uno m é d i c o o ha-
en la lucha, no le hace m á s ejercitado y p ron to 

para conservar la salud y buen h á b i t o de cuerpo. 
Y si decimos que, lo que toca a la prudencia, no 
por los tales se ha de proponer , sino por los que 25 
se han de hacer, a lo menos a los que ya lo son 
no les i m p o r t a r á nada, y aun a los que no lo son, 
pues s e r á todo uno o tener ellos la prudencia o 
dejarse regir por los que la t ienen. Porque bastar-
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nos ha en lo que toca a esto lo que nos basta en lo 
que toca a la salud, en la cual, aunque holgamos 
de v i v i r sanos, no por eso aprendernos la medici­
na. A m á s desto, parece cosa ajena de razón , que 

5 siendo la prudencia menos perfecta que la sabi­
dur ía , sea m á s poderosa que aqué l l a , porque la 
que hace es la que manda y ordena en cada cosa. 
De^to, pues, habemos de tratar, porque és t a es la 
pr imera duda que acerca desto se propone. Pr i -

10 meramente, pues, habemos de decir que estas v i r ­
tudes de necesidad han de ser por su propr io va­
lor escogidas y preciadas. Porque siendo las unas 
y las otras vir tudes de las partes del alma, en cada 
una de la suya, aunque no sirviesen de nada, todas 

15 o cualesquiera dellas son dignas depreciar . Cuan­
to m á s que sirven de algo, no tanto cuanto la me­
dicina para alcanzar la sá lud, sino como la salud 
es parte para alcanzar buen h á b i t o de cuerpo, así 
t a m b i é n la s a b i d u r í a para alcanzar la felicidad, 

20 porque siendo parte de la general v i r t ud , con su 
poses ión y obrar hace dichoso al que la alcanza. 
A s i m i s m o , la obra se perficiona conforme a la 
prudencia y a la mora l v i r t ud , porque la moral 
v i r t u d propone el fin perfecto, y la prudencia los 

25 medios que para alcanzarlo se requieren. Pero la 
cuarta parte del alma, que es la que toca al man­
tenimiento, no tiene tal v i r t u d como és ta , porque 
conforme a ella el alma ninguna cosa hace n i deja 
de hacer. Pero cuanto a lo que se dec í a de que 
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p o r ia prudencia no nos hacemos m á s prontos 
para tratar las cosas buenas y justas, h a b é m o s l o 
•de tomar un poco de m á s lejos, tomando este p r i n -
cipiOi Porque así como decimos que algunos que 
hacen cosas justas no son a ú n por eso justos, como 5 
son los que hacen las cosas que e s t á n por leyes 
ordenadas, pero o por fuerza, o por imprudencia , 
o por otra alguna causa, y no por respecto dellas 
mismas, aunque hacen lo que conviene, y lo que 
debe hacer cualquier bueno, es pues necesario, ta 
s e g ú n parece, para que uno .sea bueno, que en el 
hacer de cada cosa es té de cierta manera dispues­
to. Quiero decir, que las haga de su propr ia vo ­
luntad, y po r só lo respecto de ellas mismas. De 
manera, que la buena y recta e l ecc ión hace la v i r - 15 
tud , pero lo que para alcanzar a q u é l l a se ha de 
hacer, no toca a la v i r t u d t ra tar lo , sino a otra fa­
cul tad . Estas cosas, pues, habemos de tratar, d á n ­
dolas a entender m á s claramente. H a y , pues, una 
facultad que la l laman c o m ú n m e n t e p ron t i t ud , la 20 
cual es de tal manera, que puede f á c i l m e n t e ha­
cer y alcanzar las cosas que a a l g ú n fin propuesto 
pertenezcan. Esta p ron t i t ud , si el fin propuesto es 
bueno, es c ier to digna de alabanza, pero si malo, es 
mala m a ñ a . Y por esto decimos t a m b i é n de los p r u - 25 
-dentes, que son prontos y m a ñ o s o s . N o es, pues, 
esta p r o n t i t u d la prudencia, pero no e s t á sin ella la 
prudencia. Este tal h á b i t o , pues, i m p r í m e s e en los 
•ojos del alma no sin la v i r t u d , como habemos d i -
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cho y es cosa manifiesta. Porque los discursos de 
r azón , que en los negocios se hacen, sus pr incipios 
tienen, pueS el fin y el sumo bien, sea cualquiera, 
ha de ser de tal o t a l manera. Porque, pongamos 

5 por ejemplo que sea lo que p r imero á la mano nos 
venga; esto tal a solo el buen v a r ó n p a r e c e r á bue­
no, porque la maldad pervierte el j u i c io , y hace 
que se e n g a ñ e acerca de los pr inc ip ios de las co­
sas que se t raten. M u y claro, pues, es tá , que es i m -

ío posible ser uno prudente sin ser bueno. 

CAPITULO XIII 
D E L A N A T U R A L V I R T U D , Y D E L A C O N E X I Ó N Y H E R M A N D A D Q U E 

H A Y E N T R E L A S V E R D A D E R A S V I R T U D E S Y L A P R U D E N C I A 

Naturalmente hay en todos los hombres una inclina-
15 ción a las cosas buenas, la cual Dios puso en nosotros 

cuando formó la naturaleza humana. De do procede que 
por malo que uno se haya hecho con sus malos ejerci­
cios, no puede dejar de parecerle bien lo bueno. Hay 
también otra inclinación a las cosas malas, que nos pro-

20 cedió de nuestro en la caída de la justicia original en que 
Dios crió ios primeros hombres. Estas dos inclinaciones 
comúnmente se hallan en los hombres, pero en unos 
más vivas que en otros, y así unos con más facilidad que 
otros obran un acto de virtud o vicio, de la misma ma-

25 ñera que unos son más dóciles que otros de su naturale­
za. Estas inclinaciones son las que llama Aristóteles aquí 
virtudes naturales, y las contrarias también se dirán vi­
cios naturales, no porque absolutamente sean las unas 
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virtudes y las otras vicios, sino porque las unas inclinan 
a lo uno y las otras a lo otro. Estas inclinaciones no ha­
cen al hombre digno de alabanza ni de vituperación, por­
que no proceden de propria elección, y se compadecen 
con los hábitos contrarios. Porque bien puede uno ser 5 
bien inclinado de suyo, y o con las ruines compañías, O 
:on malos ejercicios, gastarse y hacerse malo. Y por el 
:ontrano, puede ser mal inclinado y con buen juicio, y 
orzando su mala inclinación y ejercitándose bien, ser muy 
/irtuoso, y en este tal la virtud será de muy mayor qui- to 
ate. Como se lee de Sócrates, que Zopiro, uno que se le 
itendía de fisiognomía, dijo que era mujeriego y que te-

n'a otras muchas faltas, siendo un hombre de vida per-
fetísima, y él confesó tener aquellas inclinaciones natu- . 
rales, pero que las había adormecido con los contrarios 15 
ejercicios. Y esto es lo que dicen conmúnmente, que el 
sabio tiene más poder que las estrellas; destas, pues, tra­
ta en este capítulo Aristóteles, y de la diferencia que hay fi 
dellas a las que son hábitos. 

Otra vez, pues, habernos de tornar a tratar de la 20 
v i r t u d . Porque la v i r t u d casi se ha de la misma ma­
nera que la prudencia se ha con la p r o n t i t u d , que 
no es l o mismo, pero p a r é c e l e mucho. De la mi s ­
ma manera, pues, se ha la natural v i r t u d con la que 
lo es propr iamente , porque en todos los hombres 25 
parece que, naturalmente, en alguna manera cada 
un h á b i t o consiste. Porque ya , desde nuestro na­
cimiento, parece que tenemos una manera de j u s t i ­
cia, de templanza y fortaleza, y de los d e m á s g é ­
neros de h á b i t o s ; pero con todo eso inqu i r imos 30 
otro que sea propr iamente bien, y que estas i n c l i -
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naciones de otra manera consisten en nosotros, 
porque los h á b i t o s naturales en los n i ñ o s y aun en 
las fieras los hallamos, pero és t a s sin entendimiento 
parecen perjudiciales. L o cual en esto parece que 

5 se vee manifiestamente, que as í como acaece en un 
cuerpo robusto, que sin ver nada se mueve, que 
por faltarle la vista de necesidad ha de dar gran 
ca ída , de la misma manera en el á n i m o acaece. 
Pero si entendimiento alcanzare, es diferente en 

10 el obrar . Pero el h á b i t o que a esta le parece, se rá 
entonces propr iamente v i r t u d . De manera que,, 
así como en la parte que consiste en o p i n i ó n hay-
dos especies, p r o n t i t u d y prudencia, de la misma 
manera en la parte mora l hay otras dos: una que 

15 es v i r t u d natural y o t ra que lo es propr iamente , 
y és ta que lo es propr iamente no se alcanza sin 
prudencia, y por esto dicen que todas las vir tudes 
son prudencias. Y así S ó c r a t e s en parte d e c í a bien, 
y en parte erraba: erraba en tener por op in ión 

20 que todas las virtudes eran prudencias, y acertaba 
en decir que no se alcanzaban sin prudencia. L o 
cual se conoce en esto: que hoy día, todos cuando 
difinen la v i r t u d , a ñ a d e n el h á b i t o , y dicen a q u é 
cosas conforme a r a z ó n recta pertenece, y la recta 

25 r a z ó n es la que juzga la prudencia. Y as í parece 
que todos adevinan en cierta manera que seme­
jante h á b i t o es la v i r t u d conforme a la prudencia. 
Y a ú n podemos extenderlo un poco m á s y decir 
que la v i r t u d no solamente es h á b i t o conforme a 
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recta razón^ pero aun a c o m p a ñ a d o de recta ra­
zón, y la recta r a z ó n destas cosas es la prudencia. 
S ó c r a t e s pues, t en í a por o p i n i ó n que las v i r tudes 
eran razones, porque las hac í a sciencias todas las 
virtudes, pero nosotros decimos que son h á b i t o s 
a c o m p a ñ a d o s de r azón . Consta, pues, de las razo­
nes y a propuestas, que ninguno puede ser bue­
no propr iamente sin prudencia, n i prudente sin la 
v i r t u d mora l . Y la r a z ó n , con que alguno p o d r í a 
pretender que las vir tudes e s t á n apartadas las unas 
de las otras, p o d r í a s e soltar desta manera. Que si 
dice que un mismo hombre no es igualmente apto 
para todas las vir tudes, y así t e r n á la una a que 
es m á s apto antes de haber alcanzado la a que no 
es tanto, diremos que é so acontece en las vir tudes 
naturales, pero en aquellas por cuyo respecto se 
dice un hombre absolutamente bueno, no acaece. 
Porque siendo sola una la prudencia, han de estar 
con ella de necesidad. Y aunque la prudencia no 
fuera v i r t u d activa, consta que el alma t en í a nece­
sidad della po r ser v i r t u d de una de sus partes, y 
porque no se puede hacer buena e l ecc ión sin p r u ­
dencia, ni menos sin v i r t u d , porque la v i r t u d p ro ­
pone el fin, y la prudencia pone por obra los me­
dios que para alcanzarlo se requieren. Pero con 
todo eso, n i es propr ia de la sciencia, n i tampoco 
de la parte mejor del á n i m o , así como tampoco la 
medicina es p ropr i a de la salud, porque la medi ­
cina no usa de la salud, sino que considera c ó m o 

'5 

25 
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se a l c a n z a r á . Manda, pues, la medicina y da p r e ­
ceptos por amor de la salud, pero no los da a la 
misma salud. Y es como si uno dijese que la dis-; 
c ipl ina de lá r e p ú b l i c a es el s e ñ o r í o de los dioses, 
porque manda todo lo que se ha de hacer en la 
ciudad. 

FIN DEL SEXTO LIBRO 



ARGUMENTO D E L SEPTIMO LIBRO 

En los libros precedentes ha tratado Aristóteles de las 
virtudes y los vicios que común y ordinariamente se ha­
llan en ios hombres. Pero porque acaece, aunque rara­
mente, hallarse hombres extremadamente buenos y tam- 5 
bién extrañamente malos, trata desta bondad y malicia 
en este libro séptimo Aristóteles, y a la extremada vir­
tud llámala virtud heroica y divina: divina porque en al­
guna manera parece que se allega más a la bondad de 
Dios (aunque cualquiera bondad de la criatura dista in- 10 
finitamente de la de Dios, así como también la naturale­
za), y heroica porque en aquellos antigos príncipes que 
después el simple pueblo honraba como a dioses, se creía 
haber habido aquella bondad tan perfecta y tan cendra­
da, y a aquéllos llamábanlos héroes los poetas, de donde 15 
vino que decimos que uno hizo un hecho heroico. A la 
extremada malicia llámala brutalidad, y con mucha razón, 
porque vienen algunos a depravarse tanto en sus malda­
des, que no les queda otro rastro de ser hombres sino la 
figura exterior, pero en lo interior y en los afectos se 20 
tornan bestias, y se hacen o leones en la crueldad, o si 
más queremos ponderarlo tigres, y en la incontinencia 
puercos, y en la hambre de chuparse hacienda ajena, lo­
bos. Y esto es lo que quiso dar a entender Homero en 
la fábula que en su Odisea cuenta de la maga Circe, que 25 
con ciertas bebidas que les daba tornaba a los hombres 
en fieras, a unos en puercos, a otros en lobos, según el 
vicio en que pecaba cada uno. Trata asimismo de la vir­
tud de la continencia y del vicio que le es contrario, y 
en qué difiere de la templanza, y después del regalo o 30 
pasatiempo y de las diversidades dél, como pasando ade­
lante lo veremos. 





L I B R O S E P T I M O 
C E L A S É T I C A S O M O R A L E S D E A R I S T Ó T E L E S , E S C R I T O S A S U H I J O 

N I C O M A C O Y P O R E S T O L L A M A D O S N I C O M A Q U I O S 

CAPÍTULO PRIMERO 
D E L A V I R T U D H E R O I C A Y D I V I N A , Y D E L A C O N T I N E N C I A Y S U S 5 

C O N T R A R I O S 

En el capítulo primero propone tres diferencias de vi­
cios: malicia, disolución y brutalidad, y tres maneras de 
virtudes que les son contrarias, a la maldad la virtud, a 
la disolución la continencia, a la brutalidad una que no 10 
hallándole nombre proprio la llama virtud heroica y di" 
vina; todo esto es lo más subido de quilate, lo uno en 
maldad y la otra en perficióh, y por esto dice que tales 
cosas como éstas se hallan raramente entre los hombres; 
de la bondad verdad dice: ¡ójala tanta la dijese de la ex- 15 
trema malicia, que ya por nuestro, mal tanto en el mundo 
va creciendo! 

: Tras desto habernos de proseguir adelante po^ 
niendo ot ro p r inc ip io , que de las cosas de que en 
lo que toca a las costumbres habemos de huir , hay 20 
tres diferencias: maldad, d i so luc ión , bestialidad o 
brutalidad, y que los que a las dos d é s t a s son con­
trarias, son cosas entendidas, porque a la maldad 
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es contraria la v i r t u d , y a la d i so luc ión lo que l la ­
mamos continencia. Pero para la bru ta l idad d i r ía 
alguno que cuadra mucho la v i r t u d que excede 
a los hombres para contrario, y es heroica y d i v i -

5 na, como H o m e r o di jo de H é c t o r , in t roduciendo 
a Pr iamo que lo l loraba desta suerte: 

Por extremo era bueno este valiente, 
Ni hijo de mortales parecía, 
Sino de dioses altos decendiente. 

io De manera, que si, como dicen, de hombres se 
hacen divinos por llegar al ext remo de v i r t u d , t a l 
h á b i t o como a q u é l se r í a cierto el contrar io de la 
bruta l idad. Porque así como la bestia n i tiene v i ­
cio n i v i r t u d , así tampoco Dios , sino( que la bondad 

15 de Dios es cosa de mayor qui late y valor que I^L 
v i r t u d , y el v ic io de la fiera es o t ro g é n e r o de v i ­
cio. Y como es cosa rara hallarse un v a r ó n d iv ino • 
entre los hombres (como acostumbran decir los 
spartiatas cuando mucho quieren alabar a uno, es 

20 un d i v i n o v a r ó n dicen) , de la misma manera dicen 
que es cosa rara hallarse un hombre de bestiales 
condiciones, y s e ñ a l a d a m e n t e se halla entre los 
b á r b a r o s . Algunas cosas destas acaecen t a m b i é n 
entre los hombres, o por enfermedades, o por g o l -

25 pes desastrados. A los que por sus vicios , pues, 
desta manera exceden a los otros hombres, solé­
mosles poner este nombre de brutales. Pero deste 
h á b i t o de v i r t u d heroica habremos de hacer a lgu-
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na m e n c i ó n en lo de adelante, y del vicio ya e s t á 
dicho en lo pasado. Habernos, pues, de tratar de la 
d i so luc ión , de l v ic io del hombre afeminado, y de 
la lu jur ia o regalo vicioso, y t a m b i é n de la c o n t i ­
nencia y perseverancia en la v i r t u d , porque n i n - 5 
guna d é s t a s la habemos de juzgar po r h á b i t o de 
la v i r t u d n i del v ic io , n i tampoco por cosas de g é ­
nero diverso. Habemos, pues, de demostrar su na­
turaleza como lo habernos hecho en todo lo d e m á s , 
« •opon iendo al p r inc ip io las cosas m á s claras y 10 
í n t e n d i d a s , y t a m b i é n algunas dudas y dif icul ta­
des. Proponemos, pues, s e ñ a l a d a m e n t e las cosas 
más puestas en o p i n i ó n acerca destos afectos, y 
si no lo que m á s p u d i é r e m o s y p rop r io fuere de-
llos, porque si s o l t á r e m o s lo que causa dif icul tad, 15 

quedare en l i m p i o lo que tiene probabi l idad, 
quedará bastantemente demostrado. L a continen-
:ia, pues, y la perseverancia parecen ser cosas v i r ­
tuosas y dignas de alabanza, pero la d i so luc ión y 
a f e m i n a c i ó n de á n i m o viciosas y dignas de repren- 20 
s ión . Y un mismo es cont inente y perseverante 
en el discurso de r a z ó n , y el mismo que es diso­
luto es t a m b i é n inconstante en el disdurso de ra­
zón. A s i m i s m o , el disoluto, pues entiende que son 
vanos sus deseos, no se d i r á que los sigue confor- 25 
me a uso de r a z ó n . Y al que es prudente todos lo 
t ienen por continente y perseverante, pero al que 
es continente y perseverante unos lo t ienen cual­
quiera que él sea por prudente, y otros no a cual-



— 284 — 

quiera que tal sea lo juzga por prudente. De la 
misma manera, a cualquier disoluto lo juzgan por 
incontinente, y a cualquiera incontinente por d i ­
soluto, confundiendo el un vocablo con el otro, 

,5 Otros dicen que son vicios diferentes. D e l pruden­
te t a m b i é n unas veces dicen que no puede ser 
incontinente, y otras, que algunos que son pruden­
tes y prontos , son con todo eso incontinentes. 
L l á m a n s e asimismo incontinentes en el enojo, y 

10 en las honras, y en el i n t e r é s . Esta es, pues, la suma 
de lo que se ha propuesto. 

CAPITULO II 
K N Q U E S E D I S P U T A CÓMO U N O , T E N I E N D O B U E N A O P I N I Ó N D E 

L A S C O S A S , P U E D E S E R I N C O N T I N E N T E 

15 Ha dicho en el capítulo pasado que el disoluto no obra 
conforme a uso de razón, pues entiende al revés de lo 
que obra. Sobre esto mueve una dificultad, y prueba que 
se puede obrar mal sin ignorancia, por ser uno de ánimo 
flojo en resistir, y después pone la diferencia entre el 

20 continente y el templado, que consiste en la fuerza y ri­
gor de los afectos, los cuales en el templado son mode­
rados, y fuertes en el continente. 

P r e g u n t a r á alguno por ventura c ó m o se com­
padece, que uno sienta bien de las cosas, y con 

25 todo eso sea incontinente; a esto responden algu­
nos que el que tiene sciencia de las cosas no pue­
de ser incontinente, porque se r ía cosa ajena de 
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razón y fuerte (como S ó c r a t e s decía) que estando 
presente la sciencia otra alguna cosa venciese} y 
llevase al hombre tras sí forzado como esclavo. 
Porque S ó c r a t e s m u y de veras argumentaba con­
tra la r a z ó n , quir iendo probar que no h a b í a incon- 5 
tinencia, porque no h a b í a n inguno que a sabien­
das obrase al r e v é s de lo que era mejor, sino por 
ignorancias. Esta r a z ó n pues, es contra lo que se 
vee por experiencia. Y así conviene disputar deste 
ifecto, si por ignorancia acaece, q u é manera es 10 
ísta de ignorancia. Cosa, pues, es cierta y manifies­
ta que el incontinente, antes de caer en su incon-
tinenciaj tiene por cierto que hacer aquello tal que 
d e s p u é s hace, no es cosa que conviene. Pero hay 
algunos que parte desto conceden, y parte dello 15 
niegan, porque confiesan no haber cosa m á s po­
derosa que la sciencia, pero que haya alguno que 
obre al r e v é s de lo que entiende ser mejor, esto 
;s lo que niegan. Y por esto d icen que el i n c o n ­
tinente, por no tener sciencia sino o p i n i ó n , es ven- 20 
;ido de los deleites. Pero si o p i n i ó n es y no scien-
:ia la que tiene, y el parecer en contrar io no es 
lerte sino flaco y remiso, como acontece a los 

[ue e s t á n en duda, s e rá este tal d igno de p e r d ó n 
)r no perseverar en ellas contra los fuertes de- 25 

seos. Pero la maldad no es cosa digna de p e r d ó n , 
ni cualquier otra cosa de las que se reprenden. 
Diremos, pues, que las hace resistiendo en contra­
r io la prudencia , porque é s t a t a m b i é n es m u y po-
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derosa. Pero esto t a m b i é n es cosa ajena de razón , 
porque se r ía uno juntamente prudente y incont i ­
nente, y n inguno h a b r á que diga ser de hombre 
prudente hacer voluntar iamente las cosas que son 

5 malas. A m á s desto, ya es t á arriba demostrado que 
la prudencia es v i r t u d activa, p o r q u é el pruden­
te consiste en las cosas ú l t imas , y estando ya de 
todas las d e m á s vir tudes adornado. As imi smo , si 
el ser uno continente consiste en tener fuertes y 

io malos los deseos, no se rá el hombre destemplado 
continente, n i el continente templado, porque n i 
el tener fuertes los deseos es de hombre templa­
do, n i el tenerlos malos; pero conviene que lo sea, 
porque si los deseos son buenos, malo es el h á b i t o 

15 que los impide y no deja seguirlos, de manera que 
no toda continencia s e r á buena; pero si son flacos, 
y no malos, no son nada ilustres; n i tampoco, si 
Son malos y remisos, son cosas de tomo. T a m p o ­
co es cosa insigne la mala continencia si en toda 

20 o p i n i ó n hace perseverar a uno, como si le hace 
arrimarse a una o p i n i ó n falsa. Y si de toda o p i ­
n ión la incontinencia aparta, t a m b i é n h a b r á algu­
na incontinencia buena. Como aquel Neopto lemo 
de Sófocles , en la tragedia Filoctetes, es digno de 

25 alabanza por no haber perseverado en los conse­
jos que Ulises le h a b í a dado, por la pena que sin­
t ió de ver que le h a b í a ment ido. A s i m i s m o , la ra­
zón sof ís t ica que miente es una perplejidad, por­
que los sofistas, por quererse mostrar poderosos 
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en el disputar, redarguyendo cuando ellos procu^ 
ran de concluir las cosas fuera de o p i n i ó n , hacen 
que aquel tal discurso se vuelva perplej idad de 
InimOj porque es tá como atado el entendimiento, 
:uando no quiere dar c r é d i t o a la conc lu s ión , por 5 

no satisfacerle lo que se ha concluido; y pasar ade­
lante no puede, por no saber c ó m o ha de satisfa­
cer al a rgumento . H a y , pues, una r a z ó n por donde 
parece que la imprudencia , j u n t o con la i n c o n t i ­
nencia, s e r á v i r t u d , porque este ta l , por su incon- 10 
t inencia, h a r á al r e v é s de como entiende, y pues 
cree ser" lo bueno malo y cosa que no conviene 
que se haga, h a r á lo que bueno sea, y no lo que 
fuere malo. A s i m i s m o , el que por p e r s u a s i ó n de 
ot ro hace y procura las cosas de deleite, y las es- 15 
:oge, parece que s e r á mejor que no el que no las 
lace por discurso de r a z ó n , sino por incont inen-
:ia. Porque aquel ta l m á s f á c i l m e n t e se puede re­

mediar, si hay quien lo persuada lo contrar io . Pero 
al incont inente c u á d r a l e aquel vulgar proverbio 20 
que decimos: ¿ q u é necesidad t iene de beber el 
que le da la agua a la garganta? Porque si no es­
tuviese d e s e n g a ñ a d o de lo que hace cuando le per­
suaden al c o n t r a r í o , c e s a r í a ; pero teniendo enten­
dido lo contrar io , con todo eso no menos lo hace. 25 
A m á s desto, si en todas las cosas hay incont inen­
cia y continencia, ¿ cuá l diremos que es el verda­
deramente incontinente? Porque no hay n inguno 
que caiga en todas las incontinencias; y decimos 



que hay algunas que lo son de veras. Estas d i f i ­
cultades, pues, se ofrecen, de las cuales algunas 
conviene desatar, y con las d e m á s no hay que te­
ner cuenta, porque el soltar la duda es el hallar la 

5 verdad. / 

CAPÍTULO III 

D E CÓMO A C O N T E C E S E R U N O I N C O N T I N E N T E , E N T E N D I E N D O 

S E R M A L O L O Q U E H A C E 

En el capítulo pasado ha propuesto ciertas cuistiones 
10 curiosas y contemplativas que se ofrecen disputar en esta 

materia de la continencia, y ha dicho cómo unas es bien 
tratarlas, y otras son de tan poco momento, que es mejor 
dejarlas. Agora disputa la cuestión primera, si es posible 
que uno sea incontinente entendiendo lo que hace. Des-

15 pués disputa en qué géneros de cosas se dice uno conti­
nente o incontinente. Terceramente, si es todo uno o son 
cosas diversas continencia o perseverancia. Todas estas 
cuestiones son contemplativas y curiosas, pero para el 
fin de la felicidad no importan mucho. 

20 P r imeramente , pues, habernos de disputar si 
obran los incontinentes entendiendo lo que hacen, 

. o si no entendiendo; y si entendiendo, de q u é 
manera lo entienden.^ Tras desto, en q u é genero o 
calidades de cosas habernos de decir que consis-

25, t e n el incont inente y el continente; quiero decir 
si en todo regalo y en todo g é n e r o de pesadum­
bre, o part icularmente en algunas. Terceramente, 
si el continente y el perseverante son una misma 



cosa, o son diversos. Y de la misma manera de 
todas las d e m á s cosas que son anexas a esta con­
s i d e r a c i ó n . Es, pues, el p r inc ip io de nuestra dispu­
ta, si por . ventura consiste el ser uno continente o 
incont inente en ejercitarse en tales o tales cosas, o g 
en ejercitarse de tal o tal manera. Quiero decir, si 
por ventura viene uno a ser incontinente sólo po r 
ejercitarse en tal manera de cosas, o no, sino por 
lo uno y por lo o t ro . Tras desto, si por ventura la 
incont inencia y la continencia consisten, en todas 10 
las cosas o no, porque el que del todo es incont i ­
nente, no se ejercita en todo g é n e r o de cosas, sino 
en aquellas mismas que el disoluto. N i tampoco se 
dice incontinente sólo po r tratarlas, sea de cual­
quiera manera (porque se r í a lo mismo la i n c o n t i - 15 
nencia que la d i so luc ión) , sino por tratarse en ellas 
de tal part icular manera, porque el disoluto dé j a se 
vencer de los pasatiempos voluntar iamente , pare-
c i é n d o l e que es cosa que conviene siempre gozar 
de la presente dulzura; pero el incont inente no le x r 
parece que es bien hacerlo, y con todo eso lo hace. 
Para lo que toca, pues, a nuestra razón , todo es uno 
dec i r que t ienen o p i n i ó n verdadera de aquellas co­
sas en que son incontinentes, o que t ienen sciencia, 
porque algunos que tienen opiniones, no dudan 25 
dellas, sino que les parece que lo entienden m u y 
bien y por el cabo. Pues si por creer m á s r e m i ­
samente los que t ienen las opiniones que los que 
t i enen sciencia, obran al r e v é s de como entienden. 
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no hab r í a diferencia de la sciencia a la o p i n i ó n , 
porque algunos no menos c r é d i t o dan a las opi­
niones que tienen, que otros a las cosas que saben, 
como H e r á c l i t o lo dice claramente. Pero porque 

5 saber una cosa se dice de dos maneras, porque el 
que entiende la sciencia, aunque no use della, se 
dice que la sabe, y t a m b i é n el que se sirve della, 
h a b r á diferencia del entender- y no considerar, y 
no considerando hacer lo que no conviene, al en-

w tenderlo y considerarlo. Porque hacer lo que no 
conviene, e n t e n d i é n d o l o y c o n s i d e r á n d o l o , parece 
cosa fuerte y ajena de r azón , pero n ó si lo hace no. 
c o n s i d e r á n d o l o . As imi smo , pues hay dos maneras 
d é proposiciones, bien puede acaecer que, aunque 

¡5: uno las tenga ambas, obre al r evé s de aquella scien­
cia, no s e r v i é n d o s e sino de la general y no de la 
que se toma en parte; porque las cosas particula­
res son las que se ponen por obra. H a y t a m b i é n 
diferencia desto a lo universal, porque lo univer-

ao sai en el mismo que dice se es tá ; pero lo par t icu lar 
en la misma cosa. Es p r o p o s i c i ó n universal, como 
si d i j é s e m o s agora: a todo hombre le es út i l la 
vianda enjuta; y par t icular , como si d i j é s e m o s : 

'este eá hombre; o tal o tal vianda es enjuta, Pero 
25, si esto es tal o tal , o no lo sabe o, en realidad de 

verdad, no lo advierte. En t re estas dos maneras 
h á y tanta diferencia, q:ue entenderlo de una ma­
nera no causa a d m i r a c i ó n ninguna, y d é la otra 
se r ía cosa de a d m i r a c i ó n que acaeciese. A s i m i s m o 
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el tener una sciencia los hombres se dice de otra 
. manera fuera de las que habernos dicho, porque 
en aquellos que entienden una sciencia y no se sir­
ven della, vemos en el ta l h á b i t o dos diversidades, 
tanto que en alguna manera se puede decir que ^ 
la t ienen y que no la t ienen, como el que duerme, 
y el que es tá furioso, y t a m b i é n el que es tá bor ra­
cho. Desta misma manera, pues, e s t á n dispuestos 
los que e s t á n puestos en afectos, porque las iras, 
enojos y los deseos y concupiscencias de la car- [0 
ne, y las cosas deste jaez, manifiestamente alteran • 
los cuerpos, y aun en algunos causan furias. Es, 
pues, cosa clara que los incontinentes habernos de 
decir ser a é s t o s semejantes. Pero el saber uno 
bien proponer las razones de una sciencia, no es ^ 
bastante seña l para creer que o b r a r á bien confor­
me a aquella sciencia, porque aun estos mismos, 
cuando e s t á n en semejantes afectos puestos, hacen 
demostraciones y ci tan versos de E m p é d o c l e s . Y 
los que ahora, de pr inc ip io , comienzan de apren- 20 
der, conciertan bien cier to las razones, pero a ú n 
no las entienden, porque han de .arraigarse bien 
en el entendimiento, y para esto es menester t i em­
po. Habemos, pues, de entender que así como los 
que representan recitan ajenos pareceres, así t am- 2^ 
b ién los incontinentes las razones de los otros. Po-
Irá t a m b i é n uno en esto la causa considerar na tu­

ralmente, porque una o p i n i ó n universal y otra de 
cosas particulares, de las cuá les ya juzga el sen-



— 292 — 

t ido solamente, cuando destas dos, pues, una ra ­
zón se compusiere, de necesidad, en lo con t em­
pla t ivo , ha de afirmar el alma ser así, y en lo ac­
t i v o ponello luego por obra, como, si conviene 

5 gustar todo lo dulce, y esto es una de las cosas d u l ­
ces, de necesidad el que pudiere, y nadie se lo es­
torbare, lo p o n d r á por obra juntamente . Pues cuan­
do hobiete una o p i n i ó n universal que prohiba el 
gustarlo, y o t ra que diga que toda cosa dulce es sua-

10 ve, y que esta es cosa dulce, y es és ta la que manda 
por ser acaso tal el deseo, la una le dice: desto has 
de huir , y la otra , que es el deseo, le mueve a que 
lo siga, porque bien puede mover por sí cada una 
de las partes del alma. De manera, que en alguna 

15 manera podemos decir que acaece hacerse uno, por 
la r a z ó n y o p i n i ó n , incontinente, no siendo ellas por 
sí mismas sino accidentariamente, porque el deseo 
es el que es contrar io a la recta r a z ó n , y no la o p i ­
n i ó n . Y por esto los fieros animales no se l laman 

20 incontinentes, porque no tienen o p i n i ó n universal, 
sino r e p r e s e n t a c i ó n y memoria de las cosas singula­
res. C ó m o , pues, se suelte la ignorancia y torne a 
ser sabio el destemplado, es la misma r a z ó n que del 
borracho y del dormido , y no es propr ia deste 

25 afecto, la cual r a z ó n h a b é r n o s l a de entender de los 
que t ra tan la fisiología y naturaleza de las cosas. 
Y , pues la ú l t i m a p r o p o s i c i ó n es o p i n i ó n del sen­
t ido y p ropr ia de los negocios, esta ta l , el que en 
afecto de intemperancia puesto e s t á , o no la tiene, 
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o de ta l suerte la tiene, como si aquel su tener no 
fuese saberla, sino decirla solamente, como el bo­
rracho versos de E m p é d o c l e s recita, y porque el 
t é r m i n o menor, ni es universal, n i parece pertene­
cer a la sciencia, como el universal. Y así parece, 
que acaece lo que S ó c r a t e s inqu i r í a , porque la i n ­
temperancia no parece que acaece estando pre­
sente la que es p rop r i a y verdadera sciencia, n i 
esta tal sciencia se turba con este tal afecto, sino la 
que consiste en el Sentido. De la cues t i ón , pues, 
si el intemperante obra sabiendo lo que hace, o 
si no, y si sabiendo, de q u é manera sabiendo, bas­
te lo tratado. 

E l engerir Aristóteles las reglas de lógica con la mate­
ria moral, me fuerza a que lo que los ignorantes en lógi- 15 
ca no entenderán, lo declare brevemente. Consta, pues, 
un discurso de razón, que llaman silogismo, de dos pro­
posiciones y una conclusión que de ellas se colige. Y a la 
más general y que comprende más universales senten­
cias, llámala Aristóteles primera proposición y primer 20 
término, y a la que ya particulariza, postrera proposición 
y postrer término, como si decimos: con cualquier bue­
no y virtuoso es bien tomar amistad, y pues éste es bue­
no y virtuoso, bien será tomes amistad con él; aquella 
sentencia general es primera proposición, la otra que ya 
párticulariza y dice que éste es tal, es la última proposi­
ción, y de ambas se colige la conclusión, que conviene 
tomar amistad con aquel tal. Pocas veces, pues, se hierran 
las consultas por falta de aquellas primeras proposicio­
nes generales, porque no son muchas, y como hablan en 
general déjanse entender, pero acerca del particularizar 

^5 

30 
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suele haber engaño, y por esto dice bien Aristóteles que 
saber las proposiciones generales, y no particular, no es 
saber perfecto. 

CAPITULO IV 

5 E N Q U E S E D I S P U T A S I H A Y A L G U N O D E L T O D O I N C O N T I N E N T E , O 

S I T O D O S L O S Q U E L O S O N L O S O N E N P A R T E , Y S I A L G U N O D E L 

T O D O L O E S , E N Q U É G É N E R O D E C O S A S L O E S 

En el capítulo pasado propuso Aristóteles tratar cier­
tas cuestiones acerca de'la continencia, y trató las que 

io Habernos visto. Agora disputa si hay alguno que en todo 
género de vicios sea incontinente. Y así divide los delei­
tes en unos de cosas •necesariamente obligatorias, como 
es el comer y beber para vivir, y otros de cosas volunta­
rias, como son los que proceden de las honras, y declara 

15 cómo incontinente, así absolutamente dicho, se entiende 
en los deleites corporales, pero con aditamento inconti­
nente en el desear honras o haciendas bien se dirá. De 
modo que el incontinente absolutamente dicho y el di­
soluto, en unas mismas cosas se emplean, aunque de dife-

20 rente manera. 

Tras desto habernos de disputar si hay alguno 
absolutamente incontinente, o si lo son todos en 
parte y , si lo hay, en q u é calidad de cosas consis­
te. En tend ido , pues, e s t á que los continentes y 

25 los perseverantes, y los incontinentes y los afe­
minados, consisten en los deleites y pesadumbres. 
Pero, porque destas cosas que dan deleite, unas 
hay necesariamente obligatorias, y otras, en cuan­
to a sí mismas, voluntarias y subjetas a nuestra elec-
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c ion , pero que t ienen en sí gran exceso (l lamo 
necesarias las corporales, como son las cosas de 
mantenimiento y carnales apetitos, y cosas seme­
jantes que al cuerpo pertenecen, en las cuales pu ­
simos la d i so luc ión y la templanza), y otras que ^ 
no son necesariamente obligatorias, pero dignas 
-de ser por sí mismas escogidas y estimadas, como 
si d i j é s e m o s : la v ic tor ia , la honra, las riquezas y 
o t ros bienes semejantes y aplacibles cosas; a los 
-que en tales bienes como és tos , contra el uso de i'o 
la buena r azón que t ienen, quieren exceder , no 
ios l lamamos absolutamente incontinentes, sino, 
•con aditamento, incontinentes en los dineros y en 
la ganancia, y en la honra y en la saña ; pero abso­
lutamente no los l lamamos incontinentes, como a 
personas diferentes de los que son absolutamente 
incontinentes, y que los llamamos así por cierta 
semejanza, de la misma manera que decimos el 
h o m b r e que gana la j o y a en las fiestas del Ol impo: 
porque con aquella poqui ta de adición se dis t in- 20 
g u i ó el vocablo c o m ú n del par t icular y p rop r io . 
Pero con todo eso, el absolutamente incontinente 

- diferente es de los otros, como se vée por esta ra­
z ó n : que la incontinencia es vi tuperada, no sola­
mente como y e r r o , pero como especie de vic io , 25 
ora sea en general, ora en parte, pero de los otros 
ú n g u n o . Pero de aquellos que se emplean en los 

usos corporales, en que decimos consiste ser uno 
t emplado o disoluto, el que no por propr ia elec-
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ción busca los excesos de los deleites y huye los 
de las cosas tristes y pesadas, como de la hambre, 
de la sed, del calor y f r ío , y de las d e m á s cosas 
que en el tacto y gusto consisten, sino fuera de 

5 su e l ecc ión y parecer, este tal se dice incont inen­
te, »no con aditamento en tal o tal cosa, como lo 
decimos en la có le ra , sino as í : absolutamente i n ­
continente. L o cual en esto se conoce: que los que 
se l laman disolutos, por causa destas cosas se 11a-

10 man, y no por ninguna de las otras. Y por esto 
ponemos que el incont inente y el disoluto se em­
plean en un mismo g é n e r o de cosas, y t a m b i é n eí 

• continente y el templado, pero no ninguno de los 
otros, porque, en cierta manera, consisten en unos 

15 mismos deleites y molestias. Pero aunque en unas 
mismas cosas se emplean, no se emplean de una 
misma manera, sino los disolutos de su propr ia 
e lecc ión y voluntad , y los incontinentes sin elec­
c ión . Por esto decimos ser m á s disoluto aquel que> 

20 sin inci tarle sus deseos o, sin inci tar le mucho, bus­
ca los extremos deleites y huye las molestias m o ­
deradas, que no el que lo hace acosado de sus 
deseos reciamente. Porque ¿ q u é hiciera este tal si 
un j uven i l deseo le incitara, o alguna fuerte mo­
lestia le sucediera en la necesidad de las cosas ne­
cesariamente obligatorias? Pero por cuanto en las 
codicias y deleites hay unos de cosas que, en su 
g é n e r o , son buenas y honestas (porque de las co ­
sas suaves algunas hay que naturalmente son co-

5̂ 
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sas de escoger, y otras contrarias dellas, y otras 
medias, como en lo pasado d iv id imos , como son 
los dineros, la ganancia, la v ic to r ia , la honra), en 
todas las cosas semejantes y en las que son me­
dias, no son vi tuperados los hombres n i por su- 5 
Hilas, n i por deseallas, n i por amallas, sino por 

errar el c ó m o y exceder. Por esto, todos cuantos, 
fuera de r azón , se dejan vencer o procuran alguna 
cosa de las que son naturalmente y de suyo ho­
nestas y buenas, son vituperados, como los que 10 
procuran m á s honra de la que les conviene, o 
procuran para sus hijos o para sus padres, porque 
és tas t a m b i é n son cosas buenas, y los que las pro­
curan son alabados. Pero con todo eso hay en esto 
su exceso, como si uno por sus hijos pelease con- 1c 
tra los dioses, como cuentan las fábulas de Niobe , 
o como aquel sá t i ro que tuvo por sobrenombre 
Fi lopator , que es amador de su padre, por el de­
masiado afecto de amor que m o s t r ó para con su 
padre; porque en aquello se mostraba m u y necio. 20 
En estas cosas, pues, por la r azón que habemos 
dicho no hay maldad, porque cada cosa destas 
por sí misma es de apetecer naturalmente, pero 
lo que en ellas es malo y de aborrecer son los ex­
cesos. Pero la incontinencia no es de la misma ma- 25 
ñera , porque la incont inencia no solamente es de 
las cosas de que nos habemos de guardar, pero es 
t a m b i é n de las que vituperamos, aunque, por a l ­
guna manera de semejanza del afecto, suelen po-
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ner el nombre de la incontinencia a las d e m á s 
cosas, como cuando dicen de uno que es mal m é ­
dico o ma l representante, del cual así, absoluta­
mente, no d i r í an que es malo. Pues as í como en 
esto, no porque cada cosa destas sea maldad, sino 
por tener alguna p r o p o r c i ó n de semejanza con las 
cosas malas, se dice mala, así t a m b i é n habemos de 
juzgar de la incontinencia, que la continencia y la 
incontinencia, propriamente , son las que se em­
plean en lo mismo que la templanza y la disolu­
ción; pero de la s a ñ a se dice por cierta semejanza, 
y por esto lo decimos con este aditamento: incon­
t inente en la saña, o en la honra, o en la ganancia. 

CAPITULO V 

I 5 CÓMO E N L A S C O S A S Q U E D E S U P R O P R I A N A T U R A L E Z A NO S O N 

S U A V E S , NO S E D I C E A B S O L U T A M E N T E L A I N C O N T I N E N C I A , S I N O 

O T R A Q U E S E L L A M A ASÍ P O R C I E R T A M A N E R A D E M E T Á F O R A 

25 

Por continuación de vicios y falta de doctrina vienen 
los hombres a olvidarse tanto de quién son y del paren­
tesco que tienen con Dios de donde salieron, que se vie­
nen a tornar bestias, como nuestro celestial poeta lírico 
lo canta, y aún vienen a hacer cosas que en realidad de 
verdad las bestias no las harían, como algunos que se 
encarnizan tanto en la venganza, que abren las entrañas 
del que quieren mal y le beben la sangre del corazón, 
no como lo hace el lobo o la comadreja por matar la ham­
bre natural, sino por un endemoniado odio que dentro 
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del alma tienen recocido. Otros toman gusto de ver ma­
tarse unos con otros, como lo hacían los romanos en las 
fiestas que llamaban de los gladiatores en su lengua, dig-
nos de ser a lo menos en esto gravemente reprendidos, 
de que gustasen de ver perecer su propria naturaleza ^ 
allí miserablemente. Otros, dejadas las viandas naturales 
que Dios crió para el mantenimiento del hombre, se dan 
a comer carnes de su propria naturaleza, lo que ni aun 
las bestias crueles no lo hacen (porque el león come de 
un becerro o de un corzo, mas no de otro león, ni el lobo 10 
de otro lobo, ni el perro de otro perro) como lo hacen 
los caníbales en las Indias, y otras no sólo bárbaras,, pero 
aún bestiales naciones. Otros, dejando el uso natural del 
lacho con la hembra, se dan a bestiales deleites de ma-

:hos con machos, lo cual ser de extrema malicia lo afir- 15 
1a San Pablo en la epístola que escribe a los Romanos' 

E l abstenerse, pues, de tales brutalidades dice Aristóteles 
que no se ha de llamar continencia, ni caer en ellas incon­
tinencia, sino por manera de metáfora, sino que su pro-
^rio nombre es bestialidad o brutalidad. 20 

Pero por cuanto hay algunas cosas de su pro^ 
ia naturaleza suaves, y d é s t a s unas sencil lamen-
suaves, y otras p a r t i c u l á r m e n t e para a l g ú n g é ­

nero, así de animales como de hombres, y otras 
cosas hay que de su naturaleza no son suaves, sino 25 
que o p o r tener el seso lisiado, o por ,estar habi­
tuados a malas costumbres, o po r ser de mala na­
turaleza de c o n d i c i ó n , las t ienen algunos por sua­
ves, en cada una d é s t a s se puede hallar h á b i t o s 
semejantes, digo h á b i t o s y condiciones bestiales, 30 
como la de aquella mujer que dice que gustaba 
de abr i r por medio las mujeres p r e ñ a d a s y c o m é r -
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seles las criaturas que llevaban en el vientre , o 
como son las cosas, de que dicen que gustan al­
gunas gentes crueles que v iven cerca del Ponto 
Eux in io , de los cuales unos comen las carnes cru­
das, otros humanas, otros por hacerse mucha fies­
ta se dan los unos a los otros sus propr ios hijos a 
comer en los convites; o como lo que de aquel 
t irano Falaris se escribe. Tales cosas, pues, como 
és t a s son bestiales. Otras cosas acaecen a otros 
por algunas enfermedades, o por furia de, cabeza, 
como aquel que ofreció a su p ropr ia madre en sa­
crificio y d e s p u é s se la c o m i ó , o el o t ro siervo que 
se c o m i ó los h í g a d o s de o t ro c o m p a ñ e r o suyo. 
Otros h á b i t o s malos hay que proceden de enfer­
medades o de mala costumbre, como el arrancarse 
los cabellos o comerse las u ñ a s , o comer carbones 
o t ierra; asimismo el ajuntamiento de machos con 
machos. Porque estos tales vicios a unos les suce­
den por naturaleza, y a otros por costumbre, por 

20 haberse mal acostumbrado dende n iños . Aquel los , 
pues, que tales cosas hacen por su mala naturale­
za, n inguno c ier to d i r á que son incontinentes; de 
la misma manera que a las mujeres nadie las lla­
m a r á continentes, porque en el carnal ajuntamien-

25 to no obren, pues es su naturaleza recebir . N i 
tampoco aquellos que por ma l h á b i t o e s t án ya 
como enfermos en aquello, porque el tener cada 
cosa destas ya excede los l ími tes de la maldad o 
v ic io , como la misma bruta l idad. Y el que tales 

'5 



— 301, — 

cosas tiene como és tas , vencer o ser venc ido en 
ellas no se ha de decir absolutamente incon t inen­
cia, sino por cierta semejanza, como el que en lo 
que toca a la s a ñ a tiene semejante manera de afec­
to, no se l lama absolutamente incont inente . Por- 5 
que todo vicio que excede, y toda imprudenc ia , 
y toda c o b a r d í a , y toda d i s o l u c i ó n , y toda t e r r i -
blez de c o n d i c i ó n , o procede de bruta l idad, o de 
mal temperamento de cuerpo. Porque el que de 

• su naturaleza es de ta l c o n d i c i ó n , que de toda cosa 10 
tiembla aunque no sea sino de un chi l l ido de r a t ó n , 
es cobarde de una bruta l c o b a r d í a . O t r o h a b í a que 
de una enfermedad le h a b í a quedado este v ic io , 
que t en í a temor de una comadreja. Y entre los 
imprudentes, los que de su natural c o n d i c i ó n son 15 
ajenos de toda buena r a z ó n , y que só lo se r igen 
por el sentido, son brutales, como algunas nacio­
nes de aquellos b á r b a r o s que vienen lejos de nos­
otros, pero los que son tales po r algunas enferme­
dades, como son la epilepsia o mal de c o r a z ó n , o 20 
la furia, son enfermizos. xA.contece, pues, algunas 
veces que alguno solamente tenga semejante ma­
nera de afectos, pero que no sea vencido dellos, 
como si d i j é s e m o s agora que Falaris se abstuvie­
se del deseo de comerse a l g ú n mochacho, o de al- 25 
g ú n bru ta l deleite en lo que toca a la carnal con-
cupisciencia. Otras veces acaece que no só lo lo 
tienen, pero a ú n son vencidos dé l . De la misma 
manera, pues, que v i c i o absolutamente dicho se 
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entiende de aquel que no excede los l í m i t e s hu­
manos, y cualquier o t ro se dice, con aditamento, 
v ic io bestial o de enfermedad, pero, así absoluta­
mente, no se dice v i c i o : e s t á claro que de la mis-

5, ma manera la incontinencia, absolutamente dicha, 
sola aquella es que se emplea en lo mismo que la 
d i so luc ión humana, y que la otra se d i r á incon t i ­
nencia bru ta l o de enfermedad. Entendido, pues, 
e s t á c ó m o la incontinencia y la continencia con-

10 sisten solamente en las mismas cosas en que la 
d i so luc ión y la intemperancia, y que en las d e m á s 
cosas es otra manera de incontinencia que se dice 
así , no absolutamente, sino por una manera de me­
táfora . 

15 , CAPÍTULO VI 

CÓMO L A I N C O N T I N E N C I A D E L E N O J O NO E S T A N A F R E N T O S A 

C O M O L A D E L O S D E S E O S ; D E L A D I V E R S I D A D D E L O S D E L E I T E S 

Y V I C I O S D E L O S H O M B R E S 

Ha concluido y demostrado ya Aristóteles cómo pro-
20 priamente hablando la conciencia y la incontinencia se 

dicen en los deleites, que no exceden el término de nues­
tra naturaleza, y que en las demás cosas no se dice sino 
con aditamento y por cierta manera de metáfora. Agora 
hace comparación entre la que se dice propriamente in-

2tj continencia y la incontinencia del enojo, porque es cosa 
más acelerada el enojo y que no aguarda del todo la con­
sulta de la razón, y así no está tan en mano de las gentes, 
y también porque el movimiento de la cólera procede 
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más de la naturaleza. Después, para mejor entender y de­
clarar esto, torna a hacer división de los deleites. 

C u á n m á s afrentosa es la incont inencia de los 
deleites que no la de el enojo, disputaremos agora 
de presente. Porque el enojo-parece que escucha ^ 
a la r azón , pero que no la percibe b ien , como los 
criados que son demasiadamente prestos, que an^ 
tes de perc ib i r del todo lo que les mandan, corren 
a ponerlo por obra, y así d e s p u é s h ierran lo que 
hacen. Los perros t a m b i é n , antes de considerar IO 
si el que entra es amigo, solamente haga ru ido , 

?go ladran; de la misma manera la s a ñ a o enojo, 
por su calor y presteza natural percibiendo, aun­
que no lo que le mandan, acelera luego a la ven-
gánza , porque o la r a z ó n o la i m a g i n a c i ó n le re- ¡¡j 
p r e s e n t ó que aquello es afrenta o menosprecio, y 
la ira o enojo, como cosa ya persuadida que con­
viene resistir a lo tal , a l t é r a s e luego; pero el de­
seo, solamente la r azón o el sentido le diga: esto 
es suave, determinadamente va luego a gozarlo. 20 
De manera, que la ira en alguna manera obedece 
a la r a z ó n , pero el deseo no, y po r esto es m á s 
vergonzoso. E l que es, pues, incont inente en la ira, 
en alguna manera se puede decir que es vencido 
de la r a z ó n , pero el otro es vencido del deseo y 25 
no de la razójn. A m á s desto, ser uno vencido de 
los apetitos naturales, m á s digno es de p e r d ó n , 
pues lo es el ser vencido de los deseos que a to­
dos son comunes y en cuanto son comunes, y la 
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ira es cosa m á s natural , y t a m b i é n la, terriblez de 
c o n d i c i ó n , que rto los deseos excesivos, y en n in­
guna manera necesarios, como el que se excusase 
de haber puesto las manos en su padre, diciendo 

5 que t a m b i é n su padre las h a b í a puesto en su agüe ­
lo y su a g ü e l o en su b i s agüe lo , y así de allí arriba, 
y demostrando su hi jo p e q u e ñ u e l o , dijese: t a m b i é n 
é s t e cuando venga a ser v a r ó n las p o r n á en mí, 
porque ya esto nos viene de linaje. Y o t ro , que 

to a r r a s t r á n d o l o su hijo, cuando l l egó a la puerta le 
m a n d ó parar, diciendo que hasta allí no m á s había 
él arrastrado al suyo. As imi smo m á s injustos son 
los que a t ra ic ión hacen el agravio, pero el co lé ­
rico o airado no es hombre que se para mucho a 

15 pensar traiciones, n i la misma ira no es cosa ocul­
ta, sino har to manifiesta. Pero el deseo es u rd idor 
de traiciones, como dicen que lo es la diosa del 
amor, como diée H o m e r o que es la correa de la 
e n g a ñ o s a diosa de Chipre , en la cual hay tales en-

20 g a ñ o s , que deciben muchas veces aun el entendi­
miento del prudente . De manera que, pues seme­
jante incont inencia es m á s injusta que la de la ira, 
s e r á m á s afrentosa, y s e r á absolutamente incon t i ­
nencia, y en alguna manera se rá v ic io . T a m b i é n 

25 n inguno hace afrenta a o t ro movido de dolor, pero 
cualquiera que de airado hace alguna cosa, la hace 
movido de dolor; mas el que hace afrenta, háce la 
gustando de hacerla. Pues si aquellas cosas son 
m á s injustas, con las cuales enojarnos es m á s jus-
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to , s e r á cierto la incontinencia en los deseos m á s 
injusta, porque en la ira no hay deleite. L a incon­
tinencia, pues, en los deseos, m á s afrentosa es que 
no la de la i ra . En tend ido , pues, y manifiesto es t á 
c ó m o la continencia y la incont inencia consisten 
en los deseos y deleites corporales, pero habemos 
de entender q u é diferencias hay dellos. Porque 
Como ya lo di j imos al p r inc ip io , unos deleites hay 
mmanos y naturales, así en su g é n e r o como en su 
cantidad, y otros hay brutales, y t a m b i é n otros 
que proceden de falta de ju ic io y de algunas en­
fermedades. E n el p r imer g é n e r o , pues, destos con­
sisten la templanza y la d i s o l u c i ó n solamente. Y 
por esto a las bestias n i las l lamamos templadas 

l i disolutas, sino por modo de m e t á f o r a , si acaso 15 
m g é n e r o de animales difiere de o t ro en v io len­

cia, o en lujuria, o en el comer excesivamente, 
porque ni t ienen e lecc ión , ni discurso de r a z ó n , 
sino que son movidos por su naturaleza, como los 
hombres que e s t á n locos, de manera, que la furia 20 
o í m p e t u de las bestias menos es que el vicio, pero 
es m á s de temer, porque en las fieras no es tá de­
pravado lo mejor como en los hombres, sino que 
faltó en ellas y no lo hay. Compararlas, pues, con 
el hombre , es de la misma manera que si uno com­
parase una cosa viva con otra que no tiene vida, 
y preguntase cuá l dellas es peor. Porque la falta 
del que no tiene en sí p r inc ip io , menos grave siem­
pre es que la del que lo t iene, y el entendimiento 

25 
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es el p r inc ip io . Hacer , pues, tal c o m p a r a c i ó n es 
como comparar la injusticia con el hombre injus­
to, porque cada uno dellos en alguna manera es 
peor, pues un hombre malo h a r á muchos millares 
de males m á s que una fiera. 

CAPITULO VII 

D E L C O N T I N E N T E Y D E L I N C O N T I N E N T E , D E L C O N S T A N T E 

Y A F E M I N A D O 

Ya que ha mostrado cómo la verdadera continencia y la 
10 incontinencia consisten en los deleites corporales, com­

para agora el continente con el constante y el inconti­
nente con el afeminado, y muestra cómo el continente y 
el incontinente tienen por propria materia los deleites y 
las cosas suaves: el uno para no derribarse a ellas, no sien-

15 do honestas, y el otro para derribarse. Pero el constante 
y el afeminado las contrarias: el uno para durar en su-
írillas, y el otro para dejarse luego caer en el resistidlas. 

Y a , pues, se ha tratado en lo pasado de/los de­
leites del tacto y del gusto, y t a m b i é n de las m o -

20 lestias. A s i m i s m o , de los deseos y abstinencias, 
en que consisten la d i so luc ión y la templanza. 
Acontece , pues, de tal manera uno estar dispuesto 
en ellas, que sea vencido de aquellas, en que los 
m á s de los hombres suelen vencer, y acontece 

25 t a m b i é n vencer en aquellas, en que los m á s de los 
hombres son vencidos. Destos dos g é n e r o s de 
hombres, el que en los deleites hace lo pr imero 
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as incontinente, y el que lo postrero, continente, 
Pero el que en los dolores y cosas pesadas de 
sufrir, hace lo p r imero , es afeminado, y el que 
lo postrero, l l á m a s e constante. En t re estos dos 
contrarios e s t á n de por medio los h á b i t o s de los 5 
m á s hombres, aunque suelen derribarse m á s a los 
peores. Pero por cuanto algunos de los deleites 
son necesariamente obligatorios, y otros no, y 
otros hasta c ier to t é r m i n o lo son, pero los exce­
sos dellos no, n i tampoco los defectos, y lo mis- 10 
mo es en los deseos y molestias, aquel que en las 
cosas deleitables, busca los extremos, o en cuan­
to son extremos, o de su p r o p r i a vo lun t ad y de­
l ibe rac ión , y por causa dellos mismos, y no por 
otro ñ n que de allí resulte, este tal es el disoluto. 15 
Porque de necesidad este tal no se ha de arrepentir 
dellos, y por esto no tiene remedio, porque el que 
no se arrepiente, no es capaz de remedio. Con ­
trar io deste es el que falta, y el que guarda el me­
dio este es el templado. D é la misma manera el 20 
que rehusa las molestias corporales, no por flaque­
za de á n i m o sino por e l e c c i ó n determinada. Pero 
de los que lo hacen no por vo lun t ad determinada, 
unos se dejan vencer del mismo delei te, otros por 
hui r la molestia que les da el mismo deseo. D e 25 
manera, que difieren estos los unos de los otros. 
Cualquiera, pues, j u z g a r á ser peor el hacer las co­
sas feas, o no d e s e á n d o l a s , o d e s e á n d o l a s t ib iamen­
te, que no d e s e á n d o l a s con afición m u y encendida. 
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Y peor es her i r a uno no estando airado, que he­
r i r l o estando encendido en c ó l e r a . Porque ¿qué 
h a r í a é s t e t a l si estuviese movido del afecto? Y 
por esto, es peor el disoluto que no el incont inen-

5 te. De^tos dos, pues, que habernos d icho , el p r ime­
ro tiene m á s muestra de a f e m i n a c i ó n de á n i m o , 
pero el o t ro es disoluto. E l continente, pues, es 
contrar io del incontinente, y el constante del afe­
minado, porque la constancia consiste en el resis-

10 t i r y la continencia en el vencer, y el resistir 
diferente del vencer, como el no ser vencido de 
alcanzar v ic tor ia . Y por esto, es m á s de precié 
la continencia que la constancia. Pero él que des 
maya en las cosas en que los m á s resisten y salei 

15 con ello, este tal es afeminado y delicado, porque 
no es otra cosa delicadez sino a f e m i n a c i ó n de án i ­
mo, como la del que por no sufrir la pesadumbre 
de levantar la capa, la deja i r rastrando, y pare­
ciendo en la delicadez al enfermo, no le parece que 

20 es miserable, siendo tan semejante al que lo es. 
D e la misma manera, pues, es en la continencia 
incontinencia. Porque no es de maravi l lar que uno 
sea vencido de deleites o pesadumbres fuertes y 
excesivas, antes es de perdonar y haber compa-

25 s ión dél , si resistiendo fué vencido, como aquel 
Filoctetes en la tragedia de Teodectes mord ido 
de la v í b o r a , o como aquel Cercion en la tragedle 
Alope de Carcino, y de la misma manera que los 
que procuran detener la risa, de un golpe la des-
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piden, como le a c o n t e c i ó a Jenofanto. Pero es de 
maravi l lar cuando lo es en a q u é l l a s en que los 
m á s pueden resistir, y él no es bastante a resistir, 
no por la naturaleza de su g é n e r o n i por enferme­
dad, como acontece a los reyes de los Scitas, que 5 
ya de linaje les viene afeminados, o como es la 
naturaleza de la mujer comparada con la del v a ­
r ó n . Parece t a m b i é n disoluto el que es demasiado 
en el decir gracias y donaires, pero no es sino 
afeminado, porque el decir donaires es re la jac ión 10 
de á n i m o , pues es manera de decanso, y el que 
es demasiado en el decir donaires, es uno de los 
{ue en el holgarse siguen exceso. H a y , pues, una 
lanera de incontinencia que es una desenfrenada 
imer idad, y o t ra que es flaqueza. Porque unos, 15 
inque hayan deliberado una cosa, no perseveran 

en lo que han deliberado, po r la p e r t u r b a c i ó n del 
á n i m o , y otros, por no consultar b ien lo que ha­
cen, se dejan l levar donde los induce su per tur ­
bac ión . Porque así como los que pr imeramente 20 
se mueven, no son d e s p u é s molestados desta pa­
sión, de la misma manera los que se previenen 
con el sentido, y mi ran las cosas p r imero , y des­
pier tan a sí mismos y a su discurso de r a z ó n , 
no son vencidos de sus afectos, ora sean de de- 25 
leites, ora de molestia. Pero los que m á s incon­
tinentes son de desenfrenada incont inenc ia , son 
los repentinos y los m e l a n c ó l i c o s . Porque a q u é ­
llos p o r su presteza y estotros por la fortaleza 
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del afecto, no escuchan r a z ó n , por ser m u y 
prontos en seguir sus imaginaciones. 

CAPITULO VIII 

E N Q U É D I F I E R E N E L D I S O L U T O Y E L I N C O N T I N E N T E 

5 Ya que ha declarado Aristóteles cómo el disoluto y el 
incontinente consisten en una misma manera de ejerci­
cios y deleites, pero el uno por elección y el otro por 
perturbación, compara agora estos dos géneros de afec­
tos entre sí, y muestra cuan más malo es ser uno disoluto 

10 que ser incontinente. Porque el disoluto yerra en los prin­
cipios y está persuadido que no hay otro bien sino el vi­
vir sensualmente, y que los que no gozan de aquello no 
saben qué cosa es vivir, y como cuenta Macrobio de la 
disolución de Julia, hija del emperador Augusto, y por 

15 esto ni tiene arrepentimiento ni-remedio, mientras no se 
desengañare. Pero el incontinente, como no se mueve 
por elección, sino por perturbación, pasada aquélla reco­
nócese, y reprueba aquel hecho y lo aborrece, y tiene re­
medio con abstinencias, con evitar las ocasiones y no ir 

20 (como dicen) a ferias, do libre mal en ellas. Así compara 
Aristóteles a los incontinentes con los que tienen mal de 
corazón, que no les toma sino a tiempos, y a los disolutos 
con los hidrópicos o tísicos, que llevan el mal a la contina. 

E l disoluto, pues, como habernos dicho, no es 
25 capaz de arrepent imiento , porque persevera en su 

d e l i b e r a c i ó n . Pero el incontinente en alguna ma­
nera lo es. Por esto no es así como arr iba disputa­
mos, sino que el incont inente es fácil de remediar 
y curar, pero el disoluto no t iene medio, porque 
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e l vicio de la d i so luc ión parece al mal de h idrope­
sía y a la enfermedad que padecen los que se ha­
cen f t ís icos; pero la incont inencia es semejante al 
ma l de c o r a z ó n . Porque la d i s o l u c i ó n es mal que 
dura a la contina, pero 1^ incont inencia a ciertos 5 
t iempos. Y , absolutamente hablando, es diferente 
g é n e r o de mal la incontinencia que no el v i c io , 
po rque el vicio no se conoce, pero la incon t inen­
cia c o n ó c e s e . Y de los incontinentes, mejores son 
los que sin c o n s i d e r a c i ó n se mueven, que los que 10 
alcanzando r a z ó n no perseveran en ella, porque a 
é s t o s menos p e r t u r b a c i ó n los d e r r i b a r á , y no lo 
hacen sin c o n s i d e r a c i ó n como los otros, porque el 
incont inente es semejante al que f ác i lmen te y con 
poco v ino se emborracha, .0 con menos que los 5̂ 
que se emborrachan vulgarmente . Consta, pues, 
que la incontinencia no es, absolutamente hablan­
do , v ic io , sino en alguna manera por ventura , por­
que la incontinencia es fuera de e lecc ión , pero el 
v ic io es por e l e c c i ó n ; pero, en cuanto a las obras, 20 
semejantes son como dijo Demodoco de los m i l e -
sios: los milesios no son necios, pero hacen lo mis­
mo que los necios. T a m b i é n los incont inentes no 
« o n , cier to, injustos, pero hacen sinjusticias. Pero 
p o r cuanto el incont inente es de ta l calidad que 25 
sigue los excesivos deleites sensuales, no p o r es­
tar persuadido, sino fuera del uso de su r a z ó n , pero 
e l disoluto es t á persuadido que es cosa que con­
viene seguirlos; al incont inente p u é d e s e l e fácil-
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mente persuadir lo contrario, pero al disoluto no. 
Porque la verdad conserva el pr inc ip io , y el vicio 
lo destruye; y en los negocios es el p r inc ip io aque­
llo por lo cual se tratan, como en las m a t e m á t i c a s 

^ las proposiciones. Porque n i en las m a t e m á t i c a s 
se demuestran los pr incipios por r azón , n i a q u í 
tampoco, sino que la v i r t u d , o natural o adquirida 
por costumbre, es la que e n s e ñ a a sentir b ien de 
los principios. E l templado, pues, es el que es tal 

io cual habemos dicho, y el contrar io del es el diso­
lu to . Pero hay ot ro que, fuera de la recta r a z ó n , l e 
turba el afecto, al cual le vence el afecto hasta tan­
to que no obre conforme a recta r a z ó n , pero no 
le vence de tal manera que venga a persuadirse 

15 que conviene as í , a rienda suelta, darse a deleites 
s e m é j a n t e s ; y este tal es el incontinente, y es mejor 
que no el disoluto, n i es absolutamente malo por­
que se conserva en él lo mejor, que es el p r inc ip io . 
H a y t a m b i é n o t ro contrar io dés t e , que es el que re-

20 siste y no se deja vencer por el afecto. De lo cual 
se colige que el h á b i t o deste tal es bueno y el de l 
otro malo. 

CAPÍTULO I X 

25 

E N Q U E S E P A R E C E N Y E N Q U E D I F I E R E N E L C O N T I N E N T E 

Y E L T E R C O O P O R F I A D O 

Averiguado está que todo continente es constante,, 
aunque difieren en el respecto el continente y el cons­
tante. Pero porque hay personas que en lo que no va con-
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forme a razón, suelen ser ían porfiadas que antes les qui­
tarán las vidas que les desarraiguen la persuasión, a los 
cuales solemos llamar tercos, o arrimados, o porfiados, 
pone aquí Aristóteles la diferencia que hay entre el por­
fiado y el constante, que el constante está firme en lo que 5 
le persuadió la buena razón, y el porfiado en lo que le 
dictó su imaginación. Y así, el constante sabe dar razón 
de su parecer, pero el porfiado no otra sino porque sí y 
porque no. Y así, semejante vicio dice Aristóteles ser 
proprio de hombres groseros, rudos y faltos de doctrina, 10 
y especialmente si con todas estas faltas están puestos 
en señorío, son intolerables, porque quieren con su po­
der ejecutar sus imaginaciones y que sea lo que a ellos 
les parece, aunque dé voces contra ellos la razón. Lo 
cual, vemos claramente en los desventurados que siguen 15 
la secta mahometana, que por nuestros pecados ha tanto 
ya que dura, que por su rudeza y ignorancia dan crédito 
firme a cosas más desvariadas que sueños de enfermos, y 
mueren por ellas y las defienden con la defensión no hu­
mana, que es la buena razón, que con ésta no se pueden 20 
defender desvarios y torpedades semejantes, sino con la 
defensión bestial, que es la de las armas, con que cual­
quier cosa mala puede defenderse. 

• ¿ E s verdad, pues, que cualquiera que en cual­
quiera r a z ó n y en cualquiera d e l i b e r a c i ó n perse- 25 
vera es continente, o el que en la buena? ¿ Y d i ­
remos que es incont inente cualquiera que no per­
severa eri' cualquiera manera de d e l i b e r a c i ó n y 
de razón? ¿O el que persevera en falsa r a z ó n y no 
buena d e l i b e r a c i ó n , como arr iba lo dudamos? ¿O 30 
diremos que, accidentariamente, el continente per­
severa en cualquiera manera de d e l i b e r a c i ó n y de 
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r a z ó n , pero cuanto a su p rop r io parecer en la ver­
dadera r a z ó n y buena e l ecc ión y , por el contrar io , 
el incontinente? Porque si uno escoge o procura 
tal cosa por respecto de tal , aquello por cuyo res-

5 pecto la procura y la escoge, por sí mismo lo pro­
cura y escoge; pero lo o t ro no, sino accidentaria­
mente, porque aquello decimos absolutamente tal, 
que es por sí mismo t a l . De manera que puede 
acontecer que en cualquiera manera de parecer 

10 el continente e s t é firme y el incontinente vacile, 
pero absolutamente se dice ta l el que lo h á c e en 
el verdadero parecer. H a y , pues, algunos que per­
severan f i rmemente en su p r o p ó s i t o , y hay otros, 
que vulgarmente los l laman arrimados a su p ropr io 

15 parecer, o porfiados, como gentes que dificultosa­
mente creen, n i f ác i lmen te se pueden mudar de su' 
p rop r io parecer, los cuales parecen en algo al con­
t inente , de la misma manera que el p r ó d i g o al l ibe­
ral , y el a trevido al que es osado; pero en muchas 

20 cosas son m u y diferentes. Porque el cont inente no 
se derr iba de su parecer po r n i n g ú n afecto n i codi ­
cia (pues cuando conviniere e s c u c h a r á r a z ó n y se 
d e j a r á persuadir), pero el arr imado no deja su pa­
recer por r a z ó n ninguna; pero deseos a d m í t e n l o s 

25 y muchos dellos se dejan vencer de los deleites. 
S o n , pues, arrimados o porfiados los que siguen 
su p rop r io parecer, y los que son faltos de doc t r i ­
na, y los hombres r ú s t i c o s . Y los que siguen su 
propr io parecer, h á c e n l o o por deleite o por moles-



_ 3is — 

tía, porque se huelgan mucho cuando salen con su 
i n t e n c i ó n , si ya d e s p u é s no vienen a d e s e n g a ñ a r s e , 
y se entristecen si no sale en efecto lo que ellos 
por f í an , como si fuese o r d i n a c i ó n . De manera que 
estos tales m á s semejantes son al incont inente que 5 
no al continente. Otros hay que no perseveran en 
lo que del iberaron, y no por eso son incontinentes , 
como aquel Neopto lemo, en la tragedia de S ó f o ­
cles, llamada. Fi/octectes, no p e r s e v e r ó en lo que 
hab ía deliberado, y esto por deleite, pero por de- 10 
leite honesto; y Ulises h a b í a l e persuadido a que 
mintiese. Porque no todos los que por deleite ha­
cen alguna cosa son disolutos, n i malos, n i incon­
tinentes, sino los que lo hacen por deleites des­
honestos. Y , pues, hay alguno de tal c o n d i c i ó n que 15 
se huelga menos de lo que conviene con las cosas 
corporales, y tal como é s t e no persevera en la ra­
zón, el cont inente s e r á medio entre este tal y el 
incontinente. Porque el incont inente no persevera 
en la r a z ó n por alguna cosa demasiada, y estotro 20 
por alguna cosa de defecto; pero el cont inente 
persevera y no muda de parecer po r otra cosa. 
Pues si la continencia cosa honesta y vir tuosa es, 
de necesidad ambos a dos h á b i t o s contrarios han 
de ser malos, como en realidad de verdad lo pare- 25 
cen ser. Pero por cuanto el que consista en defec­
to en pocos hombres y raras veces se halla; así 
como la templanza solamente parece contraria 
de la d i s o l u c i ó n , de la misma manera la c o n t i n é n -
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cia parece tener solamente por contrar ia a la i n ­
continencia. Pero como muchas cosas se dicen ta­
les por alguna s imi l i tud , la continencia del t e m ­
plado t a m b i é n se dice continencia, porque , así el 

5 continente como el t emplado , se dicen ser tales 
por no hacer cosa alguna fuera de la buena r a z ó n , 
en lo que toca a los deleites corporales. Pero el 
continente h á c e l o teniendo malos deseos, y el t em­
plado no t e n i é n d o l o s . Y el templado es de tal con-

10 d ic ión , que no le da gusto el hacer las cosas fuera 
de r a z ó n ; pero el continente halla deleite en ello, 
pero no se deja vencer. Son asimismo semejantes 
el disoluto y el incontinente, aunque son diversos, 
porque el uno y el o t ro siguen los deleites corpo-

15 rales, pero el disoluto s igúe los persuadido que 
conviene seguirlos, mas el incontinente no per­
suadido. 

CAPÍTULO X -

CÓMO NO E S P O S I B L E Q U E U N M I S M O H O M B R E S E A J U N T A M E N T E 

20 P R U D E N T E Y I N C O N T I N E N T E 

Llama el hombre prudentes a los que en lo que toca a 
las cosas del, saben de tal manera regirse y granjear las 
cosas de sus intereses y pretensiones, que les salgan como 
ellos desean. Pero ésta más se ha de llamar astucia que 

25 prudencia, porque la verdadera prudencia es una de las 
virtudes, y ninguna virtud tiene compañía con los vicios, 
pero semejante sagacidad y astucia bien puede hallarse 
en gente falta de virtud. Y esta es la prudencia de los 
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prudentes y la sabiduría de los sabios, que Dios por Esaías, 
capítulo treinta y tres, tiene amenazada, que ha de des­
truir. Porque si prudencia quiere decir providencia en 
las cosas por venir, ¿cómo son prudentes los que en el 
proveer las cosas venideras echan mano de lo que de 
hora en hora y de punto en punto lo van dejando, y no 
es dado cuando ya o es perdido o se va perdiendo, y se 
descuidan y tienen ep poco aquello, que, so pena de ser 
peores que bestias, han de tener por cierto les ha de du­
rar sin tiempo y sin haber fin eternalmente? Esto es, pues 
lo que Aristóteles trata en este capítulo, y prueba que 
ningún incontinente es prudente, coligiéndolo de las pro­
posiciones ya arriba concedidas en la segunda manera 
de argumentar, desta suerte: Todo varón prudente es vir­
tuoso, ningún incontinente es virtuoso, luego ningún in­
continente es prudente. 

Pero no es posible que un mismo hombre sea 
juntamente prudente y incontinente, porque ya 
es tá demostrado que el que es prudente , es, jun ta ­
mente, v i r tuoso en las costumbres. A s i m i s m o , no 
se dice uno prudente só lo po r entender las cosas, 
sino t a m b i é n por ponellas por obra. Pero el i n ­
continente no pone por obra lo que entiende. 
Pero el que es p ron to en entender las cosas, b ien 
puede ser incontinente, y por esto parece algunas 
veces que algunos son prudentes y incontinentes, 
porque la p r o n t i t u d difiere de la prudencia de la 
manera que habemos dicho en las pasadas razones, 
y en la r a z ó n son semejantes, pero en la e l e c c i ó n 
dif ieren. Pero no difieren como el que sabe la cosa 
y el que la considera, sino como o el que duerme 

'5 

25 
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o es t á borracho, pero voluntariamente, porque en 
alguna manera entiende lo que hace y a q u é fin, 
pero malo no es, porque su e l ecc ión no es buena. 
De manera que s e r á medio malo y no injusto, por-

^ que no hace mal sobre pensado. Porque de los i n ­
continentes uno no persevera en lo que de l ibe ró , 
y el o t ro , que es el m e l a n c ó l i c o , n i aun se puso a 
deliberar en alguna manera. Parece, pues, el i n ­
continente a una ciudad que determina bien las 

IO cosas que conviene^ y tiene buenas leyes, pero de 
ninguna dellas se sirve, como mordacemente dijo 
Anaxandr ides : 

Consulta la ciudad lo que conviene, 
Y de la ley ningún cuidado tiene; 

pero el malo es semejante a la ciudad que se rige 
por leyes, pero malas y injustas. Consiste, pues, la 
incontinencia y la continencia en el exceso de los 
h á b i t o s que entre los hombres se hallan c o m ú n ­
mente, porque el continente persevera m á s y el 

20 incont inente menos de lo que pueden perseverar 
ios hombres c o m ú n m e n t e . De las especies, pues» 
que hay de incontinencia, m á s fácil es de curar la 
de los me lancó l i cos que no la de los que delibera­
r o n bien, pero no perseveran en ello, y m á s fáci-

25 les son de remediar los que son incontinentes de 
costumbre, que los que de su natural c o n d i c i ó n , 
porque m á s f á c i l m e n t e se muda la costumbre que 
la naturaleza. Porque la costumbre por eso es d i f i -
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cultosa de mudar: porque es semejante a la natura­
leza, como dice Eveno: 

La contemplación larga, amigo, digo 
Que dura, y con el uso confirmada 
Virtud ya de natura trae consigo. 

Y a , pues, queda tratado q u é cosa es la cont inen­
cia y q u é la incont inencia , q u é la perseverancia y 
q u é la a f e m i n a c i ó n , y c ó m o se han é s t o s los unos 
con los otros. 

CAPITULO X I io 

D E L A S C O S A S Q U E S E D I C E N D E L D E L E I T E P A R A P R O B A R 

Q U E NO E S C O S A B U E N A 

Como se ha mostrado consistir la continencia y la in-
:ontinencia, y también la templanza y disolución, en 
lo que toca a los deleites corporales, toma- ocasión de 15 
aquí Aristóteles para tratar en los capítulos que restan 
deste libro del deleite, aunque en el último libro trata 
esta materia de propósito. Pone primero cómo toca al 
filósofo moral tratar del deleite. Después pone tres di­
versos pareceres que había acerca del deleite: uno que 20 
decía que ningún deleite era bueno, y otro que algunos 
lo eran aunque no todos, y el tercero, que dice no ser 

• el deleite el sumo bien, y pone las razones en que se fun­
daban los que decían que ningún deleite era bueno. 

Toca t a m b i é n al filósofo que trata la disciplina 
de la r e p ú b l i c a , t ratar asimismo del deleite y pesa­
dumbre , porque este es el ar t í f ice p r inc ipa l que 
considera el ú l t i m o fin, conforme a cuya conside-

25 
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r ac ión , a cada Cosa absolutamente, o buena o mala 
la l lamamos. A m á s desto es forzado haber de tra­
tar dellos, porque habernos presupuesto que la 
v i r t u d mora l y el vicio consisten en pesadumbres 

5 y deleites. T a m b i é n el vulgo dice que la suma fe­
l ic idad trae consigo deleite en c o m p a ñ í a . Y de 
a q u í dicen que el bienaventurado se dijo en grie­
go, macarios, de cherin, que significa regocijarse. 
H a y , pues, algunos que son de o p i n i ó n que n i n g ú n 

io deleite es bueno, n i po r sí mismo ni accidentaria­
mente, porque no es todo uno bien y deleite. Otros 
confiesan que hay algunos deleites buenos, pero 
que los m á s son malos. L a tercera o p i n i ó n de otros 
es que, aunque todos los deleites fuesen buenos, 

15 con todo eso no puede ser el deleite el sumo bien. 
Los que dicen, pues, que n i n g ú n deleite hay bue­
no, f ú n d a n s e en estas razones: que todo deleite es 
sensible g e n e r a c i ó n encaminada a la natura, por­
que ninguna g e n e r a c i ó n es del mismo g é n e r o que 

20 el fin, como n i n g ú n edificar es edificio. A m á s des­
to, el templado huye de los. deleites. Terceramen­
te, el prudente procura lo que no le de pena y no 
lo que le sea suave. As imi smo los deleites son es­
to rbo de la prudencia, y cuanto mayor deleite dan 

25 mayor imped imento son, como el deleite de la 
carnal concupiscencia, en el cual el que e s t á ceba­
do, no puede entender cosa ninguna. Tras desto no 
hay arte ninguna que e n s e ñ e el deleite, pero todas 
las cosas buenas son obras de arte. Finalmente, los 
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n i ñ o s y las bestias siguen el deleite. Los que dicen 
que no todos los deleites son buenos, estriban en 
estas: que hay algunos deleites vergonzosos y afren­
tosos, y otros perjudiciales, porque muchas cosas 
de las deleitables causan enfermedades. Pero los 
que dicen no ser el sumo bien el deleite, p e r s u á -
dense por esta r azón : que el deleite no es fin sino 
g e n e r a c i ó n . L o que del deleite, pues, se dice, casi 
es esto en suma. 

CAPITULO X I I 

R N E L C U A L S E R E S P O N D E Y S A T I S F A C E A L A S SOBIÍEDICHAS 

¡RAZONES, Y S E D E M U E S T R A C Ó M O E L D E L E I T E E S C O S A B U E N A 

> [En est]e capítulo muestra Aristóteles cómo los de las 
opiniones so[bredic]has no argüían bien, ni colegían sus 
•conclusiones [rectamjente, porque no distinguían lo 'bue-
•no como se debe [distinguijr y como él aquí lo distingue; 
y el no saber bien distinguir las cosas, es causa de mu­
chos errores en el tratar las sciencias. 

Pero que no se colija de aquellas razones que el 
deleite no es bueno n i q u é es el sumo bien, enten­
derlo hemos por esto. Primeramente, pues, lo bue­
no se dice en dos maneras: uno, absolutamente bue­
no, y o t ro , bueno en respecto de alguno; por el con­
siguiente, t a m b i é n las naturalezas y los h á b i t o s , y 
por la misma razón , los movimien tos y las genera­
ciones, se d i r á n de la misma manera. Y las que pa­
recen malas, s e r á n absolutamente malas, y para a l -

25 



gunos no lo s e r á n ; antes, para aquel ta l , les s e r á » 
dignas de escoger. Otras h a b r á que ni aun a é s t e le 
s e r án , sino por a lgún rato y poco espacio de tiempo^ 
pero cosas absolutamente de desear no s e r á n . Otraa 

5 h a b r á que ni aun deleites no s e r á n , sino que l o 
p a r e c e r á n , como las que se hacen con pena por la 
c o n s e r v a c i ó n de la salud, como las de los enfermos-
As imi smo , pues, hay dos maneras de bienes: unos 
que son ejercicios, y otros que son háb i to s ; los ejer-

10 ciclos que n i inducen al h á b i t o natural , accidenta- ' 
r iamente son deleitosos. Es, pues, el ejercicio en 
los (deseos p rop r io del h á b i t o de naturaleza que tie-

; ne a l g ú n defecto, pues sin pena n i [deseo se] hallan 
algunos deleites, como los ejercicios en el [con-

¡5 t emplar ] las cosas de que la naturaleza no tiene 
necesidad.> [ L a prueba] se vée por esto: que no se 
huelgan los hombres con una [misma] manera de 
cosas suaves cuando se va -perficionando su na­
turaleza y cuando ya e s t á perfecta. Porque cuan-

20 do .está perfeta h u é l g a n s e con lo que es de veras 
suave; pero cuando se hincha y se va perficio-
nando, t a m b i é n se/huelgan con las cosas contra­
rias. Porque muchos se agradan de lo agro y de 
lo amargo, de lo cual ninguna cosa, n i natural ni 

25 absolutamente, es suave; y , por la misma r a z ó n , 
no lo s e r á n los deleites dellos, porque de la mis­
ma manera que se han entre sí las cosas suaves, 
se han t a m b i é n los deleites que proceden dellas. 
A m á s desto no se colige, de necesidad, que haya 
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de haber o t ra cosa mejor que el deleite, como 
algunos dicen que es el fin mejor que la genera­
ción, porque ni los deleites son generaciones, n i 
todos son anejos a g e n e r a c i ó n ; antes muchos de-
ílos son ejercicios y fin, y se hal lan , no en los 5 
que se hacen, sino en los que gozan; n i tampoco 
en todas es el fin diverso dellas, sino en aquellas 
que inducen a la per f ic ión de la naturaleza. Por 
esto no se dice bien que el deleite es sensible ge­
n e r a c i ó n , sino que habemos de decir que es ejer* 10 
cicio del h á b i t o que tenemos conforme a natura­
leza, y en lugar de decir sensible, habemos de decir 
no impedido . Y porque el deleite es propr iamente 
bueno, por eso parece ser g e n e r a c i ó n , porque Ies 
parece que el ejercicio es g e n e r a c i ó n , siendo cosa 15 
diferente. Pero el decir que son malos los deleites 
porque algunas cosas deleitosas son perjudiciales 
a la salud, es lo mismo que decir que-algunas co­
sas provechosas para la salud son perjudiciales 
para la bolsa. Desta manera, pues, son malas las 20 
unas y las otras; pero no por eso son absoluta­
mente malas, pues el estudiar t a m b i é n algunas ve­
ces es perjudicial para la salud. De manera que n i 
impide la prudencia, n i tampoco ot ro h á b i t o n in ­
guno, el deleite que procede della, sino los delei- 25 
tes de cosas diferentes de aquellas, pues el deleite 
que da el estudiar y aprender da mayor gana de 
estudiar y aprender. A s i m i s m o , el decir que el de­
leite no es obra de arte n inguna , es conforme a 
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r a z ó n ; porque n i n g ú n o t ro ejercicio tampoco es 
p ropr io de n i n g ú n arte, sino de la facultad, aun­
que el arte de los que hacen olores, y la de los co­
cineros, parece que es arte de deleite. Y a aquellc 

5 de decir que el templado huye de los deleites, 
que el prudente procura la vida l ibre de molestias, 
y que los n i ñ o s y las bestias procuran los deleites,, 
de la misma manera se responde a todo, porque, 
pues habemos dicho c ó m o todos los deleites et 

io alguna manera son buenos, y en alguna no lo son, 
los n iños y las bestias siguen los que en algum 
manera no son buenos, y el prudente procura el 
carecer de la molestia destos deleites que andar 
a c o m p a ñ a d o s de deseos y pesadumbres, y son dí 

15 leites corporales (porque tales son todos és tos ) , 
de los excesos dellos, por los cuales es disoluto 
disoluto. Y por esto el templado huye de deleites 
semejantes, pues tiene t a m b i é n el templado sus 
deleites. 

20 CAPÍTULO XIII 

E N Q U E S E D I S P U T A Q U E H A Y A L G Ú N D E L E I T E Q U E E S E L SUMO 

B I E N 

En el capítulo treceno responde a los que decían, que 
el deleite no podía ser el sumo bien, y prueba que de 

25 necesidad ha de haber algún deleite que sea el sumo bien 
si hay sumo bien y vida que lo alcance. Porque el sumo 
bien sumo contento dará, y si sumo contento, sumo delei­
te, cual es el que gozan los bienaventurados viendo a Dios. 
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así esta doctrina es conforme al Evangelio. Todo el hie­
rro en esta materia dice Aristóteles y con mucha verdad, 
que nace de nuestra sensualidad, que en oir deleite luego 
nos abatimos al sentido y los deleites sensuales, como si 
aquellos solos fuesen deleites y no lo fuesen más deleites 5 
y más ajenos de molestias los que a quien las ama dan 
las cosas del espíritu, como lo vemos palpablemente en 
los que estudian y en los que se dan a la contemplación) 
que ni el daño de la salud del cuerpo, ni la pérdida de 
sus intereses, es parte para apartarlos del contento que. 10 
reciben con aquellos ejercicios. Y esto mismo quiso sig­
nificar Homero en la fábula de las sirenas, que con su 
dulce canto atraían los hombres a si y después se los co­
mían. Porque estas sirenas son las ciencias, que a los in­
genios verdaderamente liberales de tal suerte embo- 15 
rrachan de dulzura, que les hacen permanecer toda la 
vida en su compañía y morir en ellas, que es el co­
mérselos. De manera, que bien hay deleites, y muy gran­
des y muy aplacibles y muy quietos, fuera de los del' 
sentido. 20 

Pero todos abiertamente confiesan que la m o ­
lestia es cosa mala y digna de aborrecer. Porque 
algunas molestias son absolutamente malas, y otras 
hay que lo son por ser en alguna manera i m p e d i ­
mento. Pues lo que es c o n t r a r í o a lo que es de 25 
aborrecer en cuanto es de aborrecer y malo, bue­
no se r á , de manera que, de necesidad el deleite 
ha de ser bien alguno, porque la so luc ión que 
Speusipo daba, diciendo que el deleite era con­
t rar io de la molest ia , como lo es lo mayor de lo 30 
menor, o de lo igual lo desigual, no vale nada. 
Porque ninguno d i r á que el deleite es como una 
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especie de ío malo. Y el haber algunos deleites 
malos no es bastante r azón para negar que no hay 
a l g ú n deleite sumamente bueno, de la misma ma­
nera que el haber algunas sciencias malas no es 

5 bastante argumento para concluir que no hay nin­
guna buena. An te s po r ventura de necesidad se 
co l ig i rá que (pues en cada h á b i t o hay sus proprios 
deleites, que al ta l h á b i t o no le hacen n i n g ú n es­
torbo) , ora sea la felicidad ejercicio de todos los 

í o deleites, ora de alguno dellos no impedido , este 
ta l s e r á el m á s digno de escoger, y esto ta l es de­
leite. De manera, que a l g ú n deleite h a b r á suma­
mente bueno, aunque digamos ser así , que haya 
muchos deleites absolutamente malos. Y por esto 

15 todos t ienen por cierto que la vida del dichoso es 
vida m u y suave, y con r a z ó n encierran el deleite 
y lo comprenden en la felicidad, porque n i n g ú n 
ejercicio imped ido es perfeto, y la felicidad es 
una de las cosas perfectas. Por esto el dichoso 

20 tiene necesidad de los bienes corporales y de los 
externos, y t a m b i é n de la prosper idad de la fo r - ' 
tuna, porque estas cosas no le impidan. Porque 
los que dicen que el que es tá puesto en t o r m e n ­
tos, o le suceden m u y grandes desventuras, es d i -

25 choso, si bueno es, ora lo digan vo lun ta r ia , ora 
forzosamente, no saben lo que dicen. Pero porque 
se a ñ a d e la fortuna les parece a algunos, que feli­
cidad y buena ventura es todo una misma cosa, 
no s i é n d o l o , porque la buena ventura o buena d i -
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-ha, si demasiada es estorbo para la felicidad, y 
•que por ventura ya no es jus to l lamarla buena d i ­
cha, porque la def in ic ión de la buena dicha va d i ­
rigida a la fel icidad. Y el ver que todos, así bestias 

como hombres, procuran el deleite, es alguna ma­
nera de argumento para entender que el sumo 
b ien es deleite: 

Porque la fama puesta y celebrada 
Por muchos pueblos en jamás perece, 
Ni de memorias de hombres es borrada. 

Pero porque ni una misma naturaleza, n i un 
ú s m o h á b i t o les es a todos el mejor, ni les pare-

:e, de a q u í procede, que aunque todos procuran 
el deleite, no todos procuran una misma manera 15 
de deleite. A u n q u e por ventura procuran todos, 
no la que piensan, n i las que s a b r í a n nombrar , 
sino todos una misma, porque todas las cosas t ie­
nen en sí un rast ro 'de divinidad, sino que se han 

, -alzado con este nombre los deleites sensuales, por- 20 
que encontramos con ellos muchas veces, y par­
t icipamos todos dellos. Pues como de solos estos 
-deleites se tiene vulgarmente noticia, por eso les 
parece a los hombres vulgarmente , que solos aque­
llos son deleites. Pero es cosa m u y clara y mani- 25. 
fiesta, que si el deleite no fuese cosa buena y t am­
b i é n el ejercicio, que el que es bienaventurado no 
v i v i r á vida suave. Porque ¿para q u é h a b r í a menes­
t e r este tal al deleite, si no fuese cosa buena? Y 



— 328 — ¡ 

a ú n a c o n t e c e r í a que el bienaventurado viviese 
v ida llena de molestias, pues la molestia n i es bue­
na n i mala, pues tampoco lo es el deleite, Y si 
esto es así, ¿por q u é huye de las pesadumbres?" 
N i aun la vida del bueno ser ía suave y delei tosa» 
si no lo fuesen t a m b i é n sus ejercicios. 

CAPITULO X I V 

D E L O S D E L E I T E S C O R P O R A L E S 

Ha mostrado ser el sufno bien cosa en extremo deleitó­
lo sa, y que por esto se puede decir que el deleite es el 

sumo bien, aunque haya algunos deleites sensuales ma­
los. Por esta ocasión trata en este último capítulo de Ios-
deleites sensuales, y declara una muy saludable filosofía,, 
en que muestra de dónde procede que los deleites sen-

15 suales siendo malos así emborrachan, y muestra que este 
mal procede de una falsa aparencia de bien que traen 
consigo, con que engañan a los mozos mal experimenta­
dos, y que todo lo que reluce (como dicen) les parece 
oro, y también a los hombres melancólicos por su mal' 

20 hábito de cuerpo, el cual piensan podrán remediar con, 
los deleites corporales. 

Los que dicen, pues, que hay algunos deleites 
dignos de escoger en gran manera, como son los 
honestos, pero no los corporales y los que sigue 

25 el hombre disoluto, t ienen ob l igac ión de tratar d e 
los deleites corporales. ¿ P o r q u é , pues, son ma­
las las molestias contrarias de los deleites corpo­
rales? Porque a lo malo lo bueno le ha de ser 
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contrario. ¿O diremos desta manera, que los de­
leites corporales necesarios son buenos, pues todo 
lo que no es malo es bueno? ¿O hasta c u á n t a tasa 
diremos que son buenos? Porque cuando n i en los 
háb i tos n i en los movimientos hay exceso en lo ^ 
bueno, tampoco lo hay en el deleite dellos; pero 
cuando en a q u é l l o s lo h a y , t a m b i é n lo hay en 
su deleite. Pues en los bienes corporales hay ex­
ceso, y el ser uno malo procede de procurar de­
masiada y excesivamente los bienes corporales, j0 
y no por procurar las cosas necesarias, porque 
todos en alguna manera se alegran con el comer 
y con el beber y con los deleites de la carne, pero 
a l é g r a n s e no como conviene. Pero en la pesadum­
bre es al contrar io , porque no sólo huye de la ex- ,^ 
cesiv^ pesadumbre, pero generalmente de toda 
pesadumbre. Porque la pesadumbre no es contra­
ria del exceso, sino del que procura el exceso. 
Pero por cuanto, no solamente conviene decir la 
verdad, pero t a m b i é n declarar la causa de la men- 20 
t ira (porque esto impor ta mucho para ganar c r é ­
dito, pues cuando parece conforme a r a z ó n aque­
l lo , por donde lo que no es ve rdad parece serlo, 
es causa que a lo que es verdad se le d é m á s fir­
me c réd i to ) , es bien que digamos q u é es la causa 2^ 
por donde los deleites corporales parecen m á s 
dignos de escoger. Pr imeramente , pues, procuran 
los hombres el excesivo deleite y s e ñ a l a d a m e n t e 
el corporal , por exc lu i r la pesadumbre y los ex-
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tremos della, tomando al deleite como por medi­
cina para contra ellos. Son, pues, estas unas pesa­
das medicinas, y p r o c ú r a n l a s , por parecerles al 
contrar io desto. Y por estas dos causas el deleite 

5 parece ser cosa no buena, como habernos dicho, 
porque algunos dellos son ejercicios de mala na­
turaleza, que ya dende su nacimiento sal ió tal , 
como la de la bestia, o por costumbre, como los 
ejercicios de los hombres viciosos; y otros porque 

10 son medicinas de cosa falta, y el tener ya en ser 
una cosa, es mejor que no el hacerse, y otras su­
ceden a las cosas ya perfetas; de manera, que 
accidentariamente son aquél los buenos. Asimismo, 
como tales deleites, por ser terribles y subjetos a 

15 modestias, no los procuran sino los que no pueden" 
gozar de otros, de manera que ellos mismos se 
procuran a sí mismos maneras para tener sed de­
llos, lo cual , cuando sin perjuicio se hace, no es 
de reprender, pero cuando con perjuicio, es malo, 

20 porque no tienen otras cosas con que puedan delei­
tarse, y el no tenerla[s] les es a muchos pesadumbre 
por su naturaleza. Porque como nos persuaden las 
razones de los filósofos naturales, siempre el animal 
padece; y dicen que el ver y el oir es cosa de pe-

25 s a d ü m b r e , sino que no nos lo parece ( s egún ellos 
dicen), porque estamos ya a ello habituados. De la 
misma manera los hombres, en la mocedad, por 
la crecida del cuerpo, t ienen la misma d ispos ic ión 
que los borrachos, y la misma juven tud , de suyo 
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cosa deleitosa. Pero los que son naturalmente 
m e l a n c ó l i c o s , t ienen siempre necesidad de medi ­
cina,, porque el cuerpo destos tales, po r su com­
p lex ión , siempre e s t á consumiendo, y t ienen siem­
pre fuerte el apeti to, y el deleite, ora sea contrar io, 5 
ora cualquiera, si es excesivo, despide la tristeza; 
y por esto los hombres se hacen malos y disolu­
tos. Pero los deleites que no son anexos a molestia, t 
no t ienen exceso. Estos tales proceden de las co­
sas que, naturalmente y no acc identar iamente] , 10 
son suaves. L l amo accidentariamente suaves las 
que curan, porque de acaecer que el que sufre a la 

)sa medicinal que obra algo se cure, de aqu í p ro ­
le que ^parezca cosa suave. Pero las cosas na-

iralmente suaves son aquellas que hacen el ejer- 15 
cicio de tal naturaleza. A u n q u e una misma cosa 
no siempre no es dulce y aplacible, por no ser sen­
cilla nuestra naturaleza, sino haber en ella cosas 
diversas, de donde procede ser nosotros c o r r u p ­
tibles. De manera que si la una de nosotros hace 20 
algo, a la otra naturaleza le viene cuesta arriba,-
pero cuando a ambas igualmente cuadra, n i parece 
cosa aplacible la que se hace, ni pesada. Pues si la 
naturaleza de alguna cosa fuese sencilla, siempre 
una misma acc ión le se r í a m u y suave y aplacible. 25 
Por esto Dios siempre goza de un mismo y senci­
l lo deleite, porque no solamente el deleite es ejer­
cicio de movimiento , pero aun t a m b i é n de qu ie ­
tud , y aun m á s consiste el deleite en quie tud que 



— 332 — 

en mov imien to . Pero la mudanza de todas las co­
sas, como dice el poeta, es una cosa m u y aplaci­
ble, por cier ta imper f i c ión y falta de natura. Por­
que así como el hombre malo es fácil de mudar de 
un parecer a o t r o , as í t a m b i é n es mala naturaleza 
aquella que tiene necesidad de trastrocarse, porque 
ni es sencilla, n i moderada en su bondad. Dicho , 
pues, habemos de la continencia y de la incont i ­
nencia; asimismo del deleite y pesadumbre, q u é 
cosa es cada una dellas, y c ó m o algunas cosas 
d é s t a s son buenas y otras malas. Resta, pues, ago­
ra tratar de la amistad. 

FIN DEL LIBRO SÉPTIMO 



ARGUMENTO D E L OCTAVO LIBRO 

Declarada ya en los libros pasados toda la materia de 
viíttK}es y de vicios, la cual ¡jara el fin humano, que es 
la verdadera felicidad (como está mostrado), importa el 
todo, réstale al filósofo tratar de la amistad, como de cosa 5 
muy trillada entre los hombres, y muy necesaria para 
cualquier género de estado. Que parece haber sido ésta 
divina providencia para que nos amásemos los unos a los 
otros, que esta es la voluntad de nuestro Dios, y para que 
ninguno se ensoberbeciese, que todos los hombres tuvié- 10 
semos necesidad los unos de los otros, y no hobiese es­
tado de hombres que a otros no hobiese menester. Por­
que el rey tiene necesidad de sus súbditos para conser­
var su reino, y los súbditos tienen necesidad de la pru­
dencia del rey para vivir en paz y quietud. Y el rico tiene 15 
necesidad del pobre para que le haga sus haciendas, y el 
pobre del rico para que lo mantenga y le dé en qué ga­
nar la vida. De manera que esta nuestra vida es una ma­
nera de feria en que, dando y recibiendo, se conserva la 
humana compañía. Trata, pues, de la amistad varias cosas, 20 
como largamente lo veremos, y declara cuán diversas 
maneras hay de amistad, y qué partes ha de haber en los 
amigos, y cuál es la perfeta amistad y cuál la lisonjería, 
y otras muchas cosas dignas de saber. 





L I B R O O C T A V O 

D E L A S É T I C A S O M O R A L E S D E A R I S T Ó T E L E S , E S C R I T A S 

A N I C O M A C O , S U H I J O , Y P O R E S T O L L A M A D O S N I C O M A Q U I O S 

C A P I T U L O P R I M E R O 

D E L A A M I S T A D 5 

En el capítulo primero declara cuán necesaria cosa es 
en la vida humana la amistad para todos los estados, Y 
aun no sólo para los hombres en particular, pero tam­
bién para los pueblos comúnmente. Ni hay tierra que no 
sea inexpugnable, si entre los moradores della hay Con- 10 
formidad de voluntades y amistad, ni, por el contrario, 
hay tierra que no sea fácilmente puesta en servidumbre 
y cautiverio, si por ella pasa la pestilencia de las disen­
siones. Después propone las cosas que Suelen disputar 
del amistad, de las cuales unas desecha, como cosas cu- 15 
riosas y ajenas de la disciplina moral, y otras propone 
de tratar, como anexas a la disputa presente, y necesarias. 

Tras desto se sigue el haber de tratar de la 
amistad. Porque la amistad, o es v i r t u d , o e s t á 
a c o m p a ñ a d a de v i r t u d . A m á s desto, es una cosa c o 
para la vida en todas maneras necesaria, porque 
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ninguno hay que sin amigos holgase de v i v i r , aun -
que todos los d e m á s bienes tuviese en abundancia. 
Porque los ricos y los que t ienen el gobierno del 
mundo, parece que t ienen mayor necesidad de 

5 amigos, porque, ¿ d e q u é sirve semejante prospe­
r idad q u i t á n d o l e el hacer bien, lo cual, p r inc ipa l ­
mente y con mayor alabanza, se emplea en los 
amigos? O , ¿ c ó m o se p o d r í a salvar y conservar 
semejante estado sin amigos? Porque cuanto ma-

i o y o r es, tanto a mayores peligros es subjeto. Pues 
en el estado de la pobreza y en las d e m á s desven­
turas, todos tienen por cier to ser só lo el refugio 
los amigos. As imi smo , los mancebos t ienen nece­
sidad de amigos para no errar las cosas, y los vie-

15 jos para tener quien les haga servicios y supla lo 
que ellos, por su deb i l i t ac ión , no pueden hacer en 
los negocios, y los de mediana edad para hacer 
hechos ilustres, porque yendo dos camino en com­
p a ñ í a , como dice Homero , mejor p o d r á n entender 

20 y hacer las cosas. Parece, asimismo, que la natu­
raleza de suyo engendra amistad en la cosa que 
produce para con la cosa producida, y t a m b i é n en 
la producida para con la que la produce; y esto no 
solamente en los hombres, pero aun en las aves y 

25 en los m á s de los animales, y entre las cosas que 
son de una misma n a c i ó n para consigo mismas, y 
s e ñ a l a d a m e n t e entre los hombres; de do procede 
que alabamos a los q u ^ son aficionados a las gen­
tes y benignos. Pero c u á n familiar y amigo es un 
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hombre de o t ro , en los yerros se echa de ver m u y 
fác i lmen te . Y aun a las ciudades t a m b i é n parece 
que mantiene y conserva en ser amistad, y los que 
hacen leyes m á s parece que t ienen cuidado della 
que no de la jus t ic ia , porque la concordia parece 5 
ser cosa semejante a la amistad. Los legisladores, 
pues, lo que m á s procuran es la concordia, y la 
discordia y m o t í n , como cosa enemiga, procuran 
evi ta r lo . As imismo, siendo los hombres amigos, no 
hay necesidad de la just ic ia; perp siendo los h o m - 10 
bres justos, con todo eso t ienen necesidad de la 
amistad. Y entre los justos, el que m á s lo es, m á s 
deseoso de amigos se muestra ser. Pero no sólo la 
amistad es cosa necesaria, mas t a m b i é n es cosa 
i lustre, pues alabamos a los que son aficionados 15 
a tener amigos, y la copia de amigos parece ser 
una de las cosas ilustres. Muchos, asimismo, t ienen 
por o p i n i ó n que, los mismos que son buenos, son 
t a m b i é n amigos. Pero de la amistad muchas cosas 
se disputan, porque unos dijeron que la amistad era 20 
una s imi l i tud , y que los que eran semejantes eran 
amigos. Y ^sí dicen c o m ú n m e n t e que una cosa 
semejante se va tras de o t ra semejante, y una p i -
,caza tras de otra picaza, y otras cosas desta suer­
te . Otros, po r el contrario, dicen que todos los 25 
•cantareros son contrarios los unos de los otros, y 
d i spu tan desto tomando el agua de m á s lejos, y 
t r a t á n d o l o m á s a lo natural, porque E u r í p i d e s dice 
desta suerte: 
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Ama la tierra al llover 
Cuando está muy deseada, 
Y la nube muy cargada 
Quiere en la tierra caer; 

y H e r á c l i t o afirma que lo contrar io es lo ú t i l , y 
que de cosas diversas se hace una m u y hermosa , 
consonancia, y t a m b i é n que todas las cosas se en­
gendran por contienda. Otros, al contrar io desto, 
y s e ñ a l a d a m e n t e E m p é d o c l e s , di jo que toda cosa 
semejante a p e t e c í a a su semejante. Pero dejemos 
aparte disputas naturales, porque no son proprias 
desta materia, y tratemos las que son humanas y 
pertenecen a las costumbres y afectos, como si se 
halla entre todos los hombres amistad, o si no es 
posible que los que son malos sean amigos. I tem, 
si hay sola una especie de amistad, o si muchas. 
Porque los que t ienen por o p i n i ó n que no hay 
m á s de una especie de amistad, porque la amistad 
admite m á s y menos, no se lo persuaden con ra­
zón bastante, porque otras muchas cosas que son 
diferentes en especie, admiten m á s y menos. Pero 
desto ya e s t á dicho en lo pasado. 

CAPITULO I I 

Q U É C O S A S S O N A M A B L E S 

2¡j Propuesta la utilidad de la amistad y las dudas que 
della se ofrece disputar, por cuanto procede de amistad, 
y el amor muévese de la cosa que es amable o digna de 
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amar, trata en el capítulo presente cuáles cosas son 
amables, y propone tres maneras dellas: buenas, útiles y 
dulces, y éstas en dos maneras: unas que son tales de 
suyo, y otras que, no siéndolo, son tenidas por tales. 
Después declara cómo en el amor de las cosas que no 5 
tienen sentido, no se puede fundar el amistad, por no ha­
ber corresponsión de parte dellas. 

Pero por ventura se e n t e n d e r á mejor todo esto, 
si se entiende y declara q u é es lo que es amable. 
•Porque no parece que se ha de amar toda cosa, 10 
sino aquella que es digna de amor , la cual es o 
buena, o suave, o út i l . A u n q u e t a m b i é n parece 
útil aquello de lo cual procede a lgún bien o a l g ú n 
deleite, de manera que lo bueno y lo deleitoso 
s e r á n cosas amables como fines. Pero, ^es verdad 15 
que aman los hombres lo que de suyo es bueno, 
o lo que a ellos les es bueno? Porque discrepan 
algunas veces estas cosas. Y lo mismo acaece en 
las cosas del deleite. Parece, pues, que cada uno 
ama lo que es bueno para sí, y que lo que es 20 
absolutamente bueno, es t a m b i é n absolutamente 
amable; pero, par t icu larmente a cada uno le es 
amable porque es bueno para él. A m a , pues, cada 
uno, no lo que es bueno para sí, sino lo que le 
parece a él que es bueno, aunque en esto no hay 25 
ninguna diferencia, porque aquello t a l s e r á apa­
rentemente amable. Siendo, pues, tres los g é n e r o s 
de las cosas por las cuales aman, el amor de las 
cosas que carecen de alma no se dice bien el amis-. 
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tad , porque no hay en ellas correspondiente amor, 
n i voluntad del bien dellas, porque cosa de reir 
se r í a que uno dijese que desea todo el bien al v ivo, 
y si desea que se conserve es po r gozar dé l . Pero 

5 al amigo dicen que se le ha de desear todo bien 
por su p ropr io respecto, y a los que desta manera 
desean el bien l l á m a n l o s bien aficionados, o bien 
quir ientes, si de parte del o t ro lo mismo no les 
corresponde. Porque el amistad es una buena v o -

10 lun tad en los que en ella se corresponden. ¿O ha 
de a ñ a d i r s e que se sepa? Porque muchos t ienen 
buena vo lun tad a los que nunca han visto, sino 
que los t ienen en r e p u t a c i ó n de buenos o de ú t i ­
les, y lo mismo le puede acontecer a alguno de 

15 aquellos tales para con este tal . Manifiesta cosa, 
pues, es que estos tales se t ienen buena voluntad 
el uno al o t ro; pero amigos, ¿ q u i é n d i rá que son, 
no c o n o c i é n d o s e el uno al o t ro n i e n t e n d i é n d o s e 
las aficiones? Conviene, pues, que;el uno al o t ro se 

20 tengan buena vo lun tad y se deseen todo bien, y 
que esto lo entienda el uno del o t ro , y esto por 
alguna de las razones que e s t á n dichas. 

CAPITULO III 

D E L A S D I F E R E N C I A S D E L A A M I S T A D 

2[. Conforme a la diferencia de cosas amables que ha 
hecho en el capítulo pasado, hace agora tres especies de 
amistad en el presente: amistad honesta, amistad útil y 
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istad deleitosa;'y muestra cómo las amistades útiles y 
deleitosas no son verdaderamente amistades, sino sola 
la honesta y fundada en la bondad. Y así aquéllas fácil­
mente se quiebran, como cosas fundadas sobre falso y 
mudable fundamento; pero la fundada en la virtud es la 5 
que permanece. De do sucede que los que en la moce7' 
dad parece que eran, como dicen vulgarmente, cuerpo y 
alma, creciendo la edad y sosegándose aquel juvenil ar­
dor, y cesando los ejercicios de aquél, vienen a desape-

zgarse tanto, que suelen poner admiración a los qüé no 10 
dan en la cuentá de dónde procedía. Y así, al propósito 
desto, trata otras cosas muy provechosas a los que les 
quieran dar oído. 

Pero difieren en especie estas cosas las unas de 
las otras, y , por la misma r a z ó n , las voluntades y 15 
amistades, porque hay tres especies de amistad, 
iguales en n ú m e r o a las amables cosas. Porque en 
cada especie de cosa amable hay r e c i p r o c a c i ó n de 
vo lun tad sabida y manifiesta, y los que se aman 
los unos a los otros, de la misma manera que se 2» 
aman, se desean el bien los unos a los otros. Los 
que se aman, pues, entre sí por alguna u t i l idad , no 
se aman por sí mismos n¡ por su p ropr io respecto, 
sino en cuanto les procede a l g ú n b ien y provecho 
de los unos a los otros. Y de la misma manera los 25 
que se aman por causa de deleite, porque no aman 
a los que son graciosos cortesanos en cuanto son 
tales o tales, sino en cuanto les es aplacible su 
c o n v e r s a c i ó n . Los que aman, pues, por alguna u t i ­
l idad , p o r su p r o p r i o provecho quieren bien, y los 30 
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que por deleite, por su p rop r io deleite, y no en 
cuanto uno es d igno de ser amado, sino en cuanto 
es úti l o aplacible. De manera que accidentaria­
mente son estas tales amistades, porque el que es 

5 amado no es amado en cuanto es tal que merezca 
ser amado, sino en cuanto sacan dé l a lgún prove­
cho los unos y a l g ú n deleite los otros. Son, pues, 
estas tales amistades de poca dura y fáciles de 
romper , no perseverando entre sí ellos semejantes, 

i o porque luego que dejan de serles aplacibles o fruc­
t í fe ros , ellos t a m b i é n dan fin a la amistad. Y la 
u t i l idad no dura mucho, sino que unas veces es 
una y otras otra . Perdido, pues, aquello por lo cual 
eran amigos, t a m b i é n se deshace la amistad, como 

15 cosa que a aquello iba encaminada. T a l amistad 
como és ta , s e ñ a l a d a m e n t e , parece que se halla en 
hombres viejos, porque estos tales no buscan ya 
lo aplacible, sino lo provechoso, y t a m b i é n en 
aquellos de media edad, y en aquellos mozos que 

20 procuran mucho su propr io interese. Pero estos 
tales no duran mucho en c o m p a ñ í a , y aun algunas 
veces los unos a los otros no se aplacen, n i .tienen 
necesidad de semejante c o n v e r s a c i ó n , si no son 
út i les , porque entre tanto son aplacibles, que t i e -

25 nen esperanza de a l g ú n bien. En t r e estas amista­
des cuentan t a m b i é n el hospedaje. Pero la amistad 
de los mancebos parece que procede del deleite, 
porque é s to s v iven conforme a sus afectos y p ro­
curan mucho lo que les da gusto, y lo presente. 
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Pero, como se va mudando la edad, t a m b i é n se 
van mudando los deleites, y se hacen diversos, y 
p o r esto los mancebos f ác i lmen te toman amistades 
y f ác i lmen te las dejan, porque la amistad se va 
t a m b i é n mudando, como las cosas deleitosas, y se- 5 

lejante deleite tiene fácil la mudanza." Son, pues, 
)S mancebos m u y prontos para amar, porque la 
layor parte del amor procede de afecto y deleite, 
por esto aman, y f á c i l m e n t e desisten, mudando 

amistades, dent ro de un d í a , muchas veces. 10 
3tos tales, pues, huelgan de pasar los días y v i ­

v i r en c o m p a ñ í a de sus amigos, porque desta ma­
nera alcanzan lo que ellos en la amistad preten­
den. Pero la perfeta amistad es la de los buenos, y 
de los que son semejantes en v i r t u d , porque estos 15 
tales, de la misma manera que son buenos, se de­
sean el b ien los unos a los otros, y son buenos por 
s í mismos. Y aquellos son verdaderamente a m i ­
gos, que a sus amigos les desean el bien por amor 
de ellos mismos. Porque, por sí mismos, y no acci- 20 
dentariamente, se han desta manera. E l amistad, 
pues, destos tales es la que m á s dura, que es mien­
tras fueren buenos, y la v i r t u d es cosa durable, y 
cada uno dellos es absolutamente bueno, y t am­
b i é n bueno para su amigo, porque los buenos son 25 
absolutamente buenos y provechosos los unos a 
los otros, y de la misma manera dulces y aplaci­
bles. Porque los buenos absolutamente son apla­
cibles, y t a m b i é n aplacibles entre sí, porque cada 
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uno tiene sus proprios ejercicios, que le dan gusto,, 
los que son tales cuales él, y los ejercicios de los 
buenos son,tales como ellos, o semejantes a ellos. 
Con r a z ó n , pues,- tal amistad como é s t a es la que 

5 dura, porque contiene en sí todas las cosas que ha 
de haber en los amigos, porque toda amistad, o es-
por causa de a l g ú n bien o a l g ú n deleite, que ab­
solutamente lo sea, o a lo menos para aquel que 
ama, y por alguna semejanza. Los que son, pues,^ 

io amigos en esta amistad, todo lo que e s t á d i cho 
tienen por sí mismos; pues las d e m á s amistades, 
son a é s t a semejantes. Porque lo que es absoluta­
mente bueno t a m b i é n absolutamente es aplacible^ 
y estas cosas son las que m á s merecen ser ama-

15 das. E n estos tales, pues, consiste el amar y la 
amistad, y la mejor de las amistades. N i es de ma­
ravil lar que tales amistades como és tas sean raras,, 
porque hay pocos hombres tales cuales ellas los-
quieren. A m á s desto, t ienen necesidad de t i e m p o 

20 y de c o m u n i c a c i ó n , porque, como dice el vu lga r 
proverbio , no se pueden conocer los unos a los. 
otros sin que p r imero hayan comido juntos las 
hanegas de sal que se dicen, n i aceptarse el uno-
ai otro, ni darse por amigos, hasta que el uno al 

25 o t ro le parezca ser digno de amor y se fíe dél.. 
Pero los que de presto t raban amistad entre sí, 
quieren, cierto, ser amigos, pero no lo son si n o 
son dignos de amor, y el uno del o t ro entiende 
que lo es. L a voluntad, pues, de amistad fác i l -
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mente se concibe, pero el amistad misma no. Es, 
pues, el amistad perfeta la que con el t i empo y con 
las d e m á s cosas se confirma, y en la cual concurren 
todas estas cosas, y en donde a cada uno le p ro ­
cede lo mismo de parte del amigo, que al otro de 
parte d é l . L o cual ha de haber en los amigos. 

CAPITULO IV 

C Ó M O S O L O S L O S B U E N O S S O N P O R SÍ M I S M O S Y A B S O L U T A ­

M E N T E A M I G O S , Y L O S D E M Á S A C C I D E N T A R I A M E N T E 

No contiene este capítulo nueva materia ni disputa, 10 
sino que declara más lo que ha propuesto en el pasado, 
y prueba sola la amistad de los buenos ser absolutamen­
te y de veras amistad, y las otras sólo en la aparencia, 
en cuanto tienen algo que parece a las amistades de los 
buenos. 15 

Pero la amistad que se toma por cosas de delei­
te, tiene alguna muestra del amistad de los buenos, 
porque t a m b i é n los buenos son los unos a los otros 
aplacibles. Y lo mismo es en la que se toma por 
respecto de alguna u t i l idad , porque t a m b i é n los 20 
buenos son los unos a los otros provechosos. E n ­
t re tales, pues, entonces duran m á s las amistades, 
cuando del uno al o t ro procede cosa igual , como 
si d i j é s e m o s igual deleite, y no só lo esto, pero t am­
b i é n cuando procede de lo mismo, como acontece 25 
entre los graciosos cortesanos, y no como acaece 
entre el amador y el amado. Porque é s to s no se 
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deleitan con unas mismas cosas, sino que el ena­
morado se huelga de ver al que ama, y el amado 
de los servicios que le hace el amador. Pero estra­
gada aquella hermosura, muchas veces t a m b i é n se 

5*' deshace la amistad, porque n i al enamorado le es 
aplacible la vista, n i el amado recibe ya los ser­
vicios que solía. A u n q u e muchos t a m b i é n perse­
veran en el amistad, si acaso en la c o n t r a t a c i ó n se 

. han conocido ser de costumbres semejantes, y de 
io ah í han venido a amarlas. Pero los que en los amo­

res no procuran el deleite, sino el provecho y inte­
rese, menos amigos son y menos en el serlo perse­
veran. Y los que por el interese son amigos, en 
cesar el interese dan t a m b i é n fin a la amistad, por - , 

15 que no eran amigos entre sí, sino de aquel p rove­
cho. Por causa, pues, de a l g ú n deleite o de a l g ú n 
provecho, bien puede acaecer que los malos sean 
amigos entre sí , y aun los buenos de los malos, y 
otros de cualquier manera. Pero por sí mismos, 

20 cosa cierta es que solos los buenos pueden ser 
amigos, porque los malos no se agradan los unos 
de los otros, sino que a l g ú n provecho se atraviese 
de por medio^ Y sola la amistad de los buenos 
es tá l ibre de c h i s m e r í a s , porque ninguno fác i lmen-

25 te c r e e r á lo que ot ro le diga de aquel que p o r 
largo t i empo lo tiene experimentado. Y m á s que 
en estos tales se halla el fiarse, y el j a m á s hacerse 
agravio, y todas las d e m á s cosas que en la amis­
tad verdadera se requieren; pero en las d e m á s 
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amistades no hay cosas que impidan el acaecer 
cosas semejantes, pues llaman los hombres ami­
gos también a los que lo son por interese, como lo 
hacen las ciudades (porque las ligas de los pue­
blos parece que se hacen por la utilidad), y tam- 5 
bien a los que lo son por deleite, como lo hacen 
los niños. Aunque también, por ventura, nosotros 
los habremos de llamar a los tales amigos, y hacer 
varias especies de amistad: una, la que lo es princi­
pal y propriamente, que es la de los buenos, en 10 
cuanto son buenos, y las otras por cierta semejan­
za, porque en cuanto contienen en sí algún bien y 
semejanza, en tanto son amigos. Porque la cosa 
deleitosa buena es para los que son aficionados al 
deleite. Aunque estas dos cosas no conciertan 15 
mucho, ni unos mismos son amigos por utilidad y 
por deleite, porque las cosas que accidentaria­
mente son tales, no conforman mucho en uno. 
Partiendo, pues, el amistad en estas especies, los 
malos serán amigos por deleite, o por provecho, 20 
pues son en esto semejantes; pero los buenos se­
rán amigos por sí mismos, porque éstos en cuanto 
son buenos son absolutamente amigos, pero los 
otros accidentariamente, y en cuanto quieren re­
medar a los buenos en alguna cosa. 25 
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CAPITULO V 

E N Q U E S E M U E S T R A Q U I É N S E H A D E D E C I R A M I G O , Y Q U É 

S E R E Q U I E R E H A B E R E N L A S A M I S T A D E S D E L O S B U E N O S 

En el capítulo quinto declara haber dos maneras de 
5 amistades: una en hábito, cual es la de los ausentes, y 

otra en acto, como la de los que se conversan amigable­
mente y comunican. Trata asimismo de la absencia de los 
amigos. 

Pues así como acontece en las virtudes, que unos 
10 se llaman buenos según los hábitos, y otros según 

los ejercicios, de la misma manera acontece tam­
bién en el amistad, porque los amigos que en com­
pañía viven, huélganse unos con otros y comuní-
canse sus bienes. Pero los que duermen o están 

15 absentes no obran cierto, pero están aparejados 
para obrar amigablemente, porque la distancia de 
los lugares no deshacen absolutamente y del todo 
la amistad, sino el uso de ella. Pero si la absencia 
dura mucho, parece que hace poner en olvido la 

20 amistad, por lo cual se dice, comúnmente, que el 
silencio ha deshecho muchas amistades. Los vie­
jos, pues, y los hombres muy severos no parecen 
aptos para tratar amistad, porque en los tales hay 
poco deleite, y ninguno hay que pueda tratar lar-

25 ga conversación con el triste ni con el que ningún 
gusto da, porque nuestra naturaleza parece que 
huye lo más que puede de lo triste, y apetece lo 
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suave y deleitoso. Pero los que los unos a los otros 
se recogen, pero no viven juntos de compañía, 
más parecen a los bien aficionados que a los ami­
gos, porque no hay cosa que tanto confedere la 
amistad, como el vivir en compañía. Los necesita- 5 
tados, pues, apetecen el provecho, pero el comuni­
carse aun los mismos bienaventurados lo apetecen, 
porque a estos tales no les conviene la vida solita­
ria, y comunicarse unos con otros no es posible no 
siendo aplacibles ni holgándose con unas mismas 10 
cosas, lo cual parece ser proprio de la virtud de 
la amistad. E l amistad, pues, de los buenos (como 
ya muchas veces está dicho), es la que es más de 
veras amistad, porque lo que es absolutamente 
bueno o aplacible, parece que es digno de amarlo 15 
y de escogerlo, y a cada uno lo que para él es tal, 
y el bueno esle de amar al bueno por estas am­
bas a dos causas. Parece, pues, la afición o amor 
de los amigos al afecto, y la amistad, al hábito. 
Porque el amor y afición no menos lo ponemos 20 
en las cosas que de ánima carecen, pero los hom­
bres correspóndense en el amor por elección de su 
propria vóluntad, y la elección procede del hábito. 
Asimismo, los amigos desean el bien a sus amigos 
por respecto dellos mismos, no por afecto de pa- 25 
sión sino por hábito, y amando al amigo, aman 
también el bien proprio, porque el buen amigo, 
bien es de aquel a quien le es amigo. De manera 
que cada uno dellos ama su proprio bien y paga 
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en la misma moneda (que dicen) a la voluntad y 
al contento que recibe del amigo. Porque la amis­
tad se dice ser una manera de igualdad, lo cual, 
señaladamente, se halla en las amistades de los 

5 buenos. 

CAPÍTULO V I 

E N Q U ¿ S E P R U E B A NO S E R P O S I B L E S E R U N O P E R F E C T A ­

M E N T E A M I G O D E M U C H O S , Y S E D E C L A R A Q U É T A L E S S O N L A S 

A M I S T A D E S D E L O S Q U E P U E S T O S E S T Á N E N S E Ñ O R Í O 

I0 En parte reitera lo que ha dicho en el pasado de los 
viejos y de los hombres de mucha gravedad. Después da 
las razones por donde no es posible que uno sea amigo 
de muchos perfetamente, porque, como está dicho, la 
perfeta amistad requiere tales experiencias y tales cosas, 

itj que no se pueden bien sacar en limpio en muchos, por 
ser cosas que requieren largo tiempo. 

Pero en los hombres demasiadamente graves y 
en los viejos no se halla tan fácilmente el amistad, 
porque son menos tractables ni se huelgan tanto 

20 con las conversaciones. Porque estas cosas pare­
cen ser proprias del amistad, y las que la traban 
y" conservan, y por esto los mancebos fácilmente 
toman amistad y no los viejos, porque ninguno se 
hace amigo de aquellos con quien no se huelga. 

25 Y , por la misma razón, ni con los demasiadamente 
graves. Estos tales, pues, dícense ser aficionados 
en voluntad los unos a los otros, porque desean 
todo bien, y se comunican y valen en las necesi-
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dades; pero amigos no son mucho, por no con­
versarse ni holgarse los unos con los otros, en lo 
cual parece que consiste principalmente el amis­
tad. No es posible, pues, que uno sea amigo de 

, perfeta amistad de muchos, así como tampoco es 5 
posible amar juntamente a muchos, porque esto 
parece cosa de extremo, la cual no se puede em­
plear sino en uno solamente. N i es cosa fácil que 
muchos a uno le agraden de veras, ni aun por ven­
tura que sean buenos. Hase de hacer también ex- 10 
periencia dellos, y conversar con ellos, lo cual es 
muy dificultoso. Pero por vía de utilidad y de de­
leite bien se puede aplacer a muchos, porque los 
que destas cosas se agradan, son muchos, y estos 
tales servicios en poco tiempo se hacen. Destas 15 
amistades, pues, más lo parece ser la que procede 
de cosas deleitosas, cuando procede una misma 
manera de deleite del uno para el otro, o se huel­
gan el uno con el otro, o con unos mismos ejerci­
cios, como son las amistades que entre sí toman 20 
los mancebos, porque en éstas resplandece la ge­
nerosidad, que no en las que se fundan en u t i l i ­
dad, que son amistad de tenderos. Y los bienaveif-
.turados y prósperos no tienen necesidad de las 
cosas útiles, pero tienen la de las cosas deleitosas, 25 
pues les agrada el vivir en conversación con algu­
nos, y las cosas de molestia poco tiempo las su­
fren. Ni aun el mismo bien no habría quien a la 
eontina lo sufriese, si pesado a él le fuese. Y por 
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esto procuran tener los amigos aplacibles. Con-
vernía, pues, que los buscasen buenos, pues los 
buenos son tales, y también para ellos lo serían, 
porque desta manera habría en ellos lo que ha de 

5 haber en los amigos. Pero los que están en seño­
río puestos, parece que tienen las amistades repar­
tidas, porque unos amigos tienen que les son úti­
les y otros que aplacibles; pero amigos que lo uno 
y lo otro tengan, no los tienen, porque no buscan 

io amigos que en virtud les sean aplacibles, ni útiles 
en las honestas, sino buscan amigos que les sean 
aplacibles con graciac cortesanas, procurando el 
deleite, y los útiles quierenlos que sean prontos 
para hacer lo que se les mande. Y estas cosas no 

15 se hallan juntamente en uno. Pero el bueno ya 
está dicho que es útil y aplacible. Pero el que está 
puesto en alto grado de fortuna no tiene tales ami­
gos como éstos, si ya también no tiene alto quilate 
de virtud, porque si no lo tiene, no iguala confor-

20 me a proporción el excedido, aunque estos tales 
no acostumbran mucho a gerlo. Las amicicias, pues, 
sobredichas consisten en igualdad, porque el mis­
mo bien procede del uno para el otro, que del 
otro para el otro; y lo mismo que el uno al otro 

25 desea, también el otro al otro; a lo menos, uno en 
cuenta de otro, truecan y reciben como deleite en 
lugar de provecho. Ya, pues, está dicho que es­
tas son menos ñrmes amistades, y que duran me­
nos. Y aun parece que, en realidad de verdad, no 



— 353 — 

son amistades, sino que lo parecen por alguna se­
mejanza y diferencia que con una misma cosa tie­
nen, porque, por la semejanza que con la virtud 
tienen, parecen amistades, pues la una contiene en 
sí deleite y la otra provecho, ambas las cuales co- 5 
sas se hallan también en la virtud, Pero en cuanto 
ésta carece de sospechosas murmuraciones y es 
durable, y las otras fácilmente se deshacen, y en 
otras muchas cosas difieren della, por la diferencia 
que entre ellas y ésta hay, no parecen amistades, 10 

CAPÍTULO V I I 

D E L A A M I S T A D Q U E C O N S I S T E E N E X C E S O 

Ha tratado de la amistad igual; agora viene a tratar de 
la amistad que se atraviesa entre personas superiores 
y inferiores en la dignidad, como entre padres y hijos, 15 
señores y súbditos, patrones y ahijados; por lo cual la 
llama amistad que consiste en exceso, y en la cual no 
procede lo mismo de los unos para los otros, que de los 
otros para los otros; la conservación desta amistad dice 
que consiste en que entienda cada uno dellos las cosas 20 
que de su parte ha'de hacer para conservarla y las" ponga 
por obra. Como el hijo al padre, la mujer al marido, el 
subdito al señor, le debe obediencia, fidelidad y amor, y 
el padre al hijo mantenimiento de alma y de cuerpo, y el 
señor al súbdito conservación de sus cosas en paz y sosie- 25 
§0, y otras muchas cosas que sería largo recitarlas de una 
en una. Pues cuando de ambas partes se guarda lo que se 
debe, dura y resplandece mucho esta amistad. Pero si por 
alguna dellas quiebra, muchos escándalos se ofrecen. 
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Mas hay otra especie de amistad, que consiste 
en exceso, como entre el padre y el hijo, y, gene­
ralmente, entre el más anciano y el más mozo, en­
tre el marido y la mujer, y entre cualquiera quf 

5 manda y el que le es subjecto. Estas dos especies 
de amistad dijeren entre sí la una de la otra, por­
que no es la misma el amistad que los padres tie­
nen con los hijos que la que los señores con los 
subditos, ni tampoco es la misma la que tiene el 

io padre con el hijo que la que el hijo con el padre, 
ni la que el marido con la mujer que la que la mu­
jer con el marido, porque la virtud y oficio d( 
cada uno déstos es diverso, y también lo son h 
cosas por las cuales se quieren bien los unos a 1( 

15 otros, y por la misma razón lo serán las volunte 
des y amistades. No procede, pues, lo mismo del 
uno para el otro que del otro para el otro, ni tam­
poco se requiere que proceda; pero cuando los hi­
jos hacen los cumplimientos con sus padres que 

20 deben hacer con quien los engendró, y los padres 
hacen por sus hijos lo que tienen obligación de 
hacer por el los , el amistad dentre ellos es durable 
y buena. Y , a proporción desto, en todas las de­
más amistades que consisten en exceso, ha de ser 

25 la voluntad desta manera: que el superior sea más 
amado que no ame, y el más útil, y cada uno de 
los demás de la misma manera. Porque cuando la 
voluntad conforma con la dignidad, entonces, en 
alguna manera, se halla la igualdad, lo cual parece 
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proprio de la amistad. Pero lo igual no es de 
la misma manera en las cosas justas que en el 
amistad, porque en las cosas justas, aquello parece 
principalmente ser justo, que se distribuye con­
forme a la dignidad de cada uno, y tras desto lo 5 
que consiste en cantidad. Pero en el amistad, al 
revés, aquello es principalmente'justo, que consis­
te en cantidad, y tras desto lo que consiste en dig­
nidad, por lo cual se vée claro si del uno al otro 
hay gran distancia en virtud, o en el vicio, o en 10 
la prosperidad de la fortuna, o en alguna otra cosa; 
porque de allí adelante ni son amigos, ni se pre­
cian de serlo, lo cual se vée claramente en los 
dioses, porque éstos exceden muy mucho en todo 
género de bienes. Véese también claramente en 15 
los reyes, de los cuales los que son muy inferio­
res en dignidad no se tienen por dignos de ser 
amigos, ni menos de los que son muy buenos y 
muy sabios los que de ningún valor ni precio son. 
En estos tales, pues, no se puede poner cierto tér- 20 
mino hasta el cual hayan de llegar los que les han 
de ser amigos, porque aunque falten muchas co­
sas, no por eso se pierde el amistad; pero si es 
mucha la distancia, como es la de Dios al hombre, 
ya no permanece. Y por esto, se duda si es ver- 25 
dad que los amigos desean a sus amigos los mayo­
res bienes, como es agora verlos hechos dioses, 
porque ya no les serían más amigos, y por la mis­
ma razón ni bienes para ellos, porque los amigos 
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bienes son para el amigo. Pues si es verdad lo que 
se dijo, que el amigo ha de desear el bien al amigo 
por causa del mismo amigo, conviene que el ami­
go persevere en el mismo estado que el otro ami-

5 go esté, y así le deseará los bienes que a un hom­
bre le pueden suceder más aventajados, y aun por 
ventura no todos, porque cada uno quiere más los 
bienes para sí. 

' Si Aristóteles hobiera gustado del amor de Dios y ho­
to hiera alcanzado el Evangelio, por cierto tengo yo no es­

cribiera lo que en este capítulo escribió de la amistad de 
Dios, ni dijera que lo más alto en dignidad es más amado 
que ama. Acontece ello, cierto, así acá bajo entre nos­
otros por nuestra miseria y por el amor demasiado que a 

15 nosotros mismos nos tenemos, que el [que] más ha me­
nester a otro le ama más, o a lo menos lo finge por su 
necesidad, y aquel que le parece que muchos lo han me­
nester, casi hace adorarse, y muestra hacer poco caso y 
tener poca cuenta con aquellos que tienen dél necesidad. 

20 Pero en Dios y en las criaturas celestes no es así, sino que 
así como Dios es infinito en perfeción, así es infinito el 
amor que tiene a sus criaturas, lo cual se echa bien de ver 
en las inefables mercedes que tiene hechas a los hombres 
y nos hace cada día. Y entre las criaturas celestiales (como 

25 escribe Dionisio en el libro de la celestial Jerarquía) , los 
que de más alto grado son, como los serafines, tienen más 
ardiente el afecto del amor. De manera que, en parte, es 
verdad lo que Aristóteles dice que lo más perfeto es más 
digno de ser amado, y en parte es mentira, en decir que 

30 lo que más perfeto es ha de amar menos, porque el amar 
es afecto de la bondad, y así, do mayor bondad hay, allí 
ha de haber mayor amor. Y si un hombre puesto en se­
ñorío estuviese persuadido ser verdad esto que aquí Aris-
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tételes escribe (como en realidad de verdad lo están al-
runos), ¿qué cosas les vernían a su deseo, en lo que toca 
ajenas honestidades y intereses, que no le pareciese es­

tarle bien, considerada su dignidad, ejecutarlas? De lo cual 
cuánto mal vendría a la república y cuán de veras se des­
ataría esta excesiva amistad de que aquí trata, cualquier 
prudente lo entiende. Y así, en esto no se ha de dar cré­
dito al filósofo, que hablé como hombre. 

CAPÍTULO V I I I 

E N Q U E S E M U E S T R A CÓMO E L A M I S T A D L I S O N J E R A C O N S I S T E I O 

MÁS E N S E R U N O A M A D O Q U E E N A M A R 

Pone la diferencia que hay entre la verdadera amistad y 
la de los que se huelgan de que los lisonjeen, y muestra 
cémo la verdadera amistad consiste en amar, trayendo por 
ejemplo el amor de madre para con los hijos; y la amistad 15 
lisonjera más en ser amado que en amar, la cual amistad 
no se halla sino entre tales personas cuales pinté el c é - ' 
mico latino en el hunuco, en persona de Traso y Gnaton: 
quiero decir entre necios arrogantes y taimados lison­
jeros. 20 

Pero hay muchos que, por su arrogancia, desean 
más ser amados que no amar, y por esto hay 
muchos amigos de lisonjeros, porque el lisonjero 
es amigo de más bajo quilate, o a lo menos fínge-
se serlo, y que ama más que no es amado. Porque 25 
el ser amado parece cosa muy vecina del ser hon­
rado, lo cual muchos lo apetecen. Aunque no pa­
rece que apetecen la honra por sí misma, sino ac­
cidentariamente, porque muchos se huelgan de 
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que los que están puestos en señorío los honren, 
y esto por la esperanza que de allí les nace: que 
confían que recabarán dellos lo que quieren me­
nester. Agrádales, pues, la honra, como señal que 

5 han de librar bien. Pero los que desean que los 
buenos y sabios les hagan honra, quieren confir­
mar la buena opinión en que están puestos. Huél-
ganse, pues, éstos de ver que son buenos, dando 
crédito al juicio de los que lo dicen. Pero huélgan-

to se con ver que son amados por solo esto mismo. 
Y así parece que el ser amado es cosa de mayor 
valor que el ser honrado, y que el amistad por sí 
misma es cosa de preciar y desear. Aunque parece 
que el amistad más consiste en el amar que no en 

15 el ser amado, como se vée claro en las madres, que 
se deleitan en querer bien a sus hijos, porque al­
gunas dellas dan sus hijos a criar a otras mujeres, 
y con todo eso los aman entendiendo lo que ha­
cen, ni se les da mucho que dellos no sean ama-

20 das, si lo uno y lo otro no es posible, sino que se 
tienen por contentas de verlos bien librados, y los 
aman aunque ellos, por no conocerlas, no puedan 
hacer con ellas los cumplimientos que deben. Con­
sistiendo, pues, más de veras el amistad en el amar, 

2S y siendo alabados los que son aficionados a tener 
amigos, parece que la virtud de los amigos es amar, 
de modo que, aquellos amigos en quien esto se 
hace como debe, son firmes amigos, y el amistad 
dellos dura mucho. Y desta manera, aunque sean 
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<ie desigual calidad, serán amigos, porque vernán 
a igualarse, y la amistad no es otra cosa sino una 
igualdad y semejanza, y señaladamente la de los 
-que son semejantes en virtud, porque como son 
personas firmes y perseveran consigo y con los 5 
otros, y ni tienen necesidad de cosas ruines ni dan 
favor para ellas, antes (que lo quiero decir desta 
manera) las prohiben. Porque es proprio oficio de 
buenos ni errar ellos ni permitir que sus amigos 
-den favor a cosas malas; pero los malos no tienen 10 
-en sí firmeza ni seguridad ninguna, porque ni aun 
a sí mismos no perseveran semejantes, y en poco 
rato se hacen amigos, deleitándose con su común 
ruindad. Pero los amigos útiles y los aplacibles 
más espacio de tiempo duran, que es mientras los 15 
unos a los otros deleite dieren o provecho. Pero 
el amistad que de cosas contrarias se hace más 
particularmente parece que es la que se toma por 
el provecho, como es la que hay entre el pobre y s 
el rico y entre el ignorante y el sabio, porque 2(> 
cada uno, en cuenta de aquello que apetece y se 
conoce tener necesidad dello, da otra cosa. A esta 
misma amistad se puede reducir la que hay entre 
•el enamorado y la persona amada, y entre el her­
moso y el feo, y por esto muchas veces dan mu- 25 
cho que reir los enamorados, pretendiendo que 
tanto han de ser amados, cuanto aman ellos. Y si 
ellos tuviesen igualmente partes para serlo, por 
ventura ternian razón de pretenderlo; pero no te-
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niendo en sí cosa que de preciar ni de amar sea,, 
es cosa de risa pretenderlo. Aunque por ventura 
un contrario no desea otro contrario por sí mismo,, 
sino accidentariamente, sino que su deseo es al-

5 canzar el medio, porque en ;éste consiste el biem 
Como agora lo secó no apetece hacerse húmedo,, 
sino venir al medio, y dé la misma manera lo ca­
liente y los demás. Pero dejemos esto aparte, que 
es fuera de propósito. 

io CAPÍTULO I X 
D E L A A M I S T A D C I V I L 

Ya se dijo al principio ser el amistad cosa tan general^ 
que, no solamente comprendía a los hombres, pero aun 
también a las ciudades, y aun a los reinos y provincias. 

15 Declarada ya, pues, el amistad que entre los hombrea 
particularmente se atraviesa, viene a tratar de la que 
hay entre las ciudades, la cual por eso se llama amistad 
civil. Primeramente, pues, declara cómo el amistad, la 
justicia y estas cosas semejantes, no son cosas que tienen 

20 en sí mismas el ser absolutamente, sino que todo lo que 
son lo refieren a otrie. Y de aquí procede que lo que 
referido a uno es justo, comparado con otro es injusto, y 
hacer por uno obliga la ley de amistad lo que por otro, o 
no tanto, o no nada. Después demuestra qómo la civil 

25 compañía y la amistad es amistad útil, y comprende en 
sí todas las otras compañías. 

Parece, pues (como ya dijimos al principio), que 
el amistad y lo justo consisten en unas mismas 
cosas y personas, porque en cualquier comunidad 
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parece que hay alguna manera de justicia y tam­
bién muestra de amistad, porque los que van en 
una misma nave navegando, se llaman los unos a 
los otros amigos, y los que son en un mismo ejér­
cito soldados, y de la misma manera en todas las 5 
otras compañías, y en tanto hay entre ellos amis­
tad, en cuanto hacen una misma compañía. Porque 
está bien puesto lo justo, y también aquel vulgar 
proverbio que dice ser todo común entre los ami­
gos, porque en la compañía se funda el amistad, 10 
y los hermanos y amigos todo lo tienen común, 
pero los demás tienen conocido y repartido lo que 
es suyo, aunque unos más y otros menos, porque 
también hay en las amistades más y menos, y 
aun las cosas justas tienen entre sí alguna diferen- l5 
cia, porque no es una misma manera de cosas jus­
tas las que se atraviesan entre padres y hijos que 
las que entre hermanos, ni tampoco hay las mis­
mas leyes de justicia entre los amigos que entre 
los ciudadanos, y de la misma manera en los otros 20 
géneros de amigos, ni las cosas justas y injustas 
entre cada unos déstos son las mismas, sino que 
crecen y admiten aumento cuando a los amigos 
se refieren, porque más grave crimen es defraudar 
en el dinero al amigo, que no al ciudadano, y peor 25 
es no socorrer al hermano que al extranjero, y po­
ner las manos en el padre que no en cualquier 
otro. Puede, pues, lo justo acrecentarse juntamen­
te con el amistad, como cosas que consisten en lo 
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mismo y se extienden igualmente. Todas las com­
pañías, pues, tienen manera d*e partes de la com­
pañía civil, porque todos se ajuntan por respecto 
de alguna cosa que les cumple, y por haber algo 

5 de lo que es menester para la vida. Y aun la civil 
compañía o contratación dende su principio pare­
ce que procede y persevera por causa de lo útil, 
porque a esto enderezan las leyes los legisladores, 
y aquello^ dicen ser justo que a todos conviene 

to comúnmente. Las demás compañías, pues, pre­
tenden particular manera de provecho, como los 
marineros el provecho que se saca del arte del 
navegar, como es dinero o otra cosa tal; los sol­
dados el provecho que se saca de la guerra, apete-

l5 ciendo, o el dinero, o la victoria, o el señorío de 
alguna ciudad, y de la misma manera los perro-
quianos y vecinos de un mismo pueblo. Aunque 
algunas compañías parece que se juntan por algún 
deleite, como los que hacen danzas o convites, 

20 porque éstos por hacer fiesta y holgarse se juntan. 
Todas, pues, estas tales compañías parece que de­
bajo de la compañía civil se comprenden. Porque 
la civil compañía no solamente procura la utilidad 
presente, pero también la que es menester para 

25 todo el discurso de la vida, haciendo sacrificios y 
ajuntamientos para ellos, honrando a los dioses y 
procurándose sus descansos con contento, porque 
los antiguos sacrificios y ajuntamientos parece que -
se hacían después de las cogidas de los fructos como 
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mmicias, porque en este tiempo estaban más des­
ocupados. Todas las compañías pues, padecen par-
tes de la compañía civil, y a cada üna dellas le es 
anexa semejante manera de amistad. 

CAPÍTULO X 5 

C Ó M O H A Y T R E S M A N E R A S D E R E P Ú B L I C A , Y O T R O S T R E S G É N E ­

R O S D E R E P Ú B L I C A V I C I O S A 

Aunque no es proprio deste lugar tratar del gobierno 
de república, porque aquí no se trata sino de los princi­
pios della, que son las virtudes, con todo eso, como trata 10 
de la amistad civil, y ésta no se puede bien entender sin 
entender las diferencias de la república, pénelas aquí . 
brevemente, las cuales más al largo entenderemos en los 
libros de Reptíhlica. Pone, pues, tres maneras de gobernar 
república, reino, aristocracia, que quiere decir gobierno 15 
de buenos, y la que rigen los que son de más hacienda. 
Y con mucha razón pone por mejor de todas el reino, 
porque en las otras maneras de gobierno que de tiempo 
a tiempo se mudan, la diversidad de condiciones de los 
que rigen suele, destruirlas. Pero así como es la mejor, 20 
está también subjeta a la peor de las mudanzas, que es a 
la tiranía, cuando el rey quiere hacer en todas las cosas 
su voluntad, y quiere que aquella valga por ley, aunque 
sea contra buena razón y contra justicia, y, en fin, cuando 
viene a persuadirse qüe la república es para él y no él 25 
para la república. Pero esto en los libros de República se 
tratará más largo. 

Hay tres maneras de gobierno de república, y 
otras tantas de mal gobierno y vicioso, que son 
como destruición de aquellas otras. Son, pues, 3° 
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los gobiernos buenos és tos : el reino, la aristocra­
cia, y el tercero, el que se hace y escoge confor­
me a la facultad que cada uno tiene de hacienda, 
la cual llamarla timocracia (que quiere decir go­
bierno de hacienda) no parece propria manera de 
decir, pero los más suélenla llamar gobierno de 
república. De todas estas tres maneras de gobierno, 
la mejor es el reino, y la peor la timocracia. Pero 
el vicio y perdición del reino es la tiranía, porque 

10 el uno y el otro son monarquías, aunque difiere 
mucho la üna de la otra, porque el tirano no mira 
más de sus proprios intereses y provechos, pero 
el rey mira mucho por el bien y provecho de sus 
subditos, porque aquel que para conservar su es-

15 tado no es bastantemente poderoso, y no hace ven­
taja a los demás en todo género de bienes, no es 
rey, y el que todo esto tiene, no tiene necesidad 
de ninguna cosa, de manera que nunca terná 
cuenta con sus proprias utilidades, sino con el bien 

20 y utilidad de sus vasallos, porque el que desta 
condición no es, más parece hombre elegido por 
suerte, que no rey. Pero la tiranía es al contrario 
desto, porque no tiene cuenta con procurar otra 
cosa sino sus provechos, y así, es cosa muy mani-

25 fiesta ser la peor manera de gobierno, porque lo 
que es contrario de lo mejor, aquello es lo peor. 
Suélese, pues, mudar de reino en tiranía, porque 
la tiranía es vicio de la monarquía, y el que es mal 
rey hácese tirano. Pero del otro gobierno, que se 
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dice aristocracia, por falta de ios que gobiernan 
se suele mudar en oligarquía, cuando los que go­
biernan reparten las cosas de la república fuera de 
la dignidad de cada uno, y se lo toman todo, o lo 
más dello, para sí, y unos mismos tienen siempre 5 
los cargos de la república y precian, sobre todo, 
el hacerse ricos. Mandan, pues, los que son pocos 
y malos, en lugar de los mejores. Pero de la timo-

- cracia suélese venir a la democracia (que es go­
bierno popular), porque son estas dos maneras de 10 
gobierno muy vecinas la una de la otra, porque 
también la timocracia quiere ser gobierno de mu­
chos, y todos los que hacienda tienen son iguales. 
Pues de los malos gobiernos de república, el me­
nos malo es el gobierno popular, porque se aleja lS 
poco de su especie de república. Destas diversas 
maneras, pues, se mudan señaladamente las repú­
blicas, porque desta manera es poca y fácil la mu­
danza. Pero en las cosas puede quien quiera ver 
una semejanza y casi ejemplo dellas, porque la.20 
contratación que el padre tiene con los hijos, tie­
ne manera y muestra de reino, porque el padre 
tiene cuidado de los hijos, y por esto; Homero 
llama a Júpiter padre, porque el reino quiere mos­
trarse gobierno paternal. Pero, entre los persas, el 25 
paternal gobierno es tiranía, porque se sirven de 
los hijos como de esclavos. Es también tiránico 
gobierno el del señor con los esclavos, porque en 
él no se busca ni hace sino el provecho del se-
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ñor. El gobierno, pues, del señor parece recto, perc 
el paternal que los persas usan es errado, porque 
los diversos estados de personas han de tener tam­
bién diversa manera de gobierno. Pero la contra-

5 tación del marido y la mujer representa la aristo­
cracia, porque el marido, como su dignidad lo re­
quiere, manda, y manda en las cosas que a su 
gobierno tocan, pero las cosas que cuadran y son 
dadas a la mujer, a ella las remite. Pero si el ma-

¡o rido se requiere entremeter en todo y regirlo todo, 
inclínase a la oligarquía, porque hace cosas contra 
su dignidad, y no como superior. Otras veces-
mandan las mujeres, por ser ellas las herederas 
de sus padres y personas ricas; de manera que 

•5 no va el regimiento de la casa conforme a virtud, 
sino por riquezas y poder, como en las oligar­
quías. Pero la contratación de los hermanos pa­
rece a la timocracia, porque, fuera de que difieren 
en la edad, son iguales en lo demás, y por esto, 

20 si en la edad son muy diversos, ya no tienen amis­
tad de hérmanos entre sí. Pero la democracia o 
gobierno popular, señaladamente se muestra en 
las casas donde no hay señores, porque allí todos 
viven a lo igual, y también en las que el señor es 

25 hombre de poco valor y cada uno tiene'libertad 
de hacer lo que quisiere. 
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CAPITULO xr 

D E L A M A N E R A D E A M I S T A D Q U E H A Y E N C A D A G É N E R O 

D E G O B I E R N O D E R E P Ú B L I C A 

A qué propósito ha hecho mención de las diferencias 
del gobierno de república, que de suyo tocaba a otro gé­
nero de argumento, declara en el capítulo presente, que 10 
es para tratar de la amistad civil , la cual no es todo una, 
sino en cada género diversa. Propone, pues, qué manera 
de amistad ha de haber entre el rey y los súbditos, en­
tre el padre y los hijos, y dice que ha de ser amistad de 
exceso, y asimismo entre el varón y la mujer, que es la 15 
que corresponde a la aristocracia. Pero en la timocracia, 
londe muchos viven en igualdad, hay amistad de com-
jañeros. En las viciosas maneras de gobierno no hay nin­

guna verdadera amistad, y menos en la tiranía, que es la 
peor de todas. 20 

Pues en cada género destos de república, tal ma­
nera de amistad hay, cual es la justicia que se guar­
da en ella. Porque el amistad que hay entre el rey 
y los vasallos, consiste en el exceso del hacer las 
buenas obras, porque el rey ha de hacer bien a 25 
sus vasallos, pues si es buen varón, terná cuidado 
dellos para que vivan como buenos, como tiene 
un pastor de su ganado. Y por esto, Homero 
llama a Agamemnón pastor de pueblos. De la mis­
ma manera es el amistad paternal, aunque difiere 3° 
en la grande'za de las buenas obras, porque el pa­
dre es causa de lo que parece ser el mayor de los 
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beneficios, que es el ser, y del darles de comer, y 
instruirlos en doctrina, y lo mismo se atribuye a 
los agüelos y bisagüelos, porque, naturalmente, el 
padre tiene señorío sobre los hijos, y los agüelos 

S sobre los nietos, y el rey sobre los súbditos. Estas 
amistades, pues, consisten en exceso, y por esto 
los padres son honrados. Y entre los padres y los 
hijos no hay la misma manera de justicia, sino la 
que cada uno merece según su dignidad, y desta 

io manera se conserva el amistad entre ellos. La 
misma manera de amistad hay entre el marido y 
la mujer, y también en la república regida por los 
buenos, que se llama aristocracia. Porque en ésta 
al que es mayor en virtud se le da el mayor bien, 

15 y a cada uno lo que es conforme a él, y de la mis­
ma manera se guarda lo que es justo. Pero el amis­
tad de los hermanos es como la de compañeros, 
porque son iguales y casi de una edad, y los tales 
son casi de unas mismas costumbres y aficiones por 

20 la mayor parte. Semejante a esta amistad es la que 
se halla , en aquel gobierno de república que lla­
mamos timocracia, porque en ésta los vecinos 
pretenden ser iguales y hombres buenos, y man­
dar en parte y por igual, y así, de la misma ma-

25 ñera es el amistad. Pero en los viciosos gobiernos 
de república, así como se guarda poca justicia, así 
también hay poca amistad, y menos en la peor 
manera de gobierno, porque en la tiranía poca o 
ninguna amistad se trata, porque donde no hay 
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comunicación entre el que manda y el que es man­
dado, tampoco puede haber entre ellos amistad, 
pues ni tampoco entre ellos hay justicia, sino que 
se habrán como el artífice y el instrumento, o como 
el alma y el cuerpo, o como el señor y el esclavo, 5 
porque estas cosas reciben alguna utilidad de los 
que se sirven dellas; pero con las cosas que vida 
no tienen no hay amistad, ni tampoco justicia, ni 
aun con el caballo o con el buey, ni tampoco con 
el siervo, en cuanto es siervo, porque no hay co- 10 
municación, porque el siervo es un instrumento 
animado, y el instrumento un siervo sin alma. Pues 
con el siervo, en cuanto es siervo, no hay amistad, 
sino en cuanto es hombre, porque parece que hay 
alguna justicia en todos los hombres, para con '5 
cualquiera que pueda participar de ley y de con­
trato, y así, en cuanto es hombre, puede partici­
par de amistad. En las tiranías, pues, poca just i ­
cia y poca amistad se halla, pero en las democra­
cias o gobiernos populares mucha, porque los que 20 
son iguales, muchas cosas tienen iguales. 

CAPITULO X I I 

B E L A A M I S T A D Q U E H A Y E N T R E L O S C O M P A Ñ E R O S , E N T R E L O S 

P A R I E N T E S Y E N T R E L O S D E U N A F A M I L I A 

Hace comparación entre estas amistades, que ha pro- 25 
puesto en el capítulo pasado, y declara cómo algunas más 
se han de llamar compañías que amistades, como las de 
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los que van juntos un camino. Propone asimismo cómo' 
naturalmente más ama el padre al hijo que no el hijo al 
padre, lo cual parece proceder de la continuación de la 
especie, porque de padre a hijo va la sucesión della y no-

5 de hijo a padre. Declara también las causas por donde 
entre los hermanos ha de haber amistad, y cómo cuanto-
más se van alejando estas causas, menos hervor tiene esta 
amistad. Ultimamente trata de la amistad de entre el ma­
rido y la mujer, la cual muestra en orden de naturaleza 

10 haber sido primero que la civil, como principio della. 

Toda amistad, pues, como está dicho, consiste 
en compañía. Aunque de aquí apartaría alguno el 

. amistad de los parientes y la de las compañías. Pero-
las amistades que consisten en ser de una misma ciu-

15 dad, y de una misma perroquia, y en ir en una mis­
ma nave, y todas las demás que son deste jaez, más-
manera de compañía tienen, que de amistades, por­
que parecen amistades por alguna manera de pro­
porción, que con las que realmente lo son tienen.. 

20 A las mismas también reduciría alguno el amistad 
que hay entre los huéspedes. Pero el amistad de 
los parientes parece que tiene diversas especies y 
maneras, y que proceden todas de la paternal, por­
que los padres aman a los hijos como a cosa que 

25 es parte de su sustancia, pero los hijos a los pa­
dres como a cosa de donde han procedido, y así 
los padres saben mejor que aquéllos han de ellos 
procedido, que los hijos haber procedido de ellos, 
y más conjunto es aquello de donde algo procedió 

30 a lo que procedió de allí, que lo que procedió al 
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que lo hizo y engendró, porque lo que procede es 
lo proprio a aquello de donde procede, como el 
diente o el cabello, o cualquiera cosa semejante, 
es propria al que la tiene, pero aquello de do pro­
cede, no es proprio de ninguno dellos, o a lo rae- 5 
nos no tanto. Y también por la longitud del tiem­
po, porque los padres dende luego aman a sus hi­
jos, pero los hijos a los padres, andando el tiempo, 
cuando vienen a alcanzar juicio y entendimiento. 
De aquí se entiende la causa por qué aman más ^ 
las madres, porque los padres aman a sus hijos 
como a sí mismos, porque los que dellos han pro­
cedido son como otros ellos apartados; pero los 
hijos a los padres como cosas de quien han proce­
dido. Mas los hermanos quiérense bien entre sí, l5 
en cuanto han procedido de unos mismos padres, 
porque la unión que tienen con los padres les hace 
que entre sí sean también unos. Y por esto, se dice 
comúnmente: son de una misma sangre, de un 
mismo tronco, y otras cosas desta manera. Y aun- 20 
que son cosas apartadas, en cierta manera son to­
dos una misma cosa. Importa también mucho para 
el amistad el haberse criado juntos, y el ser casi 
de una edad, porque el igual se huelga con su 
igual, y los que se conversan son amigos, y por 2S 
esto el amistad de los hermanos es como la de los 
muy familiares. Pero los primos y los demás pa­
rientes por estos mismos se ajuntan, pues se tra­
tan por ser de una misma cepa descendientes. Hay, 
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pues, unos deilos más cercanos y otros más apar­
tados, según que más o menos al principal tronco 
son cercanos. Tienen, pues, los hijos con los pa­
dres amistad, y también los hombres con los dio-

5 ses, como con cosa que es su bien, y que les ex­
cede, porque les han hecho los mayores bienes que 
hacerse pueden, pues son causa de su ser y del 
criarlos, y también del ser instruidos, cuando son 
ya crecidos, en doctrina. Esta manera, pues, de 

io amistad más dulzura y más utilidad tiene que la de 
. los extranjeros, tanto cuanto más común es entre 

ellos el vivir. Y todo lo bueno que hay en la amis­
tad de los muy familiares lo hay también en la de 
los hermanos, mayormente si son hombres de bien, 

15 y, universalmente hablando, en la de los que son 
semejantes en condición, y tanto más cuanto son 
más proprios entre sí, y criados juntos dende su 
nacimiento, se aman los unos á los otros, y cuanto 
más se conversan los que. son hijos de unos mis-

20 mos padres, y se crían juntos, y juntos aprenden 
letras y doctrina. Y de la misma manera, la ex­
periencia que de sí se tienen, de largo tiempo ad­
quirida, importa para esto mucho y es muy segu­
ra. En los demás parientes, a proporción desto, se 

25 han de juzgar las cosas de amistad, pero entre el 
varón y la mujer parece que consiste naturalmente 
el amistad, porque el hombre, de su naturaleza' 
más inclinado es al ajuntamiento del matrimonio 
que al de la república, y en tanto es primero la 
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casa que la ciudad, en cuanto es más necesaria, y 
el engendrar hijos es cosa común a todos los am­

ales. Los demás animales, pues, para sólo esto 
hacen compañía, pero los hombres no sólo para 
engendrar hijos se ajuntan, pero también para pro- 5 
veer los demás menesteres de la vida, porque lue­
go se reparten los oficios, y así el varón como la 
mujer tienen los oficios diferentes. Haciendo, pues, 
cada uno dellos su proprio oficio, se valen el uno 
al otro, en lo que a los dos toca comúnmente, Y 10 
por esto también, en esta manera de amistad, pa­
rece haber utilidad juntamente con dulzura; y si el 
marido y la mujer son personas de virtud, también 
por la misma virtud será aplacible, porque cada 
uno dellos tiene su propria virtud, con que el uno 
y el otro recibirán contento. Aunque el sello y 
nudo désta son los hijos, y por esto, los que hijos 
no tienen, más fácilmente se apartan, porque los 
hijos son bienes comunes de los dos, y lo que es 
común ase de ambas partes. Pero el inquirir cómo 20 
se ha de tratar el marido con la mujer y, general­
mente, cómo un amigo con otro, parece ser lo 
mismo que inquirir en qué consiste lo justo, por­
que no es toda una la justicia que se ha de guar­
dar con el amigo que la que con el extraño, ni la 2̂  
que con el compañero es la misma que la que con 
el condiscípulo. 
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5 CAPITULO X I I I 

D E L A S F A L T A S Q U E H A Y E N E L A M I S T A D U T I L 

Hace comparación entre estos tres géneros de amista­
des, que ha propuesto, y muestra cómo el amistad que se 
funda en sola utilidad es más subjeta a quejas que ningu-

I0 na de las otras, o por mejor decir sola ella lo es subjeta, 
y da bastantes razones para ello. 

Siendo, pues, tres las maneras,de amistades, 
como dijimos al principio, y habiendo en cada una 
dellas amigos que consisten en igualdad, y otros 

15 que en exceso (porque de la misma manera toman 
entre sí los buenos amistad, y el mejor con el rio tan 
bueno, y de la misma manera los que su amistad 
fundan en deleite) y también por su propria utili­
dad los que en ella son iguales, y los que diferen-

20 tes, conviene que los que consisten en igualdad se 
igualen así en el amarse como en lo demás, pero 
los que consisten en exceso, hanse de tratar con­
forme a la proporción del exceso y ventaja que se 
hacen. En sola la amistad, pues, que se funda en el 

25 provecho, se hallan quejas y reprensiones, o a lo 
menos más en ésta que en las otras, lo cual, es 
conforme a la razón, porque los que en virtud fun­
dan su amistad, están prontos para hacerse bien 
los unos a los otros, porque éste es el proprio 

30 oficio de la amistad que se funda en la virtud. A 
más desto, los que en el hacerse bien andan a por-
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fía, no están subjetos a quejas ni a contiendas, por­
que con el que le ama y le hace bien ninguno hay 
qüe esté mal, antes si agradecido es, procura de 
volverle el galardón. Y el que en el hacer bien a 
otro se aventaja, pues alcanza lo que deseaba, no 
se quejará por eso de su amigo, pues el uno y el 
otro apetece lo que es bueno. Tampoco se hallan 
muchas quejas en el amistad fundada en el delei­
te, porque el uno y el otro lo que deseaban alcan­
zan juntamente, si con su común conversación se 
huelgan, porque el que se quejase de otro que no 
le da contento su conversación, daría bien que 
reir, pues está en su mano no conversar con él. 
^ero el amistad que se funda en el provecho es 
my subjeta a quejas, porque como se valen el uno 

al otro por el provecho, siempre tienen necesidad 
de más, y les parece que tienen menos de lo que 
habrían menester, y se quejan de que no alcanzan 
todo lo que habrían menester, siendo dello me­
recedores, y los que les hacen bien no pueden 
hacer tanto por ellos, cuanto habrían menester los 
que lo reciben. Parece, pues, que así como hay dos 
maneras de justicia, una [que] no es escrita y otra 
puesta por ley, así también hay dos maneras de 
amistad fundada en provecho, una moral y otra 
legal. Entonces, pues, andan más las quejas, cuan­
do no en la misma manera de amistad se hacen y 
deshacen los contratos. El amistad legal, pues, con­
siste en cosas ya determinadas, y una dellas hay, 

15 
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que es la más abatida de todas, cuando no se tra­
ta sino a daca y toma, otra hay que es más ahidal­
gada, cuando se trata de tiempo a tiempo, pero 
de tal manera, que queda en claro qué han de dar 

5 y por razón de qué. En esta'manera, pues, de amis­
tad, claro y manifiesto está lo que se debe, aunque 
en lo que toca a la paga amigable dilación admite, 
Y por esto, algunos déstos no tienen pleitos m 
contiendas, sino que les parece que son dignos de 

io amar los que en el contratar guardan y mantienen 
su palabra, Pero el amistad moral no consiste en 
cosas determinadas, sino que lo que da lo da como 
amigo, o en cualquiera otra manera, pero no re­
husa de recebir otro tanto o más por ello, como 

15 si ño lo hobiera dado, sino prestado. Pero si no le 
vuelven tanto como dio, quejarse ha, lo cual, pro­
cede de que todos o los más aman las cosas ilus­
tres, pero antes echan mano de las útiles; y el' 
hacer bien no por recebir otro tanto, es ilustre 

20 cosa, pero el recebir buenas obras es cosa prove­
chosa. El que puede, pues, ha de galardonar las-
buenas obras que recibió conforme a la dignidad 
dellas, y esto con mucha voluntad, porque al que 
forzosamente hace el bien no le habemos de tener 

25 por amigo, como a persona que yerra en los prin­
cipios, y recibe bien de quien no conviene rece-
birlo, pues no lo recibe de amigo, ni del que pro­
cura serlo. Habemos, pues, de descoser el amistad 
con estos tales como con los que tratamos y rece-
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bimos provechos en cosas determinadas, Y ha de 
constar ser poderoso para dar el galardón, porque 
del que no puede, aun el mismo que le hizo la bue­
na obra, no quiso galardón. De suerte que si po­
der tiene, ha de volver el galardón. Pero al princi- 5 
pió hase de mirar bien, quién es el que hace la 
buena obra y en qué, para que vea si las tales 
obras debe aceptarlas o no. Pero hay disputa si se 
ha de ponderar la buena obra conforme al prove­
cho que della se les siguió al que la recibió y con- 10 
forme al tal provecho galardonarla, o por el con­
trario, conforme a la buena voluntad y afición del 
que la hizo. Porque los que reciben las buenas 
obras, siempre dicen que los otros hicieron por 
ellos cosas que les eran fáciles de hacer, y que de 15 
otros muchos pudieran recebirlas, casi apocando 
las buenas obras y disminuyendo con palabras. 
Pero los que las hacen, por el contrario, dicen que 
han hecho por ellos cosas muy grandes, cuales de 
otrie no pudieran recebir, y en tiempos peligro- 20 
sos o en otras semejantes necesidades. Pues si esta 
manera de amistad consiste en provecho, el pro­
vecho del que recibe la buena obra, será la medi­
da y regla della. Porque éste era el que tenía la 
necesidad della, y a éste le favorece con fin de re- 25 
cebir otro tanto dél. Y así tan grande fué el ser­
vicio, cuan provechoso fué al que lo recibió, y ha 
de galardonarle tanto, cuanto bien halló en el tal 
servicio, y aun algo más, porque esto es cosa más 
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ilustre. Pero en las amistades fundadas en virtud, 
ninguna queja hay. Pero la elección del que hace 
la buena obra parece ser la medida y regla de ella, 
porque la potestad y señorío de la virtud y cos-

5 tumbre, consiste en la elección. 

Justicia no escrita llama aquí Aristóteles la ley natural, 
la cual, consiste en las cosas, a que nos obliga naturale­
za, como es a defender la vida, a amar los hijos, a buscar 
el mantenimiento necesario, y a las demás cosas sin las 

10 cuales el estado de nuestra vida no se podría conservar. 
Y así, para estas tales cosas no es menester ley puesta 
por escrito. Pero las demás cosas que no traen esta ne­
cesidad, para que sean obligatorias, han de estar manda­
das por la mayor potestad, que es por el pueblo o por el 

15 que tiene las veces y poder del pueblo, que es el rey, o. 
el supremo magistrado. Y así, con la justicia legal com­
para la amistad útil, sin la cual no pueden pasar los hom­
bres, que es la de la contratación de los unos con los 
otros. Porque así como la ley escrita habla de casos par-

3 0 ticulares, así esta amistad consiste, no en todo género de 
comunidad, sino en particulares y tales o tales tratos y , 
intereses, y con la natural la amistad útil donde unos ha­
cen por otros esperando galardón, pero no se especifica 
tanto, ni cuanto, ni en qué. Y ésta dice ser la más genero-

25 sa de las amistades que consisten en provecho. 

CAPÍTULO X I V 

D E L A S Q U E J A S Q U E S E H A L L A N E N L A S A M I S T A D E S 

Q U E C O N S I S T E N E N E X C E S O 

Ya nos ha mostrado, cómo en las verdaderas amistades, 
30 que son las fundadas en virtud, no se hallan quejas ni 

sospechas, ni tampoco en las fundadas en deleite, pues 
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está en mano de cada uno apartarse el día que la conver­
sación no le diere gusto, y que sólo en las amistades útiles 
se hallan quejas, por querer más los hombres para sí los 
provechos que para los otros, si ya la virtud no rige bien 
este apetito. Pero todo esto ha sido dicho de las iguales 5 
amistades y que entre personas que la una a la otra no se 
exceden mucho, se atraviesan. Agora trata de las quejas 
que se hallan en las amistades que consisten en exceso, 
las cuales dice acaecer cuando el uno al otro se defraudan 
en lo que proprio es de cada uno. Lo cual se hace cuando 10 

1 superior disminuye la utilidad al inferior, o el inferior 
no hace la honra que debe al superior. Y así, para que el 
amistad entre el superior y el inferior dure, conviene que 
el inferior dé honra al superior, y el superior ampare y 
defienda la utilidad del inferior, lo cual en el buen tiempo 15 
de la república romana los romanos guardaban muy bien 
en aquellas amistades que guardaban mucho los que ellos 
en su lengua llamaban patrones y clientes. 

También se ofrecen disensiones en las amista­
des que consisten en exceso, porque cada uno de- 20 
líos pretende que ha de tener más de lo que tiene, 
y cuando esto acontece, rómpese el amistad, por­
que el más principal pretende que es cosa que le 
cumple tener más, porque al bueno se le debe lo 
más. De ía misma manera, el más útil también 25 
presume que ha de tener más, porque dicen que 
el que no sirve de nada, no es bien que iguales 
partes lleve, porque sería eso cosa de hombres al­
quilados y no de amistad, si lo que de la amistad 
procede no se reparte conforme al trabajo que 30 
pone cada uno. Porque les parece que así como 
se hace en las compañías de mercaderes, que los 
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que más dinero ponen llevan mayor parte del pro­
vecho, así se ha de hacer también en lo que toca 
a la amistad. Pero el necesitado y el inferior pre­
tende al contrario, porque dice que el oficio del 

5 buen amigo es favorecer a los amigos necesitados_ 
Porque ¿de qué sirve, dicen, ser amigo de un bue­
no o de un poderoso, si no habéis de sacar dél al­
gún provecho? Y parece que cada uno dellos tie­
ne razón en lo que pretende, y que conviene que 

io a cada uno dellos le toque mayor parte de aque­
lla amistad, pero no de un mismo género de cosas, 
sino al superior le ha de proceder mayor parte de 
la honra, y al necesitado del provecho, porque el 
premio de la virtud y de la beneficencia es la hon-

15 ra, pero el socorro d é l a necesidad es la ganancia. 
Lo cual parece ser así en las administraciones y 
gobiernos de república, porque al que ningún pro­
vecho hace a la comunidad, no se le hace honra 
ninguna. Porque al que hace bien al común, se le 

20 ha de dar lo que es común, y la honra es lo co­
mún, ni se compadece que uno juntamente se haga 
rico con lo común, y sea honrado, porque ninguno 
hay que sufra que le den en todas las cosas lo peor 
y lo que es menos, y así al que en su dinero' reci-

25 be perjuicio, dásele la honra, y al que no es be­
nigno en el dar dánsele dineros. Porque lo que se 
reparte conforme a la dignidad de cada uno, como 
está ya dicho, es jo que iguala y conserva el amis­
tad. Y así se ha de conversar con los desiguales 
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de tal manera, que el que recibe de otro algún 
provecho, o en el dinero, o en la virtud, le dé al 
tal por galardón la honra, dándole la que pudiere; 
porque la amistad no requiere lo que cada uno 
merece, sino que se contenta con lo que cada uno 5 
puede. Porque no se puede hacer en todo lo que 
se merece, comO en las honras que se hacen a los 
dioses y a los padres, a los cuales nadie puede 
honrar como ellos merecen ser honrados. Pero el 
que en el hacer servicios hace lo que le es posible, Io 
parece que al oficio de bueno satisface. Y así pa­
rece que no se sufre que el hijo pueda desechar 
al padre, pero el padre sí al hijo, porque el hijo ha 
de pagar siempre como aquel que debe, porque 
por mucho que haga nunca satisface a lo que debe, 15 
y así siempre le es deudor al padre; pero aquellos 
a quien se debe, poder tienen para desechar, y así 
lo tiene el padre. Aunque ninguno parece que re­
nuncia su proprio hijo, sino cuando el tal es extre­
madamente malo, porque a más de la natural 20 
amistad que entrellos se atraviesa, es inhumani­
dad negar a ninguno su favor, pero de lo que los 
hombres deben huir, o a lo menos no procurarlo, 
es de dar favor a uno que es malo y perverso, 
porque recebir bien quien quiera lo desea, pero 25 
del hacerlo huyen como de cosa sin provecho. 
Pero en fin, desto basta lo tratado. 

F I N D E L O C T A V O L I B R O 
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No es menos, dicen vulgarmente, el saber conservar 
lo ganado, que el ganarlo. Por esto Aristóteles, después 
de haber tratado en el libro pasado de cómo y con quién 
se ha de tomar amistad, y de las diferencias de amista­
des, en el presente libro trata de las cosas que se requie-

in para la conservación de la amistad, y de lo que está 
)bligado a hacer un amigo por otro, del amor proprio, 
que es la principal causa de los agravios y males, del nú­
mero de los amigos qué tan grande ha de ser, cuál tiem­
po es más acomodado para los amigos, el de la próspera 
fortuna o el de la adversidad, y otras cosas muchas como 
estas, muy provechosas y aplacibles. 
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CAPITULO PRIMERO 

E N Q U E S É D E C L A R A ' Q U É M A N E R A D E C O S A S S O N L A S Q U E C O N - 5 

S E R V A N L A A M I S T A D 

Casi todo lo que este capítulo contiene está ya antes 
declarado y es como una recopilación de lo dicho. Decla­
ra en él cómo la conservación de las amistades consiste 
ên entender cada uno lo que está obligado y debe hacer 10 
en ley de aquella amistad que trata y poner lo tal por 
obra, y que el dejarlo de hacer es deshacer el amistad, y 
que finalmente la disolución de la amistad sucede cuan­
do en ella no se alcanza lo que se pretendía, y esto en 
cualquier diferencia de amistad. 15 

' En todas las amistades diferentes en especie, lo 
•que conserva la tal amistad es la proporción, como 
ya está dicho, como en la compañía y contratación 
civil se le da al zapatero por un par de zapatos el 
premio conforme a su merecimiento, y de la mis- 20 

.ma manera al tejedor y a todos los demás. En ta­
les cosas, pues, como éstas, está ya puesto el dinero 
•como por común medida, y todo se refiere a él y 
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él lo tasa todo. Pero en el amistad de los enamo­
rados algunas veces el amador se queja de que,, 
amando él en extremo, no es recompensado con 
amor; y acontece ser esto así por no tener el tal 

5 cosa alguna por donde merezca ser amado. Otras 
veces el amado se queja de que, habiéndole hecho 
primero el amador largas ofertas, agora no hace 
nada de lo prometido. Tales cosas como estas acae­
cen cuando el amador ama al amado por su fielei-

10 te, y el amado al amador por su provecho, y no 
sucede al uno y al otro lo que pretendía. Porque 
como el amistad era por esto, deshácese el amis­
tad cuando no sucede aquello por cuya causa se 
amaron. Porque estos tales no se amaban el uno al 

15 otro, sino lo que había en el uno y en el otro, que 
eran cosas no firmes ni seguras, y así ni tampoco 
lo eran las amistades dellos. Pero el amistad de 
los hombres virtuosos, como cosa que en sí mis­
ma se funda, permanece, como ya está dicho arri-

20 ba, aunque también discordan cuando al uno y al 
otro les suceden las cosas diferentemente que pen­
saban, y no lo que apetecían; porque el no alcan­
zar lo que se pretende es lo mismo que no hacer 

> cosa ninguna, como el que prometía premio al 
25 músico de cítara, y que cuanto mejor cantase ma­

yor se lo daría, y al otro día, de mañana, cuando 
le pidió las ofertas, le respondió que ya le había 
dado un gusto en pago de otro. Si ambos, pues, pre­
tendieran el deleite, quedaran, cierto, satisfechos. 
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Pero, pues, el uno buscaba su deleite y el otro su 
provecho, y el uno había gozado del deleite, y el 
otro no del provecho, no se habían cumplido con 
lo que al contrato se debía. Porque cada uno se alle­
ga a aquello de que se vée necesitado, y da por ^ 
ello lo que tiene. Pero, ¿a cuál de los dos toca el 
tasar el valor y dignidad, al que da la cosa o al 
que la recibe ? Porque el que la da parece que la 
remite al arbitrio del que la recibe, como dicen que 
lo hacía Pitágoras, el cual, cuando a uno le había to 
enseñado alguna cosa, hacía que el discípulo mis­
mo la estimase, y juzgase de cuánto valor le pare­
cía lo que había aprendido; y lo que el discípulo 
tasaba, aquello mismo recebía. Pero en cosas como 
estas a algunos bástales el vulgar dicho: cuál el 1$ 
varón, tal el jornal. Pero los que reciben dinero y 
después no cumplen nada de lo que ofrecieron, por 
haber ofrecido cosas excesivas, con razón son re­
prendidos, porque no hacen por la obra lo que pro­
metieron de palabra. Tal cosa como esta les es for- 2© 
zado, por ventura, hacer a los sofistas, porque, por 
todo lo que ellos saben, ninguno les daría un real. 
Estos, pues, con justa razón son reprendidos, pues 
no hacen aquello por lo cual recibieron premio. 
Pero donde no hay pacto expreso de servicio, los 25 
que por sí mismos dan alguna cosa, ya está dicho 
que no están subjetos a quejas ni reprensiones, 
porque tal como ésta es el amistad fundada en la 
virtud. Hase de dar, pues, el premio conforme a 



la libre voluntad de cada uno, porque ésta es pro-
pria del amigo y de la virtud. Lo mismo parece 
que acaece también a los que se comunican en la 
filosofía, cuya dignidad no se tasa ni iguala con di-

5 ñero, ni se les puede hacer honra que con su me­
recimiento iguale. Pero bastarles hav por ventura, 
que se les haga la que hacerse pueda, como a los 
dioses y a los padres. Pero cuando el don no es 
desta manera, sino en algún negocio particular, 

io parece que en tal caso conviene, por ventura, que 
se dé por igual el galardón, de manera que cuadre 
a la dignidad del que lo da y del que lo recibe. Y 
si esto no se hace así, 'no solamente será cosa for­
zosa, pero aun también justa, que el que dió el don . 

15 tase el valor del. Porque si el tal recibiese otro 
tanto cuanto éste hubo de provecho, o en cuanto 
estimó el deleite, terná lo que conforme a la dig­
nidad del don o servicio mereció, porque en las 
compras y ventas así parece que se hace. Y aun 

20 en algunas tierras hay leyes que mandan que so­
bre contractos voluntarios no se funde pleito, casi 
dando a entender ser cosa conveniente que, con 
aquél de quien confió, remate su contracto de la 
misma manera que lo hizo. Porque se tiene por 

25 más justo que las cosas confiadas las estime aquel 
a quien se le confiaron, que no aquel que las con­
fió. Porque muchas cosas no las estiman igualmen­
te los que las tienen y los que las quieren recebir. 
Porque lo que es proprio de cada uno y lo que a 
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otro alguno da, a cada uno le parece digno de mu­
cha estima. Pero con todo eso en semejantes cosas 
dase tanto galardón cuanto tasan los que las reci­
ben. Aunque, por ventura, conviene que se estime, 
no en cuanto la estima el que lo tiene, sino en 
cuanto la estimaba antes de tenerla. 

CAPITULO I I 

E N Q U E S E D E C L A R A L O Q U E S E D E B E H A C E R P O R C A D A U N O 

En los negocios dicen los jurisconsultos que hay más 
particularidades que vocablos, y así en estas cosas mora- 10 
les, que todas consisten en negocios, se ofrecen cosas, en 
que no se puede dar ley y regla general, sino que se han 
de remitir al buen juicio y recta razón del hombre sabio 
y experimentado, cuales son las cosas que Aristóteles en 
el presente capítulo disputa. 15 

Hay, pues, alguna duda y dificultad en cosas 
semejantes: como si conviene en todas las cosas 
tener respecto al padre y obedecerle, o, si estando 
enfermo, conviene obedecer al médico más que al 
padre; y para la guerra, elegir antes capitán pru- 2 0 
dente en ella que no al proprio padre. Y , de la 
misma manera, si conviene más hacer servicio al 
amigo que al hombre virtuoso, y si es bien dar el 
galardón al que nos hizo alguna buena obra, antes 
que hacer bien a nuestro compañero, si acaso no 25 
podemos hacer por ambos juntamente. Tales co­
sas, pues, como éstas no pueden fácilmente deter-
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. minarse con clara y manifiesta certidumbre, por­
que tienen muchas y varias diferencias, así en lo 
más como'en lo menos, y en lo honesto, como en 
lo necesario. Pero esto es cosa cierta, que no se 

5 ha de hacer por amor de uno toda cosa, y las 
buenas obras por la mayor parte se han de galar­
donar antes que hacer bien a cualquiera amigo, de 
la misma manera que, lo que se debe, antes se ha 
de pagar al que se debe que darlo a ninguno otro. 

10 Aunque esto no es, por ventura, siempre así, como 
agora, si uno ha sido rescatado de mano de cósa­
nosles bien que rescate al que lo rescató,sea quien 
quisiere, o si preso no está, pero le pide lo que 
dio por él, se lo pague, o es mejor que rescate a 

15 su padre con aquel dinero? Porque parece que en 
tal caso más obligación ternía de rescatar a su pro-
prio padre aún que a sí mismo. La deuda, pues, 
como está dicho, así, generalmente hablando, hase 
de pagar; pero si la tal paga excede los límites de 

20 la bondad o de la necesidad, hase de reglar por 
éstas, porque aun el galardonar la buena obra re­
cibida de otro no es, algunas veces, cosa justa, 
cuando el que la hizo entendió que la hacía por 
un buen varón, y el que ha de dar el galardón-a 

25 aquel a quien lo ha de dar, lo tiene por mal hom* 
bre. Y aun al que prestó no es bien algunas veces 
hacer por él lo mismo, porque aquel tal, enten­
diendo que prestaba a un hombre de bien, prestó 
entendiendo que lo había de cobrar; pero estotro 
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no tiene esperanza de haber de cobrar del que es 
ruin. Y si, en realidad de verdad, esto pasa así, no 
•es justa aquella general proposición; y si no es así, 
pero piensen ser así , no parecerá que hacen los 
tales cosas fuera de razón. Lo que se dice, pues, 5 
•de los afectos y de los negocios (como ya lo habe­
rnos advertido muchas veces), hase de determinar 
según fueren las cosas en que consiste. Cosa, pues, 
es muy clara y manifiesta que ni se ha de hacer 
por todos toda cosa, ni al padre se le ha de dar Io 
toda cosa, así como a Dios tampoco le sacrifica­
mos toda cosa. Y , pues, unas cosas se han de ha­
cer por amor a los padres, y otras por los herma­
nos, y otras por los amigos, y otras por los bien­
hechores, a cada uno le habernos de dar lo que es lS 
suyo y le pertenece. Y así parece que se hace, 
porque para unas bodas convidan a los parien­
tes, a los cuales les es común ser de un linaje, y 
los negocios que acerca dél se han de hacer, y 
por la misma razón a los desposorios les parece 20 
-que es más razón que acudan los parientes. Pero 
a los padres parece que sobre todo conviene fa­
vorecerlos con darles el mantenimiento necesario, 
como a personas a quien deben toda cosa, y de 
quien tienen el ser, y que es más justo que los 25 
mantengan a ellos que a sí mismos. Y la honra 
báseles de dar a los padres como a los dioses, aun­
que no se les ha de hacer a los padres cualquier 
género de honra, porque ni aun al padre la mis-
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ma que a la madre, ni la que se hace al sabio o aB 
gobernador, sino al padre la honra paternal y a la 
madre también la maternal, y asimismo a cual­
quier anciano la que se le debe conforme, a su 

5 edad, levantándose cuando él viene, y haciéndole 
lugar y con otras cosas semejantes. Pero para con 
los amigos y con los hermanos habemos de usar 
de liberalidad y comunicar con ellos toda cosa. 
Asimismo para con los parientes, con los perro-

•o quianos, con los ciudadanos, habemos siempre de 
procurar de tratarnos de tal suerte, que demos a 
cada uno lo que es suyo, y-cotejemos lo que hay 
en cada uno según la familiaridad que con él te­
nemos, o según la virtud o según el provecho que 

•5 nos hace. Entre los que son de un mismo linaje, 
pues, fácil cosa es juzgar lo que se ha de hacer por 
cada uno, pero entre los que son de diversos hay 
mayor dificultad. Pero no por eso habemos de de­
sistir dello, sino distinguirlo de la mejor manera 

20 que pudiéremos. 

CAPÍTULO III 

E N Q U E S E D I S P U T A S I S E H A N D E D E S H A C E R L A S A M I S T A D E S 

Llana cosa es lo que en este capítulo se trata. Prueba 
cómo las amistades fundadas en utilidad o en deleite, en 

25 faltar la causa dellas luego se deshacen, pero en las fun­
dadas en virtud, si alguno siendo malo pretendió que le 
amaban como a bueno, y después le salió al revés, él mi%-
mo tuvo la culpa, pues fió de sí lo que no debía. Pero si 
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alguno se fingió bueno, por ser tenido y amado por tal, y 
después faltó a lo que se mostraba, este tal dice Aristó­
teles ser más digno de castigo que el que hace moneda 
falsa, tanto cuanto es de mayor valor la virtud que no el 
dinero. 5 

• 
Hay también alguna duda acerca del deshacer 

las amistades o no para con los que no perseve­
ran. Aunque entre los que son amigos por utili­
dad o por deleite, cuando ya dellas lo tal no les 
procede, no es maravilla que las tales amistades Í O 
se deshagan, porque eran amigos de aquellas co­
sas, las cuales faltando, estaba claro que no se ha­
bían de querer bien. Pero entonces se podría que­
jar uno con razón, cuando amándole uno por su 
utilidad o por deleite, fingiese amarle por sus eos- ^ 
tumbres y bondaci. Porque, como ya dijimos al 
principio, hay muchas maneras de amistades y de 
amigos, cuando no son amigos de la misma ma- • 
ñera que pensaban. Pues cuando uno desta mane­
ra se engañare, que pretendiere ser amado por 2o 
sus costumbres y virtud, no obrando él cosa nin­
guna que a virtud huela, quéjese de sí mismo; 
pero cuando este mismo, fingido del otro, le enga­
ñare, con justa razón del tal que le engañó podrá 
quejarse, y tanto con mayor razón que de los que 25 
hacen moneda falsa, cuanto contra más ilustre 
cosa se comete la maldad. Pero si uno admite a 
otro por amigo, pretendiendo que es hombre de 
bien, y después sale ruin, o parece serlo, ¿halo de 
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querer bien con todo eso? ¿O diremos que no es 
posible, pues no toda cosa es amable, sino la que 
es buena? No es, pues, el malo cosa amable, ni 
conviene amar al malo, porque ni es bien ser ami-

5 go de ruines ni tampoco parecerles, y está ya d i - ' 
cho en lo pasado, que lo semejante es amigo de su 
semejante. ¿Hase, pues, de romper luego el amis­
tad o no con todos, sino con aquellos, cuya mal­
dad es incurable?; pero a los que son capaces de 

io corrección más favor se les ha de dar en lo que 
toca a las costumbres, que en lo que a la hacien­
da, cuanto las costumbres son mejores que ella y 

"más anexas a la amistad. Aunque el que tales amis­
tades descosiese, no parece que haría cosa fuera 

'5 de razón, porque no había tomado amistad con el 
que ser agora se demuestra. No pudiendo, pues, 
conservar al que de tal manera se ha mudado, apár­
tase dél. Pero si el bueno persevera y el malo se 
mejora en la virtud, pero con todo eso entre la 

20 virtud del uno y la del otro hay mucha distancia, 
¿halo de tener por amigo, o diremos que no es po­
sible? Porque cuando en las personas hay mucha 
distancia, manifiesta cosa es que no es posible, 
como en las amistades trabadas dende la niñez. 

25 Porque si el uno se queda mochacho en cuanto al 
entendimiento, y el otro sale varón de mucha 
suerte, ¿cómo podrán estos tales perseverar en su 
amistad, pues ni se agradarán 'de unas mismas co­
sas, ni recebirán contento ni pena con unas mis-
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mas cosas, ni el uno al otro se darán contento? Y 
donde esto no hay, no es posible ser amigos, por­
que no pueden entre sí tratar conversación. Pero 
destas cosas ya arriba se ha tratado. Y , pues, ¿no 
se ha de tratar más cuenta con el tal, que si nun- 5 
ca se hobiera conocido? ¿O conviene acordarse de 
la pasada conversación? Y así como juzgamos que 
debemos antes complacer a los amigos que a los 
extranjeros, de la misma manera a los que fueron 
nuestros amigos por el amistad pasada se les ha 10 
de conceder alguna cosa, sino cuando por algún 
exceso de maldad vino a romperse el amistad. 

CAPITULO IV 

D E L A S O B R A S D E L O S A M I G O S , Y CÓMO E L A M I G O S E H A D E 

T R A T A R D E L A M I S M A M A N E R A P A R A C O N S I G O Y P A R A C O N E L 15 

A M I G O , P E R O Q U E E L M A L O NI P A R A C O N S I G O E N A L G U N A M A ­

N E R A N I P A R A C O N O T R O T I E N E A F E C T O D E A M I G O 

En el capítulo cuarto se pone el fundamento de la 
amistad, que es tener para con el amigo el mismo afecto 
que para consigo mismo tiene, y desearle al tal por su 20 
proprio respecto lo que para sí mismo querría. Pénense 
algunas difiniciones del amigo, y dispútanse acerca desto 
algunas cosas curiosas. 

Pero los cumplimientos, de que para con los 
amigos se ha de usar, y las cosas con que las amis- 25 
tades se difinen, parecen haber procedido del amor 
que a sí mismo se tiene cada uno. Porque dicen 
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que el amigo es aquel que desea y procura lo 
bueno, o lo que parece serlo, por causa del amigo. 
O que el amigo es aquel que desea que el amigo 
dure y viva por causa y respecto del amigo mismo, 

5 el cual afecto y deseo tienen también las madres 
para con sus hijos, y también los amigos ofendi­
dos. Otros dicen que el amigo es aquel que con­
versa con el amigo, y ama lo mismo que él, y de 
su dolor se duele y con su alegría se regocija, 

'o Pero esto más particularmente acaece en las ma­
dres para con los hijos. Con alguna cosa, pues, des-
tas suelen definir el amistad. Pero en el bueno 
cada cosa destas se halla en respecto de sí mismo, 
y en-los demás en cuanto se tienen por hombres 

15 de bien. Porque, como está dicho, la virtud y el 
virtuoso en cada cosa destas parece ser la regla. 
Porque este tal cuadra consigo mismo, y en todas 
las partes de su alma tiene unos mismos apetitos, 
y para sí mismo quiere y procura lo bueno y lo 

20 que le parece serlo. Porque proprio del bueno es 
procurar lo bueno por su proprio respecto, por­
que por ser entendido lo desea, lo cual haber en 
sí a cada uno le parece. Desea, pues, cada uno v i ­
vir y conservarse, y señaladamente apetece aque-

25 lio con que se hace prudente. Porque al bueno 
bien le es el ser, y cada uno quiere para sí lo bue­
no. Pero si el bueno se mudase y se hiciese otro 
de lo que es, ninguno holgaría, que aquel tal que 
se ha trastrocado tuviese todos los bienes, porque 
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también Dios tiene en sí el sumo bien, pero este 
sumo bien es lo mismo que el mismo Dios. Pare­
ce, pues, que cada uno de los hombres es enten­
dimiento, o a lo menos más aquello que otra cosa. 
Y así este tal huelga de conversar consigo mismo, 5 
porque lo hace con mucho gusto, por ser muy 
aplacible el acordarse de las cosas ya pasadas, y 
también» las buenas esperanzas de las cosas veni­
deras, y estas tales caen en mucho gusto. Abunda 
asimismo de consideraciones este tal en su enten- ' o 
dimiento, y consigo mismo o se aflige mucho o se 
huelga mucho, porque una misma cosa le es del 
todo o pesada o aplacible, y no agora de una ma­
nera y agora de otra. Porque este tal no hace co­
sas de que le convenga arrepentirse. Pues, porque. '5 
cada cosa destas desea tener el bueno por su pro-
prio respecto, y para con el amigo se ha de tratar 
como para consigo mismo (porque el amigo es un 
otro él), de aquí procede que el amistad parece 
consistir en alguna destas cosas, y que aquellos 20 
en quien semejantes cosas se hallan son amigos. 
Pero si tiene o no tiene cada uno amistad consigo 
mismo, no hay para qué disputarlo por agora. Pa­
rece, pues, que el amistad consiste en haber dos 
o más cosas de las ya tratadas, y que la excesiva 25 
amistad parece mucho a la que consigo mismo 
tiene cada uno. Pero parece que también se hallan 
en la gente común las cosas que están dichas, aun­
que los tales sean ruines, pero por ventura que 



en cuanto los unos de los otros Se agradan, y pre­
tenden ser hombres de bien en tanto les alcanza 
parte destas cosas, pues en ninguno que sea del 
todo perverso y malhechor se halla ninguna cosa 

5 destas, ni aparencia dellas, y aun casi ni en los 
mismos malos. Porque ni aun consigo mismos no 
conforman, y unas cosas apetecen y otras quierenj 
como les acontece a los incontinentes, los cuales 
posponen las cosas que juzgan ser buenas para 

10 ellos, por las cosas aplacibles que les son perjudi­
ciales. Otros, de cobardía y flojedad dejan de ha­
cer las cosas, que entienden ser muy convenien­
tes para ellos. Otros, que han hecho muchas y muy 
grandes maldades, por su propria perversidad abo-

l5 rrecen y huyen de la vida y se matan a sí mismos; 
los malos, pues, buscan con quién conversar, y 
huyen de sí mismos, porque se les acuerda de 
muchas y muy graves maldades, cuando consi­
go mismos conversan, y esperan otras tales como 

2o aquéllas, pero conversando con otros olvídanse 
de cosas semejantes. Como no tienen, pues, en sí 
cosa que de amar sea, por eso ningún amor se tie­
nen a sí mismos, de manera que estos tales, ni se 
huelgan consigo mismos, ni se duelen, porque está 

25 amotinada y discorde el alma destos tales, y unas 
veces por su perversidad [recibe] pena, abstenién­
dose de algunas cosas, y otras veces s,e huelga de 
abstenerse, y la una parte le retira a lo uno, y la 
otra a lo otro, como quien lo despedaza. Pues si 
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es verdad que no puede juntamente entristecerse 
y regocijarse, sino que a cabo de poco se entriste­
ce porque se regocijó, y no quisiera haber tenido 
tales deleites (porque los malos están llenos de 
arrepentimiento), parece cierto que el malo ni aun 
consigo mismo no tiene amistad, por no tener en 
sí cosa que de amar sea. Y , pues, estar dispuesto 
de tal suerte es muy grande desventura, con to­
das sus fuerzas es bien que procure huir de la mal­
dad y trabaje de ser bueno, porque desta manera 
terná paz y amistad consigo mismo y será tam­
bién amigo de los otros. 

CAPITULO V 

D E L A B U E N A V O L U N T A D 

, Casi todo lo que en este capítulo se trata, está ya de 15 
lo de antes entendido. Pone la diferencia que hay entre 
la buena voluntad y el amistad, que es la misma que en­
tre el género y la especie, que dondequiera que hay 
amistad hay buena voluntad, mas no por el contrario, 
porque a muchos tenemos buena voluntad, sin haberlos 20 
tratado jamás ni conocido, lo cual no es posible en la 
amistad. 

La buena voluntad parece algo a la amistad, 
pero no lo es, porque la buena voluntad puédese 
tener a los que no son conocidos, y puede ser sin 25 
que se entienda, pero el amistad no. Pero esto ya 
está dicho en lo pasado. Pero ni tampoco es afi; 
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ción, porque la buena voluntad ni tiene porfía ni 
apetito, pero en la afición ambas a dos cosas se 
hallan. Asimismo la afición Ya acompañada de 
conversación, pero la buena voluntad repentina-

5 mente se cobra, como acontece en los que se com­
baten, a los cuales se les aficionan y desean jun­
tamente con ellos la victoria, pero no por eso se 
ponen a ayudarles. Porque, como habernos dicho, 
la buena voluntad cóbrase repentinamente, y los 

to que la tienen, aman así sencillamente y sin afecto. 
Pero parece que esta buena voluntad es principio 
de la amistad, de la misma manera que de los 
amores lo es el deleite de la vista, porque ningu­
no ama sin que primero se agrade de la vista, y 

l5 aunque uno se agrade de la vista, no por eso ama, 
sino cuando viene a sentir la absencia, y desea 
gozar de la presencia. De la misma manera, nin­
gunos pueden ser amigos, si no se tienen buena 
voluntad, pero los que se tienen buena voluntad 

20 no por eso luego son amigos, porque sólo tienen 
esto, que a los que les tienen buena voluntad les 
desean todo bien, pero no por eso se pornán a 
valerles ni a sufrir por ellos fatiga o pesadumbre. 
Y así, hablando como por metáfora, podría uno 

25 decir que la buena voluntad es una amistad remi­
sa o tibia, la cual, si persevera y viene a confir­
marse con la conversación, se convierte en amis­
tad, pero no de las que se fundan en utilidad o 
deleite, porque en estos tales no hay buena vo-
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luntad. Porque el que ha recebido buenas obras, 
en cuenta dellas da por pago buena voluntad, ha­
ciendo lo que es justo. Pero el que desea ver a 
o t ro 'próspero , por esperanza que tiene que de allí 
le ha de venir algún bien a él, no parece que le 
tiene al tal buena voluntad, sino antes a sí mismo. 
•Como tampoco es amigo el que hace servicios a 
•otro porque le ha menester. Y , generalmente ha­
blando, la buena voluntad procede de virtud y 
bondad, cuando al tal le parece, que aquel a quien 
él tiene buena voluntad es [bueno], virtuoso o 
valeroso, o alguna cosa destas, como dijimos que 
acaecía en los que se combaten. 

CAPITULO V I 

D E L A C O N C O R D I A •5 

Cosa es también anexa a la amistad la concordia, y por 
«so trata della aquí Aristóteles, y declara qué cosa es 
concordia, y cómo no toda conformidad de pareceres es 
concordia, sino cuando conforman en las cosas tocantes 
a la común utilidad. Y muestra también cómo entre los 
malos no puede durar la concordia, por no haber confor­
midad de pareceres. 

La concordia también parece ser cosa de amis­
tad, y por esto la concordia [no es solamente con­
formidad de pareceres y opiniones, porque se­
guirse hía que los que no se conocen los unos a los 
-otros fuesen concordes. Tampoco dicen ser con-

25 



402 

cordes los que en cualquier cosa son de un mis­
mo parecer, como los que en las cosas del ciek 
son de una misma opinión, porque concordar er 
las opiniones en cosas semejantes, no es cosa que 

5 tiene que ver con el amistad. Pero cuando los 
pueblos y ciudades en lo que toca a su utilidac 
son de un mismo parecer, y escogen aquello quf 
les parece convenir a todos comúnmente, y lo po­
nen por la obra, entonces dicen que están cbncor-

10 des. Concordan, pues, los hombres en Jas cosa» 
que se han de hacer, y déstas en las cosas de tomo 
y gravedad que pueden convenir a ambos, a todos, 
como las ciudades concuerdan cuando a todas les. 
parece que se han de sacar por elección los car-

15 gos públicos, o que han de hacer liga con los lace-
demonios, o que Pitaco sea príncipe, pues él hol­
gaba de serlo. Pero cuando cada uno por su parte 
quiere serlo, como aquellos de la tragedia Feni-
sas, múevense alborotes. Porque el concordar en 

20 una misma cosa no es entender el uno y el otro 
una misma cosa, sea cual quisiere, sino resumirse 
en lo mismo, como cuando el pueblo y los buenos-
dél se conciertan en que gobiernen los mejores. 
Porque desta manera cada uno sale con lo que 

25 desea. Parece, pues, la concordia una amistad civil,, 
como también se dice serlo, porque consiste en 
las cosas útiles y que importan para la conserva­
ción de nuestra vida. Tal manera, pues, de con­
cordia hállase entre los buenos, porque estos tales 
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concordan consigo mismos y con los demás que 
son del mismo parecer. Porque las consultas dés-
tos tales permanecen, y no van y vienen como co­
rrientes de agua, porque quieren lo que es justo 
y útil, y esto comúnmente lo apetecen para to- 5 
dos; pero los malos hombres no pueden concor­
dar sino, cuando mucho, por algún poco de tiempo, 
así como ni tampoco ser amigos, pues apetecen 
el tener más en las cosas útiles, y en los trabajos 
y servicios el hacer lo menos, y como cada uno 10 
dellos quiere esto para sí, escudriñan mucho al 
que le está cerca y le van a la mano, porque como 
no guardan comunidad piérde[n]se, y así suceden 
entrellos disensiones, forzando los unos a los otros 
que hagan las cosas justas que ellos no quieren 15 
hacer. 

CAPÍTULO V i l 

D E L A B E N E F I C E N C I A 

En el capítulo presente disputa Aristóteles cuál tiene 
mayor amor a cuál: el que hace bien al que lo recibe, o 20 
el que lo recibe al que lo hace, y con muy buenas razo­
nes filosóficas prueba que, naturalmente, ama más el que 
hace el bien que el que lo recibe. Porque cada uno por 
ley natural tiene más amor a sus proprias obras que no 
las obras a su autor, como el padre más ama a los hijos, 25 
que los hijos al padre, y el que ha ganado la hacienda más 
amor le tiene que el que la ha heredado, y cada poeta tie­
ne mucho mayor amor a sus proprios versos que a los 
ajenos. Y como el que recibe la buena obra es hechura 
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del que la hace, y no el que la hace del que la recibe, en 
cuanto a aquella parte, de aquí procede ser mayor el 
amor del que la hace que del que la recibe. 

Pero los que hacen las buenas obras parece que 
5 aman más a los que las reciben, que los que las 

reciben a los que las hacen. Y así, como cosa aje­
na al parecer de razón, se disputa qué es la causa 
delio. A los más, pues, les parece que procede des-
to: que los que reciben las buenas obras quedan 

io deudores, y los que las hacen como acreedores, 
y así como en las cosas prestadas los que las de­
ben querrían no ver en el mundo a quien las de­
ben, pero los que han emprestado tienen mucho 
cuidado de la vida de sus deudores, de la misma 

15 manera los que han hecho las buenas obras desean 
que vivan los que las han recebido, por haber de-
llos las gracias; pero los que las han recebido, no 
tienen mucho cuidado de dalles para ellas galar­
dón. Epicarmo, pues, por ventura diría que lo 

2(> hacen estos tales teniendo ojo a lo malo, pero pa-
rece cosa conforme a la condición y naturaleza de 
los hombres, porque los más de los hombres son 
olvidadizos, y desean antes recebir buenas obras 
que hacerlas. Aunque la causa desto más parece 

25 natural y no semejante a lo que decíamos de los 
que prestan, porque en aquéllos no hay afición, 
sino voluntad de que los tales no se pierdan, y 
esto por su proprio interese, pero los que a otros 
han hecho buenas obras, quieren bien y aman a 
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los que las recibieron, aunque dellos no hayan de 
recebir ningún provecho de presente ni en tiem­
po venidero, lo cual acaece también a los artífices, 
porque cada artífice ama más su obra que ella lo 
amaría a él si tuviese sentido. Lo cual, en los poe- 5 
tas por ventura se vée más a la clara, pues éstos 
aman a sus proprias poesías con la misma afición 
que los padres a los hijos. Como esto, pues, pare­
ce ser lo de los bienhechores, porque el que reci­
be la buena obra es hechura del que la hace, y 10 
así, el bienhechor ama más a su obra, que la obra 
a su hacedor, Y esto también es la causa que to­
dos escojan y amen el ser, porque el ser de todos 
consiste en ejercicio, pues el vivir y el obrar es 
lo que conserva nuestro ser. E l que hace, pues, la 15 
obra, cuanto al efecto se puede decir en alguna 
manera, que es la obra, y así ama la obra casi 
como su proprio ser, lo cual es natural cosa, por­
que lo que uno es en la facultad, la obra misma 
que hace lo muestra realmente. A más desto, que 20 
al bienhechor le es honra el hacer hecho semejan­
te, y así se deleita con lo que le.es honra, pero el 
que recibe la buena obra, no tiene en el que la 
hace otro bien sino la utilidad, la cual es menos 
suave y menos digna de amor, porque de presen- 25 
te es aplacible el [acto], en lo porvenir la espe­
ranza, y en lo pasado la memoria, y lo más apla­
cible de todo es lo que consiste en el ejercicio, y 
así es lo más amable, pues al que hizo la bue-
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na obra, quédale su obra, porque lo bien he­
cho dura mucho tiempo, pero al que la recibió 
pásasele la utilidad. Asimismo, la memoria de las 
cosas bien hechas es muy aplacible, pero la de 

5 las cosas útiles no mucho, o a lo menos no tanto, 
lo cual parece ser al revés en la esperanza. A 
más desto, la afición parece al hacer, y el ser ama­
do al padecer, y así en los que exceden en el ha­
cer esles anexo el amar y las cosas tocantes al 

10 amor. Asimismo, todos aman más, las cosas que 
se hacen con trabajo, como vemos que el dinero 
lo ama más el que Ip gana que el que lo hereda, 
y el recebir buenas obras parece cosa de poco 
trabajo, pero el hacerlas cuesta mucho. Y por esto 

15 las madres tienen más afición a los hijos que los 
padres, porque les cuesta más trabajo el nacimien­
to dellos, y ellas tienen más certidumbre que son 
suyos aquellos hijos que los padres. Lo cual, pa­
rece que cuadra también a los bienhechores. 

20 CAPITULO V I I I 

D E L A M O R P R O P R I O 

Si otra cosa no hobiera buena en Aristóteles sino sólo 
este capítulo, por sólo éste a mi parecer era merecedor 
de ser tenido en mucha estima, tanta es la discreción y 

25 sabiduría que aquí mostró en tratar y distinguir el amor 
proprio. El cual, fundado en las cosas exteriores de hon­
ras, de intereses, de deleites, es el que estraga al mundo, 
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•el que revuelve los reinos y provincias, el que hace co­
meter los adulterios y hacer los homicidios. Por éste el 
soberbio no admite igual ni puede sufrirlo. Por éste el 
codicioso no sabe hacer bien a otro sino con daño de^ 
que lo recibe. Por éste el sensual da fuego en las honras 5 
de sus prójimos y vecinos. Por éste muchos hacen agra­
vios a otros poniéndoles nombre de justicia. Finalmente, 
no hay daño ninguno que en vida, en honra, en hacien-
•da a los hombres acaezca, que del querer para sí lo il ici-
cito el que el tal daño hace no proceda. Deste, pues, tra- 10 
la en este capítulo Aristóteles y distingüelo muy sabia­
mente diciendo que dé una manera se entiende el amor 
proprio, como lo entiende el vulgo cuando dicen de uno 
que se quiere mucho a sí«!mismo, y que en todas las co­
sas quiere, como dicen comúnmente, la suya sobre el hito. 15 
Y esta manera de amor, en realidad de verdad, no es amor, 
sino amor falso. Porque el verdadero amor no sufre que 
a lo amado le venga mal ninguno, pero el que las cosas 
•que habemos dicho hace, para sí mismo acarrea el mayor 
mal, aunque la ceguedad de su codicia le tapa los ojos , 20 
del entendimiento para que no lo vea. De otra manera se 
-entiende el amor proprio como lo entienden los buenos, 
que es quererse bien a sí mismos, de tal manera que pro­
curen no les venga ningún daño de aquellos que ellos 
entienden ser realmente daños, y así procuran para sí los 25 
verdaderos bienes, que son las perfetas virtudes. Destas 
dos maneras de amor proprio, la primera es viciosa y dig­
na de reprensión, y la otra virtuosa y digna de alabanza. 

Pero dúdase si conviene amarse a sí mismo más 
que a ninguno otro, porque a los que a sí mismos 3° 
se quieren mucho todos los. vituperan, y como por 
baldón, les dicen que están muy enamorados de 
sí mismos. Parece también que el malo hace todas 



las cosas por su proprio respecto, y tanto más d( 
veras cuanto peor es, y todos se quejan dél como-
de hombre que no hace cosa sino las que particu­
larmente a él le tocan. Pero el buen varón hace 

5 las cosas por razón de la virtud, y cuanto mejor 
es, tanto más por causa de la virtud 4o hace, y por 
causa del amigo, y con lo que particularmente a 
él toca tiene poca cuenta. Pero destás razones dis­
crepan las obras, y no fuera de razón. Porque d i -

io cen que a aquel amamos más de amor que nos fue­
re más amigo, y el que más amigo es, es aquel que/ 
al que quiere bien de veras', le desea todo bien por 
respecto dél mismo, aunque ninguno lo supiese.. 
Todas estas cosas se hallan en cada uno más ente­

lé ramente en respecto de sí mismo, y todas las de­
más con que el amigo se define, porque ya está di­
cho que deste amor han procedido todas las demás 
cosas que pertenecen a la amistad que tenemos cdn 
los otros. Con lo cual concuerdan también los vul-

2o gares proverbios, como son: un alma y un cuerpo;, 
entre los amigos todo es común; el amistad es igual­
dad; más cercana es la camisa que eF jubón. Por­
que todas éstas cuadran más particularmente a 
cada uno en respecto de sí mismo, porque cada 

25 uno es más amigo de sí mismo que de otro, y así 
parece que más se ha de amar a sí mismo que a 
ninguno otro cada uno. Con razón, pues, se duda 
a cuáles destas razones habemos de dar crédito^ 
pues las unas y las otras son probables. Conviene,. 
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pues, por ventura, distinguir estas razones, y de­
terminar hasta cuánto y en qué concluyen bien 
las unas y las otras. Y si tomamos el amor pro­
prio como las unas y las otras lo toman y lo en­
tienden, por ventura se dejará entender bien cía- 5 
ramente, porque los que el amor proprio tienen 
por cosa mala y digna de reprensión, llaman ami­
gos de sí mismos a los que, en lo que toca a las 
honras, a los intereses y a los deleites corporales, 
toman la mayor parte para sí. Porque estas tales 10 
cosas las apetece el vulgo, y las procura como si 
fuesen las mejores, y por esto, acerca dellas, hay 
muchas contiendas. Los que son, pues, destas ta­
les cosas codiciosos, complacen mucho a sus de­
seos, y generalmente a sus afectos, y a la parte 15 
del alma que es ajena de razón. Tales, pues, como 
éstos son los hombres vulgares, y así se tomó el 
nombre de la mayor parte, aunque mala. Con ra­
zón, pues, los que desta manera son amigos de sí 
mismos, son vituperados. Y que a estos tales, que 20 
en semejantes cosas toman para sí la mayor parte, 
acostumbre el vulgo llamarlos amigos de sí mis­
mos, es cosa muy averiguada. Porque si uno pro­
cura de señalarse más que todos en hacer cosas 
de hombre justo, o de -templado, o de cualquier 25 
otro género de virtud, y, generalmente hablando, 
procura para sí todo lo honesto, a este tal ningu­
no lo llama hombre amigo de sí mismo,, ni lo v i ­
tupera. Y este tal más amigo parece de sí mismo 
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que los otros, porque se toma para sí las más ilus­
tres cosas y mejores, y complace a la parte que 
más propriamente es suya, y a ésta en todas las 
cosas le obedece. Pues así como los que son me-

5 jores hacen la ciudad y no los más ruines, y de la 
misma manera cualquier otro ajuntamiento, así 
también al hombre lo hace la parte mejor dél; 
pues el que a la mejor parte suya ama y a aquella 
complace, aquél parece, más de veras, amigo de 

10 sí mismo. Ser, pues, uno continente ó incontinente 
consiste en gobernarse por el entendímientp, o no 
regirse por él, casi dando a entender que cada un 
hombre es su entendimiento, y los tales muestran 
hacer con mucha voluntad las cosas conformes a 

15 razón. Cosa es, pues, muy clara y manifiesta que 
el ser de cada un hombre consiste, señaladamente, 
en el entendimiento, y que el buen varón más par­
ticularmente ama a éste que a otra cualquier cosa. 
Y por esto el buen varón es amigo de sí mismo 

20 en otra diferente especie de amor, de la que vul­
garmente es vituperada, y tan diferente de aqué­
lla, cuanto es el vivir conforme a razón del vivir 
conforme al afecto y apetito, y cuánto difiere el 
apetecer a lo honesto, o lo que parece qüe con-

25 viene, y a los que los honestos hechos por diver­
sas vías los procuran, todos los aman y los ala­
ban. Si todos, pues, anduviesen a porfía sobre 
quién hará más honestas cosas, y encaminasen sus 
propósitos a hacer las cosas más ilustres, sucede-
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ría que los mayores bienes serían comúnmente 
para todos, y también para cada uno en particu­
lar, pues es el mayor de los bienes la virtud. De 
manera que conviene que el bueno sea amigo de 
sí mismo, porque este tal, haciendo cosas buenas, 5 
ganará él para sí y a los demás hará provecho. 
Pero el malo no conviene que sea amigo de sí 
mismo, porque perjudicaría a sí mismo y a los que 
cerca le estuviesen- siguiendo sus malos afectos. 
En el malo, pues, discrepan las cosas que se de- 10 
brían hacer y las que él hace, pero el bueno, lo 
que debría hacer, aquello hace, porque todo buen 
entendimiento escoge lo que para él es lo mejor, y 
el buen varón subjétase a su entendimiento. Ver­
dad es, pues, lo que del bueno se dice: que hace 15 
muchas cosas por amor de sus amigos y por amor 
de su patria, aunque por ello se ofrezca recebir la 
muerte. Porque este tal [desprecia] intereses y hon­
ras, y generalmente todos los demás bienes por los 
cuales los hombres llevan contiendas entre sí, y 20 
querrá para sí más lo que es honestó, y escogerá 
antes un muy gran deleite, aunque le dure poco, 
que un deleite largo y debilitado, y preciará más 
vivir un año honestamente, que muchos como quie­
ra, y más estimará un hecho ilustre y-grande, que 25 
muchos y pequeños. A los que mueren, pues, en 
ilustres empresas esto por ventura les acaece. Es­
cogen, pues, para sí el mayor bien y más ilustre. 
Estos tales, a trueque que sus amigos medrasen. 
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' despreciarían su dinero, porque desto al amigo le 
viene provecho, y a ellos lo honesto, y así el ma­
yor bien les toca a ellos. Y lo mismo es en lo que 
toca a las honras y a los cargos públicos, porque 

5 todo esto ló querrá más para su amigo, porque esto 
le es a él honesto y digno de alabanza. Con razón, 
pues, este tal se muestra ser hombre de bien, pues 
sobre todo precia más lo honesto. Acontece tam­
bién que este tal conceda a su amigo el hacer he-

io chos honestos, y que esto sea más ilustre cosa que 
si él mismo los hiciese, el ser él causa que su ami­
go los haga. En todas, pues, las cosas dignas de 
alabanza, parece que el hombre virtuoso toma para^ 
sí la/mayor parte de lo honesto. Desta manera, 

15 pues, conviene que los hombres sean amigos de sí 
mismos, como ya está diclm, pero como lo son los 

: hombres vulgarmente, no conviene. 

En lo que toca a la inmortalidad del alma, y al premio 
de los buenos y castigo de los malos, parece que estuvo 

20 algo perplejo este filósofo, y no se determinó en el sí, 
como Platón, maestro suyo, por donde no mereció como 
él alcanzar nombre de divino. Lo cual casi quiso dar a en­
tender en el capítulo presente, cuando dijo que los que 
mueren en ilustres empresas quieren más un breve con-

25 tentó grande, que un flaco que mucho dure, casi asignan­
do por premio de una ilustre muerte sólo aquel conten­
to de ver que muere por hecho muy ilustre. Y así en esto 
no hay que dalle crédito, pues nos asegura la ley de Dios 
de lo contrario. 
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CAPITULO I X 

E N E L C U A L S E M U E S T R A CÓMO E L P R Ó S P E R O T I E N E T A M B I É N 

N E C E S I D A D D E A M I G O S V I R T U O S O S 

En el capítulo nono disputa si el hombre próspero y 
bien afortunado tiene necesidad de amigos, y refuta la 5 
opinión de los que dicen, que no, mostrando el error dés-
tos consistir en que nó llamaban amigos a otros sino a 
los útiles, de los cuales el bien afortunado no tiene ne­
cesidad. Y prueba que tiene necesidad de amigos virtuo­
sos, a los cuales hagan bien y con filien converse dulce- 10 
mente, pues sin estas dos cosas no puede ser perfeta la 
bienaventuranza y prosperidad. 

Dúdase también si el bien afortunado tiene ne­
cesidad o no de amigos, porque dicen algunos que 
los prósperos y bien afortunados, y que para sí 15 
mismos son harto bastantes, no tienen necesidad 
de amigos, pues tienen todos los bienes que se 
pueden desear, y que, pues, para sí mismos ellos 
se son harto bastantes, de ninguna otra cosa tie­
nen necesidad, y que el amigo, siendo otro él, 20 
hace lo que el tal por sí mismo no pudiera. Y por 
esto, dicen comúnmente: 

A quien es favorable la fortuna, 
Necesidad de amigos ha ninguna; 

pero parece cosa del todo apartada de razón que, 25 
los que al bien afortunado todos los .bienes le atri­
buyen, le quiten los amigos, lo cual parece ser el 
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mayor bien de los exteriores. Porque si mayor 
perfición de amigo es hacer bien que, recebirlo, y 
es proprio del bueno y de la virtud el hacer a otros 
buenas obras, y más ilustre cosa es hacer bien a 

5 los amigos cjue a los extranjeros, el bueno necesi­
dad, cierto, terná de amigos a quien haya de ha­
cer bien. Y por esto también se disputa en cuál 
de los dos tiempos hay más necesidad de amigos: 
¿en la adversidad o en la prosperidad?, casi dan-

10 do a entender que el que está pue&to en adversi­
dad tiene necesidad de amigos que le hagan bien, 
y los puestos en próspera fortuna han menester 
también amigos a quien hagan buenas obras. Tam­
bién parece, por ventura, cosa ajena de razón ha-

15 cer al bien afortunado solitario, porque ninguno 
escogería ser a solas señor de todos los bienes, 
pues el hombre es animal civil y amigo de vivi r 
en compañía, y el bien afortunado también ha de 
tener esto, pues tiene las cosas que son de su n a -

20 turaleza buenas. Cosa es, pues, muy cierta y ma­
nifiesta, que es mejor vivir en compañía de amigos 
hombres de bien, que en compañía de extranjeros 
y gentes no conocidas. De suerte que también tie­
ne necesidad de amigos el que está puesto en 

25 próspera fortuna, ¿Qué dicen, pues, aquellos pri­
meros, o en qué dicen verdad? ¿Es, por ventura, 
la causa, que los más llaman amigos a los que 
acarrean algún provecho? Porque destos tales el 
bien afortunado ninguna necesidad tiene, pues tie-
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ne ya en sí todos los bienes. Tampoco tiene ne­
cesidad, o a lo menos no mucha, de los amigos 
solamente deleitosos, porque como la vida del 
bien afortunado es aplacible, no tiene necesidad de 
deleites extranjeros. Como no tiene, pues, necesi- 5 
dad de tales amigos como éstos, parece que no ha 
menester amigos. Pero, por ventura, no es ello así 
verdad, porque ya dijimos al principio que la fe­
licidad es cierta manera de ejercicio, y el ejercicio 
claramente se entiende que consiste en el hacer, 10 
y que no es como quien tiene una posesión. Y , 
pues, si el ser un hombre próspero consiste eñ el 
vivir y ejercitarse, y el ejercicio de lo bueno es 
bueno y aplacible por sí mismo, como ya dijimos 
al principio, y las cosas proprias también entran 15 
en el número de las cosas aplacibles, y más fácil­
mente podemos considerar a nuestros amigos que 
a nosotros mismos, y los hechos dellos más fácil­
mente que los nuestros, y los hechos de los bue­
nos siendo amigos serán, cierto, a los buenos apla- 20 
cibles (porque los unos y los otros tienen cosas 
que son naturalmente deleitosas), colígese de aquí 
que el próspero y bien afortunado terná necesidad 
de amigos semejantes, pues le aplace el conside­
rar los proprios y buenos hechos. Porque tales se- 25 
rán los del bueno siéndole amigo» A más desto, 
todos concuerdan en esto: que el bien afortunado 
ha de vivir vida de contento, pero el que solitario 
vive, tiene la vida trabajosa, porque es dificultosa 
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cosa, estando a solas, ejercitarse a la contina; pe 
en compañía de otros, y para con otros, cosa fácil 
es. De manera que, con amigos, será el ejercicio 
más continuo, siendo por sí mismo deleitoso, lo 

5 cual ha de haber en el bien afortunado. Porque él 
bueno, en cuanto es bueno, huélgase mucho con 
los ejercicios virtuosos, y con los viciosos se enfa­
da extrañamente, de la,misma manera que el mú­
sico se deleita con las dulces y suaves consonan-

io cias, y recibe pena con las malas. Asimismo, del 
conversar con los buenos redundará un servicio 
de virtud, como Teognis dice en estos versos: 

Del bueno aprenderás las cosas buenas; 
Mas si con malos tú te revolvieres, 

15 Perderás el buen seso que tuvieres; 

pero los que más conforme a lo natural este nego­
cio consideran, entienden que el buen amigo natu­
ralmente es cosa de desear para el buen varón. 
Porque ya está dicho que, lo que naturalmente es 

20 bueno, por sí mismo es bueno y aplacible para el 
bueno; y el vivir, difinen que en los animales con­
siste en la facultad del sentido, pero en los hom­
bres en la del sentido o del entendimiento. Y esta 
facultad ha-de surtir en su efecto, y pues lo más 

25 principal es lo que en efecto consiste, nos parece 
que, propriamente hablando, el vivir será sentir o 
entender. Pues el vivir una de las cosas buenas es, 
que son buenas de suyo, y deleitosas, porque es 
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cosa ya determinada, y la cosa determinada natu­
raleza de bien tiene, y lo que de suyo es bueno 
también lo es para el bueno, y por esto parece que 
el vivir es a todos aplacible. No habemos de enten­
der ni comprender aquí la vida del malo, ni la es- c 
tragada, ni tampoco la puesta en penas y tristezas, 
porque ésta es diferente, como lo son también las 
•cosas que en ella hay, lo cual se vée más a la clara 
en los que están con duelos y tristezas. Pero si el 
vivir de suyo bueno es, también será aplacible, lo i 0 
cual también se echa de ver en esto: que todos ape­
tecen el vivir, y más los buenos y bien afortuna­
dos, porque a estos tales les es más de desear la 
vida, y el vivir déstos es más bien afortunado. Y 
el que vée, siente que vée, y el que oye también I5 
siente que oye, y el que anda siente asimismo que 
anda, y en las demás cosas es de la misma mane­
ra. Lo que allí sentimos, pues, es que hacemos, y 
así sentimos que sentimos y entendemos que en­
tendemos, y el sentir que sentimos y entendemos 20 
es sentir que somos, pues nuestro ser es sentir o 
entender, y el sentir uno que vive es una de las 
cosas que de suyo son dulces y aplacibles, porque 
la vida, de suyo, es cosa buena, y el sentir uno 
que tiene en. sí cosa buena, es cosa dulce y aplaci- 25 
ble. Y,así, el vivir es cosa de escoger, y señalada­
mente a los buenos, por cuanto, el ser es para ellos 
bueno y aplacible; pues, [por sentir que poseen 
una cosa] de suyo buena, huélganse. Pues de la 
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misma manera que se ha el bueno para consigo-
mismo, se ha tambiért para con su amigo, porque 
su amigo es otro él. Pues así como el ser es cosa 
de desear a cada uno, de la misma manera es de-

5 sear el ser del amigo, o, a lo menos, por lo seme­
jante. El ser, pues, decíamos que era cosa de esco­
ger, porque lo sentíamos, siendo bueno, y seme­
jante sentimiento de suyo es aplacible. Conviene,, 
pues, también del amigo sentir que es, lo cual con-

"io siste en el vivir en compañía, y comunicarse en 
conversaciones y en los pareceres, porque esto pa­
rece que es lo que en los hombres llamamos vivir 
en compañía, y no como en los ganados el pacer 
juntos en un pasto. Pues si al bien afortunado le 

15 es cosa de desear, de suyo, el ser, por ser natural­
mente cosa buena y aplacible, por lo semejante le 
será también la del amigo, y el amigo será una de 
las cosas que son de desear. Y lo que a cada uno 
le es de desear, esto ha de tener en sí, o será, en 

2© cuanto a aquella parte, falso. El bien afortunado^ 
pues, necesidad terná de amigos virtuosos. 

CAPITULO X 

D E Í , N Ú M E R O D E L O S A M I G O S 

Después que ha demostrado por razones naturales-
25 cómo el bien afortunado tiene necesidad de amigos vir­

tuosos, disputa agora del número de los amigos, si es bien 
tener amistad con muchos, y muestra cómo en el amistad 
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útil y en el deleite no conviene tener muchos, porque 
no se puede satisfacer a tantos. De la amistad fundada 
en virtud pone esta regla, que tantos amigos es bien te­
ner, con cuantos se pueda cómodamente conversar, y 
pues esto no puede ser bien con muchos, tampoco es 5 
bien tener con muchos amistad. Lo cual conforma muy 
bien con lo que dice el sabio, que ha de ser el amigo de 
mil uno. 

Habernos, pues, de tener los más amigos que 
pudiéremos. ¿O diremos que aquello que se dice 10 
muy discretamente de los huéspedes, que ni ten­
gamos muchos, ni estemos sin ellos, cuadra tam­
bién a lo de la amistad, que ni estemos sin ami­
gos, ni procuremos muchos por extremo? A los 
amigos útiles muy bien cierto parece que les cua- 15 
dra esto que decimos, porque favorecer y valer 
a muchos es cosa trabajosa, ni hay hacienda que 
baste para ello. Cuando son, pues, más en núme­
ro de los ijue pueden sufrir las fuerzas de la ha­
cienda, son superfluos y hacen estorbo para el 20 
pasar la vida bien y con contento. De manera que 
no son menester. De los amigos también que ¡se 
procuran por deleite, bastan pocos, como en la co­
mida las salsas. Pero de los virtuosos ¿hanse por 
ventura de procurar muchos en número? ¿O, di- 25 
remos que hay término en el número y multitud 
de los amigos, como en el de los ciudadanos? Por­
que una ciudad no se poblara con diez hombres, 
y si cien mil tiene, ya no parece ciudad. La canti­
dad, pues, no es por ventura una cosa determina- 30 
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da, sino todo aquello que está comprendido dentro 
de cierto término de cosas. En los amigos, pues, 
también hay término en la multitud. De los cua­
les el mayor número ha de ser por ventura el de 

5 aquellos con los cuales pueda vivir uno en com­
pañía , porque esto parece que es el sello de la 
amistad. Cosa, pues, es clara y manifiesta, que no 
es posible vivir en compañía de muchos y usar 
con todos de unos mismos cumplimientos. A más 

'o desto, que de necesidad los tales también han de 
ser amigos entre sí, si unos con otros han de con­
versar, lo cual entre muchos es dificultoso, por­
que con dificultad puede uno alegrarse con mu­
chos, y entristecerse o dolerse como en cosa pro-

15 pria, porque puede acaecer que con uno se haya 
de regocijar, y con otro entristecer. Bien está, pues, 
dicho por ventura, que no se ha de procurar de 
tener muchos amigos, sino tantos cuantos sean 
bastantes para pasar la vida. Porque ni aun tam-

20 poco parece que es posible que uno de muchos 
sea entrañablemente amigo, y por la misma razón 
parece que tampoco pueden ser amados muchos 
muy de corazón y voluntad, porque el amar muy 
tiernamente y de corazón parece ser el extremo 

25 de amistad, y esto ha de ser para con uno y el 
amar mucho para con pocos, porque de la mis­
ma manera parece que en las mismas cosas acon­
tece, porque ni aun en la amistad de compañías 
no son muchos los amigos, y las amistades singu-
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lares, tan celebradas por poetas, entre dos solos 
se cuentan. Mas los que se ofrecen a muchos por 
amigos y conversan con todos, así, a baleo, no 
parece que son amigos de ninguno sino en género 
de amistad civil, a los cuales, comúnmente, llaman 5 
hombres de buen trato o aplacibles. Conforme, 
pues, a las leyes de amistad civil, bien puede uno 
ser amigo de muchos, siendo realmente hombre 
de bien, aunque en su tratar no sea muy aplaci­
ble. Pero, conforme a las leyes de amistad fundada 1 0 
en virtud, cual es la que los hombres tienen por 
sí mismos, no puede ser uno amigo de muchos, 
antes deben tenerse los hombres por dichosos de 
hallar siquiera algunos pocos tales. 

CAPITULO X I 

E N Q U E S E D I S P U T A C U Á N D O S O N M E N E S T E R M Á S L O S A M I G O S , 

E N L A P R O S P E R I D A D O E N L A A D V E R S I D A D 

15 

Una aplacible cuestión propone en este capítulo Ar is ­
tóteles, eri. cuál de las dos fortunas son más necesarios 
los amigos, y concluye que en ambas, pero de diferente 20 
manera. Porque la próspera tiene necesidad de amigos 
buenos y fieles, y la adversa de amigos prósperos y que 
le puedan ayudar. 

Pero ¿en qué tiempo son más necesarios los 
amigos, en la próspera fortuna o en la adversa? 
Porque en ambas se procuran, y los que están 
puestos en trabajos tienen necesidad de socorro, y 

25 
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también los bien afortunados han menester ami­
gos con quien conversen, y a los cuales hagan 
buenas obras, porque desean estos tales bien ha­
cer. En la adversidad, pues, es cosa más necesaria 

S el tener amigos, y así allí son menester amigos 
útiles, pero en la prosperidad es más honesta cosa, 
y así, en ésta, se procura tener amigos buenos. 
Porque el hacer bien a tales y vivir con tales es 
cosa más de desear, pues la misma presencia de 

io los amigos, así en la prosperidad como en la ad­
versidad, es aplacible, porque los afligidos parece 
que quedan aliviados cuando se duelen juntamente 
los amigos de su pena. Por esto, ¿ dudaría alguno 
si los amigos toman parte de la pená, como quien 

15 toma parte de una carga? ¿O no es la causa esto, 
sino que la presencia dellos, como es aplacible, y 
el entender que aquéllos se conduelen, les alivia 
la tristeza? Pero si por esta causa, o por otra, se 
alivian, no lo disputamos. Parece, pues, que suce­

so de lo que habemos dicho, y la presencia de los 
tales parece ser una como mezcla, porque el ver 
los amigos cosa aplacible es, y señaladamente a 
los que están puestos en trabajos, y siempre hay 
algún socorro para no entristecerse; porque el 

25 amigo es cosa que acarrea consuelo, así con su 
vista como con sus palabras, si es en ello diestro, 
porque le conoce la condición, y sabe qué cosas 
le dan gusto y cuáles también pena. Pero el sentir 
que el amigo se entristece por sus infortunios, le 
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-da pena, porque todos rehusan de ser a los ami­
gos causa de tristeza, y así, los hombres que son 
naturalmente valerosos, recátanse de que sus ami­
gos reciban pena de su pena; y si con su esfuerzo 
no vencen la tristeza que en ellos veen, no pueden 5 
sufrirlo, ya los que lamentan con él del todo los des­
pide, porque ni aun él no es amigo de hacer llan­
tos semejantes. Pero las mujercillas, y los hombres 
de afeminadas condiciones, huélganse con los que 
lloran, y suspiran con ellos, y ámanlos como a ami- lo 
gos y personas que se duelen dellOs. Pero en to­
das las cosas habemos de imitar siempre a lo me­
jor. Pero la presencia de los amigos en la próspe­
ra fortuna tiene aplacible así la conversación como 
también el pensamiento y consideración, porque í5 
se alegran con los mismos bienes. Y por esto pa­
rece que conviene que a las cosas prósperas llame­
mos prontamente a los amigos (porque el ser ami­
go de hacer bien es honesta cosa), pero a los tra­
bajos y adversidades recatadamente; porque lo 20 
menos que posible fuere habemos de dar a nadie 
parte de los males, de donde se dijo aquello: 

Baste que yo esté puesto en desventura; 

pero cuando, a costa de poco trabajo suyo, pue­
den hacerle mucho bien, en tal caso conviene dar- 25 
les parte. En el convidarse parece que se ha de 
hacer al revés, que a los que están puestos en tra­
bajos se ha de ir sin ser llamado y prontamente 
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(porque el oficio del amigo es. hacer bien, y par­
ticularmente al que lo ha menester, y al que pa­
rece que no se osa desvergonzar a pedirlo, por­
que a ambos es más honesto y más aplacible el 
hacer bien); pero en las prosperidades, para hecho 
de servir en algo, hase de ir prontamente (porque 
también son. menester para esto los amigos), pero 
para recebir bien hase de ir perezosamente, por­
que no es honesta cosa ser uno pronto en el rece­
bir las buenas obras. Aunque habemos de procu­
rar que no nos tengan, por ventura, en opinión de 
hombres rústicos y mal criados en el rehusarlas, 
porque esto también acontece algunas veces. Pero 
la presencia de los amigos en todos parece ser de 
desear. 

CAPÍTULO X I I 

E N Q U E S E D E M U E S T R A CÓMO E L V I V I R E N C O M P A Ñ Í A E S L A 

M Á S P R O P R I A O B R A D E L O S A M I G O S , A S Í B U E N O S C O M O M A L O S -

Concluye Aristóteles su disputa de la amistad, decla-
20 raudo ser el proprio fin el vivir en compañía, ora sean 

los amigos virtuosos, ora viciosos, y muestra cómo de la 
misma manera que el enamorado se huelga con el ver 
más que con otro sentido, así también el amigo. Ponen 
asimismo la diferencia entre los buenos amigos y los ma-

25 los, que cada unos dellos huelgan de tener compañía en 
ejercicios semejantes a sus costumbres, los buenos en 
buenos y los malos en malos y deshonestos ejercicios. 

Acaece, pues, que así como a los enamorados 
les es la más aplacible cosa de todas el mirar, y 
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más apetecen' este sentido que todos los demás, 
como cosa por donde más entra y se ceba el amor, 
así también los amigos lo que más apetecen es el 
vivir, en compañía, porque la misma amistad es 
compañía, y de la misma manera que uno se ha 
para consigo mismo, se ha también para con el 
amigo, y el sentir uno de sí mismo que es, cosa 
cierto es de desear, y por la misma razón el sen­
tir lo mismo del amigo lo será. Pues el ejercicio 
deste sentimiento consiste en el vivir en compa­
ñía; de manera que no es cosa ajena de razón el 
desearlo; y en aquello en que consiste el ser de 
cada uno, o por cuya causa desean el vivir , en 
aquello mismo quieren conversar con los amigos. 
Y así, unos se festejan con convites, otros con ju­
gar a los dados, otros con ejercicios de luchas, 
otros con cazas, o en ejercicios de filosofía, con­
versando cada unos dellos en aquello que más le 
agrada de todas las cosas de la vida. Porque de­
seando vivir con sus amigos hacen estas cosas, y 20 
comunícanlas con aquellos con quien les agrada 
el vivir en compañía. Es, pues, la amistad de los 
malos perversa, porque como son inconstantes 
participan y Comunícanse lo malo, y hácense del 
todo perversos, procurando parecer los unos a los 25 
otros; pero la de los buenos es buena y perfeta, 
porque con las buenas conversaciones crece siem-
pre la virtud. Y así parece que cuanto más se ejer­
citan y más los unos a los otros se corrigen, tanto 

15 
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mejores se hacen, porque reciben los unos de los 
otros las cosas que les dan contento. De donde 
dijo bien Teognis, como arriba dijimos: 

Del bueno aprenderás las cosas buenas. 

De la amistad, pues, baste lo tratado. Sigúese ago­
ra que tratemos del deleite. 

F I N D E L L I B R O N O N O 



ARGUMENTO DEL DECIMO LIBRO 

Ya que ha concluido en los dos libros pasados la dispu­
ta y materia de amistad, da fin en el presente libro a sus 
Morales y trata del deleite largamente y de propósito, 
porque lo que trató en el séptimo fué de paso y no de su 
intento principal. Trata, pues, en los cinco capítulos pr i ­
meros del deleite, qué cosa es y cuántas especies tiene. 
Después trata de la felicidad, que es lo que puso por úl­
timo fin de nuestra vida humana, y hace dos partes della: 
una activa y otra contemplativa, y al fin, haciendo un lar­
go epílogo de todo lo tratado, concluye con su obra. 





LIBRO DECIMO Y U L T I M O 

B E L A S É T I C A S O M O R A L E S D E A R I S T O T E L E S , E S C R I T O S A S U 

H I J O N I C O M A C O Y P O R E S T O L L A M A D O S N I C O M A Q U I O S 

CAPITULO PRIMERO 

D E L D E L E I T E 

En el primer capitulo muestra de qué manera toca al 
filósofo moral e r tratar del deleite, y por qué causas. 
Muestra cuán varios pareceres hay acerca de si el delei­
te es cosa buena o no lo es. Para entender esto convie­
ne que entendamos que el deleite es conformación de la ro 
cosa con la voluntad, porque entonces nos deleitamos, 
cuando las cosas se hacen a nuestro gusto, y la tristeza 
es lo contrario: disconformidad entre el suceso de la cosa 
y nuestra voluntad. De aquí se colige claramente que si 
la voluntad no es errada, el deleite es bueno, y si es erra- 15 
da y viciosa, es malo. Porque el hallar deleite y gusto en 
las cosas buenas, hace perseverar en ellas, y el hallar de­
leite y gusto en las cosas malas, hace incorregibles a hom­
bres, porque es imposible enmendar uno su vida mientras 
no aborrezca lo mal hecho, y es imposible aborrecello 20 
mientras en ello halle deleite. De manera que el deleite 
de lo malo será malo, y bueno el de lo bueno. 

Tras desto se ofrece tratar, por ventura, del de­
leite, porque parece ser éste una cosa muy fami-
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liar a nuestra naturaleza, y por esto a los mance­
bos los enseñan rigiéndolos con deleite y con 
tristeza. Parece asimismo que, para lo que toca a 
las costtimbres, importa mucho, y es lo principal, 

5 el hallar gusto en lo que conviene hallarlo, y abo­
rrecer lo que se debe aborrecer, porque esto dura 
toda la vida, y es cosa de mucha importancia y 
valor para alcanzar la virtud y vida próspera, por­
que los hombres escogen las cosas deleitosas y 

io huyen de las tristes. Estas cosas, pues, no se han 
de pasar así por alto, especialmente que lo que 
sobre esto se disputa hace mucha dificultad, por­
que unos dicen que el deleite es el sumo bien, y 
otros, por el contrario, que es cosa muy mala; los 

• 5 unos persuadidos, por ventura, ser ello así, y los 
otros entendiendo que, para lo que cumple a nues­
tra vida, es mejor dar a entender que el deleite es 
cosa mala, puesto que ello así no fuese, porque 
los hombres, vulgarmente, se van tras dél, y no 

20 atienden sino a darse a sus deleites, y que por 
esto era bien torcerlos al contrario, porque des-
ta manera verníase a dar en el medio, ̂ ero esto 
no es bien dicho, porque en materia de afectos y 
ejercicios las razones no hacen tanta fe como las 

25 obras. Cuando discrepan, pues, éstas con lo que se 
vée por el sentido, son despreciadas y, juntamente 
con esto, destruyen la verdad, porque el que vitu­
pera el deleite, si alguna vez se muestra apetecer­
lo, parece que se inclina a él, casi dando a enten-
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ler que no son todos malos, porque el distinguir 
entre deleite y deleite no es de los vulgares. Las 
verdaderas razones, pues, parecen ser muy impor­
tantes, no solamente para el entender las cosas, 
pero aun también para pasar la vida, porque cuan­
do conforman con la experiencia de las obras, per­
suaden, y así inducen a los que las entienden a 
vivir conforme a ellas. Pero desto baste por agora, 
y prosigamos lo que está dicho del deleite. 

CAPITULO I I 

E N Q U E S E P R O P O N E L A O P I N I Ó N D E E U D O X O , D E P L A T Ó N 

Y D E O T R O S A C E R C A D E L D E L E I T E 

Propone la diversidad de las opiniones acerca de si el 
deleite es cosa buena o no lo es. La primera es de Eu-
doxo, el cual decía ser el deleite el sumo bien, pues to- 15 
das las cosas lo apetecían, y también que su contrario, 
que es la tristeza, todas las cosas la rehusan como cosa 
mala y enemiga de natura. Terceramente, porque el de­
leite, por sí mismo es apetecido, y si a otro bien se alle­
ga lo hace más digno de ser apetecido y deseado. La se- 20 
gunda es de Platón, el cual, por la misma razón, concluía 
no ser el sumo bien, pues el deleite con virtud es más de 
apetecer que sin virtud; pero el sumo bien no admite 
más o menos. Pone asimismo las opiniones de otros para 
probar que es malo, las cuales se entenderán en el mis- 25 
mo texto fácilmente. 

Eudoxo, pues, tenía por opinión que el deleite 
era el sumo bien, porque veía que todas las cosas, 
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así capaces de r azón , como incapaces, lo apetecen, 
y que en todas las cosas lo que es de escoger 
aquello es bueno, y lo más digno de escoger lo 
mejor de todo; y el ver que todas las cosas se in-

5 clinan a lo mismo, muestra que aquello es para 
todas las cosas lo mejor, porque cada cosa halla 
lo que es bueno para sí, como el mantenimiento, 
y así, lo que es bien para todos y todos lo apete­
cen, aquello decía él ser el sumo bien. Estas razo-

'o nes de Eudoxo más persuadían por la bondad de 
las costumbres del hombre, que por sí mismas, por­
que por extremo se mostraba ser templado en su 
vivir. De manera que no parecería que decía esto 
como hombre al deleite aficionado, sino que, en 

[5 realidad de verdad, era ello así como él decía. No 
menos se persuadía el ser esto así verdad por el 
contrario del deleite, porque la tristeza de suyo 
es cosa digna de que todos la aborrezcan, y de la 
misma manera será cosa digna de amar la que le 

20 es contraria. Item, que aquello parece ser lo más 
digno de escoger, lo cual no por amor de otra 
cosa lo apetecemos, y esto, sin controversia nin­
guna, es el deleite, porque ninguno pregunta ja­
más a otro a qué fin se deleita, casi mostrando 

25 que el deleite es cosa de suyo digna de escoger. 
Asimismo, allegado el deleite a otra cualquier cosa 
buena, la hace más digna de escoger, como el ha­
cer justicia, el vivir templadamente, y hace que 
el bien mismo se acreciente y haga mayor. Aun-
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que esta r a z ó n parece que demuestra ser el delei­
te uno de los bienes, pero no que sea más perfec­
to bien que cualquier otro, porque cualquier bien 
es más de desear acompañado de otro, que no a 
solas. Con esta misma razón demuestra -Platón no 5 
ser el deleite el sumo bien, porque la vida delei­
tosa, tomada juntamente con la prudencia, es más 
de desear que no sin ella, y si lo mezclado más 
perfeto es, no es el deleite el sumo bien, porque 
lo que es sumo bien no se hace más digno de de- 10 
sear porque se le añada otra cualquier cosa. Cons­
ta, pues, que ninguna cosa, que en compañía de 
las cosas que son de suyo buenas fuere más dig­
na de escoger, será el sumo bien. ^ Cuál, pues, será 
tal, del cual participemos? Porque éste es el que 15 
buscamos. Pues los que dicen que aquello que to­
dos apetecen no es cosa buena, ninguna cosa d i ­
cen, porque lo que a todos les parece, aquello de­
cimos que es, y el que esta persuasión refutare, no 
dirá cosas más dignas de fe. Porque si solas las 20 
cosas que no alcanzan razón apeteciesen los delei­
tes, aún sería algo lo que dicen. Pero, pues, lo 
apetecen también las cosas dotadas de prudencia, 
¿qué tienen que decir en esto? Y aun en los mis­
mos malos, por ventura hay algún natural bien 25 
mayor que lo que es de suyo bueno, lo cual ape­
tece su bien proprio. Ni aun lo que dicen del con­
trario parece estar bien dicho. Porque dicen que 
no se sigue que porque la tristeza sea cosa mala 



— 434 — 

por eso es bueno el deleite, porque bien puede un 
mal ser contrario de otro, y ambos de otro que no 
sea lo que el uno o lo que el otro. Esto que ellos 
dicen no está mal dicho, pero, en lo que aquí tra-

5 tamos, no- es verdad, porque si ambas a dos cosas 
fueran malas, ambas a dos fueran dé aborrecer; y 
si ninguna dellas mala, ninguna de aborrecer; y 
si la una, aquélla, de la misma manera, lo fuera. 
Pero agora parece que de la tristeza huyen como 

10 de mal, y el deleite lo escogen como bien: pues 
luego, de la misma manera, son contrarios. 

CAPITULO I I I 

E N Q U E S E P R U E B A CÓMO E L D E L E I T E E S C O S A B U E N A , Y 

Q U E NO S E H A N D E E S C O G E R T O D O S L O S D E L E I T E S , Y S E S A -

15 T I S F A C E A L A S R A Z O N E S D E L O S Q U E T I E N E N L O C O N T R A R I O 

Propuesta la opinión de Eudoxo, y respondido a las 
razones de los que la refutaban, muestra cómo las razo­
nes de los que querían probar que el deleite no era cosa 
buena, no coligen nada, ni tienen ninguna consecución. 

20 Porque no se colige: el deleite no es calidad, luego no es 
cosa buena; el deleite admite más y menos, luego no es 
cosa buena. Porque en muchas cosas demuestra haber 
estp que es no ser calidad, como en un buen ejercicio, y 
admitir más y menos, como el ser justo, y con todo eso 

25 ser cosas buenas. Demuestra-después el deleite no ser 
movimiento ni generación, y que no todos los deleites 
tienen por contraria la tristeza, sino solos los corporales. 
Declara, al cabo, que no todo lo que parece deleite es 
deleite, porque lo que la voluntad viciosa juzga por de-
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leite a la tal le es, pero de suyo no lo es, así como el buen 
manjar, que el enfermo lo juzga amargo, al tal enfermo 
le es amargo, pero no lo es de suyo. Y así, lo que la vo­
luntad sin virtud juzga ser deleite, no se ha de apetecer. 

Pero no porque el deleite no sea calidad, deja 5 
por eso de ser uno de los bienes, porque tampoco 
son calidades los ejercicios virtuosos, ni menos lo 
es la misma felicidad. Dicen, asimismo, que lo 
bueno es cosa ya determinada, pero que el deleite 
no tiene cierto término, pues admite más y me- 10 
nos. P^es si del deleitarse lo coligen esto, lo mis­
mo hallarán en la justicia y en las demás virtudes, 
conforme a las cuales, clara y manifiestamente, 
confiesan ser unos más tales y otros menos, por­
que unos hay que son más justos que otros, y otros 15 
más valerosos que otros. Y aun acontece que uno 
use más de justicia que otro, y uno sea más tem­
plado en su vivir que otro. Pero si en los mismos 
deleites dicen que consiste, no dan aún bien en la 
cuenta de la causa, si unos deleites hay que no 20 
admiten mezcla y otros que son mezclados. Pero 
¿qué inconveniente hallan en que así como la sa­
lud, siendo cosa que tiene fin y término, con todo 
eso admite más y menos, de la misma manera 
también acontezca en el deleite? Porque ni en to- 25 
das las cosas hay la misma templanza, ni aun en 
Ja misma cosa es siempre una misma, sino que aun- . 
que se debilite, queda la misma hasta llegar a cier­
to término, y difiere en más y menos. Y esto mis-
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mo puede acontecer en el deleite. Los que ponen 
que el sumo bien es cosa perfeta, y que los movi­
mientos y generaciones son cosas imperfetas, pre­
tenden mostrar que el deleite es movimiento y ge-

5 neración. Pero no parece que dicen bien en esto, 
ni que el deleite es movimiento, porque a todo 
movimiento le es anexa la presteza y la pereza, 
aunque no en respecto y comparación de sí mismo, 
sino de algún otro, como al movimiento del mun-

10 do en respecto de otro, pero en el deleite ni hay 
presteza ni pereza, porque caer en un deleite de 
presto puede acontecer, como caer en ira, pero 
deleitarse no es posible ni de presto ni respecto 
de otrie; pero el andar y crecer, y las cosas otras 

¡5 como éstas, bien pueden hacerse presta y perezo­
samente. Caer, pues, en el deleite presta o perezo­
samente, bien es posible, pero no lo es el obrar 
conforme a él, digo el mismo deleitarse. ¿Cómo 
será, pues, generación? Porque no parece que cual-

20 quier cosa se haga de cualquiera, sino que de lo 
mismo que se hace, en aquello mismo se resuelve, 
y así, de lo que el deleite fuese generación, de 
aquello mismo sería la tristeza perdición. Dicen, 
asimismo, que la tristeza es falta de lo que natu-

25 raleza requiere, y el deleite cumplimiento o hen­
chimiento de aquello. Pero estas cosas son afectos 
corporales, porque si el deleite fuese henchimien­
to de lo que naturaleza requiere, aquello mismo 
en quien se hace el henchimiento, sentiría el de-



— 437 — 

leite; luego el cuerpo sería el que se deleitase, lo 
cual no parece ser así. No es, pues, el deleite hen­
chimiento, sino que haciéndose este henchimien­
to, se deleita el hombre, y quitándole alguna par­
te, se entristece. Pero esta opinión parece haber 5 
procedido de las tristezas y deleites que acaecen 
acerca del mantenimiento, porque los que están 
faltos dél, y por la misma razón tristes, cuando 
matan su hambre, se deleitan. Pero esto no acae­
ce en todos los deleites, porque los deleites de 10 
las sciencias y de los sentidos, como son los que 
dan los olores, las músicas, las hermosas vistas, 
y muchas memorias y esperanzas, carecen de tris­
teza. ¿De quién, pues, diremos que son genera­
ciones estos deleites semejantes? Porque de nin- 15 
guna cosa son defectos, cuyas harturas o henchi­
mientos sean. Pero a los que proponen deleites 
feos y torpes, puédeseles responder que cosas se­
mejantes no son cosas deleitosas; porque no por­
que a los que tienen los afectos estragados les 20 
parezcan deleitosas, por eso habemos de creer 
que lo son absolutamente, sino deleitosas a los ta­
les; de la misma manera que las cosas que a los 
enfermos les parecen provechosas, dulces o amar­
gas, o las que a los lagañosos les parecen blan- 25 
cas, no por eso diremos que son tales. ¿O res­
ponderemos que los deleites son, cierto, cosas de 
apetecer, pero no los de cosas como aquéllas; así 
como el enriquecer es cosa de desear, pero no 
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haciendo traiciones a la patria, y el tener salud es 
cosa de desear también, pero no comiendo, cual­
quier cosa? ¿O diremos que los deleites difieren en 
especie, porque los que proceden de cosas honestas 

5 son diferentes de los que de cosas feas, y que nin­
guno puede deleitarse como se deleita el hombre 
justo, no siendo justo, ni como se deleita el músico, 
no siendo músico, y de la misma manera en todo 
lo demás? Y que el deleite no sea bueno, o que 

to haya diferentes especies de deleites, claramente lo 
muestra la diferencia que hay entre el amigo y el 
lisonjero, porque el amigo conversa encaminando 
su conversación a lo bueno, y el lisonjero a lo delei­
table, y así lo del lisonjero es vituperado y lo del 

15 amigo es alabado, como cosas que enderezan su 
conversación a cosas diferentes. Ninguno tampoco 
habría que holgase de vivir toda la vida teniendo 
entendimiento de mochacho, por deleitarse con 
las cosas con que más parece que se deleitan los 

20 mochachos, ni se alegrase haciendo alguna cosa 
torpe, aunque nunca se hobiese de entristeceri 
Muchas cosas, asimismo, procuramos con mucha 
solicitud, aunque ningún deleite den, como el ver, 
el acordarnos, el saber, el ser dotados de virtudes. 

35 Y si tras destas cosas de necesidad se siguen de­
leites, no importa, porque también las escogería­
mos aunque ningún deleite nos procediese dellas. 
Consta, pues, al parecer, que ni el deleite es cosa 
buena, ni todo deleite es de escoger, y que hay 
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algunos deleites dignos de escoger de suyo mis­
mos, los cuales difieren en especie, o, a lo menos, 
las cosas de do proceden ellos. Baste, pues, lo que 
está dicho del deleite y la tristeza. 

CAPITULO I V 5 

E N E L C U A L S E D E C L A R A Q U É C O S A E S D E L E I T E 

Y CÓMO P E R F I C I O N A T O D O E J E R C I C I O 

Aunque el fin último de la moral sciencia es el bien 
obrar, para mediante aquél vivir prósperamente, y por 
esto la sciencia moral es sciencia activa y no contempla- 10 
tiva, con todo eso, siempre se ofrece tratar algunas cosas 
contemplativas, y que no pertenecen para el obrar; una 
de las cuales es la que se trata en el capítulo presente, 
en el cual el filósofo propone la definición del deleite, bus­
cando primeramente, contorme a método lógico, su g é - 15 
ñero, que es un súbito accidente que perficiona el ejer­
cicio. Después pone algunas dudas, y satisface a ellas. 
Pero casi todo lo de este capítulo, más curioso es que ne­
cesario. 

Pero qué cosa sea el deleite, o qué tal sea, más 20 
claramente se entenderá, tomando la cosa de prin­
cipio. Porque el ver en cualquier cantidad de tiem­
po qué se haga, parece ser cosa perfeta, porque 
no tiene necesidad de otra cosa alguna que, aña­
diéndosele después, haga perfeta su especie. El ¿5 
deleite, pues, parece ser una cosa como ésta, por­
que es una cosa entera, y en ningún espacio de 
tiempo puede ninguno tomar un deleite de mane-
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ra que, si más tiempo dura, venga a ser su espe­
cie más perfeta. Y por esto, el deleite no es mo­
vimiento, porque todo movimiento se hace en 
tiempo y va a algún fin enderezado, como el edi-

5 ficar entonces se dice ser perfeto, cuando haya 
dado remate a lo que pretende, o en todo el tiem­
po, o en este tal particular; pero considerados los 
movimientos en cualquiera parte del tiempo, to- ' 
dos son imperfetos y diferentes en especie, así 

io del todo como entre sí; porque el poner una pie­
dra sobre otra, diverso movimiento es del levan­
tar el pilar, y ambas a dos cosas difieren del ha­
cer el templo, y el edificar el templo es acción 
perfeta, porque para lo propuesto no le falta nada. 

15 Pero el echar los cimientos y el hacer la crucería 
son acciones imperfetas, pues ambas a dos son de 
lo que es parte; difieren, pues, en especie, y no 
puede hallarse en cualquier manera de tiempo per-
feto movimiento en especie, si no es en todo el 

20 tiempo considerado juntamente. Lo mismo se halla 
en el andar y en los demás; porque si el ir es mo­
verse de una parte a otra, sus diversas especies 
serán volar, andar, saltar, y otras semejantes. Y 
no solamente en éstas pasa ello así, pero aun en el 

25 mismo andar también, porque el de dónde y adón-
de no es un mismo en toda la corrida que en la 
parte, ni el mismo en la una parte que en la otra, 
ni es todo uno pasar esta raya o aquella otra, por­
que no solamente pasa la raya, pero pasa la pues-
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ta en lugar, y la una está en diferente lugar de la 
otra. Pero del movimiento ya en otros libros se ha 
tratado de propósito. Parece, pues, que ni aun en 
todo el tiempo no es una acción perfeta, sino mu­
chas imperfetas y diferentes en especie, pues el 5 
de dónde y el adonde les hacen diversas en es­
pecie. Pero la especie del deleite en cualquier 
tiempo es perfeta. Consta, pues, manifiestamente 
que el movimiento y el deleite son cosas diversas 
entre sí, y que el deleite es cosa entera y per- 10 
feta, lo cual también parece que se entiende ser 
así de que ninguna cosa se puede mover sin dis­
curso de tiempo, pero deleitarse bien puede, por­
que lo que agora en este presente tiempo es, 
entera cosa es. De aquí se collige que no dicen j $ 
bien los que dicen ser el deleite movimiento o 
generación, porque éstas no se dicen en las 
cosas que tienen en sí todo su ser, sino de las que 
están por partes repartidas y no son cosas ente­
ras; porque ni en la vista hay generación, ni en el 20 
punto, ni en la unidad, ni cosa ninguna déstas es 
movimiento ni generación, ni tampoco lo habrá 
en el deleite, porque es una cosa entera. Pero todo 
sentido ejercita su operación en respecto, y el que 
bien dispuesto está en respecto de lo más hermo- 25 
so que por el sentido se puede percibir, la ejerci­
ta perfetamente, porque tal cosa como ésta pa- • 
rece que es señaladamente el perfeto ejercicio, 
ni importa nada que digamos que el mismo sen-
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tido se ejercita o que se ejercita el que lo tiene. 
Y en cada uno de los sentidos, aquel es el mejor 
ejercicio, que es de más bien dispuesto sentido 
va dirigido al mejor de sus objetos. Este tal, pues, 

5 será el más perfeto ejercicio y el más suave o 
deleitoso; porque en cada sentido hay su deleite, 
y de la misma manera en cada ejercicio del en­
tendimiento y en la contemplación, y el más de­
leitoso es el que es más perfeto, y el más perfeto 

10 es el del que está bien dispuesto para lo más vir­
tuoso que con el entendimiento puede ser com­
prendido. Y este tal ejercicio perficiónase con el 
deleite, pero nO de una misma manera lo hace 
perfeto el deleite y el objeto y el sentido, aun-

15 que son todas cosas buenas, de la misma manera 
que la salud y el médico no son de una misma 
manera causa del estar sano. Consta, pues, que en 
cada sentido hay su deleite, porque decimos que 
tales vistas y tales sonidos dan deleite; también 

20 consta que aquel será mayor deleite, que se toma­
rá estando el sentido muy más perfeto, y siendo 

1 enderezado a muy más perfeto objeto. Siendo, 
pues, tales el objeto que se ha de sentir y el sen­
tido que lo perciba, siempre habrá deleite, pues 

25 habrá quien lo dé y quien lo reciba. Perficiona, 
pues, el deleite al ejercicio, no como hábito que 
consista en él, sino como fin que de nuevo dél 
resulta, de la misma manera que a los mancebos 
la hermosura, y mientras lo que se siente o se en-
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tiende estuviere dispuesto como debe, y por la 
misma razón, el que lo juzga y considera, en tal 

• ejercicio siempre habrá deleite. Porque las cosas 
que son semejantes y de una misma manera es­
tán entre sí dispuestas, digo el que recibe y el 5 
que hace, siempre están aptas para producir el 
mismo efecto, pues como ninguno continuamente 
se deleita o está en fatiga, porque ninguna cosa 
humana puede durar continuamente en el ejerci­
cio, y por esto no, ni el deleite tampoco dura a la 10 
continua, porque es anexo al ejercicio. Y aun al­
gunas cosas deleitan siendo nuevas, y después no, 
por la misma causa. Porque al principio cébase 
en ellas el entendimiento y ejercítase con hervor, 
como los que miran ponen su vista ahincadamen- 15 
te, pero después no es tan vivo el ejercicio, sino 
remiso, y por esto también el deleite se escurece. 
Alguno, pues habrá que piense que apetecen los 
hombres el deleite, porque apetecen el vivir, y 
la vida es un ejercicio, y cada uno en aquello y 20 
con aquello que más ama se ejercita, como el mú­
sico con el oir en las consonancias, y el amigo de 
saber con el entendimiento en las consideracio­
nes, y cada uno de los demás de la misma mane­
ra. Pero el deleite da la perfición y remate a los 25 
ejercicios, y así támbién al vivir, al cual apetecen. 
Con razón, pues, apetecen los hombres el deleite, 
pues a cada uno le perficiona la vida, la cual es 
cosa de desear. Pero si apetecemos el vivir por el 



— 444 — 

deleite o al contrario el deleite por el vivir, no lo 
disputemos por agora, porque estas dos cosas pa­
recen tan anexas la una a la otra, que no se pue­
den hallar la una sin la otra; porque sin ejercicio 

5 no hay deleite, y a todo ejercicio le da el deleite 
su remate. 

CAPÍTULO V 

E N Q U E S E M U E S T R A CÓMO L O S D E L E I T E S D I F I E R E N 

E N E S P E C I E 

10 En el capítulo presente da fin a la disputa del deleite, 
probando una cuestión no muy dificultosa: que los delei­
tes difieren en especie. Pruébalo con semejantes razones 
que éstas: que lo que unos perficionan, otros lo impi­
den, como los deleites del entendimiento perficionan 

15 las sciencias, los del sentido las destruyen. Item, que 
cada deleite sigue su proprio ejercicio, y así como los 
ejercicios son diversos, lo han de ser también de necesi­
dad los deleites que lo[s] siguen, con otras razones que 
se entenderán por el mismo texto fácilmente. , 

20 De donde parece que los deleites difieren en 
especie, porque las cosas que son diferentes en 
especie, juzgamos que son perficionadas por cosas 
también diferentes en especie; y los ejercicios del 
entendimiento diversos son de los del sentido. 

25 Porque desta manera parece que difieren las cosas 
naturales de las artificiales, como los animales y 
los árboles, la pintura y la estatua, la casa y el 
vaso; y de la misma manera los ejerdcios dife-
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rentes en especie son hechos perfetos por cosas 
también diferentes en especie, pues los ejercicios 
del entendimiento difieren en especie de los del 
sentido, y éstos también los unos de los otros, 
luego también ternán la misma diferencia los de- 5 
leites que la perfición le dieren y remate. De­
muéstrase también esto mismo en que cada deleite 
es proprio de aquel ejercicio, al cual hace perfeto; 
porque el proprio deleite acrecienta el ejercicio, 
porque los que cualquier cosa hacen con deleite, 10 
mejor juzgan della, y mejor la declaran, como los 
que se deleitan con la geometría hácense geóme­
tras, y las cosas tocantes a geometría mejor las 
entienden que los otros. De la misma manera los 
aficionados a la música, y a la arquitectura, y a las 15 
demás artes, aprovechan en sus proprias obras 
deleitándose con ellas. Acrecientan, pues, los de­
leites a las obras, y las cosas que acrecientan pro­
prias son de aquello que acrecientan, y las cosas 
diferentes en especie tienen también cosas proprias 20 
diferentes en especie. Pero aun más a la clara se 
verá esto, en que los deleites que de unas cosas 
proceden, son estorbos para los ejercicios de las 
otras-. Porque los aficionados a las flautas no pue­
den escuchar las buenas conversaciones, si vieren 25 
tañer a un músico de flautas, porque se huelgan 
más con la música de las flautas, que no con el 
ejercicio que tratan de presente, de manera que 
el deleite de la música de flautas destruye el ejer-
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cicio de la buena conversación. De la misma ma­
nera acontece en las demás cosas, cuando uno en 
dos diversas cosas juntamente se ejercita. Porque 
la más deleitosa excluye a la otra, y si en el deleite 

5 difiere mucho la una de la otra, ya la excluye mu­
cho más, de manera que en la otra verná a ne 
ejercitarse nada. Por esto cuando en una cosa nos 
deleitamos mucho, no nos curamos de hacer otra; 
pero cuando ya con unas cosas no nos deleitamos 

io mucho, entonces nos damos a hacer otras, come 
en los teatros, cuando los que combaten lo hacer 
fríamente, los miradores pénense a comer sus cola­
ciones. Y , pues, el proprio deleite esclarece más 
los ejercicios, y los hace más durables y mejores, 

15 y los que son ajenos lo destruyen, claramente se 
demuestra que difieren mucho los tales deleites 
entre sí, porque los ajenos deleites casi hacen lo 
mismo que las proprias tristezas, porque las pro-
prias tristezas destruyen los ejercicios, como si a 

20 uno le es pesado o desabrido el escrebir o el con­
tar a otro, ni el uno escribe, ni el otro cuenta, 
porque le es desabrido y pesado el ejercicio dello. 
En ios ejercicios, pues, de los proprios deleites y 
molestias procede lo contrario, y proprios deleites 

25 o molestias se dicen aquellas que de suyo trae con­
sigo el ejercicio, pero los otros deleites llamárnos­
los ajenos, porque hacen lo mismo que las moles­
tias, porque destruyen, aunque no de la misma 
manera. Y , pues, los ejercicios difieren en bondad 
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y malicia, y los unos son dignos de amar y los 
otros de aborrecer, y otros hay que son indife-

, rentes, de la misma manera s e r á de los deleites, 
porque cada ejercicio tiene su p r o p r i o deleite. E l 
deleite, pues, que fuere p rop r io del buen ejercicio, 5 
s e r á buen deleite, y el que del malo, s e rá malo. Por­
que t a m b i é n los deseos, si son de cosas buenas, son 
de alabar, y si de malas, de vi tuperar ; verdad es 
que m á s propr ios de los ejercicios son los deleites 
que los deseos, porque los deseos son distinctos de 10 
los ejercicios, as í en el t iempo como en la natura­
leza; pero los deleites e s t á n conjuntos con los mis­
mos ejercicios, y tan unidos, que hay c u e s t i ó n si 
el ejercicio es lo mismo que el deleite. Pero con 
todo eso el deleite no parece que sea e n t e n d í - 15 
miento, n i t ampoco sentido, porque es cosa ajena 
de r a z ó n , sino que como nunca es t á apartado el 
deleite, o del entendimiento, o del sentido, p a r é -
celes a algunos que es lo mismo como los d e m á s 
ejercicios y deleites. Pero la vis ta difiere del tacto 20 
en la l impieza, y el o í d o y el olfato del gusto por 
lo mismo, y de la misma manera difieren los de­
leites dellos, y d é s t o s los del entendimiento, y 
entre sí los unos de los otros. Parece, pues, que' 
cada animal tiene su p ropr io deleite, como su pro- 25 
p r io ejercicio y obra p ropr ia , porque uno es el 
deleite del caballo, y otro el del perro, y o t ro el 
del hombre , como dice H e r á c l i t o de los asnos, que 
antes acuden a la paja, que no al oro, porque a los 



asnos m á s aplacible les es el comer que no el oro. 
Los deleites, pues, de cosas diversas en especie, 
tamípién entre sí difieren en especie; pero los de 
las cosas que son unas mismas, es conforme a ra-

5 zón que sean no diferentes. A u n q u e las de los 
hombres no poco difieren entre sí, porque unas 
mismas cosas a unos dan pena y a otros dan de­
leite, y a unos les parecen cosas tristes y dignas 
de aborrecer, y a otros deleitosas y dignas de 

10 amar, lo cual en las cosas dulces acaece, porque 
una misma cosa no le parece dulce al que es t á 
con calentura y al que es t á sano, n i de la misma 
manera caliente al que es tá flaco, que al que tiene 
buen h á b i t o de cuerpo, y lo mismo acaece en todo 

15 lo d e m á s . E n todas estas cosas, pues, aquello parece 
ser realmente, que el que bien dispuesto es tá juz ­
gare que es. Pues si esto es t á bien dicho, como lo 
parece estar, y si la v i r t u d es la regla en cada cosa, 
y el bueno es el que lo ha de reglar, aqué l lo s po r 

20 cierto s e r á n realmente deleites, que al bueno le 
parecieren que lo son, y aquellas s e r á n cosas 
deleitosas, con las cuales él se deleitare. Y si las 
cosas de que este tal abomina, a otro le parecen 
deleitosas, no es de maravillar, porque de diversas 

25 maneras se pervierten los hombres y se estragan. 
No son, pues, las tales cosas deleitosas, sino sonlo 
a los tales, y a los que de aquella manera e s t á n dis­
puestos. Los que son, pues, a confes ión de todos 
cosas feas, claro e s t á que no habernos de decir 
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que son deleites, sino para los estragados y per­

didos; pero de las que ser parecen buenas, cuá l o 

q u é ta l sea el que habernos de decir ser p ropr io 

d e l hombre , por el mismo ejercicio se entiende 

claramente, porque a los ejercicios son anexos los 

deleites. Si el ejercicio, pues, del hombre bien afor­

tunado es uno solo, o si son muchos los deleites 

que a este tal o a estos tales dieren per f ic ión , 

estos se d i r á n propr iamente ser deleites propr ios 

de l hombre; pero los d e m á s , secundariamente y 

m u y de lejos, como t a m b i é n sus ejercicios. 

C A P I T U L O V I 

DE LA F E L I C I D A D 

E n el p r i n c i p i o desta obra m o s t r ó A r i s t ó t e l e s ser el 
blanco, adonde los hombres h a b í a n de enderezar todos 15 
sus hechos, la fel ic idad. Y d e s p u é s ha t ra tado de todos 
ios g é n e r o s de vir tudes, como de medios y cosas, median­
te las cuales se alcanza esta fel icidad, y por la misma ra­
z ó n ha tratado de la amistad y del delei te como de cosas 
anexas a la misma fel icidad. Agora , en lo que resta deste 20 
l i b r o , t rata de la misma fe l ic idad , dando con esto el re­
mate a sus Morales. Porque en toda cosa el fin es lo p r i ­
mero que acude a la i n t e n c i ó n , y lo postrero que el que 
obra pone en e j e c u c i ó n . E n e l c a p í t u l o presente hace 
una breve r e c o p i l a c i ó n de lo que ya se t r a t ó della en el 25 
p r inc ip io . Muestra d e s p u é s ser la felicidad u n ejercicio 
que los hombres perfetos lo aman po r sí y no por causa 
de o t ro . Esto dice como hombre que en esto a l c a n z ó lo 
que humanamente pudo. Si doc t r ina e v a n g é l i c a alcanza-
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ra, dijera, con la verdad , ser la felicidad nuestra ver s 
Dios y gozar de aquella inmensa gloria que de su suma 
bondad procede a los que la merecen alcanzar; y que las. 
v i r tudes que e s t á n ya dichas, con otras que é l no supo, 

5 que son: fe, esperanza, candad, son los medios para a l ­
canzar esta fel icidad. 

Pero, pues habernos ya concluido con lo de las. 
virtudes^ amistades y deleites, resta que tratemos 
así sumariamente de la felicidad, pues la pusimos 

lo po r fin y blanco de las humanas cosas. Reiterando^ 
pues, lo que ya e s t á dicho en otra parte, s e rá 
nuestra disputa m á s sumaria. Di j imos , pues, que 
la felicidad no era h á b i t o , porque se s igui r ía que 
pudiese cuadrar al que duerme y viva v ida de 

15 planta, y t a m b i é n al que estuviese puesto en m u y 
grandes desventuras. Pues si tales cosas no nos; 
cuadran, m á s habernos de decir que consiste en 
ejercicio, como y a se dijo en lo pasado. De los 
ejercicios, pues, unos hay que son forzosos y que 

20 por fin de otras cosas los escogemos, y otros que 
por respecto dellos mismos.. Consta, pues,, que la 
felicidad se ha de contar por uno de aquellos ejer­
cicios que por* sí mismos se escogen, y no se ha 
de poner entre los que por fin de otras cosas se 

25 apetecen, porque la felicidad de ninguna cosa es 
falta, antes para sí misma es m u y bastante. A q u e ­
llos ejercicios, pues, son dignos por sí mismos de 
escoger, de los cuales no se pretende otra cosa 

30 fuera del mismo ejercicio. Tales, pues, parecen ser 
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las obras de virtud^ porque el obrar cosas honestas 
y virtuosas es una de las cosas que por sí mismas 
son dignas de escoger, y asimismo los juegos c[ue 
en sí son deleitosos, porque no por o t ro fin son 
apetecidos, porque m á s d a ñ o reciben los hombres 5 
dellos que provecho, pues se descuidan por ellos 
de su p ropr ia salud y de sus intereses. Y aun m u ­
chos de los bien afortunados se dan a semejantes 
pasatiempos, y por esto los t iranos, a los que en 
semejantes conversaciones son graciosos y aplaci- 10 
bles, precisan mucho, porque estos tales se mues­
t r an deleitosos en aquello que los tales poderosos 
apetecen, y sienten ellos necesidad de cosas seme­
jantes. Estas tales cosas, pues, parecen cosas p r ó s ­
peras, porque se deleitan en ellas los que e s t á n [5 
puestos en poder y s e ñ o r í o . A u n q u e los tales no 
son por ven tura bastante argumento para persua­
d i r lo , porque no consiste la v i r t u d en el poder 
mucho y s e ñ o r e a r , n i tampoco el buen e n t e n d í - , , 
miento , de las cuales dos cosas proceden los 20 
buenos ejercicios. Y si estos tales, no gustando del 
deleite verdadero y l iberal , se dan a los deleites 
sensuales, no por eso habernos de juzgar ser los 
deleites sensuales m á s dignos de escoger, porque . 
t a m b i é n los n iños juzgan ser lo m á s pr inc ipa l lo 25 
que entre ellos es tenido en precio y en estima. 
Es, pues, cosa conforme a r a z ó n , que as í como a 
los n iños y a los varones las cosas que les parecen 
de estimar son diferentes, de la misma manera 
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t a m b i é n a los malos y a los buenos, x^quellas cosas 
pues, son dignas de estima y deleitosas (como ya 
es t á dicho muchas veces), que las juzga ser tales 
el hombre virtuoso, porque cada uno juzga por 

5 m á s digno de escoger el ejercicio que es s e g ú n 
su p rop r io h á b i t o , y as í t a m b i é n el v i r tuoso juzga 
por m á s digno de escoger el ejercicio que es s e g ú n 
v i r t u d . N o consiste, pues, la felicidad en gracias y 
burlas, porque cosa se r ía ajena de r a z ó n , que el fin 

io de nuestra vida fuesen gracias, y que todo el dis­
curso de nuestra vida n e g o c i á s e m o s y p a d e c i é s e m o s 
trabajos por causa de decir donaires. Porque todas 
las cosas, hablando así sumariamente, las apete­
cemos por causa de otras, excepto la felicidad, 

J5 porque este es el fin de todas ellas. Afanarse, pues, 
mucho y trabajar por amor de burlas y n iñe r í a s , 
mucha necesidad parece y mucha n iñe r í a . Pero 
burlarse a l g ú n poco para d e s p u é s vo lve r a las 
cosas de veras con hervor, como dec ía Anacarsis, 

20 parece estar bien dicho. Porque las burlas parecen 
una manera de descanso, y como los hombres no 
pueden perseverar en el trabajo de con t ino , t i e ­
nen necesidad de a l g ú n descanso. N o es, pues, el 
reposo el fin de nuestra vida, porque lo tomamos 

25 por amor del ejercicio. Y la vida b ien afortunada 
parece consistir en las cosas hechas conforme a 
v i r t u d , y esta es la vida virtuosa, y no en las bur­
las n i en las gracias, porque las cosas virtupsas 
mejores decimos que son, que no las cosas de risa 
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y las de gracias, y el ejercicio de la mejor parte y 

del mejor hombre , mejor virtuoso cier to es. Y as í 

el ejercicio del que es mejor, m á s p r inc ipa l s e rá 

y m á s impor tan te para la felicidad. D e los deleites 

corporales, pues, quienquiera puede gozar, aunque 

sea un v i l esclavo, no menos que el bueno, pero 

la felicidad ninguno la a t r i b u i r á al esclavo; si ya 

t a m b i é n la vida virtuosa no tuviese. Porque no 

consiste la felicidad en semejantes conversaciones, 

sino en los ejercicios hechos conforme a v i r t u d , 

como ya e s t á dicho en lo pasado. 

C A P I T U L O V I I 

DE LA FELICIDAD CONTEMPLATIVA 

Declarado ya q u é es y en q u é consiste la fe l ic idad, p ro ­
pone agora A r i s t ó t e l e s cuá l es la mayor felicidad, y mucs- 15 
t ra ser la mayor la que consiste en la c o n t e m p l a c i ó n y en 
la c o n s i d e r a c i ó n de las cosas, pues la par te que es m á s 
excelente y m á s d iv ina en los hombres, se ejercita en 
d i a s q u e es e l en tendimiento . Y t a m b i é n po rque esto es 
lo que los hombres pueden hacer m á s cont inuamente y 20 
sin fatiga, y porque al j u i c i o b i en dispuesto no hay cosa 
que tanto gusto le d é . As imismo po rque é s t e es u n ejer­
c ic io que menos necesidad t iene de cosas exteriores, l o 
cual es p r o p r i o de la fe l ic idad. C o n f ó r m a s e mucho este 
parecer con la verdad de nuestra fe, la cual nos e n s e ñ a 25 
que aquellos verdaderamente bienaventurados, que en el 
o t ro siglo gozan de Dios, en é s t e t i enen su fe l ic idad, cuyo 
dele i te excede a todo g é n e r o de deleites. Y aun po r boca 
de nuestro mismo Redemptor e s t á esto aprobado, cuando 
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p r o n u n c i ó que M a r í a Magdalena h a b í a escogido la mejor 
par te , la cual, como el sagrado Evangel io lo cuenta, es­
taba a los pies del S e ñ o r contemplando y considerando 
sus divinos sermones y palabras. 

5 Pues si la felicidad es ejercicio conforme a la 
v i r t ud , m á s pr inc i forme (sic) a razón, que ha de ser 
conforme a la v i r t u d m á s p r inc ipa l , la cual es la 
v i r t u d de la mejor y m á s pr inc ipa l parte, ora sea 
és ta el entendimiento, ora otra cosa, la cual con-

10 forme a la naturaleza parece que manda y es la 
capitana, y que tiene conocimiento de las cosas 
honestas y divinas, ora sea ella de suyo cosa d i v i ­
na, ora la m á s d iv ina que en nosotros se halla. E l 
ejercicio, pues, d é s t a , hecho conforme a su p ropr ia 

15 v i r t u d , s e r á la perfeta felicidad. Y que la v i r t u d 
desta parte sea la contemplat iva, ya e s t á dicho, y 
esto que decimos muestra conformar con lo que 
ya antes e s t á d icho y con la verdad misma. Por­
que este ejercicio és el m á s pr inc ipa l de los ejer-

20 ciclos, pues el entendimiento es lo pr incipal que 
hay en nosotros, y de las cosas que se conocen, 
las m á s principales son las que el entendimiento 
considera. A m á s desto, é s t e es el m á s cont inuo 
de los ejercicios, porque m á s continuamente po-

25 demos contemplar que no obrar cualquiera cosa. 
T a m b i é n tenemos por cierto que en la felicidad 
ha de haber mezcla de deleite, pues sin contradic­
c ión ninguna el ejercicio de la s ab idu r í a es el m á s 
deleitoso de todos los ejercicios de v i r t u d , porque 
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parece que la sab idu r í a tiene en sí maravillosos 
deleites, así cuanto a la pureza dellos, como cuan­
t o a la firmeza, y por esto, conforme a r azón , m á s 
aplacible les es la vida a los que saben, que a los 
que preguntan , as í como aquello que l lamamos 5 
suficiencia m á s cuadra a la c o n t e m p l a c i ó n . Por-
•que de las cosas que son menester para el v iv i r , 
e l sabio y el justo y todos los d e m á s t ienen ne­
cesidad. Pero siendo destas cosas bastantemente 
p r o v e í d o s , el justo tiene a ú n necesidad de aque- 10 
l íos para quien y con quien use de just icia, y de 
la misma manera el templado, y t a m b i é n el vale­
roso, y cada uno de todos los d e m á s . Pero el sa­
bio, estando consigo a solas, puede contemplar, y 
cuanto m á s sabio fuere m u y mejor. E l l o por ven- 15 
tu ra es mejor hacerlo en c o m p a ñ í a , pero con todo 
eso es el sabio m á s bastante para sí. Parece asi­
mismo que sola la c o n t e m p l a c i ó n es amada por 
sí misma, porque della n i n g ú n ot ro provecho p r o ­
cede fuera del mismo contemplar, pero en los ne- 29 
gocios parece que algo m á s o menos alcanzamos 
fuera de la misma obra. T a m b i é n parece que la 
felicidad consiste en el reposo, porque si tratamos 
negocios es por d e s p u é s descansar, y si hacemos 
guerra es por d e s p u é s v i v i r en paz; los ejercicios, 25 
pues, de las virtudes activas consisten, o en los ne­
gocios tocantes a la r e p ú b l i c a , o en las cosas que 
pertenecen a la guerra, y las obras que en estas 
cosas se emplean parecen obras ajenas de des-
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canso, y sobre todas, las cosas tocantes a la' gue­
rra. Porque ninguno hay que amase el hacer gue­
r ra só lo por hacer guerra, n i aparejase lo necesa­
r io sólo por aquel fin, porque se m o s t r a r í a ser del 

5 todo cruel uno y sanguinario, si de amigos hicie­
se enemigos só lo porque hobiese batallas y muer­
tes se hiciesen. T a m b i é n es falto de descanso el 
ejercicio del que gobierna la r e p ú b l i c a , y a más-
del gobierno procura para sí s e ñ o r í o s o dignida-

io des, o la felicidad para sí o para sus ciudadanos^ 
diferente de aquella c o m ú n c iv i l que a q u í bus­
camos como manifiestamente diferente. Pues si 
entre todos los ejercicios y obras de v i r tud , las 
civiles y tocantes a la guerra son las m á s p r i n c i -

15 pales en honestidad y grandeza, y és t a s carecen 
de descanso y van dirigidas a o t ro fin, y no son 
por sí mismas dignas de escoger, y el ejercicio del 
entendimiento, siendo contemplat ivo, parece que 
difiere y se aventaja en la afición y que no pre­

só tende ot ro fin alguno fuera de sí mismo, pero que 
en sí mismo tiene su deleite p rop r io , el cual su 
propr io ejercicio hace i r de augmento y hay en él 
bastante suficiencia y descanso y seguridad de 
fatiga, cuanto el humano estado es capaz della, y 

25 todas las d e m á s cosas que se a t r ibuyen a un va ­
r ó n bien afortunado, parece que se hallan en este 
ejercicio de la c o n t e m p l a c i ó n , és ta por cierto s e r á 
la felicidad perfeta del hombre , si se le a ñ a d e 
perfeta largueza de la vida, porque ninguna cosa 
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mine r í e l a es de las que comprende en sí la fel i-
' c ídad . Pero tal v ida como és ta m á s perfeta ser ía 
que la que un hombre puede v i v i r en cuanto hom­
bre, porque en cuanto hombre no v iv i r ía desta 
manera, sino en cuanto hay en él alguna cosa d i - ^ 
vina; y cuanto és t a difiere de las cosas compues­
tas, tanta diferencia hay del ejercicio d é s t a al de 
las d e m á s vir tudes . Y si en c o m p a r a c i ó n del h o m ­
bre el entendimiento es cosa d iv ina , t a m b i é n se rá 
d iv ina la vida que es conforme al entendimiento, i© 
en c o m p a r a c i ó n de la vida de los hombres. Con­
viene, pues, que no sigamos el parecer de los que 
dicen que, pues somos hombres, que nos conten­
temos con saber las cosas de hombres, y pues so­
mos mortales, que amemos lo mor ta l , sino que en 
cuanto posible fuere nos hagamos inmortales y 
hagamos todo lo posible p o r v i v i r conforme a lo 
mejor que hay en nosotros; lo cual aunque en el 
tomo es poco, con todo eso en poder y valor a 
todo lo d e m á s hace mucha ventaja. Y aun parece 2» 
que cada uno de nosotros es este entendimiento, 
pues somos lo que es m á s pr inc ipa l y lo mejor. 
Cosa, pues ser ía , po r cierto ajena de r a z ó n , que 
uno dejase de seguir la vida que es p ropr ia suya 
por escoger la de otra cualquier cosa. Cuadra t a m - 25 
b i é n al p r o p ó s i t o lo que es t á y a dicho arriba, por­
que lo que a cada uno le es p rop r io , s e g ú n su na­
turaleza, aquello mismo le es lo mejor y lo m á s 
deleitoso y aplacible. Y así al hombre le s e rá tal 
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la vida que es conforme al entendimiento, pues 

el hombre m á s part icularmente es entendimiento 

que otra cosa. Esta tal vida, pues, s e r á la m á s p rós ­

pera y mejor afortunada. 

5 C A P I T U L O V I I I 

EN QUE SE PRUEBA QUE EL SABIO ES EL MEJOR AFORTUNADO 

D e s p u é s que con m u y claras razones ha probado el 
filósofo que la v ida contemplat iva es la m á s perfeta vida, 

JO trata agora d é l a v ida activa, la cual consiste en el ejer­
cicio de las d e m á s vir tudes , y muestra ser é s t a in fe r io r a 
la contemplat iva, pues consiste m á s en negocios y en 
afectos, los cuales, s in duda ninguna, no t ienen que v e r 
con el sosiego y quie tud del en tend imien to . P r u é b a l o 

15 t a m b i é n por la c o m ú n o p i n i ó n de los hombres, los cuales 
a t r ibuyen a Dios la vida m á s perfeta, así como él , s in 
c o m p a r a c i ó n , es lo m á s perfe to ; y así le a t r ibuyen la 
c o n t e m p l a c i ó n y c o n s i d e r a c i ó n , en cuanto e l hombre 
puede considerar y entender la d iv in idad . Nadie a Dios 

20 le a t r ibuye negocios n i ocupaciones, sino los necios de 
los poetas genti les, que las cosas de Dios las pintaban al 
modo de los hombres, po r lo cual son reprendidos de 
P l a t ó n en los l ib ros de r e p ú b l i c a , como hombres que 
las flaquezas de los hombres las quisieron autorizar con 

25 el nombre de Dios, con grande in jur ia de la d i v i n i d a d . 
Y así t a m b i é n a q u í el filósofo se bur la de semejantes 
necedades. 

D e s p u é s d é s t a es la m á s perfeta la que es con­

forme a las d e m á s vir tudes. Porque los ejercicios 

30 dellas son humanos, porque las cosas justas, y las 
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valerosas, y las d e m á s que conforme a v i r t u d se 
hacen, t r a t á m o s l a s los unos con los otros en nues­
tras contrataciones y necesidades, y en todo g é n e r o 
de negocios, repart iendo a cada uno lo que con­
viene en lo que toca a los afectos. Pero todas estas 5 
cosas parecen ser cosas humanas, y aun algunas 
dellas proceder del mismo cuerpo, y aun la v i r t u d 
moral es cosa m u y anexa a los afectos. L a pruden­
cia t a m b i é n es tá unida con la mora l v i r t u d , y la 
moral v i r t u d con la prudencia, pues los pr inc ip ios 10 
de la prudencia consisten en las virtudes morales, 
y lo perfeto de las vir tudes morales s e r á regla 
por la v i r t u d de la prudencia. Y pues estas v i r t u ­
des a los afectos son anexas, cons i s t i r án por cierto 
en todo el compuesto, y las virtudes de todo el 15 
compuesto son virtudes humanas, y as í lo s e r á 
t a m b i é n la v ida que conforme a ellas se hace y la 
felicidad que procede dellas. Pero la felicidad que 
del entendimiento procede, es cosa que e s t á de 
parte, porque sólo esto tratamos a q u í della, por- 20 
que tratarlo m á s exquisitamente excede a la ma­
teria que tratamos de presente. Y aun parece que 
de las cosas de defuera tiene esta felicidad poca 
necesidad, o a lo menos no tanta cuanta la mora l . 
Porque de las cosas para su p rop r io sustento ne- 25 
cesadas, ambas a dos tienen igual necesidad, aun­
que m á s se fatiga el v a r ó n c i v i l por lo que toca al 
cuerpo y por las cosas semejantes. Pero, en fin, 
difieren poco en cuanto a esto, pero en cuanto a 
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sus proprios ejercicios, hay entre ellos mucha dife 
rencia, porque el v a r ó n l iberal tiene necesidad de 
dineros para ejercitar las cosas de la l iberal idad, 
y t a m b i é n el jus to para v o l v e r el g a l a r d ó n , porque 

5 las voluntades son inciertas, y aun los que no sor 
justos fingen tener gana de hacer obras de justicié 
As imismo el hombre valeroso tiene necesidad de 
poder, si algo ha de llegar al cabo de las cosas que 
a aquella v i r t u d tocan. T a m b i é n el templado tiene 

10 necesidad de l iber tad, porque no t e n i é n d o l a ¿como 
se v e r á si es tal , o es al contrario? D i s p ú t a s e tam­
b i é n cuá l es m á s propr ia de la v i r t u d , la e l ecc ión 
o la obra, como cosa que en amb^s a dos consiste. 
L a perfeta v i r t u d , pues, claramente se vee que con-

15 siste en la una y en la otra, pero para el ponerlo 
por obra, otras muchas cosas ha menester; y aun 
cuanto mayores y m á s ilustres sean las obras, tanto 
m á s cosas requiere, Pero el que contempla, n i n ­
guna cosa destas ha menester para su ejercicio; an-

20 tes le son (d igámos lo así) una manera de estorbo 
para su c o n t e m p l a c i ó n . A u n q u e este tal , en cuanto 
es hombre y huelga de v i v i r con muchos, o b r a r á 
t a m b i é n s e g ú n V i r t u d , y así , para tratarse como 
hombre, t é r n á necesidad destas cosas. Pero que la 

25 c o n t e m p l a c i ó n y ejercicio contemplat ivo sea la 
perfeta felicidad, por esto lo entenderemos clara­
mente: porque a los dioses m á s part icularmente los 
juzgamospor dichososy bienaventurados; pero ¿qué 
ejercicios o q u é obras les debemos atribuir? ¿Por 
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ventura las de justicia? ¿No ser ía cosa de risa ver a 
los dioses hacer contratos y rest i tuir los d e p ó s i t o s y 
hacer cosas semejantes? ¿O diremos que son va­
lientes, y que guardan las cosas temerosas, y se po­
nen en peligros, porque el hacer esto es cosahones- 5 
ta? ¿Pues q u é , diremos que son liberales? ¿A qu ién , 
pues, da rán? T a m b i é n parece cosa ajena de r a z ó n 
decir que los dioses tengan dineros o cosa semejan­
te. ¿O diremos que son templados? ¿Para q u é lo han 
de ser? ¿O es para ellos por ventura alabanza pesa- 10 
da el decir que carecen de deseos malos? Si quere­
mos, pues, d iscurr i r por todo, hallaremos que to­
das las cosas tocantes a negocios son cosas pe­
q u e ñ a s y no dignas de ser atribuidas a los dioses. 
Pero todos piensan que los dioses v iven y que 15 
se ocupan en algunos ejercicios por la misma 
razón , porque no han de estar durmiendo como 
E n d i m i o n . Q u i t á n d o l e pues al que vive el obrar, 
o po r mejor decir, el hacer, ¿qué le resta sino el 
contemplar? De manera que el ejercicio de Dios, 20 
el cual excede en bienaventuranza, es contempla­
t ivo , y de la misma manera, entre los hombres, el 
ejercicio que m á s cercano fuere a é s t e , s e r á el m á s 
bien afor tunado. E n t i é n d e s e t a m b i é n por esto 
que los d e m á s animales no par t ic ipan de la fe l ic i - 35 
dad, careciendo del todo deste ejercicio, porque 
a los dioses toda la v ida les es bienaventurad?; 
pero a los hombres tanto cuanto su v ida es un 
re t ra to del ejercicio de los'dioses. Pero de los de-
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m á s animales ninguno se dice ser b i enaven tu ró 
do, porque en ninguna manera par t ic ipan de la 
c o n t e m p l a c i ó n . Tanto , pues, se extiende la fe l ic i ­
dad, cuanto la c o n t e m p l a c i ó n , y los que m á s par-

5 t ic ipan del contemplar, t a m b i é n par t ic ipan m á s 
del ser bienaventurados, y esto no accidentaria­
mente, sino por r azón de la misma c o n t e m p l a c i ó n , 
porque ella por sí misma es cosa preciosa. De 
manera que la felicidad no es otra cosa sino una 

10 c o n t e m p l a c i ó n . A u n q u e este tal b ien afortunado, 
pues es hombre , t a m b i é n t e r n á necesidad de te­
ner abundancia de los hombres de defuera, por ­
que la naturaleza de suyo no es suficiente para el 
contemplar, sino que conviene que el cuerpo e s t é 

15 sano y que tenga su mantenimiento y el d e m á s 
servicio necesario. Pero no porque no sea posible 
ser uno bienaventurado sin los bienes exteriores, 
por eso habemos de pensar que el b ienaventu­
rado t e r n á necesidad de muchos dellos y de m u y 

20 cumplidos, , porque la suficiencia no consiste en 
exceso, n i t ampoco el ju ic io , n i menos el hacer la 
obra, porque bien podemos obrar cosas honestas 
sin ser s e ñ o r e s de la t ier ra o de la mar, pues pue­
de uno con mediana facultad de cosas ejercitarse 

25 en las obras de v i r t u d . L o cual se puede ver m u y 
a la clara, porque los particulares ciudadanos no 
parece que se ejercitan menos en las cosas de v i r ­
t u d , antes m á s que las gentes poderosas. Basta, 
pues, tener hasta esta cantidad los bienes de for-
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tuna, porque la v ida del que en v i r t u d se ejerci­
tare, s e r á bienaventurada. S o l ó n , pues, p o r ven­
tura que quiere significarnos los bienaventurados 
donde dice, y m u y b ien , que aquellos lo se rán , 
que en las cosas exteriores fueren medianamente 5 
abundantes y bebieren hecho cosas ilustres, s e g ú n 
a él le p a r e c í a , y templadamente hayan v iv ido . 
Porque bien es posible quedos que medianamente 
tienen lo que han menester, hagan lo que deben. 
Parece asimismo que A n a x á g o r a s no llama bien 10 
afortunado al r ico ni tampoco al poderoso, cuan­
do dec ía que no se maravil laba él de que el vulgo 
estimase en mucho a un hombre malo, porque el 
vulgo juzga solamente por las cosas que parecen 
de fuera, y de solas aquellas t iene conocimiento , 15. 
y parece que las opiniones de los sabios confor­
man con las razones. Estas cosas, pues, parece que 
t ienen alguna probabi l idad, pero en los negocios 
j ú z g a s e la verdad por las obras y la vida, porque 
en és tas e s t á lo p r inc ipa l . Conviene, pues, que se 20. 
considere esto que habemos dicho haciendo ano-
t o m í a dello en las obras y en la vida, y que cuando 
las razones conformaren con las obras, [se acepten; 
y si difieren, han de diputarse por fábulas y pala­
bras huecas. E l que en los negocios de la v ida se 25 
conduce s e g ú n la r a z ó n , h o n r á n d o l a y r e s p e t á n ­
dola, p a r é c e m e ser el mejor y el m á s amado de 
los dioses; porque si los dioses t ienen a lgún cui­
dado de las cosas humanas (como parece ver is í -
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mil ) , probable es que se deleiten con aquella par­

te del hombre que mejor es y m á s aproximada a 

ellos, es decir, con la r azón , y que protejan espe­

cialmente a los que en mayor grado aman y ve-

5 neran a aqué l l a , porque ven que és tos prestan 

acatamiento a lo que ellos prefieren, y v iven rec­

ta y honestamente. Y es tá claro que todo eso se 

da pr incipalmente en el sabio, por lo cual es é s t e 

el m á s amado de Dios , y resulta ver is ímil que sea 

io t a m b i é n el m á s feliz. Por l o cual, aun en este con­

cepto, se rá el sabio el m á s dichoso de todos los 

hombres. 

C A P Í T U L O I X 

DEL SABER Y DE LA PRÁCTICA EN ESTA FILOSOFÍA 

15 T r a t a el filósofo en este c a p í t u l o de la necesidad de 
que el gobernador de la r e p ú b l i c a d ic te preceptos para 
mover a los hombres al e jerc ic io d é l a v i r t u d , ] l o cual no 
puede hacer si no se le da autor idad para que lo que él 
de te rminare y ordenare den t ro de aquel pueblo o c iu -

20 dad, sea firme y valga por l ey par t icular , y pueda p r o h i ­
b i r las d e m a s í a s en lo que toca al comer, al vestir , a los 
juegos, al holgar, a los malos tratos y torpes usuras, a las 
m e r c a d e r í a s que no valen para o t ro sino para estragar 
la p ú b l i c a honest idad. Porque con esto h a b r á p ú b l i c a 

35 discipl ina, y los hombres, comenzando a seguir la v i r t u d 
por t emor de la ley, v e r n á n d e s p u é s cuando tengan m á s 
sano e l j u i c i o a amarla por sí misma. T o d o esto se h a r á 
m u y b ien si en semejantes senados no se admi t i e r en 
hombres ambiciosos de honra, n i codiciosos de dinero , 

30 porque tales gentes como é s t a s no valen sino para des-
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t r u i r la buena disc ip l ina , sino hombres de costumbres 
moderadas, y que tengan esta sciencia, y sepan a q u i é n 
han de i nduc i r con p r e m i o y a q u i é n con castigo, que 
son las dos riendas por donde los hombres han de ser re­
gidos. Concluye, en fin, su l i b r o , p romet iendo t ra ta r de 
la r e p ú b l i c a , y mostrando el c ó m o , la cual obra t a m b i é n , 
si el S e ñ o r nos diere fuerzas para el lo , la t raduci remos 
para u t i l i dad de todos en nuestra vu lgar lengua. 

Pero por ventura, si destas cosas y de las v i r ­
tudes, y t a m b i é n del amistad y deleite, así suma- 10 
riamente e s t á tratado, ¿ h a b e m o s por eso de en­
tender que ya nuestro p r o p ó s i t o ha llegado al cabo? 
O como se dice c o m ú n m e n t e en las cosas que se 
hacen, no consiste el fin en el considerar n i en­
tender cada una dellas, sino en el ponerlas por la 15 
obra? N o basta, pues, en lo que toca a la v i r t u d el 
Saber, sino que se ha de procurar de poseer la 
v i r t u d y usar della, o si otra v í a hay por donde 
seamos hechos buenos. Si las razones, pues, fueran 
bastantes para hacer los hombres buenos, de m u - 20 
chos y grandes premios (como Teognis d ice ) , 
fueran dignas, y con cualquier dinero fuera bien 
comprarlas. Pero parece que lo que ellas m á s 
pueden hacer, es exhortar y inci tar a los m á s ge­
nerosos mancebos a las costumbres generosas, y el 25 
que- de suyo es aficionado a lo bueno, h á c e l e per­
severar en la v i r t u d . Pero a la vulgar gente no 
bastan a inducir la a que a las cosas buenas se afi­
cione, porque el vu lgo no es apto para ser regido 

3° 
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por v e r g ü e n z a , sino por temor, ni apartarse de ló­
malo por su p rop r io corr imiento, sino por el cas­
t igo , [porque v i v e n r i g i é n d o s e por sus afectos; 
buscan] sus proprios deleites y las cosas de d ó n d e 

5 les pueden proceder, y huyen de lás contrarias pe­
sadumbres. Pero de lo que es honesto y realmen­
te deleitoso n i aun noticia no t ienen, porque no 
son gente que gustan de cosas semejantes. A ta l 
gente, pues, como ésta , ¿qué razón hay que baste 

10 a ponerlos en regla n i concierto? Porque las cosas 
que de mucho t iempo es t án recebidas en costum­
bres, no pueden, a lo menos no es cosa fácil, m u ­
darlas po r palabras. Y aun por ventura nos habe­
rnos de tener por contentos, si cuando e s t á n a la 

15 mano todas las cosas que para ser buenos parece, 
que habemos menester, abrazamos a ú n entonces la 
v i r t u d . H a y , pues, algunos que t ienen por o p i n i ó n 
que los hombres se hacen buenos por naturaleza, 
otros que por costumbres, y otros que por doc-

20 t r ina . L o que toca, pues, a la naturaleza, manifiesta 
cosa es que no e s t á en nuestra manoy sino que los 
q u é son realmente bien afortunados, lo alcanzan 
por alguna causa divina. Pero la r azón y la doctr ina 
no tienen fuerza en todo, sino que es menester que 

25 el á n i m o del oyente e s t é dispuesto con buenas 
costumbres para que, como debe, ame lo que ha 
de amar y aborrezca lo que ha de aborrecer, de la 
misma manera que conviene estar bien sazonada 
la t ierra que ha de [recebir la s imiente] . Porque 
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el que a su gusto vive, n i escucha la razón que le 
desaconseje aquello, ni t ampoco la e n t e n d e r á . Y 
al que desta manera es t á dispuesto, ¿qu ién se rá 

, bastante a persuadirle? E n fin, el afecto no parece 
que es cosa que se subjeta a la r a z ó n , sino a la 5 
fuerza y al castigo. Conviene, pues, que preceda 
costumbre propr ia en alguna manera de la ta l v i r ­
tud, la cual costumbre, ame y se aficione a lo ho -
lesto, y aborrezca lo que es torpe y deshonesto. 

Pero es dificultosa cosa, dende la mocedad, a l - 10 
canzar vida encaminada a la v i r t u d , no c r i á n d o s e 
uno debajo de leyes que inc l inen a lo mismo, 
porque el v i v i r templadamente y perseverando 
en ello, a la gente vulgar no le es aplacible, y es-

icialmente a gente moza. Por esto conviene que 15 
sí el comer como los ejercicios en que se han 

ie ejercitar sea tasado por las leyes, porque acos-
i m b r á n d o s e a e l l o , no les s e r á pesado. Pero no 
ista por ventura que los que son mancebos a l ­
ineen buena regla en su v i v i r y buen reg i - 20 
liento, sino que conviene t a m b i é n que, llega-
)s a ser varones, se ejerciten y acostumbren 

lo mismo, y para esto tenemos necesidad de 
Dueñas leyes, y aun para todo el discurso de la 
vida, porque los m á s de los hombres, m á s obede- 25 
cen por fuerza que por r azón , y m á s por castigos 
que por honestidad. Por esto les parece a algu­
nos que los que hacen leyes deben convidar y 
exhortar a la v i r t u d por causa de la misma hones-
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t idad , como cosa a la cual los buenos seña lada ­
mente o b e d e c e r á n por lo que t ienen de costum­
bre; pero a los que fueren desobedientes y no bien 
inclinados se les pongan penas y castigos, y a los 

t; que deL todo fueren incurables los echen de la 
t ierra. Porque el que bueno fuere y v iv iere con­
forme a la honestidad, de j a rá regirse por razón , 
pero el malo y amigo de v i v i r a su apeti to como 
bestia, sea castigado con la pena. Y por esto dicen 

io que conviene que se pongan tales penas, que sean 
del todo contrarias a los deleites a que ellos son 
aficionados, pues si el que ha de ser bueno, como 
e s t á dicho, conviene que sea criado y acostum­
brado bien y que d e s p u é s viva e j e r c i t á n d o s e en 

15 buenos ejercicios, y que ni por fuerza, n i de su 
vo lun tad haga cosa mala, y esto se ha de hacer, 
v iviendo conforme a a l g ú n buen ju i c io y a orden 
alguna buena que en sí tenga alguna fuerza, el pa­
ternal s e ñ o r í o , por cierto, ni tiene fuerza, n i necesi-

20 dad q u é fuerce n i aun el de un solo v a r ó n , sino que 
sea rey o cosa semejante. Pero la l ey tiene fuerza y 
poder obl igatorio, siendo una r azón que haya proce­
dido de alguna grave prudencia y buen ju ic io . A s i ­
mismo los hombres suelen aborrecer a los que les 

25 van a la mano a sus deseos, aunque lo hagan con 
r azón , pero la l ey no es cosa pesada cuando man­
da lo que es bueno. E n sola, pues, la r e p ú b l i c a de 
los Lacedemonios parecen algunas otras pocas (?),.. 
parece que el legislador t uvo a lgún cuidado de la 
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crianza y ejercicios, pero en los m á s de los pueblos 
n i n g ú n cuidado hay de cosas semejantes, sino que 
cada uno vive como quiere, r ig iendo sus hijos y 
mujer de la manera que se cuenta en las fábulas 
que los r e g í a n los C íc lopes . L o mejor, pues, de todo 5 
ser ía que en esto hobiese un c o m ú n y buen go* 
bierno, que fuese bastante para haberlo de hacer. 
Pero si en lo p ú b l i c o hay descuido en esto, parece 
que le c o n v e r n í a a cada uno encaminar sus hijos y 
amigos a la v i r t u d , o a lo menos procurar lo . Y 10 
parece que m á s perfetamente lo p o d r í a esto hacer, 
sí conforme a lo que hasta a q u í habemos t ratado 
se hiciese este tal un buen legislador; pues los 
comunes gobiernos se t ra tan y r igen por las leyes, 
y aquellas son buenas leyes que e s t á n hechas por 15 
buenos. N i parece que h a b r á diferencia de que 
las tales leyes sean escritas o no sean, ni tampoco 
de que por las tales leyes uno o muchos sean 
regidos o instruidos de la misma manera que 
en la mús i ca , y en el arte de la lucha y en los 20 
d e m á s otros ejercicios, porque así como en los 
pueblos mandan las cosas instituidas por l ey o 
por costumbre, de la misma manera en las casas 
las palabras y costumbres paternales, y aun m á s 
a q u í por el cercano parentesco y por los benefi- 25 
cios, porque naturalmente los hijos son ya aficio­
nados y b e n é v o l o s al padre. A s i m i s m o hay m u ­
cha diferencia de la crianza y doct r ina par t icu lar 
a la universal o general, de la misma manera que 
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en la medicina. Porque generalmente a todo hom­
bre que es tá con calentura le conviene la dieta y 
el reposo, pero part icularmente a alguno por ven­
tura no le es provechoso. T a m b i é n el que e n s e ñ a 

5 a combatir no ejercita po r ventura a todos en un 
mismo g é n e r o de ejercicio, y aun parece que cada 
cosa se t r a t a r á m á s e x q u i s i t á m e n t e , t e n i é n d o s e 
part icular cuidado della, porque de esta manera 
cada uno alcanza mejor lo que le conviene; pero 

i o de cualquier cosa en part icular t e r n í a mejor cu i ­
do el m é d i c o o el maestro de la lucha o cualquier 
o t ro art í f ice que sea, si generalmente entendiere 
lo que a todos conviene, y t a m b i é n lo que a é s tos 
o aqué l lo s , porque las sciencias son de cosas ge-

15 nerales y estas mismas tratan. Pero con todo eso 
bien pudiera ser por ventura que a l g ú n particular, 
aunque no entienda la sciencia en general, r i ja bien 
y tenga cuidado de alguna cosa así en part icular , 
sabiendo y habiendo vis to por la experiencia lo 

20 que en las cosas particulares acaece, así como 
hay algunos que para sí mismos parece que son 
buenos m é d i c o s , y para o t r ie no p o d r í a n apro­
vechar cosa ninguna; no menos, pues, por ven tu ­
ra parece que el que en cualquiera cosa quiere ser 

25 art íf ice y contemplat ivo, ha de darse a entender lo 
universal y comprenderlo de la mejor manera que 
ser pueda, porque ya es t á dicho que en é s t e es­
t á n las sciencias puestas; y aun que por ventura 
que el que quiere poner diligencia en hacer meio-
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res, ora a muchos, ora a pocos, debe procurar de 
ser hombre apto para hacer leyes, si mediante las 
leyes nos habernos de hacer buenos. Porque dis­
poner bien una buena ley , que ya de antes es tá 
puesta, no es oficio de quien quiera, sino que si 5 
•de alguno es, es del que lo entiende, así como en 
ia medicina y en las d e m á s artes, que consisten en 
di l igencia y en prudencia. ¿ H a b e r n o s , pues, por 
ventura de tratar tras desto, de d ó n d e y c ó m o se 
hace uno apto para hacer leyes? ¿O habemos de 10 
dec i r que esto, como todo lo d e m á s , se ha de to­
mar de lo& libros de r epúb l i ca? Porque esta fa­
cu l tad parece ser una partecilla de la discipl ina de 
r e p ú b l i c a . ,¿0 diremos que no es de la misma ma­
nera en la disciplina de r e p ú b l i c a , que en las de- 15 
m á s sciencias y facultades? Porque en las d e m á s 
facultades véese claro que los mismos quedas en­
s e ñ a n son los que usan dellas, como los m é d i c o s 
y los pintores. Las cosas, pues, tocantes al gobier­
no de la r e p ú b l i c a , los sofistas p rometen e n s e ñ a r - 20 
las, pero ninguno dellos las ejercita sino los que 
e s t á n [para el gobierno de los] pueblos, los que 
les parece que lo hacen m á s por su buen ju ic io , y 
por la experiencia, que por cierta razón de enten­
d imien to . Porque desta facultad j a m á s vemos que 25 
escriban n i disputen (aunque fuera por ventura 
mejor hacerlo esto que escribir oraciones judic ia­
les o deliberativas), n i tampoco vemos que a sus 
proprios hijos los hacen aptos para el gobierno de 
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la r e p ú b l i c a , n i menos a ninguno de sus amigos, Ny 
parece conforme a razón que, si pudieran, lo hicie-
ranj porque ninguna cosa p o d í a n desear m á s útil 
para los pueblos, ni desear para sí cosa mejor que 

5 semejante facultad, n i para los que m á s queridos 
suyos fuesen. Pero impor ta para esto mucho la ex­
periencia, porque si no fuese así, no se h a r í a n los 
hombres m á s aptos para el gobierno de la r e p ú b l i ­
ca por el uso y costumbre de regirla. Por esto los 

10 que desean entender las cosas de la r e p ú b l i c a , pa­
rece que t ienen necesidad de experiencia. Pero los 
sofistas, que prometen enseña r l a s , parecen estar 
m u y lejos de hacer lo que prometen, porque del 
todo, n i ellos [saben q u é ] cosa es esta sciencia, n i 

15 menos de q u é trata, porque [si lo supiesen], no 
d i r í an que es lo mismo que la r e tó r i ca , [ n i que] es 
menor que la r e tó r i ca ; ni t e m í a n por o p i n i ó n que 
es cosa fácil el hacer leyes, juntando a una las le­
yes que les parecen buenas, porque se pueden es-

20 coger de allí las que fueren mejores, como si el es­
coger no fuese cosa que requiere [buen ingenio y ] 
saber bien discernir cuál es lo mejor, como en las 
cosas que pertenecen a la m ú s i c a . Porque los 
que en cada cosa tienen experiencia, juzgan bien 

25 las obras, y de d ó n d e , y c ó m o se hacen perfetas 
las cosas que ellos saben, y q u é cosas conforman 
las unas con las otras, pero los que no tienen ex­
periencia, hanse de tener por contentos de alcan­
zar siauiera a entender si e s t á bien o mal hecha 
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la obra, como acontece en la p in tura . Pero las le­
yes parecen ser obras civiles. ¿ C ó m o , pues, con lo 
que los sofistas e n s e ñ a n , s e r á uno apto para hacer 
leyes o para juzgar cuá les son las mejores? Porque 
ni aun m é d i c o s no parece que se hacen los hom- 5 
bres con só lo leer los libros, y con todo se [atienen] 
no solamente a tratar de los remedios, pero aun si 
[pueden tener sciencia de ellos, y aun] la de curar, 
dist inguiendo los háb i to s por sí de cada uno. Estas 
cosas, pues, para los que t ienen experiencia cosas 10 
út i les parecen, pero para los que no son doctos, no 
sirven de nada. E l hacer, pues, conferencias de l e ­
yes y de r e p ú b l i c a s para aquellos que pueden 
considerar y juzgar en esta materia lo que es 
bueno, o lo contrar io , y determinar q u é cosas 15 
cuadran unas con otras, por ventura que ser ía 
út i l . Pero los que sin tener h á b i t o en esto quieren 
tratar dello, no j u z g a r á n b ien dello, sino acaso. 
L o que por ventura t e m í a n , es que s e r í a n m á s 
aptos para comprender lo . Pero, pues, los pasados 20 
dejaron esta materia del hacer leyes sin tratar, 
mejor s e r á por ventura que nosotros la t ratemos 
y estudiemos, y aunque del todo disputemos de 
la disciplina de r e p ú b l i c a , para que, cuanto a nos­
otros fuere posible, demos el remate a la filosofía 25 
que trata y considera las cosas que tocan al go­
bierno de los hombres. Procuremos, pues pr imera­
mente de tratar si algo par t icularmente di jeron 
bien acerca desto los pasados. D e s p u é s , conferien-
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do unas r e p ú b l i c a s con otras, consideremos q u é 
cosas son las que conservan y cuá l e s las que des­
t r u y e n las r e p ú b l i c a s , y t a m b i é n cuá les destruyen' 
par t icularmente cada g é n e r o de r e p ú b l i c a y por 

5 q u é causas unas son bien administradas [ y otras al 
contrar io . Porque, consideradas estas cosas,] en­
tenderemos por ventura mejor cuá l es el mejor 
gobierno de r e p ú b l i c a y c ó m o es tá ordenada cada 
una, y de q u é leyes y costumbres usa. S i g á m o s l o , 

i o pues, c o m e n z á n d o l o a tratar desta manera. 

F I N DE LOS D I E Z "LIBROS MORALES DE ARISTOTELES 



NOTAS 

Lín . 

8 Acciones: ¿vépyecoa. 
J4 9 Obras: epya. 
J4 16 E l de la disciplina fami l iar , la hacienda: 

J4 17 Virtud: SóvapLtv. 
¡5 I y 2 iVí? importa nada que los fines sean ac­

ciones, o alguna otra cosa fuera de ellas. 
A l u s i ó n a la diferencia en un p r inc ip io 
establecida entre actos y obras. Cuan­
do el fin es acto {acción, que traduce 
A b r i l ) , nada queda d e s p u é s del acto 
mismo (por ejemplo, si se toca la l i ra , 
siendo el acto de tocar el fin); cuando 
el fin es obra, permanece és t a , d e s p u é s 
de realizado a q u é l (queda la estatua, 
por ejemplo, una vez terminada la ta­
rea del escultor). 

26 1 De república: f¡ TroXtttxY). . 
26 8 ActivasrTípayaiKalQ. 
29 19 Felicidad: suSatptovía. 
30 27 E l principio es el ser: ccpjj] T^P T° °xc-
30 29 E l por qué es: xó Stoxt. 
31 3 Hesiodo. E n L a s obras y los d ías , v. 293 

y siguientes. 
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33 4 E n las Circulares Cuestiones: év xot^ 
éyxuxXíotc;. N o poseemos estas Encícl i ­
cas de A r i s t ó t e l e s . Donato Acc ia iuo l i , 
(s. x v ) en su comentar io a este pasaje, 
escribe: « N o t a n d u m quod a Philosopho 
facti sunt l i be l l i de ó m n i b u s scientiis 
l iberalibus breviss imi et per modum 
conclusionum, quos appellavit Conver­
siones, SAO. solent graeci artes l ibera­
les appellare, quia videntur circulo quo-
dam i n se r e d i r é cum u n á q u a e q u e aliis 
uta tu r .» 

36 1 L a s Ideas: xa s'tSv]. 
37 7 E l l o por s í mismo: axiioíxíxaiQV. 
41 25 De la suficiencia: xyjc; a u x a p x s í a s . 
42 7 Bastante: auxapxeg. 
52 20 Uso y ejercicio: ivíp^ziáv. 
58 _ 15 Facultad: 5uva[xt5 (potencia). 

' 59 10 Regalo: TjSovYj = placer. De la t e o r í a de 
Eudoxo habla m á s adelante A r i s t ó t e -

" les ( X , 2). 
60 21 y 22 Y pues la fel icidad es un ejercicio 

del alma conforme a perfecta virtud: 
'ETOI 5'eaxlv suSatjxovía tyvyfic, evépyetá 
xo? xax ' apexvjv xsXsíav. N ó t e s e el con­
cepto, integrado por las ideas funda­
mentales antes expuestas sobre la v i r ­
t u d y la felicidad. 

61 IO a 14 L a v e r s i ó n de A b r i l no es en este 
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64 

7 i 
73 

pasaje tan exacta como ser ía de desear. 
B . Saint-Hilaire traduce: « U n a conse­
cuencia evidente de esto es, que el 
hombre de Estado, el po l í t i co , debe 
conocer, hasta cierto punto, las cosas 
del alma; a la manera que el médico que, 
por ejemplo, tiene que curar los ojos, 
debe conocer igualmente la organización 
del cuerpo entero.-» Qu izá le e x t r a v i ó a 
nuestro humanista la ve r s ión latina de 
Juan A r g y r ó p u l o , que t en í a a la vista, 
donde se lee: « Q u a e cum ita sint, patet 
ipsum c iv i l em aliqua ex parte de anima 
scire oportere, quemadmodum et eum 
qui curaturus est oculos, totumque cor-
pus , de ipsis scire oportet.-» 

24 y 25 E n nuestras « D i s p u t a s vu lgares» : 
Iv xolg e^wxepcxols Aóyots. Las Obras 
exotéricas eran las destinadas a la d i ­
v u l g a c i ó n , a diferencia de las esotéricas, 
que c o n t e n í a n la doctr ina secreta o re­
servada. 

16 y 17 Unas de lias decimos que consisten en 
el entendimiento, y otras en las costum­
bres: Xéyojxsv y á p auxwv Tag ¡JISV Btavovj-
Tty.áe xág Se YjGtxác. 

27 P l a t ó n . V é a n s e L a s Leyes, l ibros I y I I . 
1 L o honesto, lo útil, lo suave: xaXoü, au[xa)£-

povco^, r¡héo<;. 
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73 19 Herácl i to . Comp. H . Diels: Herakleitos 
von Ephesos (griechisch und deutsch] 
B e r l í n , 1909; fragm. 85 (tomado de 
Plutarco, Coriol. 22 : Guptwc fi,áx£a0c 

76 27 Afectos, facultades y hábitos: uá0y], Suvá-

79 7 Continua. Me jo r d i r í a : continente, cor 
prensiva (auveyeí). 

79 26 Milón. De Crotona. Famoso atleta, ven ­
cedor seis veces en los juegos o l ímpi ­
cos y en los p í t i cos . D í c e s e " que fué 
p i t a g ó r i c o , y de él se cuentan p rod i ­
giosos alardes de fuerza. 

82 16 a 21 Porque des ta manera, un exceso seria 
medio de otro exceso, y un defecto medio 
de otro. Pues as i como en la templanza 
y en la fortaleza no hay exceso n i defec­
to, por ser, en cierta manera, medio en­
tre dos extremos..... La v e r s i ó n de A b r i l 
no es bastante clara en este punto . 
Mejor se r ía leer: Porque desta mane­
r a habría un medio de exceso, y un 
medio de defecto, y un exceso del exce­
so, y un defecto del defecto. Pues a s í 
como en la templanza y en la fortale­
za no hay exceso ni defecto, porque en 
ellas, en cierta manera, el medio es el 
extremo 
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83 8 y 9 M á s universal. Mejor dir ía : m á s va­
cío (x£Vü)X£pOÍ). 

83 13 y 14 Contándolas de una en una. L a Stá-
ypacpTj o d e s c r i p c i ó n contenida en el 
c a p í t u l o 3.0, l ib ro I I , de la apóc r i f a 
M o r a l a Eudemo, puede servir de com­
plemento de este pasaje. H e a q u í el 
cuadro (donde las dos primeras co lum­
nas indican los extremos, y la tercera 
el medio): 
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Este c a t á l o g o no conviene exactamen­
te con el que p o d r í a formarse s e g ú n el 
cap. V I I , l i b . I I , de la Mora l a N i -
comaco. 

83 2 í a 25 Pero entre los placeres y tristezas no 
se halla siempre medio, porque solamen­
te se halla en los placeres y pasatiempos 
del cuerpo; y entre éstos señaladamente 
en aquellos que consisten en el tacto, y 
en las molestias o tristezas no tanto. E s , 
pues, el medio entre éstos la templanza... 
E l texto griego dice s implemente: «Res­
pecto de los placeres y dolores (aun­
que no en todos, y menos en cuanto a 
los dolores que tocante a los placeres), 
el medio es la t e m p l a n z a . . . » L o que 
a ñ a d e A b r i l e s tá tomado de ediciones 
donde se i n t e r ca ló la glosa y la inter­
p r e t a c i ó n de Eustracio. (Cons. Aristo-
telis a d Nicomachum de Moribus libri 
decem. E x óptima versione Joannis A r -
gyropyli Byzantini, cum commentariis 
Donati Acciaioli Florentini. Accedit 
Aristotelis Vita ex Diogene Laertio, tum 
variae Graeci textüs ¡ectiones ex recen-
sione Andreae D u - Va l l i i Pontesiani. 
M a t r i t i , M . D . GC. L X X I L E x officina 
Joachimi Ibarra, S. C. M . T y p o g r a p h i . 
X L - | - 492 p á g s . en fol . E s p l é n d i d a 
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ed ic ión , preparada por D . Ignacio L ó ­
pez de A y a l a . Cons. p á g s . 83 y 86.) 

91 20 Calipso. N o se trata de Calipso, sino de 
Circe. Sin duda A r i s t ó t e l e s citaba de 
memoria . Comp. Odisea, x n , 219-220. 

97 12 Voluntarias: e x o ú a t a . 
103 4 De la elección: Tcspl T t p o c a p é c e w ? . 

104 1 Querer: |3oóXyjaís. 
113 10 Ninguno voluntariamente es malo. A f i r ­

m a c i ó n p l a t ó n i c a . 
123 \ y 2 Y el fin de toda obra {acción) es alcan­

zar el hábito: zéloc, oí ~áQr¡c, ¿ v s p y e í a g 
íaxi xó x a x á XYjv e^tv. O t ro pr inc ip io 
fundamental de la é t ica ar is to té l ica . 

125 26 Dice Héctor. I l iada, x x n , 100. 
126 1 Diomedes. I l iada, v m , 148-149. 
126 17 Héctor. N o es t l é c t o r , sino A g a m e m n ó n , 

quien dice esto en la Riada, 11, 391-393. 
127 22 Hermeo. Luga r de Beocia. Sitiado por los 

atenienses, y habiendo muer to el jefe 
de los tebanos, auxiliares de los sit ia­
dos, huyeron los soldados que le acom­
p a ñ a b a n ; pero los ciudadanos de Coro-
nea resistieron con valor a los sitiado­
res, mur iendo casi todos aquellos en 
la pelea. 

128 8 Esfuerzo. I l iada, x v i , 529. 
128 11 Narices. Odisea, ^ i T - ^ i Z . 
136 2 Er ix io . L)e E r i x , en Sicilia. 
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137 2 Homero. A l u s i ó n probable a los versos 
129-130 del canto x x i v de la I l iada. 
E5vYj significa t a m b i é n , a d e m á s de le­
cho, unión conyugal (coniugium, con-
cubitus). 

137 1 6 7 1 7 Hinchevientres: yaaxptfjLapyot. 
138 1 8 7 1 9 . 5 7 d e s e o siempre anda en compañía de 

la tristeza: [xexá XÚTT̂ C; y á p Y] eut0u[xta. 
Y antes di jo : la cual tristeza el mismo 
deleite se la causa: x a l xyjv lÚTzr¡y he 
Tíoiel auxtó r¡ r¡hovr¡. L u c r e c i o e x p r e s ó 
idén t i co pensamiento e n admirables 
versos ( I V , 1 1 3 3 - I I 3 4 ) : 

«... medio de fonte l e p o r u m 
surgi t amari a l i qu id quod i n ipsis floribus anga t . » 

140 6 Pues esta nace del deleite, y aquélla. . . De ­
b e r í a decir: Pues -aquélla (la d i so luc ión) 
nace del deleite, y ésta (la c o b a r d í a ) . . . 

141 I Nombre «acolastos». 'AxoXaa ía , en gr ie­
go, significa incontinencia, intemperan­
cia. 'AxóXaaxog (intemperante) significa 
t a m b i é n no castigado. 

145 20 Z>z/zm?.y; xP^!-taTa (ricluezas)• 
146 7 Asotia: á awxs ía = vida disipada. 
150 20 E l poeta Simónides. De Ceos; poeta l í r ico 

del siglo "vi a. de JC . S e g ú n Luc iano , 
a l c a n z ó la edad de noventa a ñ o s . F u é 
sentencia suya que « d e b e m o s entr is te-
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cernos cuando hacemos lo que no con­
v iene .» 

155 l ó y l / Porque no es un mismo gasto el del 
capitán de una galera que el de toda "la 
armada. E l texto griego quiere decir: 
porque no es un mismo gastn el del trie-
r a r c a (ciudadano r ico, obligado a armar 
por su cuenta una t r i reme o navio de 
tres filas de remos) que el del arquiteo-
ro (jefe de los teoros o miembros de la 
Gswpía, embajada que las ciudades grie­
gas enviaban a las solemnes fiestas de 
Ol impia , de Delfos y de Cor into , o a 
los templos de Zeus Ñ e m e o , de A p o l o 
Del io , etc). 

155 21 E l que dijo. H o m e r o , en la Odisea, 
X V I I , 420. 

162 19 L a honra: T) T:{XY). 
166 20 Tetis en Homero, la I l iada, I , 503 y 

siguientes. Son aquellos versos que Her -
mosilla t radujo así: 

<?iOh padre Jove! Si en aciago d í a 
te l i b r ó m i va lor o m i consejo 
de que te aprisionaran las deidades, 
o t ó r g a m e este don: del h i jo m í o , 
que m o r i r debe en juven i les años , 
vue lve por e l honor » 

E n cuanto a los l a c e d e m ó n i o s , escribe 
A c c i a i u o l i (ed. ci t . p á g . 163): « L a c e -
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daemoni i , c ü m iam superarentur i n 
bello a Thebanis, opem ad Atheniens i -
bus petiere; et cum antea ab utrisque 
essent inv icem plura accepta collocata-
que beneficia, Lacedaemonii quae con-
tulerant tacuere, quae acceperunt com-
memorarunt , ut facilius aux i l i um impe-
trarent , et l i ben t íus a u d i r e n t u r . » 

184 25 a 29 ZÍ? cual puede ver quien quiera en las. 
comedias a s i antiguas como nuevas, por­
que a unos les da que reir el decir des­
honestidades a la c lara, y a otros les es 
m á s aplacible el tratarlas por cifras y 
figuras. Errada t r a d u c c i ó n . A r i s t ó t e l e s 
dice: «.Lo cual puede ver quien quiera 
en las comedias antiguas comparadas 
con las nuevas, porque en aquél las daba 
que reir la obscenidad (ataxpoXoytoc) y 
en éstas m á s bien el sentido figurado 
(uuovoca)». Comp. la Poética de A r i s ­
t ó t e l e s ( V , 2) . 

193 4 L lave: x le íq (c lavícula) . . 
193 14 y 15 L o justo será lo que es conforme a 

ley y a igualdad: xh p i v Scxcaov apa xó 
vó|xníov xa l TÓ íaov. 

JQS 8 y 9 L a jus t i c ia , pues, encierra en s í y 
comprende todas las virtudes. Verso de 
Teognis. 

195 16'Biante. Bías (siglo v i a. de J 'C) , pensador 
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de Jonia, uno de los siete sabios de 
Grecia. 

199 26 y 27 F serlo todos los ciudadanos. Debe­
ría traducirse: y ser buen ciudadano. 

207 8 a 12 Diceon... dicheon... dicastes... dichas-
tes:* Síxcctov... Sí^atov. . . Stxaax^i;... §t-

208 3 L o mismo acaece en las demás artes. H e 
a q u í , g r á f i c a m e n t e ' , la d e m o s t r a c i ó n 
g e o m é t r i c a de A r i s t ó t e l e s : * 

• E ' • ' ' 
A | 1 - | A 

B | 1 B 
F C 

C | 1- ; 1 1 D 

L a total l ínea C C D , excede a A E en C D 
y en C F . Luego excede t a m b i é n a la l í nea 
B B en C D (puesto que B B y A A son igua­
les, y A E es la mi tad de A A ) . 

209 29 Radamante. Radamanto. 
218 27 y 28; y 219 1 a 7 De lo justo civil, uno 

hay que es natural.. .: Tov 5e TTO/UTCXOO 
Scxaíou TÓ [xev cpuatxov laxe xb Ss VO¡JUXOV, 
(^uatxóv (xev xó Travxa^oO xy¡v auxfjV lyov 
Súvapuv, x a l ou xq) SoxeTv r¡ ¡ÍTI, vo{xtxóv 
Se o ocpyjÍQ ¡Jt£V ou6ev Sta^épet ofrxwc; 
f¡ aXXw?, oxav §£ Owvxac, Sía^epst , olov 
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i b {Jivac; XuxpouaOat, f ¡ xb a lya Qú.scv otXkdt 
\Kf¡ Suo TipóBaxa, s u oaa ¿TIC XWV xa0 ' 
sxaaxa vopioBsxoOacv, oíov xó Bústv Bpa-
aíSa , xa l xa c|jY]cpia[xaxü)57]. Brasidas fué 
un general espartano que se d i s t ingu ió 
ext raordinar iamente en los comienzos 
de la guerra del Peloponeso' M u r i ó en 
Anf ípo l i s el a ñ o 422 a. de JC. Habla 
de él T u c í d i d e s . 

220. 23 a 25 Aunque obra j u s t a es m á s general. 
vocablo, y la jus t i c ia parece que quiere 
m á s significar la enmienda del agramo. 
«Cosa hecha j u s t a m e n t e » , es en griego 
ScxatOTipáyy^a; 6txaíü)[Jta significa tam­
b ién lo hecho justamente; pero A r i s ­
t ó t e l e s opina que es vocablo menos 
general , referente a la r e p a r a c i ó n o 
enmienda (¿TcavopOtópta) de lo hecho 
injustamente. 

225 12 Eurípides . E n la tragedia, hoy perdida, 
• de Belerofonte. 

227 16 Homero. E n la l l iada ( V I , 236): 

«Y J ú p i t e r a Glauco en aquel d ía 
p r i v ó de la razón ; porque las armas 
t rocando con el h i jo de T ideo , 
d ió por unas de bronce, que va l ían 
nueve bueyes no m á s , las suyas de oro, 
que el valor igualaban de cien b u e y e s . » 

(Trad . Hermosi l la . ) 
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229 24 Veratro. E l e l é b o r o blanco. 
230 25 Epiices: exctstxeca (equidad). 
242 29 y 243 1 Una capaz de razón, y otra que 

carece della: xó xe Xóyov lyov xaX x6 
aXoyov. - ./ 

243 14 Llámese, pues, la una destas scible y la 
otra disputable: XeyéaGw Sé xoóxwv xo 
¡xsv ¿TitaxYjjjLOVtxóv xó 5é XoyLaxtxóv. L o 

* epistemónico y lo logistico son, pues, 
subdivisiones de lo lógico o racional. 

244 23 y 24 E l sentido, el entendimiento, el ape~ 
tito: al'a0Yjatc;, voug, ope^g. 

246 9 Agatón. Anf i t r i ón del Symposio p l a t ó n i c o . 
247 6 Cinco son. A b r i l omi te a q u í una: la p r u ­

dencia. E l texto griego las enumera así : 
xé)(V7], eTuaxYjjjiyj, ypóvfjoíQ, aoyíoc, voQc,* 

250 6 E l hacer, pues, y el obrar son cosas dife­
rentes: sxepov 5'eaxl noíriaic, x a l upa^tg. 

250 7 Vulgares Disputas. ( V é a s e la nota 61-24 
y 25): xoXq l^wxsptxotg Xóyote.-

256 9 Zte Margites. D e b e r í a decir: « e n el M a r -
gi tes» ( t í tu lo de cierto poema h o m é r i ­
co que no ha llegado a nosotros). 

257 i L o que le conviene: eO (lo bueno y lo per­
fecto). 

260 22 Euríp ides . E n Filoctetes, tragedia perdida. 
'265 23 E l bueno y mal juicio: ifj aúveaí? x a l 7] 

áauvea ía (la inteligencia y la estolidez). 
267 27 Sentencia: y v o ) ^ . 
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268 24 a 26 Pues a s i los términos primeros ( los 
pr incipios universales) como los postre­
ros (las cosas singulares) se perciben con 
el hábito que llamamos entendimiento. 

277 25 a 29 y 278 I a 6 Pero con todo eso, n i es 
propria de la sciencia, n i tampoco de la 
parte mejor del ánimo. . . , etc. L a ver ­
s ión de A b r i l es a q u í un tanto i n ­
exacta. B . Saint-Hila i re traduce mejor: 
« P e r o , por úti l que sea la prudencia, 
no puede decirse que domina como 
soberana sobre la s a b i d u r í a , esta parte 

. del alma que vale m á s que ella; del 
mismo modo que la medicina no dis­
pone soberanamente de la salud, y que 
sin hacer uso de ella se l i m i t a a descu­
b r i r los medios de a s e g u r á r n o s l a , l i m i ­
t á n d o s e a prescr ibi r c ier to r é g i m e n en 
bien de la salud, pero sin prescr ib i r 
nada a la salud misma. E n fin, a t r ibu i r 
esta superioridad a la prudencia, va l ­
d r í a tanto como si se pretendiese que 
la Po l í t i ca mandara hasta a los dioses 
mismos, porque ella es la que ordena 
sin e x c e p c i ó n todo lo que se hace en 
el E s t a d o . » 

282 5 Homero. I l iada, X X I V , 258 y 259. 
299 31 Aquella mujer. Llamada Lamia , s e g ú n la 

fábula. Muertos sus hijos, a consecuen-
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cía de los celos de Juno, Lamia p e r d i ó 
el ju ic io , adoptando la cruel costumbre 
a que alude' A r i s t ó t e l e s . 

300 8 F a l a r i s . T i r ano de A g r i g e n t o (Sicilia), 
famoso por su crueldad. V i v i ó en el 
siglo v i a. de JC . 

304 18 Homero. I l iada, X I V , 217. Correa = ce­
ñ idor . 

304 20 Deciden = e n g a ñ a n . 
308 26 Teodectes. O r a d o r y poeta de Faselis 

(Pamfilia), d i sc ípu lo de I s ó c r a t e s . D í c e -
se que esc r ib ió cincuenta tragedias, en­
t re otras obras hoy perdidas, y fué fa­
moso por su extraordinaria memoria . 

308 28 Carcino. Ignoramos si alude A r i s t ó t e l e s 
al poeta t r ág i co Carcino de Agr igen to , 
que v iv ió en t iempos de F i l i po de Ma-
cedonia y esc r ib ió acerca del rapto de 
Proserpina; o a o t ro Carcino, natural 
de Atenas . 

318 12 Anaxandrides. Poeta c ó m i c o de Rodas, 
c o n t e m p o r á n e o de A r i s t ó t e l e s , que lo 
menciona en la Retórica. E s c r i b i ó un 
centenar de comedias, diez de las cua­
les fueron premiadas. F u é condenado 
a muerte por los atenienses, a causa de 
sus s á t i r a s po l í t i cas . 

320 8 Macarios, de cherin: [ x a x á p t o v , a ^ ó xou 
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321 7 Y 8 Que e l deleite no es fin, sino generac ión: 
oxc ou xé/loc; r¡bovr¡), a l l á yéveaiq. 

325 28 a 31 L a solución que Speusipo daba, di­
ciendo que el deleite era contrario de la 
molestia, como lo es lo mayor de lo me­
nor, o de lo igua l lo desigual, no vale 
nada. N o es exacta la v e r s i ó n de A b r i l . 
E l t ex to dice: Y no resuelve la dificul­
tad la solución que Speusippo daba, di­
ciendo que-, a s i como lo mayor es contra­
rio a la vez de B m á s pequeño y de lo 
igual, a s í el placer tiene dos contrarios: 
el dolor, y lo qvie es medio (que no es 
dolor n i placer). Speus'ippo fué sobrino 
y d i sc ípu lo de P l a t ó n . 

327 IO E s borrada. Versos de Hesiodo: L a s obras 
y los días , 763. 

332 2 E l poeta. E u r í p i d e s . 
336 19 Homero. I l iada, X , 224. 
337 9 y 10 Asimismo, siendo los hombres amigos; 

no hay necesidad de la just ic ia: x a l ^íXwv 
[jiév ovxwv OÍJSSV Sel Stxatoaóvvjs- Comp . 
San Pablo, Rom. I I , 14 y 15. 

338 Herácl i to . C o m p . H . Diels : Herakleitos 
von Ephesos; ed. cit . ; fragm. 8.; y E . 
Bodrero: Eraclito ( T o r i n o , IQIO), p á ­
gina 114. 

339 12 Buena, o suave, o útil: aya9ov, 7) TjSu, 7) 
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357 18 E l cómico latino. Terencio, cuyas Seis co­
medias tradujo A b r i l en castellano (Za­
ragoza, 1577; A l c a l á , 1583, etc.). 

387 10 Protágoras . Famoso sofista de A b d e r a . 
Nac ió hacia el a ñ o 480 a. de JC. y mu­
r ió hacia el 416. L l e v a su nombre uno 
de los m á s profundos d iá logos p l a t ó ­
nicos. 

387 15 y 16 C u a l el varón , tal el j orna l . Hesiodo: 
L a s obras y los d ías , 370. 

402 í 6 Pitaco. U n o de los siete sabios de Gre­
cia, po l í t i co y filósofo de Mi t i l ene (Les-
bos), en los siglos v n - v i a. de JC. 

402 18 y 19 Fenisas . Tragedia de E u r í p i d e s . 
403 3 y 4 Como corrientes de agua. L i t e r a l m e n ­

te: como el Eur ipo (estrecho que sepa--
ra Eubea de Beocia; el flujo y reflujo 

, del mar se advierten allí m u y dist inta­
mente). 

404 19 Epicarmo. A n t i g u o poeta d ó r i c o de Cos, 
(siglos v i - v a. de J C ) , que d ió , s e g ú n 
la t r a d i c i ó n , nueva forma a la comedia. 

40$ y 20 L o que uno es en la facultad, la obra 
misma que hace lo muestra realmente: 
o y á p laxo 6uvá¡Jtei, xoOxo IvspYSca xó 
epyov [xvjvúst. ^ 

413 22 Dicen. E u r í p i d e s : Orestes, v . 667. 
417 7 Porque ésta es diferente. y\.é]or se r ía t ra­

ducir: Porque ésta es infinita (aóptaxos 
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y á p f¡ xoi<xúxr¡). E l concepto es p i t a g ó ­
r i co . Para los p i tagór icos^ el b ien es 
finito; el mal, in f in i to . V é a s e m á s ade­
lante, p á g . 435. 

419 10 Se dice. Hesiodo: L a s obras y los d ías , 333. 
430 13 Unos dicen que el deleite es el sumo bien. 

Los c i r e n á i c o s . 
430 14 Otros, por el contrario, que es cosa muy 

mala. Los c ín i cos . 
433 5 P la tón , V é a s e el Filebo. 
441 2 E n otros libros. E n la F í s i ca , especial­

mente. 
447 28 Herdclito. Comp. H . Diels: op. cit. frag­

mento 9. 
452 19 Anacarsis . F i lósofo escita, de familia real, 

amigo de S o l ó n . L l e g ó a Atenas el 
a ñ o 594 a. de JC . 

452 28 y 29, y 453 i a 4 Porque las cosas v ir­
tuosas 7nejores decimos que son, que no 
las cosas de r i sa y las de gracias, y el 
ejercicio de la mejor parte y del mejor 
hombre, mejor virtuoso cierto es. Y as i 
el ejercicio del que es mejor, m á s pr inc i ­
p a l será y m á s importante p a r a la feli­
cidad. V e r s i ó n inexacta. E l texto dice: 
Pero m á s bien llamamos mejores a las 
cosas que son serias (aicouSola), que a 
las de burlas y de juego; del mismo modo 
que llamamos LA MÁS SERIA (a^ouSaoo-
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xépav) a la mejor acción de la mejor par ­
te del hombre. Y lo que es mejor, es tam­
bién lo m á s principal y m á s poderoso 
p a r a producir la felicidad. 

455 6 Suficiencia: ocuxápxsta. 
459 Y 20 De parte = aparte, separada (xs^w-

pwjjtévY]). Comp. el Tratado del alma, 
I I I , 5. A l u s i ó n al vouc; 7iot7]xcxÓ5. 

461 18 Endimión . ]oven famoso por su belleza y 
por su afición al s u e ñ o . Durmiendo 
E n d i m i ó n sobre el monte La tmo , en 
Car ia , p r e n d ó s e de aqué l Selene (la 
luna), que bajó j u n t o a él y r e p o s ó a 
su lado. 

462 9 y 10 L a fe l ic idad no es otra cosa sino una 
contemplación: wa t ' zif] áv 7] £u5at¡Jiovía-

• Oewpía He,. 
473 2 9 T 474 1 Conferiendo unas repúblicas con 

otras: i-A IGÍV auv7]Y¡Jtévo)v uoXtmwv. . . 
A l u s i ó n a l a co l ecc ión de constituciones 
po l í t i cas que A r i s t ó t e l e s r e u n i ó , como 
base de su Pol í t ica , y que se ha per­
dido. E x c e p t ú a s e la de Atenas ('AOyj-
vaíwv IloXareía), hallada en un papiro 
griego de Egip to y publicada en 1891, 
p o r F . G. K e n y o n . Cons. la edic ión 
G. K a i b e l y U . de W i l a m o w i t z - M o e -
Uendorff (Berolini , W e i d m a n n , 1891). 
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